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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil uue pretende uue sea posible descubrir en linea libros de lodo el mundo. 

lia sobrevivido tantos años corno para uue los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulla difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente. hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 

trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial ele estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal. le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de oíros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil Je forma universal. El programa Je 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web. en la pá"iina [http : //books .google .com| 
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Excmo. SeSorí 

Jnlfl«óimoCido despediente formado arité V.E. accr- 
<a>^e lapuhUcack>p tlekt «Btigiibedddés árabes de Gra- 
muía y> Córdoba, que de* su orden me pasó la Se- 
cretaría** y, aunque no hallo en él todos loidoeumeu- 
ta* joee^aritevpjÉ-a fotinajrimna «bástoiáa cgtopkta de 
esta empresa, podré sin embargo, conloa quétexisten, 
^ayStidado *te algatafc apuntaciones que me suministró 
elaeñor Secretario, y otras que hta sido fruto de mi 
aplicación á teste objeto, k dar áV. E. una idea de las 
<op0t&&pnt*>quá e#tef &e*l ct*nrpo dirigió á su mas»com- 
.pfetQ deé^nípeS^^ del estad^ et* que actualmente se 
hall*;, y dtnlo que pueda; faltar para qué se presente 
al público como digno de la reputación de la Academia. 
.Era .muy natural qm un cuerpo dirigido i dester- 
4** efcmál gusto introducido xemlnuestras artes, «y , á lie- 
Variés-ai mayor grado dér perfección, bajo de su eáse- 
-mUs*$ auspicióte, quisiese tener á la vista todos aqué- 
llos modelos que podían contribuir k este objeto; y lo 
.et*¿BJdcbo raa* q»qe dedicado £ buscarlos , prefiriese 

! '* 'iv,fH. •--• * f ? j s *íi. - j .,' • *' "Afta *■"!" Imi í; i . . *• 
v <(,i)¡ pttd* ¿hü £*aa , fág¿'a*7.¿i,a .< ."■'* ,*/ v 
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los que tien||((|i^41^i^§i áC^in^Oán derrama- 
dos en otros reinos y países. 

Bien sea por esto, á porque la opinión que tienen 
los socios acerca del mérito de la literatura y artes 
dé 'Yus Srattes, Li^rtoV^es Já^^mín^rÜsriiíotüin>4nJos 
que esta nación había dejado entre nosotros, ello es 
que ya desde la mitad del presente siglp pensaba la 
Academia en recoger noticias y dibujos relativos á es* 
tos monumentos. . y j 

Eá . V7561 se hiao' encfeírgti fqrmtU al Prende* te* <fe 
-la 42hánetUería d¿ Gíranatte pancá qbe^<riá4iéfildoBf deipisi»» 
tor de aquella ciudad Di Mahu^iíjJíiíife^ezv hi<^esa!(ft>^ 
piar ¡entera noentoi los referios de loprtyes jttoYofct, y 
^trrf9Íip<¿^üedades ípintadas. en 3as jbqvtdaswtoaki Ab- 
,hambra; r, 4 #?ol -u,:j f '-:;/:s<J :u ni« v ímq e s;hi>iq¿rio hits 

lío consta qqe '^te entoffrgo tabfelfe |lr<^¿¡riu^ 
gun fruto, pfero M qae;en J^j6a se remitió 'el misftí o 
al gobernador de aquella foitakfzáD.iiuw Buceare Jh 
por > el Vice-Protéctoiy pt*viAiéiKÍole> bü£cfti6<p06feispr 

de aquella* ciudad q*e pudiese d^s^e^p^irtoV y 1 *** 
teniéndote después ni» instrbecioa^^nsfe eapUlilos 
pata la dirección de Ui emrpresa. v ? 
r .Este encargo tuyo mejor suceso; pacato que eh di- 
ciembre dtei misino año ?reÍDÍttó>^Büo«a*K: r áil*íAeád«- 
mm tres copias a* óleoicte;aJguiia^|»híti|tfai itetá Al- 
-bambra, tted ínscHpciocrts^ y unflpr^cmpf*de lasado*- 
¿os y monumeistos arabescos que ¡allí se cótisertotn: 
Jtodo foiynado -porel pintor D. Diego» Saóchea Sarabía. 
En esta relación indicó Sarabia , que en pode r del 
canónigo Víana existían copiás"HTotras varías inscrip- 
ciones árabes, con sus ir^s^estrcástoíla<«»^ Uno y 
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IóW^íáelQiéttijtf* ílel^rfteter tet¿M*po*te aqtietfaxfia» 
idáá'ftt'Pf. ««Wííwvd^^ TUá^íertí :fca: Aca^ertu* Jeni3 
-dül Iniisi&o diói*ttíb*#ie dio ¡orden de » copiaría*, y/ le 
^<¡*r^$*ttffk»<Í€*Miare > et plaqo, del palaeio óibti 
^atózal^d^h^AltofHÜ^j ftfcoto **i Sarabiav $*«» judío 
<4kl éi ihlib*ái«n*tóító yai x&piásUte cufita*o r etaferii&tl 
«róatie^nft/dfel^faba:; y adamas otros t*e* lienzo*' ¡fue 
completaban la^pktti^aaude'la'Alhambra, y amdtó 
qbfc qtieáaj^^m^ttdb los- plaq oeide¿ palacio. * - 
- : Al ' paao^q de «la 'Academia recpoocia <««tt>s trabajos* 
¿b#e¡rtedd¿éndo¿»us idea* tacevca de una fc-ropresa ¿ <ís 
cuyo cabal desempeño esperaba que lé?podrta reaiib- 
tro iwtícha gtofia. Én cons€C»encia, : no sol^encaitgó á 
Sirrabiadí» eodlinuacion de los planos del 'palacio ó for- 
.tales¿ai»ab«^^i»«qü«e alando . levawtax también Jos del 
«pelatotó-^ia^el ábfeori Emptepadott^ Qártos V hixobédi^ 
§&ttt*\íl>W*imov -i«.q ¡ •<•<-. ^ » » : "'-. <•' -, . 

r. - Ea i^-S* **em*ttó' ya 8 arabia ja primera parte) de su 
&#k ^ *wÁ&Hnwc>&¿qüe copteaÚM*, eDprimero las vi*- 
tWH pitWi^'t^^torte* , p^TirtíéftW)«vfti*6»j capttek¿ t 
y Ot**0^ft*t^4sl '^alaéio ¡áitabe , y i él segundo una 
íttepttefiítí^tt dti todo ello. Ja Aetkílétiúfr recibid kdá en* 
tusiiasmo estos dibujos , y en Juntar ordinaria dé \i ¡de 
0eji^i&fei*ed<* aquel aóo .declaró estar hechos con exaú- 
¡titild é^foto}ig6tickL<; recomendó 4 la Junta {particular 
hiciese grabaré impttfBÍh^hií jos y explicación y di- 
ciendo que no podi?n tkejár de dar crédito á*la Acade- 
mia y á la Na-pion ; *y en. ful i^j para recompensar el tra- 

íkjq de Sarabfrí .te acorde sí Mteiff <te 4<ffldémico^ 

D^ér^> Vr Eií xjoiij^pueftpia^se^einppzó á gensar en la 
publicación de la obra , ss mandaron traducía Jaajíná-' 



cripefo&es, remitiéndose á,**tfrfin al sabi* D* Miguel 
Casirt <j) f y se tomarla airas provideucias rQlativfcsdhl 
obje tp. En el año siguiente vinieron los dibujo» del pa- 
lacio de Carlos V , que fueron reábide&etoftgual apm» 
ció ; mostráronse al nuevo ptfoteetpr marqués! }de G*t- 
naldi en la lunta de 18 de diciembre* etique tdmó pfr. 
sesión; lo llevó toda para manifestado al Bey* y avisó 
haberlo reconocido S. M* ccst p*Kt*aular agrado; 

Tío habiendo visto jo las pinturas* dibujos y t espli<- 
nación de Sarabia, que ni se han pa&ado con <el ; $spe- 
Aiepte , ni sé donde existan r no me «lícito hablar, de 
«1» mérito de estos trabajos. > .• : r 

La Acnrfemía pudo muy bien. darles entubas* una 
aprobación poco meditada y siendo harto» •cetniin.. etfe 
tre los hombres , naturalmente peresoio* $< toando se 
trata de hacer grandes y estraordinj^ios f sfuewos, 
aprobar lo fácil y mediano, solo por no *atpeflbrsft es», 
lo. mejor y mas difícil Lo que me loca «s continuar la 

*érie de estos trabaja, que un ¿poinema 4e reflerim 
htóo mirar como imítales, ypuso á kAcadtfipÁíMWfcl püq- 

¿Ucíodeab^ndíwarjacl^^ 

D. Fr. yicente Ptgoateli, ieutíácgado da ewmirtar 4a 
obra de Sarabia, fue el primero que abrió tas. ojos á 
•la Academia , y la hizo reefc»ocej:¿ que una bbral etique 
estaba comprometida su reputación^ po deh¿a ¿sailir 4I 
público .sino acabada y. perfecto. Dijo, p«sea^e» junüa 
•particular de 1 4 de marso de 1 7G4 ♦ que el pa|ac&> arar 
be ; estaba dibujado sin: ¡iuteügeneú* de perspectiva , y 
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(i ) ' Después las Veotificó : ert 4-! iáfc* 'ás \ *'## d erudítfi B. Par- 



* bl^ Lozim© 
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4¿€nfNNt tan** qm%e; podía pubtíca» ^ w queí aei'Coiv 
rigiese I, ó forréase de< méetó otra viéta «reglada por 
persona iríteKgénte : dijó>qiR faltaba ot#a . vista de. la: 
fechada prioci pal tkl palacio deiCórltís # ,j }rjdij<% ei* 
fin ^q»e «a: todos Jos; «HtojofrídpÜabaí *I guato :p 'te grife 
cite tte4As áo n s hw És. , rü'i-'.in ?« : ">íorj * -. 

•:-'* La A^ádetoéa-ecdió á su díateme*) r y para lio yec* 
se ' n «e^a roab te frustrada cu sus désijpwos , acordó i que 
se Corrigiese* *laa *pHmos da dai AUwualbhi ;» qna^sé. sa* 
cásfc ' W vjista del palacio* taapcbiri í; ¡ que t se^foifctasftf 
«tasaos cáeles ' y efeaacioitpd de amlha» Jedifitíoa y y *ów 
do lo demás que fuere conducente á Ja perfección da 
teT<Aray ' y* confirió ah sefor ; Vice Protector V Secreta* 
*kJ téfttftf'fspltouteade*^^ 

aél|e^v B ^ »^^^^ ^ ^^ ^^^ áílá/Júbtaj£a*f 

' A^tlt W 1 hálfa «^< va^feHle dos a&»*a; la serie dé 
Wtfts operaciones Vefostmi lu j en tB 'se saspeádierotí del 
ttfáo / *&*&'$& M*& timpmcxk «teaaráa&k ¿que pp* 
átate <4&t*e¡fíé' ^ «inmutó 4*a>^df*f*qsí>t» qfaerkabja 
caídb <éi rtíejbr de Joft'fMNfíisbte*. £ntJTéítaatóiíos!>gpra? 
riádhiosi ¿ WsentMos de la lentitud; de la Aradaaiía, ó 
qneríebéo contrahacer su»jdfesigtiie*¿ óioafiri pám¡p» 
íttrtrlá pfeH* rtrttó^ y tíSiféparta la gtevja de dqrráttraq» 
tfó lá prirt*era notteia <te ésta» tarafi^ i^ec^oainaof 
üüdseüeds, aprovecharon l*oeasic«ie/aba»oteaíperi<> 
dfóa, que con título ée Pase0S po* Gtm*xid>,<*% mmfrt* 
ró* poicar en aqu^ía ciudad <* ¿*«ma»te r p» 
ra incluir «a «Ha Tañas detcripetonee d« loa das opa* 
Utfi&nfciiH» éitopeMkl^k ntt«idá' «fe M8oe$6qo«,í día- 

, inWrifXkwwiY <y «tras -wtigtadttléa 




Ptwde muy bita sen ijara i estaos uiylmat fmfo^if 
travesara de los doctores Medina f Conde, y Y^twppR 
Bcbavarría , autores de- aquella obra*;i lo4 elogios quej 
bacénén ellA dei niórfao y*talpnfcó de ;Sauafya¿Myi bi 
afectaciojí eoa qu*i ethfr w nídh ron yt.etotiimaiqn, 1* 
descripción de estos monumentos, >ba¿e cterijinteitfe 
sospechan* que los granadinos* hubiesen tofatadp>fbrte 
en el< Resentimiento déSarabie* que no; pude mire* ¿oí* 
hi diferencia; el deactóédUó en qnofc^ah#eitdte feíM'y&fc 
les trabajos; tan [aplaudido** eibelt^e €«U yiqveipovjQ 
mi*n|a pudo barbertb* ayudad»* sut^Mttáfttfale» ¿uto* 
y noticias»: .* .... . .-. n \ l ' i-i -í- . ¡ * «.;i , , .í,..i-ji» i»! <,p 

-í- J Esta <figréskm* debe panteertaittrt: mas nieedarial 
«Ha préseme ro}ariÓB$ jeMiiftdjfeéiJtndi^qjMtfd* «A 
perder de ^ytíté jtfuiás imtdktiá)(}ué/fafcíi:\üti*¿o}*<f*T> 
ra que sirva de auxilio en las descripciones qttffr&r 
bb forma ella. A ttdémis!^ <y.yá<paraf bftfitt? de ^JWfj^j us- 
ía crítica» doqde coiMfenp^^pUeft no b#y dtf4*<pp>q**s 
aq^eUqs labrfcadorris d* m e y v*wt&ifi <?&*&* vto\+ 
ttd*3¡h>dp efite^papéblpqfMdítMh.w^ rf& fc$*#r¿»d»mA 
po^dorideiootidtiDiró ^u^fi^^e^.y ^%P^W^eíftíh 
o r 6Goabe4utíreiqüe s«a^ eata ofcr*^ pw<k> bat^r jC^ 
tngmh; áitaisa* á4a Mwtemfi fa #& Jfll ^g^J^F^ 
oquelifmpbbb 4*e!g pbjri*j^fi^ 

p«ps <á tt^.bábfinieVe^v^^?^^ ¿ rt?>e/f tiynft^e fljjg 
U^i^trorttanduleid^ ftlffiéRfi} Mfr 

ieqcuMb. eol ol> e'uiíibnirweb «fiiiRy sita n'> nwlW *i 
-sil» E8opr»dÍ8o¿cen&s*t ( ¿w,toi}t«. 1 (^ l M «Üift°«MMti 



s 



D^ife^tipl afdiente deseo de reputación |¡r de gloria: Ea 
un reíisroo dia ippfcpfc la atención! del Monarca para 
dps empresas igualmente grandes y magníficas, bien 
q^e no igualante dignas de su celo; á saber, per* 
í^cio^ap , los díbyjoft.deGratiadU y publicados, y ba- 
cw Jft,,m*HAa.^rp€ffflW« w!ei palacio, jardines y es* 
culturas, arttigiuas.de; Saií)lldtífooso. El Rey! aplaudió 
entrambos designios, aprobó el primero, mandó &w* 
pender el ^egutt4p\ y QÍre4^> toda la protección y au« 
xilÍQ&iq>ue^ Ac^4emj¡afe4ia^n siu representación* Bs¿ 
to ? íqe,^ ; ^|4e.^tkmb<Q;<Je 176&; ! ! 

. /Tftío 4^pW^ procedió totx la mayor actividad; Eb 
la. Junte ordinaria del 6 se acordó grabar los planes, 
alz^dosr \- : adornos jr, pin turas d$ 1^ Alhambra y pa» 
\%áfa d$ Qarloa V ; y, para asegurar la perfección de 
eftá q)^^ ii se ¡ p l o4»kf9^ ¿«adéttúee de bonor D.José 
Hermosilla , para que sobre el mismo sitíb rectificase 
los dbeéos ya trabajados, y dispusiese los que felta- 
bap ^fitevf qdo pgntídf Uneadores á D. ; Juan de Villa- 
ime?y^y á P.íJuaitiPie(%Q Arbal; y para esto se le dio 
upsiJtisteuQ^jfrtafmpii^a de ttf capítulp&, los cuatro 
relativos á taádfcrpfiGÍori ide-lo* trabajos de Sarabia, y 
los demás al complementa de la empresa : t todo Jo que 

V.\ .¡ J£bt*fe(faftt<*fte i»*toba aquí á £K Miguel Casiri pa- 
r fduqdf ieowiliifUMil&ftM^ai* de< tes inscripciones ^en- 
xargada enlJ^.ft^py coa papel de tí* de novíetfd>re>del 
mismo ai¡o4e 66 se te pasaron los dibujos de «lias, 
pidiéndole que pusiese al ¡pie de cada una;au versión, 
-4 hiciese wfcfetod^4fts objtccióoes que 1 mereciesen: 
de su d^ropefio 4^auOMS*a en el éspedkntt. i . q 



TOMO II. 






. Volvieron de su viage los encargados de I¿ Afcadé- 
mia, y esta entró al instante á reconocer los trabajos, 
en los que consta se ocupaba en abril del siguiente año 
de 67. En setiembre estaban ya puestos en limpio to- 
dos ios dibujos y acabada felizmente la empresa* ño 
solo por lo respectivo á los 1 monumentos granadino^ 
sino también pbr los de Córdoba , que habían áidd 
reconocidos y dibujados con igual exactitud; En i.° 
de octubre remitió el académico Hermosiliá al Vibe* 
Presidente marqués de Sarria todos los dibujos traba- 
jados bajo sus órdenes , y ademas sus observaciones 
sobre los monumentos de Granada y Góitloba. La Aca- 
demia acordó presentarlos á S. M. , y comisionó para 
ello al Secretario. Viólos el Rey con singular gusto; 
los vieron y admiraron los ministros y grandes de la 
Corte , y se distinguió singularmente en su elogio D. 
Manuel de Roda. 1 

Desde este tiempo ya no ptóduce el espediente otra 
cosa que multiplicados oficios T pasos* y diligencias di- 
rigidas, á activar, distribuir^ y ativnrla qeeucitttt de 
las láminas, pagará (os artistas empleados enaltas*, y 
ponerlas en estado de darse á la luz pábiicA, en lo ¡cual 
se trabajaba todavía en fines de 1774^' ' •»• 

En esta época vuelve adormir y :ó por mejor tléeir, 
mjuéré y acaba el espediente^ qitiefté Jne> ha pasddd» Los 
trabajos relativos á esta empre^v'ó^<ce^abon del todo, 
; ó constaran de btros ddeqnípntos que rio' he visto. Lo 
cierto es que esta nueva suspensivo? no íne sin in- 
conveniente* .• . r.f , -:, •• ¡ ..* t». -'^i • '*ij •■' ' '■: f 
:ur En el año inmediato ^de i^S^empfervdiú su viage 
por España ;el inglés Btorique ¡Sewsirbqe , siendo uúú 
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«lew» principatea objetos brecbnofceb k» monumentos 
de las artes rorpanáa i jambes que ¿eiis tian entre; no- 
sotros. En i 776 «stnTO socesiiaibéntó sóltótátodolo ep 
Gratíadap Set üyip (jSórdoba i 4o < vio *ódof ; lo examinó 
todo, y mieirtra» niwsttno tcs^roídornrik en -los depósi- 
tos de te Aeademte,nte*rsirbue yisu compañero sé ocu- 
paban en dibujar losmisdos monumentos v que noso- 
tros á tíosta d&tantbs desvelos teníaraoy ya grabados. 
No fueron ciertamente perezosos estos.viagsr©s;lue- 
gojqus 'volviéronla ftmdf^v tratavófcíde grabar sus di- 
dftapsr;; groen taba doeena ée tara i oa* grabadas con inte- 
ligencia y gusto 'recopilaran lo mas precioso d e nues- 
-tfos mottjomentosr árabefe ,-s v y> ^n» '1779 loa p^íb litaron 
¡mmv.mm'úé&újpiikiéity debiendo el iriímHo & un es- 
.tattn^eroesieíbenfefie»^ «fólique4e defrauda táti largo 
tiempo nuestra pereza. r/- . . .r .' 

r • No he apuntado eitas: noticias para 4*sahptar 
áiáa Acadea»la,¿ sino paraíeitraiuiadá jnas iy raak, ,i|jo- 
«¿? üdb lá éú *feta (e«e> etjétppiá? ly deseateténdolé ebenr- 
pefio ,!éri que-nds con? Muye; ) En ; efecto y Señor] Eícq- 
lentísimo \ nuestra pereza ya -ntt puede ser ^disculpa- 
ble; di público está en' espeétacion , tiene un derecho 
á ver jbu estros trabajos' ?$os<fcHrent2xlo f el Rey qviere 
qqptlcri atíifrutah* >yetímbsif pues fetí estad o ¡e» que* se 

~<> ¥0 »o puedoinfotmaf si'la coacción de láminas 
sé halla ccmpletarmente adabada f ipbe§ aunque se me 
•tan» pmsqáer&S ejempirfres* algunos d$ Job coáléfc son 
duplicados, ^i hallo listan completa d^ laí que deben 
«n^«i /el espediente produce acuerdo 6 documento, 
que fije y- señale qu número. Mucho menos puedo de- 
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oír si cada: una! de las láminas esfcá eobcfatda , porque 
no teniendo á la vista tos origínala*, Me es impasible 
juzgas dé sa integridad. Sis embargo , -del reconocí - 
«miento qafe ;bé beótuxriobré Jos SjevnfAare* qne tengo 
á laxista 9 saco ¡liar signantes ¿edncckm e a: <, ¡ . 

i.* Que las láminas rio ettán rómteradarf tii ,fo~ 
liadas f . como es- indispensable, si sé bao de vender ep 
.cuadernos y y mucho mas si. les ha.de preceder algu- 
na eSplicfJCIOn* ^ * ■-»'>% ♦: \ »» r*. :m;rr r» . »»> .! o '' 

- a/ Qée Jedfakei tambiení i»tittiltcion; cosa tmty 
necesaria para conocer: qué especie de roonumeralb 
representa , y el. fugar en que se halla* : .... 

3w5 , iQuIo iá mayor aparte, de las > que táeneu inscrip- 
ciones, sehallan sí a versión casteUaoar: ctrbanstanoia 
que deberán ttínkr, según los ^cÉn^dos de>i* Acadenm, 
y sin la cual son inútiles. > .» •• .■ -. i • ..: •■ .mit 

. 4 a .Que las hay de varias tamaños* que parece muy 
drficüt acomodarlas á. luto raisnm encuademación... Es 
verdad que esto se fK>drá>bfipU^oon Ja igualdad dieLp^ 
peí; ;p*^o, siempre- resifltaráino? poca deformidad.^ ,^ 
5. a Qtie en aquellas tfpi* tío están arregladas -á: : pi; 
ti^te, falta la espresió» de pu tamaño ó medida,* tan 
necesaria .pkra junga» dé¿<*>bje to qde ¡f epeesentaraa y i 
>- SJ^- Que al ! rparfece» nq ^e halla Centre ellas <»ingq*. 
na que pertenezca- á monumentos de pintura. ásJJaé, 
constando del espediente que f Büocaréli envió tre^ co- 
piasen ij&o-i yjSqr^bía ptrasotresrieü iq6mi, í -.! o c 
no< £itoso¿o[ qn^he i^a(kh^<ps^ltóte.|)ar^ ctarf. 
ickíiif/qup nuíestbacC(>l^cck>n;48táallj^ lójo3^tddavíqufc 
poder espk»nérs&*l l públ icd v aqib toftábdqr 4a! A ¿aduana 
.soJa pencase en rendar Las, estampas! site! tas , ó*en~ 



, sin esplicacioü óíátastracipn alguna. Pe- 
ro como una obra de esta naturaleza, publicada por un 
cuerpo como el nuestro , debe llenar la i espectacion 
del público , y salir en la forma mas cabal y completa 
que sea* posible , Voy á hacer soíbifc e$te puntó mis 
obqerr&ciones , para cerirar el encargo que se me ha 
hecho. 

. Debemos creer, que la Academia en la publicación 
«deí estos preciosos monumentos y tío solo trata de satis- 
•faper la curiosidad de los aficionados á antiguallas, sino 
itatnbtatf de instruir á , l$s artista»] &eneficiar las artes, y 
deleitará sus amadores. Peto esto* objetos no podrán* 
llenarse, si á la publicación de las estampas uoacom* 
•jmifa.itóda laritastrííciofl que merecen, á por mejor de- 
einv que n^cteitan. -: . *-i .;.. ; - • • ; ,v > 

ai <pual; fee& ajsta>*> solo > lo podrá» juagar, cabalmente . la 
academia con su profundo conocimiento en; la mate» 
ria. |A< asi m^itooa* indicarle lo que juzgo aoerca d« 
ella, para que, meditándolo con la debida atención, re* 
fAdtatoqn&ibGfpzU sú ajgradov - w . ..< , vi « 
* ■' -€«faioíel>fobjeta principales < dar ¡al públiéo una 
idea, de las urtep de lo* árabes «apañóles», la ilustración 
delestariobraidebená fiirigirse unidamente á eáte puñ^o* 
7»conitar)de<kKcpa»te»sigulen«efei>;.i i ^ i , ^^.i > 
-j !•:;.?. < r BteKraMÍí$ori{fckm<g£ñe*ary ' 

ilicio y;fctt**tepa ideiá Aiharobm,^biv,te«baideipi^udfi 
fijar la etimología de su nombre i, .y i* época dé aú-sonari 
touccibnvpe idé una idea ¿abal <de i* situación ,rdesti- 
«y^cntaft&km;, dqtKibtickni y onsdbttáeesAWfedifkfeaJ 
-pnaslaanque «algo de ^«te^eevpufifleí inferir; de lp&di-^ 
* ibujos , arttfgiadn* á escala , ni ¿ató *a pará> todoa , % 



<i4) 

felta mucho que desear, no solo á los aficionados, mas 
también á los profesores. . . . . 

a.° Otra igual descripción de la antigua mezquita 
de Córdoba* 

3.° Otra igual del palacio de Garlos V;. y estas tres 
podian muy bien «¿tenderse bajo de un contesto, pero 
en artículos separados. 

4«* Un análisis general de la arquitectura árabe, for- 
mado sobre los monumentos dibujados, en el- cual se 
cou tenga una idea científica deJ sisítetaa* de ediiicar qtie 
siguieron estos pueblos en Espiafia ., considerado : con 
relación á la solides , comodidad y belleza de los varias 

edificios. 

5.° . Un análisis particular de las partes ó mier&hrte 
del ornato de esta arquitectura , midiéndolos y compa- 
rándolos exactamente , y Reduciendo ' de esta . opera- 
ción las proporcione* arquitectónicas de cada uno; á 
saber f columna, base, capitel, cornisa * aróos, pueiv 

tas etC. •.".)'..':: , - " «.<I> 

Es innegable que ea&re todas las portta de estos ed¿* 
ficios hay una proporción y convenierioialvisíWesc hay 
una mitad , y esto basta para conocer que tenían prin- 
cipios. El objeto del análisis propuesto debe ser des- 
cubrirlos y desmostrarlos. Nada deiestp^cénüce el mun- 
do literato.: ■ ¿por qué no hemos de aspiton ;Ju &éi los. pri- 
meros ilustradores de oa punté Un impértante en la 
. historia' dé nuestras artes ? 

En este análisis no se debe olvidar el paralelo de 
las proporciones árabes, con las deloagriegosíy romanos, 
para que se rea en qué con vienen , y én qué se distin- 
guen : i nada contribuirá .tapié, á. ilustra!*; éste pu nto. Si 
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ios fuesen' mas- conocidas las proporciones de la ar- 
quitectura llamada gótica, yo propondría también un 
paralelo entré ella y la de los árabes , y de él resul- 
taría acaso la cónfinmáetoq de una conjetura T que he 
formado *nucho tiempo há , por razones qué no son 
deteste espediente; ¿ saber /que la arquitectura tudes- 
ca ó gótica es hija legítima de la árabe, y que tomó 
de ella inmediatamente sus principios* Volvamos á nues- 
tro | objeto, ': :.- "i. •>*>* - i ti» - f " ■ •*• 
-i 6<° • Un brere anaKsis de la' escultura de los"árabe& 
Este seria muy fáci4 v suponiendo que estos pueblos tío 
{¡odian imitar-ninguu viviente, por estarles vedado* en 
ti Alcorán, y que por lo mismo dejaron de imitar lo6 
demás objetos de la naturaleza* Su escultura debid *e* 
ductose & pirroseapriebo^j pero como estos' pueden 
también sujetarse á reglas arbitrariamente esta ble éM as 
ai priücipios y seguidas después; por Materna, ^atribten 
éste¡. objeto seriaí digno tíé a1gtína< diseu&ohi"! lf ' ( * 'í 
7. QuiiiePá 'iguaírtwtíte proponer que ¿eí»h*efe¿«: 
¿Agam» ^ser^oio^íísaterda del modo ^ M pintad de 
toe átab&Este^nntfeWakaso el rttófc i» podante ;f^t^ 
•que «cerca, 4¿<él nada >»bsoIu*ametite 'S'JbttQó&j E^ 
afecto* un pu«blo.qtf^doridibuj¿íba »et cuei^pb hhrttftlJrt, 
iipoM«%ttial de la bielWza;^ ^rií^p^de todapr^oís. 
cion, no pudo hacer progreso considerable en este at* 
té. Gori tod^<¿ctt¡ántó>ü6ttv^^ al 
-dfeo^ál temple, ó al fresco? ¿Qóm(Y preparaban , y usa- 
ba» m& colores y mettftes^af^tttiita^ 6 estafa t*?>¿Haétí* 
<qóé ptmto habten cóbdtfido ^(&m d«rt «ft»w ^<m*o, 

ei manejo de luces,y ^ffibnfr&i lddas%s *itt¡tad, y 
otras cosías igualínentfe eittttM» é aportantes? Las sfcfc 
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copias enviadas por Buccareli y Sarabta pudieran ser 

para esto de algún auxilio. * , 

8.° Un cata logo raciocinado de todoslos mouumen* 
tos que se publican, con espresio* del tamaño, .áes&i* 
no y colocación de cada tirio, y con espticacfcn dé 
su materia ; esto es, si está en piedra, estuco, aautejd* 
madera , pintura etc. 

9«° Observaciones sobre las varías materias eoaV 
pleadas por los árabes en sus edificios; á sabeft^pie* 
dras, maderas, cides ,b«rro^i y >raod€^ da preparar- 
los, mezclarlos , cortarlos y empiparlos. - 

io., .Observaciones sobre el dibujo * gusto, materia 
y vidriado dejos celebrados, azulejos arabescos , que 
tauto admiran, á los curiosos», ,¡ ,» 

, ti. Observaciones aobre les. tnosaigo* ar^besaos* : • 

ia. Observaciones sobre los artesoaados* maderas 
fim pleadas en eUos, y modos de enlazarlas y trabar* 
las en lo* ¿echo* con tapia firmen y hermosura; y asi 
misino rdel me*k>. de . estofaría 1 ¡y. ¿>br*idó*» n ° - 

A i3u?i Observaciones sobre lo* c<*rac feérss 4* musirás 

í 

inscripciones (árabes* variedad -de ellcyfe, y soferfe el usé 
de los, puntos diacríticos , tan .necesario para los lef* 
torea 1 de eet^al^abis^ T4?^W;deLm0flo>de enW 
zarlos, - en: sus ¿donato* H^aci^níh) d¿ eUofc une parte ¡de 
su escultural i- ^íi,---» ♦.. 1 _ * * s * j » •. ii ! »..¡ ,«,{,-o 
Otras! cosas, pudieran añadirse sin saUc del objeto 
.de muestra obra ; per,o yo fQrao que aun las djcbas, ba- 
bthn asu«ítdQ» ¿ lafJ^laiufVWQwwc^ Ja/difcutoi.de 
b^cer^uarciterataft C0flipl*ta^p©rffc¥ep ttrojwn que, sin 
f s^ a •Hj»tti*<|ÍQiij U; Ac^&Hfli^np aparecerá en el púbíi- 

co coa el decoro que merefie* I>a oeasipa $* de ganar. 
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mucha gloria , ó mucho vituperio * y yo nada debí omi- 
tir de cuanto pudiese contribuir al logro'de la prime- 
ra , y evitar ei séguado. 

También reporto^co que la mayor parte de lo que 
llevo propuesto , no debe desempeñarse sin otro viage á 
Granada. Lo único que hay en el espediente relativo 
á mis proposiciones, es la descripción de los edificios, 
que presentó á la Academia el digno individuo desti» 
mstdo á esta empresa; pero esta descripción , dirigida á 
diferente objeto, no abraca estas ideas; y como por otra 
parte la muerte nos ha robado ara autor , que pudiera 
á viva voz suplir loque falta ero ella , parece indispen- 
sable completar por medio de nueras observaciones es- 
te plan, «fue yo proponga al e*a*aen de la Junta, co- 
ma ei uraco que puede contribuir ai esplendor <ie la 
Academia. Madrid etc. (r). 
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* \i) La impresión de e^as estampas se hizo en el año de 1804» 
bajo -de la dirección de la Academia , y te hallan de venta -en la 
misma. Aunque, calecen del análisis y el lleno de luces que ,el Sr. Jo- 
▼éllanos deseaba en esta obra, y el mismo hubiera realizado, á no 
habérselo impedido sus desgracias, tienen sin ejnbsugo una parte 
muy interesante , que es la de la versión castellana de los letreros 
árabes , ilustrada con interpretaciones y noticias muy doctas por D. 
Pablo Lozano, bibliotecario deS. M. 

TOMO xi, 3 



CARTA 

dirigida al Conde de Floridablanca sobre 

posadas secretas (i). 



Exdko. SüSor : 

E* '* 
n las materias que tienen, relación con la pública 

utilidad, es lícito á cualquier ciudadano dirigir sus 
reflexiones al Gpbierao , y sugerirle las buenas máxi- 
mas que la meditación ó el estudio le hubiesen ina- 
pirado. Esta verdad me hace tomar la pluma, y me 
autoriza á distraer por un rato la atencipn <de V. E. 

Oigo decir que se trata de quitar las posadas se* 
cretas de Madrid. Si es asi, mis reflexiones no serán 
inútiles, porque estoy persuadido de que esta pro- 
videncia ni seria justa ni conveniente, y creo que 
lo estará V. E. después de haber leído este papel» 

La multiplicación de las posadas secretas de Ma- 
drid es una resulta indispensable de la estrechez en 
que vive su población ; ó por mejor decir, de la ca- 
restía de sus casas, efecto de la misma estrechez. 

Las personas que vienen á la corte, no pudiendo 
acomodarse á la incomodidad, á la ijulecencia> r ó- 4~ki 
carestía de las posadas públicas, buscarían una casa» 
ó cuarto en que vivir, si la escasez y carestía de ha- 
bitaciones no les privase de este recurso. Toman, 



(i) Citada por Cean, pag. x68, 



0«»V 
pues , el de .bascar una posada secreta , que do es 

otra cosa que la reunión de dos » tres ó mas perso- 
na» para habitar y pagar de consund un cuarto y 

una asistencia. 

» 

Supóngase, por «n instante que hay . en Madrid 
900 potadas secretas. Estas, á razón de cuatro hués* 
pedes cada una , compondrán la suma de 33oo hoés- 
pedes. Quítense de repente estas posadas, y núes* 
tres - huésped** quedarán en te calle. Lia vanidad los 
alejará de 1»- indecencia <dé los mesones, y la contó- 
cfciad, 6 la pobreta, del bullicio y del dtspeadto de 
las fondas* •" 

No tendrán, pues, otro recurso que esforzarse á 
tomar cuarto; mas entonces la escasez de cuartos se- 
ria mayor, y lo serta por* eonsigutente el precio de 
ellos; y al oéo^sta carestía baria imposible aquel 
recurso: fuera de que una casa alquilada, supone una 
familia para la asistencia, y por mucho que se re- 
duzca este modo de vivir, asi como el mas acomoda* 
do, es también el mas dispendioso de todos. < 

Si en fogar de quitar las posadas secretas se trata 
de reducir su número, el mal será ciertamente me* 
ñor, pera siempre resultará un gran mal, y este 
será tanto mayor, cuanto el número de tales posadas, 
y sus inconvenientes , atendido el presente estado de 
las cosas, deben ir en aumento. En todas partes donde 
no hay algún estorbo invencible, la población crece 
y va delante de las subsistencias. Por consiguiente, 
escasearán mas y mas cada dia las habitaciones, y se 
aumentarán las posadas. Es, pues, necesario un remedio 
radical , y tal seri el que indicaré después á Y. E. 



Si se me dice qué estos, huéspedes son por la 
mayar parle vagos, responderé que ni esto es cierto* 
ni cuando lo fuese bastaría para justificar la supre- 
sión de las posadas secretas. Es verdad que pueden 
ofrecer un asilo á la gente vaga; pero también le 
ofrecen á . los vasallos hoorados , á , quienes, tanto* 
motivos de necesidad , de conveniencia , ó de puro 
placer atraen á la corte. La policía que rala sobre 
los vagos, los debe perseguir en s**s guaridas, en las 
posadas, públicas» y eó las secretas; .y ai ella no sa 
duerme, yo aseguro *juc no.se le esoápiréft * sin que 
para esto sea necesario desacomodar á muchos bue- 
nos y útiles vecinos. 

Pero las, po&adas secretas, se dirá, tienen otros in^ 
cotí véfúeq tea, y es precito ocurrir á «líos. Como no 
se quiten, ni se reduzcan, estoy de acuerdo., y el re- 
medio á Jh verdad no es difícil. No se necesitan noe.. 
vas (providencias; bastará que se pongan en ejecu- 
ción dos dadas tuu^JUe tiempo ha, y t que-, no se eje-, 
cutan, porque uu se sabe, ó no ,ae. quiere, «ejecutarlas.. 

La pcii&era es reducir estas posadas á matrícula, y 
la segunda obligar á los. patrones , ó patronas-á que pe* 
sen exactamente noticia de todos -los huespedes que 
reciban. Con esto podrá velar sobre ellas el Gobierno, 
y cuajado tgles - establecimientos eatáu ásu visita, no 
hay nada que temer. 

No bay cosa mas fácil que la ejecución de en- 
trambas providencias. Los alcaldes de barrio , encan- 
gados de hacer la matrícula de sus pequeños distri- 
tos, y dotados de la necesaria autoridad para ello, 

podrán saber las posadas secretas que hay en.su de- 
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m arcado rf , y obligarles á observar la» leyes que 4a 
policía les impusiere. Por este mecho cada alcalde de 
cuartel conocerá y- vetará sobre las de su compren* 
sion, y la policía general estenderá sus miras al todo 
de la corte. 

Pero* cuidado, Sr. Kxcmo. , que en la buena, ó 
mala ejecución de estas dos providencias está todo 
el bien, ó todo fcl toál. Voy i esplicarme. 

Ism posadas secretas ofrecen una gran ge ría ho- 
nesta y licita á muchas gentes, que* no tienen otro 
medio de subsistir. Si el Gobierno las hace públicas, 
será lo mismo que quitarlas; porque la grangería de 
posadas públicas es indecente en la opinión común. 

No me meto en examinar el fundamento de esta 
opinión; ella es positiva, y esto me basta. Si se obli- 
ga i »ioft patrones á poner tabiitta; si se les reduce i 
publicidad , en una palabra, Si se les quita este bar- 
niz que cubre la indecencia que la opinión coman 
aplica á este tráfico, huirán dé él muchas persona* 
honradas; -abandonarán ftste modo de vivir qué lo es 
también, y ai: cabo esto será lo mismo que prohibir 
fas posadas secretas. No me detengo en las conse- 
cuencias ; las tengo ya insinuadas, y Y. E. las conoce. 

Coutemporícese , pues, con esta delicadeza, nacida* 
de ta opinión pública: sepa la policía que hay tales 
posadas, y cuáles son, y denles sus dueños el nom- 
bre que quisieren. £1 Gobierno habrá cumplido con 
su oficio, y no habrá .destruido una de las fuentes de 
la subsistencia pública, cuando jamas debe perder de 
vista el principio que Je obliga á aumentarlas. 

Si todavía se insiste- en que mientra* baya ro»l~. 



tkud de tales posadas, siempre habrá desórdenes, diré, 
que en el estado aetual los habría mayores sin ellas, y 
por consiguiente, que* en lugar de quitarlas (ea lo 
que se baria una injusticia, y nada se conseguiría), es 
preciso ocurrir á un remedio radical. 

Este remedio es único, asi como el origen del 
mal que se trata de ¡curar. Las posadas secretas se 
han multiplicado en razón de lo que. han escaseado 
y se ha» encarecido las habitaciones de Madrid» Au- 
méntense, .pues, e*ta$,hahttacioi»es> y *e disminuirán 
las posadas. 

¿Y cómo aa han de aumentar las habitaciones? Voy 
á decirlo, y acabo mi discurso. Pido todavía á V. £. un 
poco de atención. 

S. M. debe comprar todo el cordón de tierras 
que se eetienden desde la puerta de los Poaoa á la 
de Recoletos, hasta. el límite que quiera señalar á la 
extensión, de la .población de Madrid» Ante todas cosas 
debe baeer construir la muralla ó cerca de la tatema 
población, dejando incoiparado en ella toda el terreno 
destinado á la esténsion : después se demarcaran, le* 
calles, plazas y plazuelas que parezcan convenientes, 
y se señalarán con buenas estacas, para que sean ge- 
neralmente conocidas. 

Hecho esto sé publicará un decreto en qoe se 
declare: i. # Qne este terreno no ha de estar sujeto 
á ninguna ley de demarcación gremial, ni otra seme- 
jante; y qpe en él se podrán poner tiendas, talleres 
y oficinas para toda especie de industria, tráfico y 
comercio: a,° Que en fes plazuelas ae podrán Tender 
comestibles y abastas de todos géneros, sin otea su je- 
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ció» que la de tes leyes generales de policía de hit 

«tanas pla&a»: &° Q&e eti los sitios oportunos se «ons* 
truiién fuente*, y se establecerán las -carnicerías, ta* 
beruás , almacenas de carbón , y demás oficinas pú* 
blicas, necesarias para el surtimiento de este trozo de 
población. 

Guando' esta noticia bay* cansado 4a fermentad*)» 
qoe e* consiguiente á su iiatoratasa , 8» M . ofrecerá 
vender á oéteedes precios los -tarenes qoe se pidan 
para ediácareti- este distrito, y y o fio que no falta* 
rán compradores. 

Mas st ac^so me engaño; si al principio escaseasen 
los compradores , no seria un gran desperdicio dar 
estos terrenos gratuitamente, porque al fin si el Go- 
bierno lograse aumentar tan eonsiderablemente esta 
población, : áio otro dispendio que el de la compra del 
socio , <3reo que nó safta rtíal librado. ; 

-Si esta generosidad pareciese todavía éscésiva, otra 
pudiera ser equivalen te , á saber, librar por un deter- 
roi nado número dé afios déla enorme carga de Casa y 
Aposento fstos mieVos edificios, en lo qué nada se 
perdia actualmente, antes, aseguraba este fondo una 
ganjméitt cierta ett Id sucesivo* 

O yo me engaño mucho, ó bastarían solos^cinco 
ó «ei* aíior para ver completado este gran proyectoj 
y-áft que tío es un plazo muy largo para un Minis- 
tro que no es viejo, y qee desea hacer cosas grandes» 
Yo pudiera sugerir otros medios relativos á la 
reedificación de solares, y á la elevación de las pe- 
quenas y humildes casnclias que disminuyen las ha- 
bitaciones de k corte, y afean su aspecto público. To- 
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das ó casi todae peaiaiteaen á mayoesegas* capaila- 

atast. neaomt, en fio, á mano» puertas. Pera asto 

se.roaa eoa «tro* punto* de nó menos «iai^iiaBcia, 

y pedia discusiones nías largas, fiáosme beber dkbo 

« 

lo que sieato acerca de bis posadas secretas. 

Ciertamente que, estendida la población , y anoten* 
1¿é> el núwro deiaa JisÍ¥t» is^ea» bajaria-al precio 
de las c**m W rjjwtt*ér. su» abundaseis ¿ftesi» w 
nor escasea* v. ñor uaa coAtaaiianaia nayural diáati* 
murta el náupero de las pasadas, qae na»saa. «Ira aaea 
que un suplemento de aquellas. 

Guiando este objeto no dictas* tales papvkka&as, 
se deberían tomar para abaratar las arread amiantos, 
cuya escandalosa subida, á pesar de los Uranos privi- 
legios del inquilinato, que tanto ofenden los dereabas 
de la propiedad , haee un efecto sensible e* jindas» 
tria y tranco interior de la corte. La habitada» e*en 
el dia 14*0 fia los artículos mas dtapeadéaseft de todo 
vecina. De f qui resultarle carestía de la mano.de obra» 
y de muchas coa** indispensables para k vfda t y en 
medio de esta carestía no puade prosperar aa la <Mrte 
industria ai tráíiw alguno» 

Por esto aconsejó á Y, E.* que ea el tetrea&-4fae 
deauwgáse para la estension d$ la población, mo se 
quede corto* Si todo oo sa poblase en.aue di as, se 
poblará ciertamente poco después; pero la gloria será 
luda <}e V. E, - 

Para que V. E. vea que esto no es Un sueño f sír- 
vase de reflexionar, que cuando Felipe III trasladó y 
fijó la corte en Madrid , su población se contenia en- 
tre las puertas de Moros, Cerrada, Guadalajara,.elSol, 
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Sto. Domingo, ^nYicente/ etc.} y que toda la enor- 
me estension que hay fuera de ellas, estaba ya con- 
cluida en tiempo de su hijo, como demuestra el mapa 
abierto en aquel reinado, que Y. E. puede tener á la 

vista. /'••.-* 

Confieso que la necesidad repentina que aceleró 
entonces la estension , »o existe boy en aquel grado; 
pero la necesidad es innegable, y no es pequeña: una 
misma causa producirá unos mismos afectos , siempre 
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ocupaciones na ¡rae lian p«j njit^o contestar autos .4, 
V. S^sobi* su pappljto dfi ^posa^, secretas ^«ju^h^ 
leidiMJWí «usto, Me,, aprovecharé ¡de 'i^is espejes;, perQj 

cía, me, dirá V. S. á la vista, si hay inconveniep^en 
renitiirlo á ella;, $in norphrar e¿ ¿autor. Cre* V. $. que 
apsepift.ps Ijaleuíqs, y peHWfoa,,, y ¿qpe ¿e .deseo, se^ir» 
yr.flH* nW^q^e^.^arde $u : vjda_ muchos afioAj 
5aa £or*u¡^ ^.fo^viejpjire 4 e ^fc.Tñ&fc. &4 

bfeuca., 553 ^r. ; 1}l Gaspar de JpyeMaíifls, . : . . , 
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INSTRUCCIÓN 



que dio á la Junta especial de Hacienda «, siendo 
* individuo déla central en Sevilla, y Presiden- 
te de la Comisión de Cortes (i)] 
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P 
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• • • - . 

v^ompondr'án ésta Junta' los señores Dt Vicente Alcalá 
Galiano, tesorero genetál^D. Melchor Jiménez*, supe- 
rintendente de la casa de moneda; D. José Espinosa, 
superintendente de. la Real fábrica de tabacos; D. 
Antonio Ranz Ilomanillos, D. Antonio Porcel, D.José 
Quintero, D. Francisco Javier Uríurtua, D. Juan 
Bautista Erro, secretario con voto. 4 , 

•" Será sii Presidente ¿1¡ Ékcmo.: SrV T>. Fr*n¿¡¿co 
dé Saavedra, ¿onío Ministró de Reát Hacienda de Bar- 
paña é Indias; y puesto que $us ocupaciones ^ró le 
peTmmíáíi'álwstí¿'-ál : tódas'íu4' , írtHmeíV nombrafrtt el- 
fiiliW© í seffór"iá' persona qáé ¡dfebá pfresidir «h «k 
' áuséticiav •'"'-' ;,: i,; i"-' 1 '■*• • , ' :/ ' ' ' !; ••• •'* "''•'> • ' "■' 
»A esta íiinra "pasíárá ' la Secretará' áé. fa'Cbriiisioh* 
4h Cólrtes; tbaís'lks iméHtoñzi r Wé*ltztí!o* n q\ie cotar 
tengan pktiies geriéráles, ? ó : páftidtí!arés, VítfttrtítoS, .Jai 
rfWá lá formaron dé Uté f titifáíAiú^ ya ftl raejbf 

Sistema f \wÍtf l a^iiííiac»^/*« ¿¿™& «Masías ¿ro^ 
puestas, ó pensatrifetatéü'que 1 sé'ríefieran 1 á algunos Út< 
los ramos subalternos de este sistema. 



(i) Este escrito se me remitió por un Intendente, á quien dio 
el autor una copia. 
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£1 primer cridado de la Junta «era examinar de- 
tenida y cuidádosámentp la njateria de estés escritos, 
discutiendo cada una de los planes, é -sistemas que 
contuvieren t pesando sus ventajas y sus inconvenien- 
tes , y determinando lo tque bailaren / en ellos digno 
de sil aprobación, ore pulsal 

Con presenta del j resoltado de este 1 examen, 1 - ka 
Junta determinaré el plan ¿ sistema de renta» que 
crea mas conveniente y digno de proponerse á las 
primeras ' Cortes del Réi n?. 

En te' formación de este plan, lo primero que debe 
determinar la Junta es el cuánto de la renta publi- 
ca^ ó lo que debe contyibüir lá nación para com- 
ponerla. . 

<! Para determinar el máximo } de esto cuánto, lá 
Junta prescindirá de todos ios, objetjos de su inver- 
sión, y solo : aténderá-á la9 fuerzas ó^ fortunas de tos 
que deben' contribuirle; puesto que si escediese dé 
ellas sería necesariamente { ruinoso. 

Aunque la« > poblado» se unirá como medida de la 
riqueza de una nación , U Joirta, ain pender de/ vista 
ta del' rekio do Eipañ? , ¿a' ¡considerará solamente com 
precisa relación á> este objeto, . * 

Suponiendo, pues, que entre nosotros superabun- 
dan las cisnes y personas ' estériles, que sin concurrir 
al aumento» de la riqüeeb . nacional ; esto ed> al ; pro- 
vecto anual) del trabado, eonmirréii á su cdnsuuio, la 
Junta mirará particularícente á las «mía déoste pro- 
ducto, y á la porción de la población que Je hice, 
^ara no ^errátv «*,<*! eálc»lo »de¿ laefoctuiia publica. 
*:oc Ai^st^^flnfecüwtdeBará; tony detepidanuenté el es» 



tado aitual de nuestra' industria rural, fabril y iner- 
cantilvque. abraza las priuc i pales fuentes de Ja rique* 
z^, nacional, la cual por lo mismo estará siempre en 
exacta proporción coa ellas, y seguirá los grados de" 
.aupieutó ó decadencia que. recibiereis 

No bastará que la Jcirita considere i el estado de 
testas industrias y de lbs iranios dcpendieotef de ellas, 
sino^q«eídei>erá .^ale«lalr, con la mayor aproximación 
que le sea, posible , la suma total de su producto,, pitra 
conocer el máximo de la renta nacional ,,y deterjrqi- 
liar el máximo de la coqtcibucibn.tque.iftt puede {car- 
gar sobre ella. :..;•,. : , -•♦ : .ii.. ; \ - 

Can e^te conociiDieoto procederá la Junta á (¡jar 
el cuánto de la contribución, procurando s 'temprano 
llegar al máximo á. que puede subiiyá finde qfle los 
-capiiales ffiie > pr pduoeii Ja rentó nacional , crezcan 
4H¡afc!y masjioadai*ltaj ry -qu«V cretiéndo» á par de ellos 
Ih renta déla! nación, pueda aumentarse la xerila del 
estado, sin perjuicio de aquella. • .. . ,. - , 
.! I)etern^uiado a^i el ciiánt» delk ^oiikribpeíoAi, la 
Junta! lie comparará r Geni las r necesidades brdtoftrifc 
del «Ktattc» Jen tronqicHdeipak, jpltefttf qbeota ¿4UÍ»Q¿* 
diñarías que ocasione la guerra* no se pnefden oilmr 
sino por medios qne t*e»biei)> Lo ftean.-í. .-•,,:• ;\W<- 
- • Conocida ya U.rehtadfl erario, y rl*&mh£QBÍüukk* 
en que debe ser i h vertida, da Jphta procunaráridiittfe' 
¿bijiriai entre, sus abjAtostoá sa^efí ;eafca[ Realjnej^roíf» 
•y arraa<fa /establecimientos publicó», y empleados? ¿te 
todas clasesf. ;k¡:. .¡\:- ^ \ m, í..-.ví:«¿ <i '¡ £ f oi^nb 
. Adebooqs do fcftfis; necesidades fcouociih» >y, íCQíttilf 
«es y debe tenic.jMíeienteula Junto oSi^stdt>^^^# son 
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¿lela mayor importancia, á saber; e] pagó de fo deu- 
-da. nacional, y las mejoras del reino. , - 
<v ).Bien conocida es U justicia de la primera , y adi- 
ólas su importancia, por la relación que tiefte con til 
crédito público, sin el cual ninguna nación podrá 
hallar medios- equitativos y seguros» para acudir á las 
zreoesidades extraordinaria* que le sobrevengan* 

Por tanto, la Junta contará , no solo con la suma 
necesaria para pagar fielmente los r4d¿tp* de le deuda 
pública, sino también con alguna destinada a su pro- 
ghésiva extinción; puesto que dtbiefrdc* crecerla deu- 
da á medida de las necesidades estraordinarias, que 
jamas faltarán; si por otra parte no se va disminu- 
yendo y- extinguiendo ,' el crédito público irá siempre 
á menos, y la nación perecerá sin remedio* . 
/ :£1 establecimiento de un fondo de mejoras 110 es 
menos! necesario, como que de él pende la prosperv 
daiWie ta .industria, nacional, 

Esta industria , supuesta la protección de Ja^ leyes, 
rc«ecerá<sieisipre á proporción dé U>$ auaiüps, qpe le 
'pmjMiffompe eLGnhierno .en Carteles, camiíao^, puen- 
tes, desagües, puertos, diques, y otras obraé.de. co- 
nocida pública utilidad. .»í>« : i i» •„ ■■ ,< . 
r. A este, fin, considerará flMurUa; qi^e, inclinando 
amicho el plíitoá de»E*panA á la ; sequedad * iSÍH* €fi4?Jla 
osas'ttecesabios los/cannded de *iego,¡ siu el.cual eso¡^> 
«sean los pastos, sin < paatos . (os ganador, y sin gn nados 
los agentes y los^aboníoSide las UÜorcs. 

Cousúierará asimi$eaovíC|uo;lo5. canales ¡de ifayegar 
«ion y dando ej mayor estímulo :á , U, ind«$^ri¿ , - : con la 
Acuidad y baratura. de la* conducciones, unen entre 
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ti la de todas las provincias; abren á las retiradas y 
distantes puntos seguros de consumo; ávivaní y arii- 
man el comercio interior, y llevan por todas partes 
la abundancia y el consuelo con la recompensa del 
trabajo. 

' Como los buenos caminos y puentes proporcionen 
á la industria y comercio utilidades, sino tan grandes, 
«o menos dignas de. atención, y estos objetos sean 
tanto más recómámtablés, cuanto ma$ estendida ea: fe 
netfesfidad de elloá* y mas general su provecho, la Jun- 
ta los tenrifá» también muy presentes, para el estable* 
cimiento y distribución del fondo de méjorau •• < \ 
■"■ La mejora de nuestros puertos marítimos es tam- 
bién de urgente necesidad, y de soma importancia 
para el fomento de la marina' mercantil i en un tiem- 
po en que Id multiplicación de los puercos habilita- 
dos ofrece tan grandes facilidades á Jas especulaciones 
del comercio, asi para el de nuestras colonias, como 
para el del éstrangero. - ' ' ' j ■ "* 

Con presencia- de estos objetos* y de los. demás 
qué van indicados, la Junta determinará, primeros el 
cuánto del fondo de mejoras, y después le distribuirá 
entre ellos, según la exigencia de cada uno* , 

En Uha y otra operación nunca perderá de /vista 
que los 4 fondón iWYertidoS én estos objetos, ion otros 
tantoá caipitates puestos »á> lo^ro, >y que el erario pu- 
blica, no solo recogerá coir una mano lo que expen- 
diere con otra, sino qne su renta crecerá al mismo 
-paso que -la» industrias quebieiere prosperar; 
*• • > Por lo *misnVo ,- ; (a Junta propondrá ios frierfios' que 
crea mas oportunos para aseguradla permanencia de 
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este fondo, i¿ fio de que sea siempre girado como 
inalterable,- sen que niügdnan^^e^ídad ordinaria, ó es- 
traodinaria, por grande que sea y pueda desviar su in- 
versión de los objetos á que estuviere destinado. 

:; Determinados el cuánto de Ja ; contribución, y los 
objetos deífiw inversión, la Junta procederá. £ defet> 
minar el medb de largarla y eligirla, eligiendo entra, 
los varios sistemas, que tal vez se propondrán, y entre, 
los que los mas célebres ecoikomistas señalan, aquel 
que halle mas conveniente á. la España, habida con- 
sideración á que por la feracidad <k^\i $uela y dul- 
zufa de su clima debe -ser agricultura; por sus precdcp* 
sak producciones, y por el ingenio de suanatui¡ale§ ? , 
industriosa; y por su situación marítima, y sos ricas 
y > bastas Colonias r comerciante y navegadora (i) T f it 

*: Afeimismo, determinará :1¿ Junta ejl Jpíyqr .ip^todo 
de recaudación, procurando que sea^tmas ftcU, el 
npas ecotiótnico, y sobre todo; el mas compatible, fon 
la Ijbertad de la industria * y la seguridad doméstica 
d*> invehida daao9. /?: . '* i .• . / , { « > > ,.. ,, 

' petenbiaará iacbbienlp Junta el método íqn^esti-, 
mé mas claro y .sencillo < de distribución y cueqta y 
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" J ^i)' á,, l 4 al , vea con ésto quisó 1 indicar el autor, que en tur pais 
de estas ventajas naturales , el sistefra^aa. confuiente ej.de las. 
contiibupiones dkectas c indirectas, bien equilibradas, debiendo 
cargarse las primeras sobre la industria rural y las reñías de los 
propietarias, en razón de'nií ser' fácil sujetarla fe contribuir de úú 
modo ip/lirecto; y las aügund as 'sobre Ja industria fabril y la mer- 
cantil , puyas utilidades y productos siendo por su naturaleza obs- 
curos é 'inaveriguables , ño hay otro medio eficaz dé iracerles tri- 
bátau; prOportfiooaln&enU-, que po* JegJas* de entrada para su Tesv 
**.% l°t'£Pfb\9*>. ó al üempq^de substracción al estrangeto. t 
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razón; eii él eual evitará con igual cuidado , asi todos 
los riesgos que puede haber de mala versación , como 
aquella confusión y falta de orden que dá ocasión 
á ellos. 

En todos estos articulos , que deben estar intima- 
mente enlazados entre sí, procurará la J trota estable- 
cer la mayor unidad, refiriendo á ella los diferentes 
ramos de este vastísimo objeto , que jamas estará bien 
regulado, si sus partes no estuvieren coordinadas, re* 
feridas , y reunidas en un punto. 

Conducirá mucho al establecimiento de esta uni- 
dad, que no haya renta ni fondo alguno del Estado, 
que no entre en el tesoro público; porque siendo 
partes de la renta pública, no pueden ser desmem- 
bradas de ella, t}i de su administración 'general, sin gra- 
ve alteración del buen orden, y: sin perjuicio de la 
buena economía. 

Por el miimo principio, tendrá presente la Junta, 
que es de absoluta necesidad que no haya mas que 
una Tesorería y una Contaduría general , de tal ma- 
nera combinadas entre sí, que nada se reciba ni pa- 
gue sin su -recíproco conocimiento, y de tal modo 
enlazadas con las Tesorerías y Contadurías de provin- 
cia, y sus subalternas., que estas no sean propiamente 
sino ramos de las generales. ■ ' 

Sobre todo importa que, asi en la determinación 
del cuanto de la contribución , y de los objetos sobre 
que debe recaer , como en la de los métodos de re* 
caudacíon, y cuenta y razón, y finalmente, en los de 
inversión y aplicación á los diferentes ramos del ga*T. 
to público, procure la ■Jtftfftí sfcñatar y establece? toda 
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la economía qufc Ififfere . posible ?m ' [ perdiendo nunca 
de vista aquella adra ira hle sentencia tan conocida, corao 
olvidada: Optimum vectig<¿l parsimonia. 

Concluido que sea este trabajo, la Juuta, dando 
razón de las ideas * planes y proyectos que hubiere 
examinado , y de su juicio acerca de ellos, espondrá 
su dictamen sobre *1 *fvegk>-~de la Real Hacienda, y 
el mejor sistema que convenga establecer en jella, 
abrazando sus diferentes ramos, con toda la libertad y 
es tensión que su cetoy>«us lucefrie dictaren, y le re* 
raitiraá la Comfeidn de Corte» por medio de su Se- 
cretar». • 
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TOMO H. 



DISCURSO 

* * 

para ilustrar la materia de un informe pedido 
por el Real y Supremo Consejo de Castilla a la 
Sociedad económica de Madrid «, sobre el estable- 
cimiento de un^onte-pio para los nobles 

. ... • > , d&fa ;C0fte(l). 



SéSores: 



En 



Ja Junta íáti. sábado anterior luye el honor, de 

4 

h*£er algunas rcflnxjoties acet ca ;dc los inconvenien- 
tes que pudieran resultar del establecimiento del Mon- 
te-pío para los nobles de Madrid, cuyas ordenan- 
zas se sirvió remitir el % Consejo á nuestro informe: 
ahora vengo á reproducir y amplificar estas mismas 
reflexiones, para persuadir á la Sociedad que este 
Monte no parece acreedor á la suprema aprobación 
de aquel tribunal, por ser un establecimiento incons- 
titucional , inútil á la misma nobleza para quien se 
forma ♦ y perjudicial al Estado. * 

Pero antes de hablar en este delicado asunto, me 
ha de permitir la Sociedad , que haga dos protestas: 
la una, de que el dictamen que tlevo insinuado, le- 
jos de ser sugerido por alguna aversión á la nobleza, 
es inspirado por el mismo respeto que profeso á esta 
clase, contra la cual seria temeridad creer preocupa- 
do á un hombre, que habiendo nacido en una de las 
mas antiguas familias de Asturias, y hallándose ador- 

(i) Asi consta de las actas de la Sociedad en donde se copió, 
y también cita Cean Bcrmudcz este discurso como obra del Sr. Jo- 
vellanos. 
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nado con enlaces y díat motones q«e atestiguan el Los* 
tre de m cuna, debe estar 4 cubierta de la nota de 
parcialidad contra la misma ¿lase que ocupa en el Es- 
tado. La otra» que para poner en claro mis ideas, será 
preciso subir hasta elorígeü mismo; de la nobleza ; bus* 
car: su esencia en noestara antigua constitución , y deri- 
var dé estas fueptes tedop h* principios qué debe» ser- 
vir de apoyo á mi dictamen. Aunque este cuidado po- 
drá parecer 4 superflueí, espero, que el electo- haga ve* 
qua^ta- claridad resalla de? él á mis. idease ¿Ninguna di* 
ligencja crfeo esousada, cuando^ voy. á sostener una pro- 
posioion que tiene apariencias de paradoja*; '4 desen- 
trañar las verdades que le sirven de apoyx», y á sacar* 
la&djel caos en que las han sepultado la preocupación 
y la ignorancia. La nobleza, señores, ¿xattwnsdi tenis» 
aeepcita política, no es otra cosa, qué' una cualidad 
accidental* que coloca- al ciudadano) en aquella» díase 
de una sociedad que.se distingue d*e las titiras por sus 
funciones peculiares, sus títulos de honor, sus párivüe* 
gioa,y sus pretogativas. ii«-..¡\ r\ ^ 

Llámolai cuaü^ad» accidental^ porqLuétqoK&iet esta¿* 
blecida po^lanaturaljeaM*, siooporel artbftlmo: porique 
es independiente de las perfeccionen naturales <lel in^ 
dividuo que la -posee, y porque habiendo sido inven-) 
tada por UpfJimonvfaefJtwtorissda por lasrl¿y>¿8,y di* 
rigfalá poc los Jb^sJa(iwrcs^afeciifir!pfcf^eni^'deic| oóns- 
titueionpoKMcá (ieíks mmaafoias. ? V: ■ >• :ocu»'uz 
A los que poseían esta cualidad ; esto es, al cuerpo 
de la nobleza ; fió la antigua cónsUíución de Castilla iát 
defenja deji gatada. E?ft era:^^!)^^^!^^^. iios 
nobles poseían las distinciones de su clase, «star «hgró» ; 
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vamen de velar continuamente sobre ka pública segu*i~ 
dad. Ya subiré, cómo he prometido, al origen de la» co-* 
sas, para hacerme entender. 

£n tres clases dividió nuestra antigua constitución 
los individuos del Estado; La clase 'de oradores; esto; 
es v lcL cleros La clase de defensores, esto es, la no- 
bleza* La clase de labradores; esto es, el pueblo; 
> La primera tiene á su cargo las cosas pertenecien- 
tes á la religión, y 4 ?us individuos toca levantar las 

* 

manos al cielo para rogación tíruiamente al Altísimo por 
kt salud del ¿Estada: por <eso se llaman oradores* - ; 
■/. Lá aeg*ii)da dety e por instituto velar por la conser- 
vación del rnísaux Estado» y ásus iudividuos toca la de- 
fensa del príncipe, del pueblo, y de la religión r por eso 
se han llamado defensores. • ' : '. 

„ ,A.kt$ individuos <de la tercera toca cultivar látte** 
ra, laborear sus» productos^ y hacer qoe abunden to* 
das las posas necesaria* á la conservación délos miem- 
bros .«1*1 Estado: por eso se Ha marón labradores. Tal 
es la división señalada en una de las leyes de Partid 
Atif/cnjA* i palabras acote réhaos* despúetf ( i ). 
■:■, fisif ;cotóÜtMc¡on y nacida con el'tfedbo de Asturias, 
y¡ icon&olidada después de. ka reunión del condado de 
Castilla vi la corona, de iieonj siguió acaso en esta di- 
visión deriás clases-, mam bieaafia^nicesidadque la'r$2on»> 
• So profesaba f^^rahnén^e«i<iel^ado el crtstut^ 
nismo: según él eranienester ae&a'laí á ¿us ministro^- 
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una gerarquía sepatada; y por eso se formó ia clase de 
oradores. j;.;; ,. 

Estaban los dominios de España ocupados por los 
sarracenos :• era preciso hacerles frente á todas horas 
con las armasen la mano 9 ó para estender sobre ellos 
las conquistas , -ó ú lo menos para Arredrarlos del país 
restaurado: esto pedia una clase de defensores. 

Los que estaban continuamente dedicados al culto 
del Altísimo, y lo» que tenían siempre la espada des- 
envainada contólos enemigos del Estado, ni podían 
cultivar la tierra; ni ejercitar la industria: era pues ne- 
cesaria otra clase de hombres dedicados á proveer á los 
demás de las cosas necesarias al uso de la vida, y sobre 
este principio se estableció la clase llamada de labra- 
dores. 

Yo no me detendré á esplicarla esencia dé cada 
una de estas clases, ni el admirable enlace que esta- 
bleció la constitución entre ellas. La clase primera y 
la última no son de nuestro propósito: vamos á exa- 
minar solamente la esencion de la segunda; la clase 
de los defensores, la de la nobleza. 

Tres especies de nobleza reconoce nuestra cons- 
titución: una de linage , otra de 'sabiduría , y otra de 
virtud. De todas hace el sabio legislador un digno 
aprecio; pero particularmente de aquella nobleza, que 
upe al lustre del nacimiento, él mucho -mas bri- 
llante de la Virtud. «E esta gentileza, dice una ley 
de Partida ; habiani en tres maneras. La una por li- 
nage, la tttra por saber, la tercera por bondad de eos* 
tambres^ e de maneras. E como quier que estos que 
Ja gattari por tabjdtiria e por'sli bondad , tút* por de- 
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recho llamados nobles e gentiles* mayormente lo s<m 
aquellos, que lo han por liuage antiguamente, e fa- 
cen buena vida, porque les viene de lueñe, como he- 
redad: e por ende son mas encargados de facer bien, e 
de guardarse de yerro, e de mal es&nza. Ca non tan 

i 

solamente quando lo facen rescibendaño e vergüenza 
ellos mismos, mas aquellos onde eilos vienen. £ por 
ende fijos dalgo deben ser «escogidas, que vengan de 
derecho lina ge de padre e de abuelo, fasta en el quar- 
to grado, a que llaman bisabuelos. £ qsto touieron por 
bien los antiguos , porque, de aquel tiempo adelante, 
no se pueden acordar los ornes; pero cuanto dende ade-. 
lante mas de lueñe vienen de buen linage, tanto mas 
crescen en su honra, e en su íidalguia.» 

Sería muy importuno el empeño de esplicar los 
grados en que se dividía esta nobleza , y separaban al 
uoble del hidalgo, al hidalgo del caballero, y al caba- 
llero del ricq- hombre. Estos grados se contenían den- 
tro de la misma clase, y eran como eslabones de una 
cadena que unia al Soberano con el pueblo, y alpuer 
blo con el Soberano; sirviendo á un mismo tiempo 
de apoyo al primero, de escudo y de defensa al se- 
gundo. 

En efecto , el cargo de defender al Principe , al 
pueblo y al Estado, -se fió á esta nobleza». Pudo muy 
bien haberse puesto al cuidado de los mas valientes, y 
no al de los mas ilustres miembros de la Sociedad;, 
pero los legisladores, doctrinados por la meditación y , 
la esperiencia, creyeron que una función tan in? por- 
tante y delicada, especialmente en aquellos tiempos, 
debia encargarse * perdonas* «sobre cuyji fé¡ pudiese ce- 



posar mas seguramente la pública confianza* Eligieron 
por tanto á las personas de claro nacimiento; esto es* 
á los nobles ó hidalgos de lina ge: oigamos en la mis* 
roa ley la decisión y el fundamento de ella (\). 

«E por estas razonas, dice, antiguamente para fa- 
cer caballeras, escogieron ; los venadores del -monte, 
qné son ornes que sufren giran iazeria, e carpenteros, 
e ferreros, e pedreros, porque vsan mucho a ferir, e 
son fuertes de manos. £ otrosí los carniceros, por ra- 
zón que usan matar las cosas vivase e esparcen la 
sangre de ellas* £ aun cataban otrac&sa én escogienn 
dolos; que faeáen bien faccionario» de miembros, para' 
ser recios, e fuertes, e ligeros. £ de esta manera dé 
escoger usaron los antiguos muy gran tiempo. Mas 

porque eslosi; a tales- <vieron t después muchas vegadas, 

• «... i 

que non habiendo vergoenzay olvidaban todas %*tas^ 

cosas sobré dichas, e en logar de vencer sus ¿ne- 
migdSy ¿tenetanse ellos, tovieron por bien losr sabidos- 
res, qufe caütsen orrtfcspara estas cosas, que oviesen «n 
si vergüenza na t^raíw^ttt^e; ^ sotíre ^stfc dijo im 1 sabio; 
que obo mime Vegécdo^qoe faWji de la Orden de Ga* 
ballena, que' Fa vergüenza vi e da al caballero que non 
fuya<le la batalla, e por ende ella le face vencerá Ca 
muchas tovieron que era mejor el orne flaco :é sofri» 
dor;*tíue el fWr te' ligeiio para correr; e por esto, so- 
bretbdas las cosías catkron que fuesen ornes de buen' 
linage v porque se guardasen deíacer cosa porque po- 
diesen caer en vergüenza.» i i ?••" 

Aunque no hay en todo ei titulo de los €#bíáferds 

l i » • ' I i l l ' ' 
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ley alguna que no pueda servir á demostrar nuestra 
proposición, citaremos .aquellas cuyas palabras, por 
mas claras y decisivas , dos deben escusar de otras ci- 
taciones* La ley primera dice: ¿Que caballería fue lla- 
mada antiguamente la compaña de los ornes nobles^ 
que fueron puestos para defender las tierras. » La ley 
séptima dá á los caballeros indistintamente el nombre 
de fijos-dalgo. La décima tercia hablando del escude- 
ro que recibe caballería: «E por ende, dice, manda- 
ron los antiguos, que el escudero que fueaac de noble 
linuge, un dia antes que reciba caballería, c{ue>debe 
tefier vigilia.» La décima cu arta, que llama á la caba- 
llería cosa noble e honrada: Pero antiguamente , diee, 
establecí eron , que a los nobles ornes ficáeseen caballe- 
ros , seyeud<> armados d¿> todos su^caballas, bien ansi 
e«UK> cuando ovieasen de lidiar.» / ;il ' ■ '. 

De forma, q*ie nú se puede revocar á'dud*, que la 
defe*tea del Estado, por, nuestra- ahligoa constitución, 
era una función propia y «pecWifiir de la n$hU*a. .No 
poir!esto se crea que 1& const¿to$¿pfr de, G^siilla ; no co- 
nocía m*s nobleza que la década M servicio de las. 
armas; no p6r fci§rtp.;IiOS oficiales deja corona , Jos 
altos magistpadp9, y to<tys*4os pereo»4gQs que forma- 
bárl to gewi^uíja civil d^li^stedotdelmn sw tqn#do$ ; 
también, (te Ja #i¿$fii A j oU*«*. ho qu# , hemos querida) 
persuadir, ^que la ^dfoo6a<Jel Es tado^eiiaJbia fiado- 
cscluswpmente a-la nc&lezay y que ^ingano de los qué! 
estaban fuera de ella pódia entrar en la caballería; 
Q&to ,te*ün la ratlicia; ahí >y bonstituciónal , encargada 
4§ Ja_ conservación del Pxíasipe, de la Religión y la 
Patria. . : . í 



Aunque fias mismas- leyese que líennos cfoúlo, pudie- 
ran servir también para probar qué la con&tatucion 
queria que esta nobleza fuese rica y poderosa; cpmo 
este punto nos va acercando mas y Rías á nuestro pro- 
pósito , parece digno de qíguna mayos indagación. En 
efecto, si nq 4a suponemos acomodada y rica, ¿de qué 
se habrá de sustentar esta noh&esa, que no debe qpa* 
su,mir los bteue$del santuario? ¿que no está hecha á em- 
puñar, el arada .ni el escoplo? ¿que se ha de ocupar i* 
todas horas en combatir álos enemigos del Estado? 
• «Defensoras, dice eiftey $ab*o*edsi uno de los tres 
eátados, porgue Dios quiso que .te mantuviese el mun- 
do* (^ hktv -aasii como ios ¡que ruegan a Dios por el 
puebla íso» dádujs {oradoras :- o otcaú Iqa que labran 
la tierra, e fatenéú* otta aquellas cosaa porque loa 
ornes han de .vivid e mantenerse v s6n dichos Lah¡ttr> 
dores : otrosí lo*; quoi han de defeud«\a todos, son 
dichos Defensores; E par ende los< oaaea que tal obra 
han de Facer, feriaron por bien loa antiguos que foe* 
sea mucho escogidos. Esto ü»e porque en defender J^- 
een tres cosas , esf aereo , e ho«rra , e poder iOv» 

Véaqoi en pocas potábaos, cifradas 1** caudada* 
qoo deben caracterizar al nable, y sin las cuales la 
nohlezá será un nombre vano y • sin >$uatatt*hu Pero. eJL 
legislador habió «nao claro : prohibió e*presaioe*ter 
que se pudiese- atina* caballero al ¡hombre pobre, po^ 
uno raáoa qué, al mismo tiempo que descubro su sa- 
biduría, es el mejor apoyo, de nuestros principios; 
«Ca non tovieron » diee , los antiguos que era cosa muy 
guisada > "que Tiohrrá~de caballería"," que es" establecida 
para dar e facer bien, fuese puesta en orne <gut o?ie- 
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se á mendigar en ella r nt facer \itta deskañrrada. » 

Aun. por eso los mismos nombres de Rico home é 
Fijos dalgo con que las leyes distinguieron á los indi- 
viduos de esta clase T envolvían en ¿í otra, prueba de 
la Verdad de nuestros principios (i). «E porque otros 
(dipe, hablando *de los últimos > una .de .Jas leyes cita- 
das) fueron escogidos de buenos: logares ,, e con algo, 
que quiere tanto decir en lenguage de España, como 
también por eso los llamaron Ajos dalgo, que mues- 
tra tanto como fíjoaude bien; km . >. 

~E$,. pues, claro que ia eohstítüeibn para defender 
el Estado, quería hombie* nobfes? y .par* .«atener >la 
nobleza 9 v quería hombves-epforzadosy ticos y «potarosost» 

Si volvjemas ios ojos i mieat*a* lepiíiack», haUaaé- 
íftios ma»y, mas ooa&rm^do (¿b ella «ate sist^ma^fior- 
que ¿a qué otrcuíiií. conspiran los feudos, las jurisdic- 
ciones y* señoríos familiares, Jos ipayotazgos, los re* 
tractos de bienes de abolengo, y otras ipfihitás infeti- 
hieifcue^que jpeptofcarian á un; mismo toerqprx la razón 
y*tft p¿tí«Hra^ fkirejse diwgiaaen á conservar en las fa» 
milias nobi*S'ttO% piquea*, un .postarlo* sin .los eilalos 
rto^se podrwin Ikvar las. dsstínaiones de ¿esta clase? 
Todo, f>ue& v oansptraba«auhacer riea la nobles»., para 
^1i e' fués*Í0apte< de ><fe%uier'gloiia&ameDte ^l Estado? 
?l«fcte tnistpo ¿ndaégo hacía m** indiapteísablé la^iri* 
qtHpade lqs v jque;xfáb¡aa>iieíse(bpeiarít¡» .! . .*- \>;. 

En a nU lempo, en que solo. ari tro taba >ckvi¿dtar y 
hacer conqfii tetas, y: en que. la^ obligación* de» dafander 
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^1 Estado estaba siempre en glorioso ejerció» 7 era con* 
siguiente que al desempeñó xletairifustre fittnttióá, si- 
Riñesen i siempre el esplendor y la gloria. As* pafrece 
que los nbismos Reyes se empeñaban en inventar dis- 
tinciones para üpstraHa, y esclareced a los que servían 
<de ap¿y*o v ársu autoridad, y cienes cudo á so puebla 
-Pero esiáfc>dhitn tienes, restos, titolos., htieián mas abf 
sblutameftte necesaria la riqueza i una 'clase que no los 
podia sostener sin ella. 

; En efecto , ¿córaq roanteutlHaflariobcke£& 1 éin ticas 
-po&esionesyestos altbs emptóosv eritoe títaikisidrJioiior* 
•estas ilustres preroga ti vas, estos privilegios,, estas (fia* 
tinciones adjudicadas esclusivamente á su oíase por la 
misma constitución? ¿Por ventura pudieran unirse ai* 
<guna vez'á' la^pobfreza estos accidentes pomposos que 
so&ienfe con dificultadla opulencia' misma ? Y' -el too* 
ñor, esté ni ó* ti, este principio «te lasr monarquías, esté 
apoyo de la nobleza y su inseparable compañero, ¿ no 
se desdeñaría «te confundir estas «idease Si creia-ento» 
cesr que la íhouest» y honrada aplicación al trabajo fe 
manchaba y le' deslucía, ¿cómo nos podemos figurar 
que* pudo hacer <*>mpat)bte«la tfofctei^ y la necesftiad? 
Desengañémonos, aeñorei; la oonstkairioto quiere 
nobleza rica; mantenida del producto de sus patrimo» 
niés;no pendiente de agerio arbitrio ,H Híbrida sobre 
1» aplicaáfóto y el trabajo. ■ • < • • f , , i ' ; 

HHo se c¥ea que siento pro|>oswi©ues aventuradas 
Si las que he dicho lo parecen, dígase ta autoridad dé 
la ley que viene en apoyo de ellas. He dicho que la 
constttticibfir quiere mui& tiobiqza que nfc ubre su sub- 
sistenria sofete ( e+ trabaja Hablemos mas «lafcameote: 



lina. nobleza incompatible con las obras' serviles. Otra 
ley.de Partida 1o prueba claramente. . • ' . 

La misma que hemos citado para probar que la 
pobreza no podia unirse á la profesión de la caballe- 
ría, eschiye de eltaá- todos aquellos que por su misma 
persona ejercíais algún tranco, no permitiéndoles en- 
traren la milifcia noble ,*> atrojándolos de ella en caso 
de haber entrador. sobre lo cual es igualmente clara la 
ley a5 del mismo título. 

Hablase en ella Hei las cansas por qué los caballeros 
se 'haden indignos denlas honras- de su clase, y se dice 
asís «E las razones: por :qtie les- pueden toller la caba- 
llería son estas: asi como cuando el caballero estuvie* 
se por mancado de su Señor en h tiesto o frontera , e 
Tendiese o* malmetiese el caballo, o las armas >, o l$s 
perdiese a los dados, o las dieiea tos f&alas- mugares * o 
las empeñase en¡ hiberna , o^si a sabiendas ficiese caba- 
llero a orne que norr debiese serlo « o si usase publi- 
camente el mismo mercaduría, o obrase de algún vil 
menester' de manos, por ganar' dineros, no seyendo 
captiuo,» - •♦ r .: o > r --. , . -r :■*. 

l ) Bien sé yor que éstas 'ideas sufrirán el anatema de 
la filosofía; pero ahora hablo camo político, examino 
la antigua constitución . sigo sus hueJJas; y rcouiono 
trato de haber la guerra á la honrada aplicación *$£úo 
á la ociosa vanidad, uso gustosamente contra es^d^ 
las mismas armas que tantas veces se han movido en 
favor suyo* Pefro déteos otro pasp mas . hacia nuestro 
propósito. • '; 

En dos tiempos fen que Apreciáis qq^itucion que 
toaras descrito, no ^ra muy raror Ver abandonada la 
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nobleza como una cualidad gravada, que al mismo 
tiempo que táopania obligaciones imposible» de cum- 
plir, sin conveniencias , no permitía buscar las conve- 
niencias como fruto del honesto trabajo» Loa nobles, á 
quienes la fortuna no habia dejado salir de uaa suerte 
escasa, abdicaban una clase , cuyas distinciones les ser- 
vían de estorbo para enriquecerse, y buscando en la 
clase del pueMo el arbitrio de redimir su. necesidad á 
esfuerzos de la aplicación, salvaban por, este medio su 
reposo y su vida* 

Es bien notable, pero muy oportuna, una ley del 
Filero viejo de Castilla, que ¡contiene la fórmula «de 
esta abdicación (*)* «Dos ornes, dice> o tees , o cuatro, 
o cinco ri obles > no pueden haber quinientos sueldos, 
o ¿relíenlos sueldos, e ser hermanos de padre e de 
Imadre, o de abolengo* En esta manera si algún orne 
-wbr# vinier a pobredat, e non poder mantener uora- 
bredat, e vinier a la iglesia, e digier en concejo: sepa- 
res que quiero ser yostro vecino en ipfurcio** en toda 
facieutf a vostra , e adugeve una aguijada, e toviereq la 
aguijada dos ornes en Jos cuellos, e pasare tres veces 
sobre ella, e digier dejo nobredat , e torno villano, 
entonces sera villano, e cuantos fijos e fijas tovier en 
.aquel tietnpo , todos serán villanos » 

.• Esta sabia ley prueba ¿uán bie» supieron nuestros 
legisladores remediar los inconvenientes qne envolvía 
ensila misma constitución* conocieron que siendo 
la nobleza una cualidad hereditaria , jnfin¡t3p*eBt£ 
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multiplicable en- la descendencia de los nobles , el em- 
peñó de conservarla* como necesaria i la subsistencia 
del Estado, sería funesto ai mismo Estado, si no se se- 
ñalaba un límite á la esoesiva multiplicación de sus 
individuos. 

- Por eso, al misma tiempo que proveyeron á b con- 
servación de la noble» , haciéndola propietaria , y per- 
petuando en sus primogénitos el patrimonio destina- 
do á la subsistencia de su esplendor, abrieron el paso 
á aquellos individuos que , no pudiendo aparecer en 
la sociedad con él decoro necesario á la nobleza, 'cor- 
rían á confundirse con la .plebe, y á esconder en ella 
su necesidad y su miseria. Máxima respetable , á cuya 
vista apenas se podría sostener el empeño de retener 
én el centro de 4a nobleza á aquélla porcto* «ftbrtitote 
de ella, que la vicisitud de las cosas humana* y el 
bien mismo de la sociedad empujan hacia la dteat- 
ferencia. 

- Mientras la soeiedad hace las reflexiones á qofi dan 
lugar las misteriosas palabras de esta esceletttetey,y6 
me doy priesa por- concluir este primer punto de mi 
discurro, deduciendo de todo Jo dicho hasta aqui, que 
un Monte- pío establecido para socorrer á tos hidalgos 
pobres; dirigido para conservar en fa nobleza unos 
individuos qué la constitución escluye de ella r f y em- 
peñado en hacer compatible con la miseria y 1* nece* 
sidad unas distinciones que la constitución soló qtiiso 
unir á la riqueza y al poderío, es el establecimiento 
mas inconstitucional que ha podido imaginarse. 

Pero ¡ojalá que de este establecimiento solo se pu- 
diese decir, que no era análogo ni t^rrfbrme á 'nuestra 
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antigua constitución! Este defecto, aunque grave, pu- 
diera disimularse en un tiempo en que el estado de las 
cosas era muy diferente. La constitución misma se ha 
alterado, y con ella la esencia y las funciones de la 
nobleza , sus distinciones y sus prerogativas. 

Ya la defensa del Estado está á. cargo del Soberano 
que la gobierna. El cuerpo jdje la nofajcza ha crecida en 
tamaño, pero ha menguado mucho en fuerza y au- 
toridad: varias clases, antes no conocidas, ó que va- 
gaban fuera de>él, se le han incorporado y se han be- 
cho capaces de sus prerogativa9 : todo, es ya difieren-^ 
te de k> qtte.fue en lo asigno. Pero *K) 4n&porU; yo 
voy á demostrar ahora que el establecimiento ^de que 
se trata, es enteramente inútil á la nobleza, < cual hoy 
existe: á esta misma nobleza para quien se ha erigida 
y des-tinado* . . i ; . ! ^ « . 

A fin de convencer esta verdad, bailaremos. según 
las ideas «le nuestro siglo, y subdividiremofc la -nobleza, 
na en aqueitas clases que la antigua constitución se* 
¿aló dentro de eüa, sino en las que la opinión y la 
misma riqueza las dividen: este método ckurá fai mayor 
claridad ¿-«fris ideas. ^ - . . . - 

. En la primera clase pondremos, no solo i los gran- 
des y señores opulentos t sisó también á todos aque^ 
ilospp¿eedores<de mayorazgos que tienen lo necesa- 
rio ^ ara sóéteu*?* ei «'blstffQ de su familia, y dar á sitó 
hijos carreras y establecimientos conformes ó ella. 

Ea U segunda, aquellos nobles que por la cortea 
dad de, &« mayorazgos* ól por no, haber, nacido priw 
m@génftos , si^meRomaJgunaj «J¿ Jas* catreras abiertas 
á la nobfcia,* y btóftsar oh, «nietas un'^stablecimiento' 
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proporcionado para vivir con comodidad, -y tal vez 
para criar y mantener con decencia una familia*. 

Para la tercera , dejaremos aquellos nobles que ni 
poseen mayorazgos, ni tienen empleos, ni se, les co- 
nocen otros medios de subsistir, á lo menos con la 
deconcia de su clase. 

Supongo que para la primera de estas porciones; 
esto es, para la nobleza rica y opulenta, nadie me dis- 
putaría que es inútil el Monte-. pió. Dijera mas bien, 
que para las familias que comprende, no solo sería in- 
útil, sino también indecoroso tal establecimiento, si no 
hallase que los que se bau ascripto á él, m tanto- si- 
guieiton el impulso del interés , ouaoto el de la cari- 
dad. Como* quieta que sea, señalar socorros á la abun- 
dancia, y abrir 6 la riqueza un asilo , dondfe solo se ba 
refugiado hasta ahora la necesidad, me parece una idea 
que hace bien poeo honor A nuestro siglo. 

También ei Mbnte es inútil, ó á lo menos uo es 
necesario, para aquella porción de la nobleza; que be-, 
naos colocado *ro segundo lugar; Para el soooerode 
estas familias el. Gobierno ba erigido, dirige y con- 
serva cuidadosamente otros Montes análogas, de cuya 
duración no nos deja dudar, la confianza que tenemos 
de su piedad. En esta parta ba resplandecida segura- 
mente el celo de nuestra administraron en el presen* 
te reinado. Era muy justo que las familias de los hon- 
rados ciudadanos, que habían derramado su sangre 
por la Patria; que habían guardado fielmente el de- 
pósito de sus leyes, ó qne le habían sacrificado su es** 
tudio y sus tareas en todo ei curse de m& vidas, no 
quedasen espuestas á caer en la metMÜcid^k l¿os hijos 
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de estos buenos patriotas erra los hijos del Estado ; y 

cuando el Gobierno no les hubiese socorrido por este 
medio, estaría obligado á buscar otros de socorrerlos 
y ampararlos. Lo contrario introduciría el desaliento 
en todos los corazones , ahogaría en ellos las semillas 
del patriotismo, y la nota de injusticia y de ingratitud 
recaería infaliblemente sobre la administración que 
autorizase este abandono : tal es el apoyo de los Mon~ 
tes-pios , con cuyo ejemplo se piensa, autorizar el que 
examinamos. Es verdad que tales Montes-pios no pue- 
den precisamente decirse establecidos para 2a noble» 
zai El Gobierno se ha propuesto socorrer eti ellos á 
los que le sirven, teniendo consideración , no ¿anto 4 
lar clases, como á las personas. Disfrutan los no po- 
cas familias , que no pertenecen á la nobleza 4 y «s 
bien que asi sea , puesto -que la nobleza misoaa , es-» 
ta nobleza pobre y desidiosa, que ahora mueve tanto 
nuestra compasión , se -deja arrebatar los empleos, que 
debiera ocupar, y que se reparten á miembro^ mas 
Vigilantes, y menos perezosos: porque ai fin estas 
ventajas son para los qué velan, y 110 para los que 
duermen. Mas, como quiera xjue sea, la nobleza eni- 
picada discuta de los Montes <, está socarrida en ellos; 
y esto roe basta para concluir, que el nuevo Monte 
de qüo . hablamos.* no es necesario pasa esta respeta* 
ble porción .de i la nobleza. 

¿Y por ventura lo seria para la tercera y restante 
porciou de esta ciase ? ¿para aquellos nobles , que no 
han servido al Rey en la tropa, que no se ban he- 
cho capaces de entrar en la magistratura^ que no. han 
sabido: contraje* ninguna especie de mjáiitftlque k» 
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elevase á alguno de lautos empleos como ©frecen Ia& 
oficinas de la Corte? Parecerá acaso paradoja lo qne 
voy á decir, pero ello es cierto, y no tengo reparo en* 
afirmarlo: que para ninguna porción de la nobleza se' 
rá mas inútil que para esta el Monte-pro, Vamos á de* 
mostrarlo. 

£1 Monte está principalmente fondado para socor- 
rer las viudas y huérfanos de estos nobles; ¿pero es- 
tos J) obles dejará» tras de sí viudas y huérfanos? ¿Có- 
mo es pasible contar con: este Caso ? Pues qué, quien 
no tiene lo preciso para mantenerse solo, ¿buscará en 
el matrimonio la multiplicación' de sus necesidades? 

Si ün noble, cual aquí* le suponemos , encuentra 
uua muger rida*lentf o, ó fuerajdetmt clarease, casará se~* 
guraméute: pera en tal caso no habrá menester el Mont- 
te-pix> % y esteró en. asegunda clase* di? nuestra división. 
La riqueza de su muger aseguraría* para después de 
sos dias su. subsistencia, y la de su familia. 

Mas si este noblfe tijo .encuentra rpug?r acomoda*» 
da; seguramente no se casar». Los hombre* gtencrat 
mente arreglan sus ideas á la situación en que' los 
puso la Providencia , e> á que los condujo su misma 
desidia. Se casa el -que tiene esperanzas de poder man* 
Wner una familia; quien ño Ira tiene huy¿ del uiatri* 
moni o. Esta verdqd jidenroiado confkraadaícorrlu es~ 
periencia, es mas forzosa en los nobles, ew quipnés 
la necesidad de vivir con cierta decencia r aumenta las 
dificultades y los recelas de pasar al matrimonio. Uq 
plébeyd pobre se casará* tal vez* -úéii la' esperanad 
de halla* en su aplicación y en el' trabajo cié sus 
manos loa : medios' de mantener una £t*niiiaf> peto ei 
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noble, el que cree injurioso k < su. dístinc¡otf.'e*te tra- 
bajo f el que en medio de aína clase ilustre vive pe- 
reciendo* y' lucha con la pobreza por no humillarse á 
trabajar, ¿buscará en el matrimonio nuevas necesida- 
des^ nuevos, estorbos á la conservación d^ su nobleza? 

¿Cuántos nobles vemos (¡y ojalá que no fuese tan 
frecuente este funesto ejemplo!) cuántos vemos que po- 
seyendo pingües mayorazgos y decentes empleos, de- 
jan todavía de cacarse , por temor solo de no poder 
mantener en el matrimonio todo el esplendor que la 
vanidad (*) y el lujo de los presentes tiempos exige 
de su clase? Seamos, pues , consiguientes, y no nos de 
jemos arrastrar de un falso impulso de caridad ; co- 
nozcamos mejor los hombres , y juzguemos, de ellos 
por lo que comunmente son. Los nobles de que va-» 
mos hablando, viven y mueren en el celibato , y son 
seguramente los que tienen menos necesidad de Món- 
te-pio: á su nmerte no quedará quien los llore, y el 
olvido con que será castigada so memoria , servirá de 
escarmiento á los que viven como ellos entregados á 
la ociosidad y á la desidia, 

Pero yo no .quiero dejar. efugio alguno á los que 



' (1) • Ei Amor no se propuso en este escrito injuriar á la dis* 
tingüida clase de los nobles , como protesta «desde el principo, 
honrándose de pertenecer á ella. Conocía muy bien , y lo confiesa 
en varios lugares de sus obras, que la institución de la nobleza es 
esencial en todo gobierno monárquico, como ana de las partes que 
constituyen la gerarquía civil del Estado. No ataca , pues, los yi-7 
cios inherentes á ella , sino los que se advierten en algunos in- 
dividuos , considerando estos mismos vicios como perniciosos á la 
sociedad , asi «n el orden- moral, cerno en el político. -.« 
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se obstinan en autorizar este Monte. Les doy de ba- 
rato que entre los nobles de esta última porción, ha- 
ya algunos que , arrastrados de la inconsideración t ó 
del capricho, pasen ai matrimonio sin empico, y sin 
bienes r ve aquí el único casa en que pudiera ser ne- 
cesario el Monte: pera á estos infelices el mismo es- 
tablecimiento les ha cerrado la entrada» porque los 
socorros del Monte no se regalan, se compran; no 
se cobra» después de la muerte t si no se han pagado 
en Tida. Y qué ¿un noble cual aquí le suponemos; 
un noble sin empleo y sin bienes; un noble que no 
teniendo de qué vivir, agrava su necesidad, pasan- 
do al matrimonia, se hallará de repente con los me* 
dios ele mantener una familia, y con sobrantes pa- 
ra comprar los socorros del Monte? ¿Sufrirá mía, ne- 
cesidad présenle y segura, per evitar una necesidad 
remota y contingente? ¿Dejará que su rauger y sus hi- 
jos perezcan á sus ojos,. porque no perezcan después 
dé sxb muerte? ¿Tío es esto un sueno? ¿3í<o es esto 
negarse ai conocimiento de unas verdades, que eon- 
firma diariamente la espericncia2 

Pero concedamos también, que éstos nobles pue- 
dan comprar, y compren con efecto los socorros del 
Monte: confieso, que en este caso no seria el Mon- 
te inútil para ellos; pero será muy perjudicial al Es- 
tadoi El Monte les servirá de pretesto para vivir en- 
su desidia-,., para empeñarse en conservar las prero- 
gativas de su clase ; en una palabra r para ser unos 
cmdadanos, no solo inútiles, smo también perni- 
ciosos. 

A fin de poner estas consecuencias mas en claro, 
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sigamos . por? &a ktetaftie e$&a tiblfl#sv y ' Véatitó* <eotao 
llena* el tugar que ocupan eti el uíü^frpó cocual. D« eiisi 
examen debe restritar ún hufcvé bonvenrctmleWlo en 

nuestro favor* 

- Casados estos ciudadanos con una muge? pobre y 
necesitada como ellos, ¿cv*ál e¿ el partidlo: que deiHHümi 
tomar? ¿Buscará*» alguna honesta ocupación? ó¡se^ 
gtrtr&i en su antigua y funesta ociosidad? La rozón- 
pedia que abandonasen su clase, y que sacrificando la 
vanidad de la hidalguía á los derechos de la humani- 
dad , buscasen cualquiera medió honrado de mante- 
ner &u familia, aunque fuese incompatible con 4a con- 
servación de la nobleza. En efecto , su propia con- 
servación, la de su esposa y la de sus hijos, son obli- 
gaciones demasiado sagradas, para no merecer el sa-> 
crificio de un título, que al cabo no es otra cosa que 
una distinción accidental. Asi lo hacen no pocos 'fid-* 
bies en las provincias septentrionales de España; y* 
estos ejemplos admirables á los ojos de la filosofía, 
son ciertamente dignos de la aprobación Univ^ns^ 
Son tamil r^n dignos ele que los aplauda la poJític^; 
porque al mismo ti* ropo qué sacan de' la noble&v á( 
irnos individuos, que solo servirían para afrentarla y 
deslucirla T convierten en útiles y honrados cuidada* 
nos muchos miembros inútiPesdel eitetfpo dota rioble- 
za, ¿Y ¿e querrá que á nuestros ojos autorice ei Go* 
bierno un Mente-pio, cuyo -tínico efecto sería cunser^ 
var dentro de la nobleza un mayor número de estos 
miembros inútiles? ¿Un Monte-pio que sea un nuevo 

pre testo á la pereza, y d4 un nuevo apoyo á la desidia 

» 

de estos nobles? « 
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Qbmff#^$<$¿VbAhPw)>r* de,e*K* dase, 4it&.<*£* 
rendfetil ¿¿do>*<fcvram>de tardón, y lo qne.es mas, al; 
grito ,d*lrt: humanidad,/ se obstina en OQU*ervar la no-: 
bleza en medio del hambre y de la desnudes de su fa-, 
imilia: que en. lugar de buscar ¿>u subsistencia en el 
t*j*feajk>, quiere vivicde trampas ,é inveuc¿oued: r que;$e 
ocupa v<¡**tmuamente en engañar al «acrcader y alar- 
tesan*,, y en poner en contribución todas las clases 
para mantenerse en la, suya ¿ ¿habrá quien diga que 
este menstruo es digno de la compasión de sus her- 
manodi* y de la pfoteccion, del Gobierno? Ábranlos 
mía vez los ojos , y desterremos de entre nosotros se-, 
mejantcs ejemplos. 

. La nobleza, lejos de abrigar y socorrer, debe des- 
conocer y arrojar de su seno estos individuos que la 
infaman, y que acaso la hacen ahorrecible, Sea* noble 
en hora buena, el que habiendo heredado de sus mayo* 
res íJOn el esplendor de su linage , los bieues de for- 
tuna necesarios para conservarle, ha sabido aumentar 
uno y/ otro por su aplicación y . *m virtudes» . Séalo 
a^uelr-quei habiendo. nacido de familia ilustre* pero 
pobre,! b* cabido con su estudio y sus ser vicios, obli- 
gar ai Estado á que se encargase de su subsistencia y 
la de su familia: perezcan de necesidad y de miseria los 
qud,. habiendo disipada la herencia de>¿us padres, ó uo 
sabiendo sacudir su desidia,. quieren mantener todavía 
syesple^ulpr, rodeados por todas partes de. la miseria. 
Sirva el espectáculo de estos infelices, abandonados á 
un tiempo por su clase, que les desconoce, y portal 
otras que desconocen ellos, sirvan,. digo, de ejemplo 
y de terror á sus iguales, y ofrézcanles un .provechoso 



«¿csrrVmenttiv pcIrócfHp «ilnté* la vanidad sifvaole ftw 
mentó á la pereza, ñi $c crea qué el lustre de la no- 
bleza es compatible con la infame odiosidad*. Tres o 
cuatro familias nobles,; r^dpciitas: i' biei»;%aTprii» I¿ de- 
sidia, ^ fl*ala conducta dttSQsgetfes^ $erraw mas prove- 
chosa* al ;Estado y á lannqbleaa, qilr un lüllkuWde 
Montes-píos derramados* por el Reiho/ i * '■ •' 

He oido alegar el ejemplo de los IVÍontes-piog de 
aPítefcMVfc} y v%o$orv no^pot^^dmrracibh^tpaié hai*seiK 
vióú deonodéto al quedamos eriámmrtndoviYoíinq *>6 
infcldfré á analizar estos estatrlecitnietttofi, jqy¿ hnp «U?Í 
bido sti origen á principios rrmy recomendables j oew 
•rfpzeo que han sido protegidos j por éÜGobiernoiooq 
sanísimas míraselos re^^eto ^r^IbtwisrooJÍkíroiba^te 
réfiefcignar, qntínna faWiia*red]Lidd^á 3a> nlUePttupoc 
h muerte <tt utPartesahO' honrado y taborlo&oi^ttdient 
servir de desalfejnto'á'todos los défcu -tlase'; fomentar 
¿sta rtvama^lemasíavfo arraigada' en"ell*4 d£,¿aQár J á.fas 

bijd«n4> o***** ptvM^^idMdv^ artmehta*^te<t&w<^ nartu* 
ral d<^'|Mob*e>ulMrijaeriOTo^ 

4á?d¡# ©1¡ número de %s estériles* cel^ltótiw¿)t?eWitaleb 
ejetaptosv íeft !oá> aotiltff ; r ptódadriaa'?€<tottig> entera* 
atente nio&W*H$s. habí* >ebbie«t priblite ¡¿pehytw «tendp 
WntídKMt tíhp cai^^Hid^t^tiU^y^ptd^stod^eFnhi^a 
fMtf&fci4** f >p*»{| ü Bttadb:, ♦áqift^s<a t )hDfiwíc^i{kál áel 
fc*dífv*dli#*>el Eá&db£aktai& trietaj?*e>»*ft>^u&<&e hbdnÜol 
i**'!* primera , y y perile#á< en^oé^ s£ ídej¿ sin amparo Ü 
á9gtíntltd>P^ 'tó mismo;, ¡tín ;M¿iit^pio»!íteidtHeea»os 
sé¥Vitfá|* siempre ál f<foitt»l:d<dé Id ji^J**pclbnVl^Hé*b¿ 

eslos la ociosidad; unos aumentarán d número de 7 los 
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vecinos útiles; otros el de ¡los perjudiciales; y final- 
mente, unos serán dignos de la vigilancia, y otros de 
la aversión del Gobierno. 

Réstame una reflexión que. pondrá el sello é mis 
ideas, á saber: que aun cnaúdo los Montes -píos de 
nobles fuesen útiles en alguna parte, siempre serian 
perniciosos en Madrid. La curiosidad, las di versiones, 
los pleitos, y la ociosidad misma, atraen á las Cortes un 
número increíble de nobles, que empezando por per» 
der primero iu sencillez, y luego sus costumbres, acá? 
bah ipoi* 'fijar su residencia en ellas , rendidos á cierta 
especie -de . encanto , que no les permite salir de estas 
poblaciones, Cuánto, pierdan en esto las provincias y 
sus ciotládes^cuiírto concurra ala' ruina de lasfami* 
liaíj, cuánta a Ja, oorrnpcioíi de lájs costumbres, y cuán- 
ta, éu fin* al , desdoro' de la nobleza misma, es bien 
notorio y bieri sentidamente llorado por el patriotis- 
má.t.¿GiM,pi\e*i Jíríai el efecto de nuestro Montera 
con respecjtp á este abuso? ¿Quién es tan topo quena 
columbr>éilaSílaFgas:y funestas consecuencias que pro-, 
dticiría? ¿Quiéxi no vé que el Monte Uamaria á éste 
centro común toda la nobleza pobre de las provincias; 
que au roen tarja ej cuerpo- de: los hidalgos de ia costo 
cotí las hcce$ dfe,ía Jiobliexaí fora^iera; <}ue mtXtond* 
rife I* ¿las^psinJera cotilla última} la grande* £<&*) )* 
hidalguía proletaria; los mas altos títulos cqn lo* mas 
humildes empleos; y finalmente, la riqueza , el espíen* 
dor. y jel. poderío con .ü'.ppbreza* la obsQurjdad y r el 
abandoní),?í.i¿y q*iié?>¿lá nobleza ,de Madrid *> Ja que ¿a? 
pieria fen sí los priíB^rosdiombres- del Reinó, la qifó 
debe servir de 'modelo á la nobleza de las provincias, 
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será la que autorice un establecí miento de esta clase? 

¿un establecimiento , que siendo inútil á la mayor y 
taejor parte de sus individuos, solo pueda producir 
alguna utilidad á la porción menos recomendable de 
ellos., y aun esto con desdoro de toda la clase, y con 
perjuicio de las demás? 

Y la sociedad , este cuerpo benéfico, que reúne en 
sí tantos amigos del bien público , y tantas máximas 
que le sirven de apoyo, ¿no tendrá reparo en autori- 
zar un establecimiento, que conspira á menoscabarle? 
Yo someto gustoso á su censura todas mis reflexio- 
nes; pero si el Monte -pió ele hidalgos es, como yo creo, 
y me parece haber demostrado, un establecimiento re- 
pugnante á la idea constitucional que debemos tener 
de la nobleza, inútil á la nobleza misma, y perjudicial 
al Estado, lo debe informar asi al Cousejo, ó tomar la 
providencia que fuere de su agrado. Madrid la de 
marzo de i784*==D. Gaspar Melchor de Jovellanos. 
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DICTAMEN 
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que dio la clase de agricultura de la Sociedad 
económica de Madrid, para evacuar un informe 
pedido por el Consejo Real, sobre las cau- 
sas de la decadencia de estos cuerpos (i). 



E¿CA«^¿SieSoR,: 

T 

J-Ja clase de agricultura v éspomehdo á V. E. su dic- 
*támen acerca dé lo que se debe informar al Consejo, 
en cumplimiento de su orden de i4 de julio último, 
comunicada por D. Pedro Escolano al Excmo. Si\ Di- 
rector, dice: 

Que esta órdeu fue' espedida á impulsos de otra de 
S. Mi, dirigida al mismo supremo tribunal t con fecha 

* . _ " * 

de 28 de junio anterior, la cual solo se inserta en es- 
tracto en la que se nos ha comunicado. 

La del Consejo se reduce á dos puntos: i. a saber 
de todas las sociedades del Reino las causas de la 
decadencia que se hubiere notado, ó notare en ellas, ya 
en la concurrencia de sus individuos á las Juntas, y 
ya en el desempeño de las funciones de cada uno; y 
a.° que se le propongan los medios de atraer á ellas 
las personas celosas y arraigadas f para remediar esta 
decadencia, con espresion de si será conducente á este 
fin la perpetuidad de los Directores. 



(i) Citado por Cean , pag. 1 4 1 
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La Aeai órjlen quedvi, impulso á ja del Gonsejo, 
después de recordar el obJefp ¿?qq q<&<ge.han estable*-, 
cido .las sociedades j las pruebas . que dieron desde 
luego de su utilidad en beneficio común ; las señales 
de protección con que S,¡M. la$' distinguió, } ylo$ bue- 
nos efeotos que á ellas s? &igü¿erop, asegivra que se. 
van ya desvanetfíehdio las. buena* espferanzas que; tan 
felices principios prometían* pues se notaba en ¿ellas 
alguna decadencia, sin duda originada de los partidos 
que se babian formado efrtre sus individuos i. qqé de 
aquí era; qu* entte f tintos <esl&Jb>)e£Íaiiefttos qo^o se 
habiun eHgide de nata, clase, se' hallaban, «fruy pocos . 
miembros que ejercitasen sus talentos en utilidad co- 
mún; y que déaeoso S. Jl. de ocurrir al remedio de 
este mal , animando. c)¿ «nuevo áemc}a&tfes establecí* 
míenlos v fyabia encargados! Consejar que le propusie- 
se los medioi que creyese- mata eíectko^ ¿este intento. 

Tal es el espíritu de las! ordénes, sóhrejque se debe 
informar al Consejo. La oíase* para desempeñar la par- 
te de este encargo, qu£¿WE. *e ha digpbdo. oanfiaale* 
las ha íeido y meditado uiia y otra ve*: ha tenido va- 
léis conferencias, sobre : su > con tenido c htd repa^do 1% 
serle de sus operaciones, y recorrido todas las actas 
donde están consumadas; y teniendo á la vista la bre* 
to historia ¡de sufrida, encuentra .en ¿Has abundante 
material para satisfacer á los deseos déla superioridad 
y' «del -cuerpo. .:..«? 

Desde luego puede asegurar la clase dos verdades 
que la deben llenar de consuelo: primera , que compa- 
rada sil presente estado con cualquiera de las épocas 

■ 

que, le han precedido, está muy lejos de la decadencia 






qne se supone; pues ora sé gradad .esta por la coocur- 
rencia de sus individuos á las íurttas semanales, ora 
por los objetos en que se ocupa , ora r en fin , por el 
celo- y la ilustración con que los desempeña , nada 
encuentra que la haga digna de la general censura que 
envuelve la órdei> superior, y cree por lo mismo que 
en este punto hable con otras sociedades. . : 

La segunda es, que s* en algún tiempo se pudo creer 
que la clase estuvo en decadencia, este mal no debe 
imputarse á la división ó róafa avenencia de s«s indi- 
viduos, sino 4 oirás caucas imidás á su constitución, 
é independientes por la may ot parte de sú - arbitrio. 

Ero los principios de su creación se oeup6 esta tía* 
se en ilustrar con valias mem ocias y discursos algo* 
nos puntos del grande objeto que le está encargado. 
La parte que ty toca ¡va las memorias impresas det 
primer biennio ;. las qué existen en poder de los redac- 
tores del segundo, y k>s documentos que guarda el 
archivo dé 1$ Sociedad f darán siempre testimonio <J# 
k> que se adektt^tó en este punto. 
■• Este ei*a po** en tortee? el espíritu del cuérpoi Pri» 
vado de loados y pc*pb*cioues para p romo ver efe tti- 
vamente Ift agricultura r creyó que su instituto debut 
reducirse á derramar por todas- partes luces y conoci- 
mientos. $ara derramarse era menester adquirirlos. ífo 
toe o*ro e\&n ele tatitos escritos.. Tratábase de fijar los 
verdaderos principios de la primera de las artei; de 
acomodarlos- á nuestro clima y nuestro sucio; de in- 
vestigar todas la* verdades subalternas contenidas en 
ellos ^ y para esto era indispensable leer, meditar , ba* 
cer pruebas, y espei^imentos, escribir y deliberar. Es^to 
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debió hacer la clase r y esto hizo en los primeros años. 

Aun no babia salido de eflos, cuando el Consejo le 
cometió un objeto, para el cual se hubiera hallado 
muy insuficiente, si se hubiese descuidado de estudiarle 
con anticipación. Habla del informe de la ley Agraria. 

Descubrir las verdaderas causas del atraso de nues- 
tra agricultura; bailar los medios mas convenientes 
para restablecerla; conciliar la libertad, sin la cual 
nada prospera, con las leyes, cuya intervención ha- 
cían necesaria los abusos; hacer feliz la suerte de los 
cotatios , sin ofender los sagrados derechos de la pro- 
piedad ; convertir la cria de ganados , tan funesta al cul- 
tivo (i), en su mejoramiento y estension; batir de lle- 
no la ignorancia; declarar la guerra á las preocupacio- 
nes nacidas de ella; y en una palabra, curar de raíz unos 
fhales envejecidos, nacidos con la constitución, fortifi- 
cado* con las leyes , y que el tiempo habia hecho ha- 
bituales y casi incurables: tal* fue ki empresa cometida 
á la dase por el Consejo en 1 777. 

¡Cuánto estudio , cuánta aplicación, cuánta filoso- 
fía no eran necesarios para ilustrar un objeto tan im- 
portante y delicado! Es preciso- hacer justicia al celo 
de los socios que se reunieron entonces para su des- 
empeño. Parte del mismo año de 77; todo el siguiente 
de 78, y hasta abril de 79, se consagraron á esta ilustra* 
ció!*, que fue materia de un crecidísimo número de 
juntas estraordinarias r de conferencias-, dé disputas* 



(1) Alude i los exorbitantes privilegios que gozaba, entonces la 
ganadería trashumante. 
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de escritos, en que se esclarecieron muchos artícu- 
los de la legislación agraria, y se adelantaron consi- 
derablemente los conocimientos de la clase. 

Pero es preciso confesar , que la materia era toda- 
vía muy superior á ellos. Asi, ó bien sea por el des- 
mayo que esta convicción debió producir , ó por al- 
gtiua de las otras causas que suelen interrumpir se- 
mejantes trabajos, la clase suspendió estos, para vol* 
verlos á continuar, como lo hizo en 8r y 82, deque 
dan testimonio muchas de nuestras actas. 

Ni cesaron entre tanto las operaciones de la clase, 
dedicada simultáneamente á otros importantes obje- 
tos» Lo que trabajó, adelantó y escribió acerca de. 
la estension de plantíos de árboles en las cercanías, 
de la Corte, es ciertamente digno del mayor aprecio,* 
y no lo son menos diferentes informes, pedidos .por el 
Supremo Consejo, y no pocas memorias escritas sobre, 
varias materias de su instituto. 

No negaremos, que desde 8a á 84 se notó algún 
atraso en nuestros trabajos. Las juntas por aquellos 
años fueron muy poco numerosas , y los socios, la- 
bres del único vínculo que los conservaba unidos; es- 
to es, de la concurrencia semanal, contrajeron cier- 
ta tibieza , de que no pudo dejar de resentirse ei des- 
pacho de lo$ negocios* 

Este es precisamente aquel estado de inercia y ti- 
midez que tanto, debilita estos cuerpos; el único que es 
capaz de acabarlos, y por lo mismo, aquel, al cual se 
debe hacer mas abiertamente la guerra. 

P^ro : en medio de él será siempre digno de ala- 
banza el celo de unos pocos individuos , en quienes, 
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por decirlo asi, se reconcentró la vitalidad de la cía* 
se 9 los cuales, escribiendo varias memorias, y despa* 
chanclo los informes y censuras pedidas por el Con- 
sejo, lograron al menos paliar el mal , ya que ño pu- 
dieron- curarle del • todo. 

A ellos, á sus instancias y clamores se debe el nue- 
vo espíritu -con que la clase recobró sus tareas en 8/f. 
Desde entonces empezaron las juntas á ser mas con- 
curridas; la aplicación, el celo y la emulación rena- 
cieron , y Vi E. es bíien testigo de que, por aquel tiem- 
po, volvió a aparecer esta clase en las actas genera- 
les con el decoro que tan constantemente conserva. 

El espediente de la ley Agraria la empeñaba con 
nueva razón, no solo por el atraso en que estaba, ó 
por las nuevas instaucias hechas por el Consejo, sino 
principalmente porque habia mostrado la esperiencia 
que solo al favor de un nuevo y estraordinario esfuer- 
zo , pudiera ilustrarse completamente. Con este objeto 
pidió socorro á la Sociedad, asoció á sus trabajos á 
varias personas instruidas de otras clases, dividió la 
rti atería en artículos, encargó á cada uno la. ilustra- 
cion separada dé aquel en que tenia mayores cono- 
cimientos, y facilitó asi el desempeño de una empresa, 
que dos veces habia abandonado , cómo superior A 
sus esfuerzos. 

Algunos individuos ' han ilustrado completamente 
su parte, otros han asegurado á la clase que la pre- 
sentarán muy luego , y todos trabajan' actualmente 
en el desempeño de sus encargos. La estension del 
objeto en utiofi, su dificultad en otros, las frecuen- 
tes comisiones con que se distrae su comisión á otros 
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puntos 9 y sobre todo las ocupaciones ordinarias de la 

clase, y las públicas y domésticas de cada individuo, 
han retardado algún tanto la perfección de esta obra; 
pero no han menguado la esperanza de que se con- 
siga cumplidamente por el medio adoptado; y en- 
tonces la publicación de sus trabajos dará un gran* 
de aumento al crédito de la clase y de la Sociedad. 

Entre tanto se trabaja con ardor en la traducción 
de Columela , que por ser el príncipe de los geopóni- 
cos latinos, y natural de nuestra España, tenia un do- 
ble derecho á que corriese en el idioma del día. La 
clase, al mismo tiempo que hace en esto un servi- 
cio el mas señalado á la nación , la va á vengar de la 
nota de perezosa , justamente fundada en el poco 
aprecio con que miró hasta ahora una obra tan es- 
célente- 

Estos trabajos y otros de que la Sociedad es el me- 
jor testigo , debidos al celo de los individuos que ac- 
tualmente concurren á esta clase , son los mejores apo- 
logistas de su aplicación y de su celo, y los defien- 
den de la nota general con que se ha querido desai- 
rar á las Sociedades. ¿Y cuánto no tendría' que añadir 

« 

la clase , si pudiese estender sus reflexiones á los tra- 
bajos de las demás, cuya ilustración y desvelo han fija- 
do en ellas una de las épocas mas señaladas y gloriosas? 

Es, pues, preciso confesar, que por nuestra parte 
no se conoce ningún mal, ni por lo mismo ninguna 
necesidad de remedio. 

La clase hace al público todo el biep que puede; 
todo el que es proporcionado á sus facultades y á su 
constitución , y todo aquel que deba esperar de ella el 
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; esto siente la díase, y esto creé que se debr 
informar al Consejo; » • ¡ ¡ '> « I 

Mas no por eso piensa que serán frustrados- los de- 
seos del Gobierno, si, volviendo por un instante la 
vista á estos cuerpos , se resuelve de una vez á sáoar 
de ellos todo el fruto qae pueden producir , cuando; 
sean un objeto mas distinguido de su protección. 

En esta parte debe responder la Sociedad con la 
mayor gratitud á la vigilancia del Consejo, y esponer 
á su superioridad con resolución lo que juzgue conve- 
niente para llevar á perfección estos establecimientos, * 

Bien conoce el Consejo, y aun lo indica en su or- 
den, que el primer remedio será atraer á ellos las per- 
sonas que puedan ayudar útilmente al buen desempe- 
ño de sus funciones. lia clase cree que tío serán nece* 
satiés grandes esfuerzos para conseguirlo ; y aun pue* 
de decir, que nuestra Sociedad se ha anticipado á la 
insinuación del Consejo, acordando el único medio que 
hay para llegar & este fin. 

Lejos de hallar escaso el número de los aspirantes 
al título de socios, la Sociedad ha creído que no con* 
venia abrir indistinta mente la puerta á todos ellos: 
que la muchedumbre, cuando no funesta, era á lo 
tríenos embarazosa: que un individuo inútil es común* 
méitte perjudicial; y en fin, que el bien de la Socie- 
dad crecerá; siempre en TQión de la «aptitud: de los: sü* 
tkús. Estos prindipíos la han hecho tomar reciente* 
cíentelas providencias' mas oportunas, para asegttrár 
ime ñas elecciones, y con esto ha hecho cuanto pttáde 
«feséar el Consejo. < * ? í: 

u ...Hay. tíntreilas getibea iustruidas y¿oelosaas;ÍhayfenK 

TOMO U» .9 
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tre los venjadeíos arargos< del país cierta sitn partí*, por 

la cual reciprocamente se atraen y se buscan. Pudiera 
decirse que et patriotismo es una especie de imán que 
retine y casi identifica tos espíritus en que se abriga. 
No. hay que afanarse por atraer á nuestro seno las 
personas celoáas ó ilustrabas: cuando . ta Sociedad se 
componga solamente- de individuos de estas calidades, 
todo está hecho: los. que se Íes parezcan sentirán el 
magnetismo, y Tendrán voluntariamente á imirse á ellos. 
Parece que el Consejo desea para las sociedades 
personas arraigadas; y ciertamente que ellas solas de- 
berían componer esto* cuerpos,; si: las facultades- y las 
kiees se hallasen mas .generalmente hermanadas. En- 
tonces las sociedades subsistirían por sí mismas; no 
tendrían que mendigar auxilios. del Gobierno; serian 
mas independíenles, y por lo mismo mas útiles. Pero 
la educación general. dd nuestros propietarios, de cual-» 
quiera clase que sean , no permite todavía .que .fiemos 
esclusiva mente á sus luces esta revolución , que por 
etra parte van obrando* insensiblemente las sociedades, 
aunque compuestos de i personas heterogéneas de to* 
das: carreras, estados y condiciones. Por ahoya debe* 
mos desear individuos celosos é ilustrados t y tomarlos 
de do quiera qtie vengan* ■!:,.•. 

- Cuando Jas sociedades se compongan de tales in» 
duridiú>s*> una cosa será del todo necesaria para: su pfcoSr 
péridad» y g* la estimación del Gobierno. El honoi% 
alimento de lasarles, según Ja frase deCiceron > es para 
castos cuerpos un ..verdadero •principio de vitalidad 
¿Cuál será el estímulo de unos individuos, cuyas fui*» 
«iones; tíel.'tadao voluntarías, B9U tapabicu ^nteraráente 
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gratuitas, sí eiCobiertto'no las honra con su aprecio 
y- su* confianza? 1 ..i) 

Guando este aprecio no fuese necesario para re- 
compensar a las sociedades; lo sería para Curar las ideas- 
de la nación , donde todavía su aplicación y sus tareas 
logran muy corta estima. El público no podrá (etterlas 
eti poco, cuando el Gobierno las honre y las di&tiftga» 
Esto solo cambiará la opinión del público , y entonce* 
ellas trabajarán poF conservarla, y hacerse cada dia mas 
y mas dignas de su confianza y de la del Gobierno. 

Debemos confesar, que en esta parte el Suprema 
Cornejo ba dado un ejemplo el mas a preciable y digna, 
de su ilustración; pero que ha sido poco imitado. Par» 
los demás cuerpos tte la magistratura, las sociedades 

i I 

apenas existen; ¡Cuántos tribunales de provincia, tfe* 
niendo á la vista una sociedad, ooropuetta de- personas 
celosas é instruidas* están malogrando sta aplicación y 
sus luces! Se piden informes acá y allá á personas quef 
carecen de uno y otro, y sobre objetos qae no entien- 
den; y no se cuenta cotí fas sociedades que estudian y 
trabajan continuamente sobre los teísmo* objetos. ¡Qwé 
- desaliento ik> debe resultar de esta indiferencia! ¡Qué 
pérdida pan» los mismos magistrados, k quienes está 
confiado el gobierno interior de España! ¡Qué atraso 
para el público, r^oyos intereses ^s tan en 'sus fnanós! 

Es verdad qué el Gobierno las ha recomendado en 
general; más esto no "basta: es necesaria una reco-» 
mendacion mas específica* Guando las Audiencias y 
Chancilterías sepan que deben oir sus informes; cuan- 
do los fiscales del Rey, en calidad de defensores del 
público, los pidan é insten por ellos; cuando el Go^ 
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encargue ¿ Jos Presidentes , Regantes* Iftt^n^ 
dentes, Subdelegados, Ayuntamientos, Juntas Pro* 
vinciaie&y de Comercio % Consejos y Tribunales que se 
aprovechen dela$ luces y auxilios de estos cuerpos, el 
Gobierno los verá trabajar, á porfía, por la común uti- 
lidad. , Nada será para las sociedades mas lisongero que 
la proporción de cooperar con el Gobi^wdVi logro 
del bien* público, y esto las empeñará insensiblemen- 
te en el trahajo por medio del aprecio, que es el ma- 
yor de todos los estímulos. 

Perp de aquí deberá resultar otra utilidad de ma- 
yor extensión , cual será la de uniformar las máximas 
del magistrado con las del ciudadano ; único medio, 
para cambiar de una vez las opiniones en materia de 
gobierno , y desterrar del todo la$ preocupaciones que 
les. sirven de apoyo» . . 

nosotros no quisiéramos pasar por entusiastas; ¿pero 
cómo podemos callar una verdad que todos conocemos? 
Nuestra edad ha notado ya* con asombro, la por» 
tenipsa alteración que. en una docena de aaos causó 
en la$~ ideas el establecimiento de las sociedades. A 
un-jnagis tracV> , individuo de nuestra ciarse, cuyo norn*. 
bre pasará á nuestros descendientes cubierto de espíen» 
dory.de gloria, se debe el primer impulso de esta revo- 
lución (i). ¿Quién no ha visto brillar en sus obras aque- 
lla admirable reunión de la economía y el derecho, sin 
la cual es siempre estéril ó funesta la ciencia del Juris- 
consulto, y siempre aventurado el acierto ep las resoiu» 



. (jl) El eon4e ; de Carapojnanes. 



creqefe pública* ? ¿Qu¿ía «6 le ha visto clamar por la? 
ercyatón cU es toSv cuerpos * que meditaba para que ft*e-< 
sen un dia los depositarios de sus máximas y princi* 
pios^ Propuso el plan de ellos, formó, ó perfeccionó 
sus le££s, Jos animó oon su ejemplo, y los ilustró con 
su» luces. Las sociedades , respondiendo á la rol de su 
dolo, patriótico r siguieren sus huellas, estudiaron 1 sus 
obras ip abrazaron sus principios, y los conocimientos 
económicos se difundieron rápidamente por todas núes» 
tras provincias. ¡Qué progresos, pues, no podremos es- 
peraren favor de Ja pública ilustración , cuando el ma- 
gistrado., resuelto á acelerarla, se empeñe en distinguir 
y honrar los trabajos de unos cuerpos á quienes de- 
be la nación un bien tamaño! 

Entonces no buscarán los amigos del pais mejor ni 
mas gloriosa reoempensa. -Lejos de. nosotros otras es* 
peransas. £1 Gobierno deberá de justicia honrar , pro* 
mover y premiar á los que se distingan en tan glorio» 
sa carrera ; pero en el mogiento en que estos premios 
personales se exijan , ya no serán debidos. 

Ho hablaremos aquí de la dotación de las socieda- 
des* Conocemos que sin facultades será menor la su* 
ma del bien que puedan hacer al público; pero este 
bien será mas cierto y mas durable* Al punto que re- 
ciban su dotación, entrarán en una dependencia muy 
peligrosa y funesta. £1 Magistrado público intervendrá 
•en su conducta, en la inversión de sus fondos, en la 
pureza de su administración, en informalidad de su 
cuenta y razón: de aqui pasará á conocer de la justicia 
de sus resoluciones; y entonces aquel espíritu de hon- 
rada libertad, que hoy reina en ellas, desaparecerá 'del 
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toda de sus Tuntas. No lo dudamos, seiioré*: e) desin- 

terés es la única virtud que puede «conservar álds so- 
ciedades su reputación y su independencia. • * 

En suma, los medios de mejorar estos cuerpos de*; 
ben reducirse á dos en nuestro dictamen: i.° Que las 
Sociedades se compongan únicamente de personas) ex- 
paces de llenar el objeto de su instituto: .a.° Que el 
Gobierno haga confianza de ellas, y se aproveche de 
sus luces, y aprecie sus trabajos. 

N o incluyó la clase , entre estos medios, la perpfetut* 
dad de los directores, porque está muy lejos de creer- 
la conveniente. Las sociedades deben elegir anualmen- 
te su cabeza, y ser libres en reelegirla, cuando el bien 
del cuerpo lo exija. 

El hombre mas á propósito para este delicadísimo 
encargo está espuesto á dejarlo de ser dentro de aU 
gunos años de ejercicio. El trabajo cansa, las imperti- 
nencias fastidian, se entibia el celo, se debilita la au- 
toridad; y en este estado el orden y la subordinación 
se desvanece» del todo* * 

Por otra parte., ¿qué estímulo no será para el tra- 
bajo de uñ individuo, la esperanza de ser llamado á 
presidir la Sociedad: por el voto común de sus miem- 
bros? No será la ambición quien haga apreciable este 
honor; ó si lo fuere, será una afabicion honrada y dig- 
na de. una alma noble. La elección Se mirará siempre 
como una calificación del celo y los talentos del elegi- 
do , y como un testimonio del aprecio que hace de 
ellos todo el cuerpo. ¡Desdichado el hombre qué reci- 
biese con indiferencia está distinción l ¡Desdichado 
def que fuere insensible á su dulce atractivo! 
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. ¿Iguales serian las ventajas de la perpetuidad? No, 

ciertamente: ei* estender la duración del mando de las : 
personas, en quienes no concurre un mérito singular, 
y sin competencia , no se debe considerar necesario, 
pues esta xhiraeion puede verificarse por medio de las 
reelecciones. Por otra parte, la esperanza de ellas será una 
especie de antídoto contra aquella funesta somnolencia 
que prodúcela larga posesión de los empleos; de forma, 
que en unos el deseo de obtener la primera silla , y en 
otros el de conservarla, formarán una especie de emú* 
lacioh que uo puede dejar de sernos provechosa. 

- Ni temamos que esta' misma emulación haga núes* 
tras elecciones mas turbulentas. Acaso este sería el 
mayor inconveniente de la perpetuidad. Basta que se 
reflexione sobre ql principio rfeHa emulación de que 
hablamos, para oowoeer qüd»d*sd)riterá aquellos mane- 
jos sórdidos, aquella* intrigas 'miserables y obscuras! 
que solo pabe urdir un vil interésl Habrá, sí¿ competen* 
ciasi nacidas del diverso morfo que tengan los electores 
de Ven y estirtiar elmlritd dejo* aserrantes; pero estas 
rrtisrnas ¡cmnpetenciae ftfeflltvtifia &(*ecfe?d\e censura, 
qne acrisolando el valar de'Sutt jft fcriltt^ 'asegurará mas 
bien eli acierto en* la preferencia del efegídtk ] 

♦ «Por último* la Saciedad alalia de acordar ltf'.ele$-' 
ciot) dq directores de^Iaked, con el loable' intento de 
ofrecerás* un nuevo tísrtnfrftte '& celo 'dtf'kft éociósí, >y 
de'hacer un ensayo dé- *ú' a£títü<f ,, fiar& 1á "presidencia 
del cuerpo. Todos han ,í eAnodd& v ta utilidad : de edtá 
institución y 1* cual cesaría en d pinito en que se per* 
petáaseft loé directores. No -e¿ 9 *plttfr y óohtjertiehté qtf* 
los directores #«aít perpetua. 
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flora de 4 ar Merced ; y filtatatntevMmo si se quisiese dar 
ttttf ríftevo* ejemplo dte*rtg¿r<<fti ! ntf, &coroa si ja no fue* 
s"e digno <& pisar ¿t'cMtfriemé^frp&rifo}, embarcado a* 
un correo, trasladada á- Palma, pre*ent*do á su eapi~> 
tan General , y. conducido al destierro y confi«aciottj 
de esta Cartuja, h* 1 sufrido 'tatfi réfcigtiaéioñ y en *i- 
lencio por espbcto cWcüatei^a iliás, todas la* fatiga*,, 
vejaciones y humillaciones que puede» oprimir á un; 
hombre de honor: he pasa^Q por el bochorno de apa* 
recer como reo en medio de mi nación, que me ví¿ 
llevar con escarníalo tí mas de doscientas leguas de 

res; y por fin estoy padeciendo en uu¿* ve#gouzosa re- 
clusion las mas crueles privaciones, sin que hasta aho- 
ra se me haya notificada (Mlffóalgana , ni hecho sa- 
ber cuál puede ser la causa de tan duro é ignoraioH»» 
¿o' fra tálate híbí* **' ■*/« í¿ Kínu) íin nú oL¿;>tj noo**- 
Vetó 'éíi 'dtetffo*<Íe *ái# ¿olirguts tc£ífl»ptt*e el coU 
mo á't&i: des^taela, fitiéPé <4W^*W¿m¿il& mi eofa» 
,aotove* fe tídteWSk trféa^^#fte^^el«iyé^ gnu*» 
de V. M: , y él eórttfé^Éfc ^fiél^^^fM^kto^^áeaNó 

bre yfe Y : . M. se hayan cometidas» -mi'pWéOnft <an -ji* 

gorosos, y no Vtttosatro^JfairiietirósVsi^^í^ M *• 
buWse preofctipaiío' ¿ti ReáPtftnVo «o^iJ^^mjJWaéioíi 
dé'alguri delito' iqü^ : mfe hii^^^^t^^'^^Hb^? "¿Ní 
MnScy" AbHh 'ev ta'm^tefctf juétkrfá ^lé^M^ni éwto 
rectitud de su piadoso coraaony qttte Imáfotese tratar tsuft 
ignominiosamente k un vacilo que alcudia posey<>0U 
aUgusferConfiánzay si no hubiese sido reptie-sériíadoá évto 
ojos' coció reo de ¿fgutói gravlsitóWclií^vytat^^ te 



**pus¡í^,4 los, e#|f.f q$« df¡,«u R/^ ini^tjfccwq? Mfcs 
¿ cuál, $e,ñor, puede.se/? f^te delito df--que.se pretendq 
«ciisaíflofe? 5i f».c»q0fijfd<í, *i,^tá;proJ}Rdo» ¿c^njpe^ 

«^HÍ4..ue ^liPAfg^V «WgftihíqiWiSn^rM rpsqltíuv cour 
ira mí, oyendo mis satisfacciones, ycí^Jipiti^ij^om? 

aqD^Ha defensa que^Wsws^ilW^WílyfPP^ÍW ^ n * 
seden* y-que y*M;^»,»ÍPgftf4^a6ÚHÍ^* 4e !<"** »»r 

|mÁ4» í^ftpffey#^w iatevPftíWPWWi ;fqt»FíW 

4jai»«i«o ^i^doj^r, «ta^ftftytfó ¿por qflé en.jy^ ; 4* 
inquirir y j^e izarle* ,#$ ha, «wpezada .d^poj^lof 
UKide mi i*beJtt4, #l« «H;<eMadto y 4feitftd^ t fPtf: 4& 
*f*&m$ ¿ifot<¥*é wrgtÁpíkwm fal dttel f O:*J?t s>¿ patria, 
xlesterrálHiom^ ó ua¿) téUrettHJí*,.c3nfuíándoBae en una 
Arista reclusión, y co«denátt4áfl*e ^ tanta V£EgÍMtnzji f 
y á tan^pma^iootífr? ¿ Ifofftqtt&l #1 ,ü»i*aio li<to)p<ft<flRf 
^itB*,4MrQeftt*f#o*^ i** B»e ?**)&* 

tanta dUiteiic*, y jepU9ifc#ta^JhtapP*^ . 

agujado y dafertdido?; ¿Stor<|ft6*#fl fin, á toda indaga- 
£Íon f á teda acusación», *MÜ0{¡vmQi se ha hecho pne- 
ceder twa pean te*>«$*r«feftftto ¿itiJMKfitufcrií* ?. t^rq^*, 
Señor, Cuando yowriMÍda4^d^Jbft:i>9ife^e$ {jr.if>GÍpÍQ* 4e 
mi educado» # 'd^'4aac4Utfc#Migaití^fici6' 4c«ní esfiatjo» 
y la que es ifiasy de IfeMiiíytijaao* .sentimientos de amor 
<|ae profeso á.<Vfc!Af^jy^^ratkud 4 las, bondades que 
ha derramad** soto otar >. btttH6$e-t*»id<> |a desgracia »de 
inctorír «n jdgu**r icltlpd , ¿cn^l no debería 3er su 
^ttórmi^íkd ^ para <»cteaptmder á ípenM tan acerva y es- 
quisita coma la qiife sq h^ ejecutado en mi peracupa ? 



¿k uña jpena -que ] róbkidbme 'rnfThonor y t&fááó, me 
ha puesto en una verdadera muerte tívily y que me 
hubiera quitado mil' reéetf la Vida natural, si el valor 
que me 'inspirátf rtti'íihoceuéíft' y mi qortfianza en la 
justicia dé Tí MJho'rfWitinbiesé ^onfitftatio y hecho 
superior áéílá?*, <* -•'>'< s^iuz r! ■: ••::•.. .'.;,. i ■* 
' Acaso, Señor, para justificar tan rigurosos procedimien* 
tos, se habrá creído que mis delitos y sus pruebas se ha* 
ttarfeti'eri iüh'pépélés, fcSfc fcuSlks talvéz CtfmU» ¿oto fin 
se oóupáron súbitamente • f Sin ésífcpctáto alguna. Pero, 
Señor, siahtés de estafa patíori lio e*tetfort ^atitra mi 
pruebas de nmgrin delito, ¿éórho és q¿e- por alguna apa* 
Tente sospéchalo po* alguna delatótan eafenomosa, se 
há J toteado ednttrigo 4tth Vialeofta y >éstrafia : prtMdefti 
<tiáí Brféf qué, allanar fe easa ¿e a* tambre* qa* ¡&et* 
♦en pktoa pósesieti de *i*^c^ncta;€ttttídrifia^ba*ta sus 
último» retretes; invadir y ocupar sin distinción al- 
güh* todos sus pfe£elélí*i>cftk&, papelea ei* que tfebian 
teaft&f 4on*iglíadó^^<l«^^^ inttef«»e»^sus derecha 
5Us escritos , y el ftitfttf'ite ¿**< efctttd i$s y trabajo*, si- 
no también sus peií*ai*ri4«tí& t sus aficthries , süsífe- 
quizas, las confknaásjctó t*^af*igoe y parientes, y en 
una pa(labra, lo*«>JA4írtii^os'tewe#»á de** conciencia 
y de su vid* y ¿«oliítóitfjsi^^kwiio que ifwaáfry 
. violar el ma¿ sagrado d*«>dék¡ Ios-depósitos? ¿No> habré 
sido profanar, aff rópetlar , y hollar eon tes pies lamas 
preciosa de todas- lias propieda des y la ^mas íntima, Ja 
más religiosa; la'rtrfs identtficiwUncAtt l* vfetaiy exis- 
tencia <*et hombre? l¥» cuando* fclmaagjbqrioao trtniode 
V. M*i <#nio aobfcreuvo y padre de s*s voqallo*, es «l'de 
protector de esta sagrada propiedad , que las leyes de 
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todas tas naciones y las máximas de todos los gobier- 
nos han mirado siempre como libre y exenta de toda 
jurisdicción , de toda inspección , de todo insulto , ¿có- 
mo se pudo interponer su augusto nombre para auto- 
rizar , en quien menos la merecía , una violación tan 
escandalosa? x • i 

No me quejo yo , Señor, tan amargamente de esta 
violencia , porque tema el escrutinio de mis papeles) 
pues mas bien! celebraría, si celebras pudiese, que ba* 
jo el piadoso nombre de V. M. se ofreciese ¿los ojos 
de la nación on ejemplo tan nuevo de ópreátan y arbi* 
trariedad: un ejemplo que habrá Henado de aflicción 4 
lodos sus fieles vasallos, cuya libertad, cuya seguridad, 
cuya propiedad personal y doméstica, han sido violadas 
tm la mía. Y digo, Seftór, qué lo celt- braria; porque ¿qué 
se hallará $n .mis papeles , sino ' una no • interrumpida 
ftérte de testimonios que acrediten mi inocencia y la 
integridad de mi vida, consagrada por espacio de 34 
años al servicio de V. M. y al bien, común? ¿Qué se 
hallará, sino los continuos esfuerzo* de mi celo, sieme 
pre y constantemente dirigidos al bien y ala gloria ée 
mi nación? ¿Qué se hallara, sino que mis estudios, 
mis meditaciones , mis escritos , mis viages , y todos los 
pasos y acciones de mi vida , hm sido siempre regula- 
dos por tan dignos objetos? Y pues me debe ser lícito 
gloriar de eilo r cuando tan cruelmente se trata de en- 
negrecer mi reputación, que ha sido siempre el ídolo de 
mi vida , y boy es el único patrimonio que deseo con- 
servar, ¿qué •• bailará en mis: pápeles, sino que de- 
¿empeñando con exactitud é integridad ios distingui- 
dos cargas y comisiones que la piedad de V.» M/ y de su 
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augusto Padre se dignaron confiarme 9 jr consagrando 

mi celo y mía pobres talentos al bien dé mi patria, he 
logrado labrarme esta reputación pura y sin .mancha, 
que boy hace mi único consuelo, y que jautas me ro- 
bará ni amancillará la calumnia, ái la protección y jus- 
ticia de V. M. no me abandonaren ? 

No quiera Dios que V. !VL atribuya' á orgullo esta 
seguridad En medio -de la ignominia y abatimiento en 
qne me hallo sumido, mal pudieran caber, en mi alm^ 
tan livianos sentimientos. No, Señor, estoy, muy léjós de 
creerme tibre.de imperfecciones , <flpqneEas t y. defec- 
tos; antes reconozco que mí natural flaquera y do- 
cilidad f me pueden haber hecho incurrir en eflos 
mas frecuentemente que á otfco: algupo* Pero en me» 
dio de «ate sincero reconocimiento, mi raían y mi co^t 
ciencia me autorizan para asegurar á V.Mvque el mas 
rigoroso examen de mi conducta y mis escritos , nun- 
ca, nunca podrá acreditar que yo, ni como ciudadano, 
ai como magistrado, ni como hombre publico, ni como 
hombre religioso, haya cometido jamás advertidamente 
eft menor detito que me- hiciese indignodet la gracia de 
V. M., y del aprecio de la nación. 

Esto es, Señor, lo que me inspira tanta segura 
dad, y lo que me hace llegar á Jos <pies.de V. M. 
con tanta confianza^ No la pongo- cortamente en ríu 
mérito, que al cabo no.es otro que haber cumplido 
fielmente con las obligaciones, de mi estado ; pero la 
-pango en la protección y justicia de V. AL , que no puede 
permitir que la calumnia triunfe de mi inocencia , y 
meno* abandonar á un > vasallo que ^ consagrado desde 
.su primeta juventud al servicio de V¿ 1L; después de ha* 



ber llenado dignamente los cargos de Ministro dé la 
Real Audiencia de Sevilla, de Alcalde de Casa y Corte, 
de Consejero de Ordenes, de Secretario de Gracia y Jus- 
ticia, y desempeñado con celo y desinterés muchas 
árdáas é importantes comisiónese después, eafin, de 
haber obtenido los ma* honrosos Ustimonios de ¿pro- 
bación y aprecio, asi dé V. M. y su augusto Padre, . co- 
mo de la opinión pública , se hallaba en sus 58 años, 
consagrando el último tro«o de su vida á mejorar la 
eilueacion publica, y á perfeccionar un^ establecimiento 
que y. M. fundó y se dignó oonfiar á so cekft y que 
si no -te faltare su augusta protección 4 , será algún dia 
el mas glorioso monumento- de su reinado. . 

En íé, r Señor, de estíos verdades^ que. estoy* pronto á 
sellar cóii mí *&tigré ¡- entorto humildemente y IJeao de 
confianza á -Y¿M;, no ya para íiñ ploran su gtiacia, sino 
p#ra réélamar* su suprema justicia. Si he sido ealtun* 
rrtádti/yo rafe ofrezco á cónfiíhd ir y desvanecer cual» 
qttilera iinpütáckm eilftftfitiob* qbe'seihqya llevototado 
tíóíítt^ttii; Pterc> tf í dígmia hi»t#rta4 eq^ocafcion ,¡ 6 ¿apa* 
rétale soSpéfeha'k^dtátf'fcausai 4 mi desgracia, ya.rae 
ofreico también á desvanecerlas* y ¿en cualquiera casoá 
justificar plenamente ante Y. M. que* tejos <fo merecer 
el rigoroso tratamienjtotfOtt^fttif estoy oprimido, he 



sido siempre por mi-in¿¿entia v , mi fidelidad, mis ser- 
vicips, y por la plenalntegridaS^dé mi conducta , acree- 
dor á la gracia de V. M. y. al aprecio de la nación. Así 
que, ruego humildemente á Y. M., que obrando segiip 
tés $r\ifci\>te&dt equkta¡* y; jattiekt , ¿«separables, tAe^jb 
piatlosoMiíWítzcftt i sec^t*e<maralar : i.ft<qwi4 Caigan 
tífclito Séi«iieíhabiéi^i«^^tadoaiU)eY*M. y se^mfi^ga 
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» 

desde luego cargp de él, y sé me otgeo mit defensas^ 
según las leyes: *.° que cualquiera juicio que contra mi 
se haya de- instaurar, se instaure y siga, no ante comi» 
akma4<tt ó juntas particulares, sino ante algún tri- 
bu u al, pébUcemente reconocido, ora sea el Consejo de 
Estqdo, de que soy miembro f ora. el de: Ordenes, co n 
wo caballero profeso de la 'de Alcántara K ora ant$ el 
Consejo Real, que es el primer tribunal civil de la 
nación, era ed fin, pyfes qiie ^eme ha, trasladado á 
esta isla, a&te el Acuerdo de su Real Audiencia ; puta» 
en ellos ó en cualquiera otro estoy, pronto á reqpep* 
der de mi conducta : 3.° que declarada que sea mi 
inocencia, de que estoy bien seguro, se digue V. M. 
ño solo t reintegrarme en mí. antiguo estaco, sipo Cam- 
bien reparar íntegra meóle, y. «u, la forma %pe mas-lq^ 
reí de su Real: agrado, la nota y baldón que lautas vio- 
lencias y atrapellamtenlos cometidos en. mi persoga 
hayan, podido causar eu mi reputación y buen qoi*t 
bi*J<Asi lo espdro^de Jp JMatifli» grirccfUad 4* V. M« por 
cuya vida y prospepdfcd quedo rogapdo. ferrorqaaittta? 
te al cielo. Carttija de RaUtejmJ&ai en Mallorca , *4 4* 
abrü de itoi.^Señor^A^L* R. P. de V. M.=Ga&- 
parxfa Jovellapos. 
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ccpresMtaet01t.de qüet nwiMfjin oopi«, patqw» cto fe 
«pufo-gura de Jai liuuciob, ry cMrt*CQtMi «ftüb» dftjpi 



vasallos? Pe;iip iptiimiM*» por el apwfrto y ¿jger de 
cai v tr^tgppieftta ci>^ntp$ ; pidiera t^f^ *dgu#a pa*-, 
ir S^nai alvvj^y d^n$a f fa *%!*&> Wfcrftl ínayar d^: 

f^{W&4& V> tyU,.y >e»irc| tantos pa**$e»$ uwtfesqn* 
c&núiwio^u UDav^6wi^$íifc<¥ífeiaeion, sin qo$ hasta 
%M^**e^ bí*ji* iw«na4^ P<^W ^igP»a < «ti fcwfcfr 
&^*40,<&r* *M#*r* si^^l&íWifca de Ufc^igwmo, 
t^ii^wwut^ ; ó cii^t i^v wh^M dk> V. ftf . ¡Mfer&i , . dp 
mi esencia. ¿Y #& ¡pmbtei, Ssñtfr, i que bajo el justo, 
Gobierno f de y. Mt , y ¿nombre de un Rey *a«: human?, 
yy^U|e^ t 4|^fW«^©^>í8 ,di$tfc0^4^íVa«ttí>^MyoJí) 

qpén&se rae «o&ftáMa |<^,íáerelfea&4etal?K¿poc qué 
tt3*eia*e soi^sef me'ojjfvy* se tmd jmga* ¿Y^pt>r qjaé 

redad * te rofeeipa *l ftfwíigo* al j u k¿p IT |f te If^na * l* 

Sft)3$cpM|i%?í-t •/• • . ¿Ute "-i:!- ¿.sus', v ;*¿ >;r>'íV.u>;:' ún J*. *u;¡. 

: : KfttjSritar? V. JVI< «o *s c^az^dé autocar un* 
violencia taq ííototia: yp can o acó bien ift rectitud de 
stt ímifAo y fa¡b9#é&ffatVk&&i&t *#<& :q#«¡ no cabe> 

sido tratado como . un faiipéf psi*, y ,tdda vía pesa < sobre 
mi opinión I* ia&ff»ia de este,cnMiceptx>. MI fidelidad; 

«^««lífMMifr .aif45o«dfl*iirt itéfm» ybmtí^mhtá 

h*q sido de una v?z 9 po ya atacados y pjtettogi&Qfcbfr 
da f sin^4«»^«tdo»s i«f|iUi c¿dos , y escarnecidos á loé 

TOMO W. JK JC 
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dpMrMrf uttStaM M*í*iKigua' ¿ffefeii y ai*** fotegte'y 

sfttf matiéiti a ,:<ha^pekéfd«y%tftt fct^%*i*tenetftí emtt^r 
á semejante opttftfan se añadirá Íí* irjtfcfctfoia de cerrar- 
me las puertas A- 4a- defensa y: al desagravio?- ¿ Y* sfc* ne- 
gará A W hWbte^<h<*ft* y'^ inél^'f&^iM^é^ 

fftftiteccuyfr c®ft#Ó i V.-Mí fet Att*ftno,' r ¿óittffcdett Ht 
rta* infeliz y de^w&? v dttilte^ 
d<fotf4 rifé pííéda vedMañk* *iM/ SM'*Ígtfn''t*nfiá 
éijttto^adfcM ¿ éi *1g8hlil 4|Mr¿fft§ tffepfteh* 4teí*6tfoé*¿ 
Abn4Wtv óigaseme \ jf *$4»*l«r áá>v*tl*céré *feitÑFptffM 
ts* fíefo »í atgutf itftfigfife dtt*tBr<oft6 {*>nér ^ íttfetoé 
tott* ttriíiWftii éfrititon y > mi*4fKK*nelá , f>mf*tity**t)- 

$ut#te <«*# A • cknm¡tiitikfp> ptfti 'tfi&f#tem\i4m¿¿&k 

y*t*fc hfiotror ty é&^feten&# p#bfcm r ¿ o**^*» 

' IjtapkK-á i *ft#Wi ta^f stifcialferVvM., n#*<rf(Mpi!tt%0f, 

bien err<$£Í& ¡gutoawo íttt^géte^í^WígwMo.*a ¿g^t* 

sion de mi inocencia amertaaa la soya , y el' iilWpéHafr 
4tfftittF*lt''tt* l*W^^ne étt* pefig*** y hace vafcTUnte 
hUlé todos: mis^onritfdadárioa. {Wíl ;S*a&i% «wdéb* 
«rfa^jQgifefci*: ; ^ 4a 4^4&«ftMi^bV^<d«l>«r £4*&*ta* 
***£> ¡é rturileiubtea ¿*fr ttídés^i&'affriga «i« s#'icO«fc<*ifr; i y 
tetidJfe/eMiftnt'fc lt# dilBéstíbirfBfcés de R*y^tfStt>{? fe|& 
ítd'ypf&tk(so/fr6bre:q^ libran ¿rifebflflfttifca ^¿ifeütofo 
fcdó* &b ■ váialto^ Cartuja de Jestfe Wita*reiio<j<8 dé peto* 

bcA dt<t4wids¿9efla»ta¿iL ^ib^^ai^jft^ÉM^iff 
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al Señor D. Fernando VII» 
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JL/?spi*«». de feaber d*dp, gs*$ia6 aX Todo*ppdero*o 
por ei be©<?£eip,deru¡ libertad,, y de haber implorado 
^«^* pr^u^m p^^ V- M> f 

&mQm¡4^fo esponja sus 

JMftfe* fi¿**^l r#tf<V dfc ¿«patfqift* qi&*. *u ms&Qiide 
fcfcüa* *ettfci*úent<*f d* gi^tUud jr regocijo!, q/ie da ta< 

fflfi y«a*»dfc£*d |#<M <£*!&& ^guftd^dittjmu^^p^ 

m^**^&ÍOH>^ e ?*^^^ «ft** # *nei£¿g9& Uau preten- 
dido eeeitar cqnüfr&ii -.pcftfe $1 e^^Rd^sjo aparalp 
co«i qm ¿fui ari$£tra&xá $st? isla, la rigurosa reclu- 

- r la i i ■ ■■ ■■■ « ■!■ -»■! ii* n i «ii » n ■ ' . ■ ■^ « ^■ wKiw^ .K.i i m» — »■— iw >n ii i |i « « «■<» . ^nmHu^na 

del rugúelo 1 Hambre ddKe^P'adre deV.M., acreditan 

der<>jb##m>bte^ kapuiacktffees / £. cakimoiíis: que éstas 
éJásftíHtá' é^$ígtt&daá £n álgihio ó 'aíranos espediétt- 
tes de la vía reservada j y qup lüitínU^^^stps ,exis^, 
mi epii*ion y bu*n no «obre quedarán- en upa íncefti- 
flteMHiy <jWe Wfó gufcdé ''bcqfy ^ l^südíeaia justitía 

l*t% £*ft$r* ** la <(u#¿mph3^^ ídfff^is de haber 
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f esperunentadó taó Iá^gaplefate su feeal pialad, y en un 
tiempo eu que V. M. se digna ofrecer á los injustamen- 
te perseguidos su cómprelo desagravio. Á este fin, 
dirijo á V. M. la copia de las adjuntas representacio- 
nes, que desde el momento de mi confinacioB en la 
Cartuja de esta isla dirigí ed a «gusto Padre de V. M. 
y que acaso no han llegado á su Real oido, puesto 
que oo produjeron otro afectó <f u& agrá var nía* y nías 
la ignominia y dureza- de mi tirata miento, trasladan- , 
(lome al rigoroso^ enokji^po én d castillo de Beilver, y 
*l arresto* y; confiftaétótf de u*v respetable sacerdote, 
ftidiviiáüü dé mi <caa*ujJ g fe- qwieri ■ fueron interoeptada» 
pot el alcalde de £ort£ -D^JoséjMarquína. A ellas acom- 
paño la* copia i|Uáii©rb3J* (i) pam aeiteditár la con s* 
\$t(VÜ)cw quffc ítft ^l«Wda^iUpre6kín^^^^íágrego 
OttfO* doQvmeníúé #upittiebto ¡d^ ltt$ V^játkm^ y ht^ 
nMÜacióne? >qü« < Jiiibqde ^Irir^diítfaitt^ eltfc , ¡pktoqtité 
no aspiro aí castigo de mife opresores , sifioíá 1« con* i 
pkta reintegración de m* bgefr mmbvt. ■> -> 

-fíli->í >. •:. ur¿. i j;l , ' J i,l-*¿ »\ ■ ;;- s .''ír-: ir': «!f;'f ;„•.>}> .;•'•» 

(ijf Este documento era una copia de la consigna ciada al 
óíicial détk guacia 4€licást¿li^y fú&**ñ*i ¿fcáfeife* ^'r«i*M¡Iáif 
g^ue tenia el capitán Penara l d^MsUqrca,,,. redundas:.. 4 i¡$e ot> 
permitiera se acercase persona alguna á la habitación destinada 
paVa eüsefior JóVdtanW: q^úW cuando necesítase dé ''ai giín 6 Aé ífe* 
eriacb)s para «i asettitt <itw> sjjrvietoy JbéiíAi:tjaWá^r«wittíiai¿e:di^ 
clio.: oficial,, sin dar lti^ar^ que* rmcliese cp.in^ni*axle asu^fos re- 
servados*, ni entregarle carta ó billete: que en toda ocasión velase 
sbbre ^deltó^miihibs^naücís no le intródnje'raW papel , tintero, 
plumado hrpi* pti^a; escriba i regUtriodolotfescrlupfülofaBiente «*s* 
les de entrar en encuarto *.c,uy a, H ave de^ia teñe/ e,n su, DQO>jr tfia jr . 
noche; f finalmente, que a su confesor, antes de entrar a oírle , se 
le había de Un*** la ¡glabra in verbo sacerdotes , de na tratar sñao 
^Uñco^j^0mm\e^^Mem»)v^ s* ** . :'?¿ró ,*:. 1.'" 
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Ruego por tanto á Y. M. qve- mandando réitair 
cualesquiera espedientes que existan en las Secretarías 
del Despacho, relativos, á mi conducta publica ó pri- 
yada, y agregar á ellos estos documentos, se digne 
c*Hrketei4os al tribunal, ó personas, que V. M. señalare, 
ptafaqtíe examinándolos can: mi audiencia , ó en la 
forma^ue friere de sü Real agrado, se consulte á Y. M. 
k> qt*e cbrres|>ondieréfefi justicia, para mi desagravio. 

Y si, como mi conciencia me asegura, resultare dé 
este^examen, nó solo mi inocencia, sino también el 
GoteftÉthte celo y desinterés- conque serví álos augus» 
téá Padre y Abuelo de Vi M* desde el año de 176^ 
ruego humildemente á V. M. se digne declarar uño y 
ofcro por su Real decreto, mandando anular y supri- 
tñit hbts « citado» eápédierrt es, y las órdenes espedidas A 
eot^eíftenctáid^ eifcss la restittírion de todos mis pa4 
petes v la indemrmacion de las personas que hubieren 
stífrido por mi causa ; y lo demás que su suprema jos* 
tici2é' ; estdíí!áre necesario para la completa reintegra* 
fciótfd^ tai oslado y büetí tfotribre, 

>SH*estrt>> Séftfcr guarda la C. Á. I\ de V. M. por di* 
la tadoa años > para consuelo de los oprimidos y bien 
de todos sus vasallos. Mallorca 18 de abril de 1808.= 
Sefior.^A los Reates pié* efe V; M.MGaapar^de Jo* 



<. 



Carta *á D. Juan Esooiquiz , dirigiéndole la an- 
terior representación para S. M. 

«••."Mi respetable amigo y señor: Laqueas contritas 
Bsi/et nos> ¿ééer&ti* sumas. ¿Vero no sentirá Vd* como 
yo \ toiit#e#idfcd *o qive estoy de clamar todavía pam 
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que nuestro amable. Rey complete con otro, rasga de 
justicia, el de insigne piedad qu$ te ba dignada diri- 
gir hacia mí ? La necesidad de la solemne declaración 
de mi inocencia, lo es de mi coragou, y lo os tam- 
bién de la justicia pública que nuestro. ado£jt{l# ítey 
ofrece y la nación espera 9 y á. la- cugl debo ^fj>ir^r y 
aspiro, como Y. verá en la adjunta representaron» .£ 
documentos, que le ruego ponga en suá reales. macos. 
No aspiro á otra cosa, ni estoy para ello*. Sobre los 
pasados sufrimientos y decadencia de mi vi$jta, la es- 
traña desigualdad y destemplanza de e*te im^r^o^ 
han debilitado mi cabeza y atacado mis nervios á tal 
punto , que ni puedo leer ni aplicarme á ningún tea* 
bajo de provecho. Las varias y violetas sensaciones 
que penetraron mi alma desde el pasado octubre, tpe^ 
han hecho casi incapaz» de vivir £m> el publico; y eu 
fin, ni soy el que era> ni muchísimo menos, ^Mnqtie 
nunca mucho.. Asi que, logrado que haya Ja declarar 
ciori de mi inocencia, solo pretenderé en premio de 
mis servicios, que se m* permita volver al. rincón d§ 
donde me sacaron, días Guipo el hombre aviado á 
trabajar por el público, desfallece y se deshace -ea Ja 
inacción, pretenderé también que se me «e*t)tuys& 
las comisiones en. que me o<?up¿ con tai* buen suceso 
de sus objetos: f.° de fomentar el comercio departan 
de piedra de Asturias, hoy muy desanimado: a.° De 
restablecer y perfeccionar el Instituto Asturiano, per- 
seguido por la rabia de mis enemigos, sin que el nom- 
bre jfaftiiffttro afable Príncipe, bajo cteyaprotéttion 
qrectó y rpKMpewVy- bastase á saAvarie. de. tíja* 3 A X ea 
finj, ds difctgír el camino de Asturias ? Mon. pasa ha* 



" . . t .<?7> ... , .. 

cer írfíées /:4<^jgA¿d4s prpviricla^ 1¿n todo lo cual, 
salvo el triste periodo de mi rápido ministerio, trába- 
le tieade 1 790 -faiáata el i3 de marzo de i8óf, 

' EstdS' puras s&itwfeientos de mi corazón van aho- 
ra é-*ltfkttfar'se ^ Tioeo'|>ondrá 
en sus manos esta , con loa papeles adjuntos, porque 
rto sé que haya otro -medía *de que pueda enterar á 
S. M. <le su espíritu , y prevenirle en favor de mi jus- 
ticia y mis deseos. Quisiera telar á hacerlo pof mí 
mismo; pero éi estado de mi salud no lo permite aptea 
qfté^ttéáa ^síatnirfe'tóú algunas agúarm híeráléfe^to- 
¿íiadas én riépáfctt*; y fuera dé 'los embarazos en qtífemé 
tietoe tííétffib éste repentino* paso á Tá luz desdé íáii'lár- 
¿IrBbskuriÓad. ttfo exijo , pues , que V. responda V sino 
^u%^Mé ; Hí|[rfe ttatánr 'con mi sobrino Itf qué* convitííe- 
rfr, y^¿jué fiie f kVisárá víe lo^ qué V^ tescHviére; Ijo qué 
^idó'^ ai % eittíaréfcídaméiVte, es que V. disimule está 
lttóíestia étf : f£dé ; tá íntima confianza que tengo eñ su 
gWn í carácter, tfátf. bien acreditado ¡én* lá «dvéfsrdáA 
tícütid^titeé! de dta. Salvándonoste santa Providencia 
<Wiá i&ftk, qüte'vivlrf érala meraorik de { lapo&teri* 
dad f&rahorlréb'do ejemplo 'fle Ja átfó&idatf en sus' ven- 
panzas, paréfítí qvté faá unido nuestra amistad con un 
tíüe*r& iíhtúW W» pbtígé, piié&jkv fótflirazos de -V;j 
y que^d'córiib si'enYpre su ; 6^l y c<Ju«^nte a^aSiotíScíd 
afoigó y s&Wdok'.'iaCar Wf» <teAJ«S6s Na¿aré¡Uy : tí de 
abril dé f 848Í ¿¿'Gaspar Sé 'JoVeHaÍK».^».' D.ítfcm 
«é'EscoT^ntí'í*). 1 -» *'• '•«•*!«. -i •«-'+•! •; ti ■■■> ¡'¡i' 
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hecha á la Junta Central, con motivo de los 

procedimientos del marques de . la Romana 

contra los individuos de lá> del Principada 

de 



SEÑOR: 

T* 
caemos el honor de presentar, 4 V..M. 1* ryfffifMB» 

tacion y copias adjuntas, que acabamos de recibir; y; 
lejos de querer preocupar su Real ánimo en cuanta? A 
su contenido, declaramos y pedidos £ V/ M* <|W£t 
suspendiendo toda providencia , espere l^p noticia* ó 
informes que el marques de la Jlomana diere A V* If, 
acerca de los negocios . en que ha entendido, y de la* 
providencias que ha dictado á su Real nombre. Pocot 
pueden presentarse á V. M. de ¿nayor gravedad é t in- 
terés. De una parte se halla, comprometida la a^ftri* 
dad del marques de la Romana, individuo de ^te^u* 
gusto cuerpo, general en gefe de los ejércitos del 
Norte , y particularmente encargado . por Y* !£» ád 
i^ndo^a^v^^f^lfff^ «H* Uft \i^ 4wKP.fr* 
<^ftfa*r<lfrM&¿%*yw$*Í 4e i* Jpn^gwepwi del 
5fc ¡ f «pM9i^;;Aíí5w»»TÍ, ^igidar nQ^tun^nltHaria ni 
(^pof^la&jite^siiio ppn arreglo á ¡las leyes munici- 
pales de la provincia : libremente elegida pp^ todos 
los concejos qu e, seg ún las gri sma s leyes , tienen lie- 

talada conforme á la antiguarÁ(d^mocúkxi«#|SM«lin» 
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yá las franqueza» del pais, y compuesta ¿le las ^no- 
nas mas señaladas y acreditadas en él por su nacimien- 
to, instrucción y desinterés. Ei Marques , lleno de celo 
y eafor* y movido de los informes inicuos ó malos 
qn<$ podo recibir* no solo esliDguté y suprimió de 
trecho la Junta genjeaal-ó Garlee del Principado, y 
oreó y subrogó-, de propia autoridad , otra en su lu- 
gar, sino que para justificar si» providencia publicó 
por edieta impreso los graves etfeeaou y delitos que 
artribnyó ¿«distintamente l * les uidiftiduos de la pri- 
rt#i*/Ifefo*, llenos 'de doto» y eétofeston, ftctaraan 
hi justicia de V. M., y ee quejan deque el- Marques, 
ata- ausencia ni juicio 4 ni otift jttstttcaeion qué loe 
informes de algunos descontentos f que jante* fita* ai 
Gobierno ouéndo *obra*eon firmeza y rectitud, abu* 
seffido de las-'fcctiltade* que le citaban confiadas, y 
sfa legítima autoridad para tan estrema providencia,' 
se hubiese arrojado á dictarla, atropeüando los dere- 
chos del Principado, con injusticia y desdoro de sus* 
legítimos *repréeéntaiftes« Bn causa , pues , de ten' gra* 
ve y delicada naturaleza , si es necesaria toda la jus- 
ticia de Y* M. para darla con imparcialidad y firmeza* 
«quien k» túriere eu su favor, lo es mucho mas su 
alta praidbnot*} par» qút ¿ti eje*npk>, que aparece ce» 
tanto < ai 1^ de «¿caudaloso , no tenga. mfltijo ni, ooosfp 
onencsa peligro»» e» el Gobierno; el ctfalsoio podrá 
atemler dignamente á les graves objetos q«e le ocu» 
flan , cuando reine la paz» interior de- las provincias, la 
tj&seéraneia de sus leyes y loables costumbres, y el 
respeto^ les autoridades, que bajo la augusta proteo- 
do» de «V* M; rigen sus pueblos. 
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Por nuestra parte, siendo parientes» ó amigos ile 

los individuos querellan tes, y estando nominados par 
la misma Junta coadunada y estinguida , nos ahsia«r 
nemos desde ahora de tomar parte, en las providen- 
cias que Y. M. se dignare, acordar. RepetWfeoa* que 
creemos conveniente esperar la ««posición* ó informes 
que diere el marques de (a Romana , para dictadas 
eon el mas pleno* y cumplido conocimiento; y si para, 
salir de tan espinoso encuentro. 9 pudiere valer algo 
nuestro consejó* por el conocimiento práctico que] t*~ 
uemos del RriMgpado, estaremos siempre pro«tQ*£ 
darle. á V. M. con toda la imparcialidad que su na- 
tura lesa requkrc* y que es tan propia de nuestro 
carácter. 

. Npeatai* $e wr pw*pe** el ¿esto y sabia Gobierno 
de V* M« .Sevilla- » efe mayo de 1^9. ^=%ñor»3^ 
Gaspar de foveUanos*s£l Marques de Camp# Sagrado, 



» * 



* t * 



Otra sobre la misma materia 

SEÑOR: 

xLl marques de Campo Sagrado», y D. Gaspar de Jon 
relíanos, movidos, bo tanto de > su t amorrad paseen 
que nacieron', eoma del que profeta»- i Ja justicia y 
al orden, y del interés que toman en ia conservación 
del decoro y la gloria de V. M. , toenen el : honor de 
elevar á su suprema atención alguna* reflexiones, qtffe 
creen dignas de eHá, atrtes qoo ú delicado espediente 
de que se trató en la sesión de ayer sea itevado á *tt 
última resolución* Á* *•* ; 



(90 
i La peknera es, que la queja psesentade á V. M. 

por el ftroeutador general del Principado de Asturias* 
abrasa dos espades de agvavioe, que exigen de jostw 
cía diferente examen y remedio : unos hechos al mis» 
mo Principado , cuya constitución ha sido riolada , su 
representación menospreotoda y titaqada, y sus fae- 
ros y franquezas escandalosamente desatendidos y 
atropellados; Los otros relativos á la conducta de los 
individuos que componían su Jaula general , acrimi- 
nada por et marque* de la Romana oo» muy graves 
imputaciones* Y si los esponentes* por el solo efecto 
de su detieadeea, se abstuvieron de dar dictamen en 
un negocio , que en el último de estos respetes pu- 
diera interesarles personal meóte , viven muy pe&ua* 
dides i que V. M. twte desdeftaria en el primero; en 
fA &A\, no solo tenias derecho 4 ciarle, ¿iuo k qne 
faese buscfctdo y atendido coa alguna particular ce** 



Los esponente* tenemos entendido , que se trata 
de eovkr comisionados á Asturias 9 pera averiguar lee 
causas que pudieron* mover al marques de la Romane 
i tomar las providencias que dieron ocasión á este 
obediente; y esta resolución, tan llena de jp^tkia, y 
tan propia de 4a «lia prudencia de Y. M« f en cnanto 
«dice rebeion á ios individuos de la Junta ■ general de, 
Asturias, so presenta 4o* miamos caracteres respectp 
de la Junta misma que representaba al Principada. 
El agravio de este- no ha menester averiguaciones : es 
de mero Jiecho , e» notorio, y su reparación debe serlo 
también* fttrqoe ¿qué tendrán que averiguar los aq~ 
cmisiotiado* acerca de él? ¿Que el Principado de As- 
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tnrias, desde el restablecimiento de la monarquía go- 
da fue gobernado por su propia constitución? ¿Que 
lo «pe hoy se llama su Junta general* era entonces, y 
duraute los trece primeros reyes t la Junta ó Corte ge* 
neral del reino? ¿Que trasladada la .Corle á í^eon, 
quedó Asturias como pro vi&cia y con el mifeófefe gohier- 
uo que tunee* aonto reino? ¿Y. que esta su censtt* 
lucio n fue mantenida y conservada por espacio de 
18 siglos, sin que las irrupciones del poder se hu- 
biesen atrevido á violarla l O en &o > ¿ tendráp qtie 
averiguar los comisionado* * si -al marques de 1* Ho- 
juana tuvo bastante poder para abolir urta J«nta r cuya 
naturaleza mirará V. M» mismo come inviolable-, pues 
que no cabe en su- suprema justicia el alterar la cons- 
titución interior de lft pueblo* r cuando para mejo- 
rarla, trata dfi convocarlo* í Cortes» no querteixfb ha* 
ce* esta novedad sin contejo de la nación ?■-■*. » 

No señor: Y. M. para jugar los agravios- del Prin- 
cipado no. ha, menester agena ilustración. Á su pro- 
funda sabiduría qa puente ocultarse que las íodicedas 
Son otras tantas, verdades; conecídass, «yy* .las /saben 
cuantos. tienen alguna pa^ueña tintura en lia historia; 
que. la ignorancia de e}las no p»ede disculparía nin- 
gún gefe militar, ni político; y ¿púas qta* la<*tfenap be- 
cha en despreciar las. y .Utarfpasarla&ftS notoria * sa re- 
paraciones urgente, y* ¿exige U tfUM«pfQntar y «tttftfr- 
loria providencia. • *». . . #.-... . 1 ... - ! 

Porque pomo quiera que el «MH}ue« d^ la Roma- 
na haya considerado este asuntad d?biá re Aeaíonar 
qae.&i toa indiriduqs qut^ compota n,^Jii^ tai g«neead 
de Asturias, fa»n,tíuIpaU^ .déelgnitetteesa, el«uo4po 
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entaro de^ rapresírotaciow Kéa»»nyiííktHií^ y: q**p 

i» i fot ras aquetta* debiesen .raptader d* ari conducta 
personal y del aboso de &» rpiffiftterio, I» repregéota*» 
<tíob debió ser respetada y pro^güia por Ja autoridad, 
como k> íes táp&r las ley*s¿H >, . .; "?<?> ; - .; < ! "I.;;: 

Y;ctfattd<pfr 5€P.í|uí«t» d«ir, \c\mM ifflaftqtiMt* para 
castigar los irkUvwhtosnde/la Jantav^fcdt* U«sppjw* 
fes á todos de «u rep*^ntac¿of>rj dis<>ivef el cuerpo, 
¿osa que cisrUm^rtffe $$ &ptm> át mÚQ^'imipio, pe^ 
Itoibóu ¿dedoade te¿,v«ftdiia f al p0ttee-pa*a deafj&jar al 
AH|id^n!d0'd€¡i¿dbr*^^ *e« regiíio^ar 

^prcMBteatfcs de «u propia 4te*<)kín? ! ¿£><r dómle-ei 
poder, cié. entregarle al gabicsno legítimo. <Je niía 
testa «^pA**^ formada: pbr¿s«i:wl0 t&fpicho?. ¿Y'*«$r 
otó *e*i qmíieBkimtbvip wfoíl^) ^0m^lílW^H>Uva^H 
^ijtajv Bo>i^<n^r^ ^^not^af4^^ yrrtStf 0iUw«M^ f«te 
intinwnvánbíflconpejo» q^'^jt^i^seróíot^^ r*pr€$£n- 
&ahft§*í Ynpu&s-qu* asegura f qd* todos efctaba» qaf^- 
409}$ ddstfpiOimtto tl<?!¿cte,i«^ f u^tü $0> 

^k^i^V <í««i»o >ww^lc t>ciu* ¡ó <p*i>H** ^wofjo* 4e 
^•a^arfr^m^owwtear 9ttofe ro*m%tfo¿ *fy ga.ie**» 

fianza? £1 Marques, obrando asiVhuk^ral.ptor lo me- 
**w f&mnmák <hé»ííi nirrasínb la eoosirtueácro d*l Frin- 
4» prosrfe V^rM^d uamart céi» él mufouisbi que fo. igftyia » y 
Jas si» «astea** s«gea4Íbne& ip*e<k>rpnMjdiefon^í át*i- 
-mo; !n¿ tumpaoo dejará dfe colomJbrarilíW taoa* -de 
Klonde>v«t»íatt*«vft b^mf$e^af%fítp^ \o^com^t)^:dú A^ 
akü»ftfK{ iiámadeaiátofir^r efafeckó)?, fcd^breren^üeá- 
M>mK*pnAMaa&4ik)¿Ó3 f8úe^ty*>nsiMcskd€^áodiiÉditfe 
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que aceptaron su noaabrarmieri topera la nueva Junt*. 

De tóela esto deducen los etpegevtes, ^jue en fci 
resolución de este importante negocio no podrá res* 
plandecer aquella alta justicia que V. M. está tan acos- 
tumbrado á dispensar, si ante- todas cosas no manda* 
se reinstalar la legítima Junta del ^Principado de As* 
furias en el mismo estado en que sé hallaba cuando 
la sorprendió y des trujó el Marques. Si V. M. mirase 
tolo á los principios comunes de JMtieia, no puede 
ocultarse i su sabiduría, <jue pues es notorio efrdes* 
pojo causado á la representación del «Principado, su 
restitución debe preceder á cualquiera dtseuekra *gu» 
se haga acerca de aus causas. Y si este negocio se qui- 
siere regular por máximas de prudencia petiltca , tmri» 
poco se ocultará áV. Jfe que las ofensas hechas á lo» 
cuerpos públicos, piden ana repararon mas pronta y 
solemne; Yettfin,V;M, penetrará que si en» esta ^la- 
se de atentados, hay alguno* ¿ que la*<cfrcun&tauciat 
del di* añadan mayor gravedad, sfcrán ata duda aque* 
Itos en que la fuerza militar aparece atrepellando 4* 
justicia y el orden público» y destruyendo >l« gecap* 
quía civil de loe pueblos. 

Bien conocemos que á V, M. pudo detener en esta 
medida h impresión que habrán becho en su ánima 
las imprudentes acusaciones del morques de la Boma* 
na contra los individuos de le <J«nta ; peta és de nue*» 
tro deber oponer á ellas dos reflexiones, muy dignas 
de su soberana atención, fia la primera, que á los in- 
dividuos, acusado* protege e* fútame derecho que^á la 
Junta misma, ¿No han «do vtatentároebte despojada» 
ide su honor y sus empleas? ¿Kouba&< sido jugadas 
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a»i wt&iáe* yeto f^obasfe «y ioama de juicio, y con. 
dañados «o globo* sin deterastaaeion específica de dé- 
lites -, m aira de- persooas .% quieties debiesen impu- 
tarse? ¿Y V. M. podrá dudar que este procedimiento, 
tato ageno de . rw»; y lyiMtitifr » y ta»í«o«trarto á ka 
layes roas sagradas del retoñeció puede repararse, 
sustituyéndolas cosas á en a&tifttfr^udo^rao'fat" 
30 vbascstto se&alade *$i las misma» leyes? 

Po*qi«^4te6ar, y eme* la segada reflexión qua 
ttOftooofM 7 aftíiC»bíaear la* kapirtfK»oei del fiferqoes^ 
Ñ/mám <*e*p&nu*&iú i t|*e; todos loa» iedivickioa de i» 
Jauta -de Asturias litaron culpaMt^? f^&kntá que to» 
dosio it*e*an igualmente ? ¿4Q«iáa * sabiendo que aHi 
cerno <«^ia*¿:demsa' tontas de^rotfco, dividido el ma» 
•efoote h* ncg*w**s en varios departamentos , -y coa* 
fiadas éidiiiraante^ittdi^iíkios^ oreará qm* laidos ¿< utia¿ 
y coa igual abandono, yi proel iluekm de su honor^se 
lucieron téoa de toa escaso*? que, el^Marques tes impu- 
ta encobo? JÜ no no«*bt« *•** solo: m*o solo ne bu 
9Íd*áée€t^Amfe ea-5ucefesiisr» t ; ni{e»ila penasefialsda 
abmi¿Mem*frft<y eafta eorraktenkcion basta para- qup 
V> M~, £aüfica«do el espíritu »de tos pfoVideneias, te* 
aoóoge* Ja ^artesidad de reparar su efecto por medio 
4e usa completa restitución. . . , 

^t&btimtl* éwmmti*m4&* v<frc*l*&<de la Juata de 
Jktátmm} ¥a au -PrQjfeíaado^gaftQral r odnl un ejido tatn* 
bien en les «prorádaaeias dei Jlto rq des , indicó, á V. Mí 
la «lase d*. pegata** que la *ompo»iafK Pet o Boa*«tros 
ddbei»*s / incoa d a* » que deade el presidente D. José 
HMé» y, JHora* T iibr¿gadlai;id#-la fteai armada, hasta et 
secretaran Div ftaltonr de G¿wf«e^is,ireutoia en su 
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seno ciento hay: de mafc ftwiado>«intt{i]^U» pMrái«: 
6iá, dolólo por sacan y^sus tí talos; sino >umbéeú 
por su instrucción, su reputación y su . «io, p4hH«o. 
íf o recordaremos, porqnemo fes del dia\ los grandes, 
servicios >qae este*: digna»* csntdadffaaa * hitara*, k ia 
caasa ppfahlica, e^drand<vteiti«épa^¿»qee pontana* 
claro la^verdad^ podamos <cen <ve» «mas libre ;y*e*e» 
oponerlos á far rnalig«ida<h<lc sM>cai«totíi«do¿es. Pero, 
pups V/M. no ignota -ceta» sérvieiost* ¿qaé ea¡ k> que 
pttedmtfeaier de<toa>qtte:ta9 hfttieaotifttfilibe 
«i soberana <anto*sií*d T y ) á<wst* de -toa 
qem w£d reve$iWos*dW e4»ta, y seíytoÉ) tWáw 4^suifreiite^ 
se gloriarán de respetarla y obedecierais <órtkfc*a.<Sl 
de las averiguaciones qü*$ehieteeea,4esulhreuftaarr 
ga* pereeafelei^utt¡<i -atgvtu» ó algam* indMchto* de 
k Jünta,!^ siispeotúín desér^«ttk>üas v y>att& ei^wv 
«esto , serái wrffornie 4 ¡ derecho. Y cuando todos (lo 
qm «i « siquiera puede soñarse) resultaren reos, ¿na 
podrán los o*mieionad*a «hvooar nueva Jtiqta, y 
conservar al Principado A Gobierno i ¿oosManeioBal^ 
que siempí* tuVo^ y qwef nunca debió pewler, *>ofiwd* 
tando asi a! decoro de la autoridad suprema, aia : tne¿ 
noscabo d© los mas preciosos derecho* defc Pvia* 
cipado? * * *• ■• ' ¿ 

Los esportentés débete otmctatrcefti uemi redes**», 
que aunque relativa á «a propio idee ofro , interesa late* 
bien al de V* M. Si^la- J«nía s«pri»ida era ilegítima y 
fortnada per intrigas , nomo hu}is«r*tiem«iite publicd 
et Marques, ¿Cc^ocreéeeiBo^poioUtt^jqtte^es k^í-^ 
tima niiestra represen talctón,>derrrada desque! ptWtt»- 
pio?Y si flfc >M.. 110; se'digfslar* (ks rtéttit ttftlairi, «esfittri» 
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y t concepto do legítima »4e que fre despojada * ¿dónde 

hallaremos nosotros un ▼incalo que enlace nuestro 
«brecho can el origen de que fue derivado ? Ea este 
caso tendríamos qué retirarnos i vivir como personas 
ptorttoolare* k dónde V. M. nos permitiese. Pero no 
podemos esperar que semejante desgracia quepa en 
la justicia de V. MU; porque menos tejiéremos que 
¿ida esta «esposicioú, persista V. M ea la idea de despo- 
jar a t Principado de Asturias de una representación j 
(kdnerao de que lia ganado por tantas siglos 9 con 
gnt* provecho de la provincia y de. la causa pública. 
V; M, resolverá lo que fuere de su mayor agrado. 
Sevilla 6¡ de julio de 1809. =x: Señor* = El marques de 
Campo Sagrado» ^Gaspar de JoveUanos. 



Otra sobre lo mismo. 

SEÑOR: 

E' " 
I marqués de Campo Sagrado y I>. Gaápar de Jover 

llanos , ratificando juntos lo que en representación 
separada tiene ei honor de esponer á V. M. uno de 
nosotros* i6>ploraní os en esta su suprema ateotiop 
y. hégntne indúlgeosla, i fin deque se digne oir con ella 
les consideraciones qué . de npevo les ocurren acerca 
de la resolución del desgraciado espediente del Prin- 
cipado <le Asturias* 

. Para pnesaotarias: á V. M. no toarán ej titulo de 
diputados de aquel Principado, porque las reclamado- 
ais de éste han *jkto> 3ra eJeyadas 4 su suprema aten- 
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ápn p¿r el procurador general v que es su represen* 
tante legítimo y constitucional Tampoco el de indi- 
viduos del augusto cuerpo, depositar»* de la autoridad 
Spfeeram, en e«y o «concepto» se rinden r como es wat 
deber, á todas las resoluciones des'V.'M., y ias*.*e«eran 
coa tqda la iwiáton qw es; p*op*a* de -su fidelidad, y 
d*l interés que tienen en au prosperidad , y su glorian 
Hablarán selaaoente como simples ciudadanos dftaqnd 
Principado, y en uso de ia aecáoa y derocbo quré 
ninguna de loa ^pie han naeido en él poéde negarse 
en negocies de su general inores, y iBuaho*raeno6*n 
los que tocan á la conserva cien de ati constitución, 
fueros y libertades* En esta calidad, venerando las pr** 
videncias acordadas por V. M. , no. pueden dejar de 
implorar su justiciará fin de que se digne reformar- 
las, según su prudencia y sabiduría le dictasen. 

En esta reclamación estarán muy lejos los espo* 
nentes de olvidar las consideraciones debidas á la dig- 
nidad y carácter del marqués de. la Romana , y mas aun 
á los ilustres testimonios que ha dado de fidelidad á 
nuestro amado Fernando Vil, y ^e arx^or á la causa pú- 
blica que defendemos >, porque los que representan 
están persuadidos á qtffe , cuando esta digno geneta! { se 
traite librea de^tei sugestiones que le empañaron en -las 
aventuradas paovidenefes- que éontiasten el espedienf 
fe, será el primero & avrepenttasp de ellas, y á reco- 
nocer aquelk)^ in gentes errores, eb que tal vez se ex- 
travía el celo, cuando tiene la desgracia de ser dirigí* 
do por malas guias. Y «cuando los espementes no ha» 
Ha^i* ttenfrt? cte sí mismos et impulso de esta niode* 
ración ¡ i bastarían? para ella la; desgracia qoe pera* 
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g*e*á este general < desde' su vuelta á España, no solo 

eo loa accidentes y vicisitudes de la guerra, que na 
le permitieron desenvolver su bien acreditada bizar- 
ría y sus conocimientos militares , sino también en 
los «demás asnales de su mando , en que sus provi- 
dencias aparecen > cooso V« M. no ignora, mas bien 
productos de ágeos y siniestra inspiración, que dic- 
támenes de su propia prudencia. 

Pera, respetando la justa reputación del marqués 
déla Romana, los suplicantes no pueden prescindir 
del* grande deudo de amor y naturaleza , que deben 
á la / venerable cooítUueion y al gol nenio legítimo de 
la provincia eu *que nacieron. Menos pueden pres» 
ceadir de la notoria violación que de uno y otro se 
b* hecho, ni del derecho que les asiste para insistir 
en su reparación. Jffe; en £n ,.de la sagrada obligación 
que tienen de reclamar y protestar contra cualquier 
ra providencia que sea contraria i ellos. Y V* ftt. no 
debe llevar át -mal que fc> bagan así, con la mayor fir- 
meza; porque en ¿esto, usan de un derecho legítimo, 
que el .Gobierno mismo lia reconocido y respetado, 
aun en. la» época de su mayor arbitrariedad; eu la cual, 
ba representado el Principado contra las providencias 
emanadas de la soberanía que eran contrarias ó sus 
fttsmsf con toda la ¿constancia que fue compatible con 
la adeudad y atrio* que siempre le lian distinguido: 

Podo importaría' al Principado que una fuerza es* 
traft* hubiese atropellado su constitución^ poco que 
le hubiese despojado de una - representación que ifccé* 
noeia y t obedecía : cerno [kgtfofias poco que, áñá noticia, 
ni intervención de \qf concejos, que le censkittiypnj 
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se hubiese creado y levantado á su vista un gobier- 
no espurio y ..mal escogido, y ver sometida la- pro*» 
vincia entera á su estraña dirección : poeo en ün T 
(por mas que esto no lo pueda mirar sino con la -roa*, 
íntima amargura ) que -en medio de estas .violenta* *pit>- 
ví den cías, y esta monstruosa anarquía, hubiese vasto su 
territorio súbitamente invadido, sus capitales. civil j 
mercantil robadas , y asoladas las casas de sus repre- 
sentantes ante V. M., y las de aquellos celosos ciuda- 
danos á quienes había conferido su gobierno, y cuya 
reputación acababa de ser tan cruelmente herida, en* 
fregadas á saco , y rabiosamente . destruidas ; porque 
al caJ>o libraba el remedio de tantos males en la con- 
fianza que tenia en la suprema justicia de V. M. , de 
cuyo . celo, paternal esperaba que se apresurase á t*> 
parar aquellos que fuesen reparables, y á templar coa 
mana consoladora los que solo fuesen capaces de con- 
miseración y consuelo. 

r Pero, Señor , qvie V. M. niegue al Principado el que 
tan justamente reclama su procurador genpral; el que 
seria mas caro al corazón .de sus buenos patricios; el 
único que será capaz de curar. Jas profundas herios 
hecbas en su constitución, cuya ¿agtada <carta ha sido 
rota y destruida por una fuerza eitraüa, por la mis* 
nía fuerza- que estaba destinada á respetarla y conser* 
varia; y, en fin, el único que puede restablecer sus 
fueros atropellados, salvar s*s libertades destruidas, 
y reintegrarle en su decoro y. sus derechos, sera para 
el Principado de Asturias un nuevo y mas grave rae* 
tivo de dolor* qae^o puede esperar déla tmáma mano 
en que busca sii alivio* > t # . •,.-. ,j ..u. ; 4 . 
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JL1 qtie tmptefaimos de iá justicia, y esperamos <te 
la equidad «dei Vi ftfc es la reinstalación de su represen- 
tación constitucional al estado de que fue despojado 
4' vira fuerza* ¿Y qué será lo que pueda oponerse & 
pf^vidmicía tan justa? ¿Dfcdartse por ventura el he- 
cho del despojo^ esto*** la supresión de 1* Junta vtom¿ 
brada ppr el Prin«tpado>? tRero el marqués de la Ro- 
mana ie confiesa en su oficio: un edicto suyo, solem- 
nemente publicada, ifnpreso>, fijado e>i todas la» é** 
<^tinas dela*c*pital , dsfccual la Junta présenlo k V. Mi 
oértiScaeion v qne obra ten et *eapedíf?ttte ¿ y qué t0pnP 
dttjod espirea ^procurador* general *, testigo y victima 
ém aqúeüa violacrou , ¿«o bastarán á probar un hecho 
que por su naturaleza misma es de pública y mam* 
fkata&dtérád^? kste nombre, 

está cirécler f si . V^-ftL Oo k>» iteoom>ce en im hetebq 
de esta "Hato rale ia yide tan péfcáieo escándate? f ^ 
Los que represertt^p ptvscindirán <to si el marqués 
di» la Romana tuvo ó no autoridad para hacer ¡lo que 
biao; por^ib^^á q^ie comí ucirfe>es*e exanwn?I¿ Aba-i 
ao las tiohmciarse juatifioan por la aHtdrtttad del que 
(as «ométe&'ffo s© trata aquí de autoridad; tráftasfe de 
justicia, y eri la materia de despojo, verificado el he* 
0K0, nada mas* pide la justicia i) i la» leyes iparajacoii* 
daKI* restitucioii* Kp «quiera Dios que se ere» «inguiKi 
ctoaqaeH^s á quienes* V. M; comisionare có» «tatuara* 
pltd£*poderés cómodos que- tenia el marqués de 4a 
Romana^ de cualquiera orden y clase que fuere, y nm^ 
ehb menos si tur i ere á U maaa Ja ^fuerza itlififcír , Qué 
V>u>i|i hai querido d ico tendido, autorizar lbá-^ara ,se*i 
mejaHtea atf ntádos y vioienciaa ¿(^éiiser^aienboi^ís 
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deí órd^n.de.U 5<*gwdá4 y <4<* * H ttfafl » pwbteo? ¿Qué 
sería, de la^ aatoridiM^eCowUtuidas del refató? ¿fío 
<£$eda¿ian todas aiiaerableaieqte comprometidas, -aiiu 
íiawza ai garanjia alguna contra el caprteba de un 
individua?, IHwque ¿ cwtoo sería posibfce <que< ViiMl con- 
fi^e á PMigwtio esté poder d¿ctotor«J v esle visitiatoy 
<tite pe tro de ckspolismo f tata ag*no de la eqméadj 
dulzura, del Gobieruo qug tuerce sóbrelas pueblo* 
de España? Y jcu4» fiuueato, euán aromoso na «muí 
hay ¿ una generosa nacida f >«b q*« na hAy puebbs 
ni, hay individua que anitoada del s**tf¿mt«to da?l* 
tibtfrtad de su dependen^}» , ** «ató pronto ;¿ saoi* 
fitfar Coda su existencia á? qflte bien, qut.esperawmoa* 
r<#0ferar de V,;M.! ... # j. - 

/<8t!p«ie» *i dos^ojo tioia repeesepU<»í<Ki debPrtaci* 
palio eá notorio , y* si b*D*éndolii -el mwqttérét.ift Ba* 
mana ab*fed»^>su autoridad y d# k de VvM. , ¿cttéi 
puede serial <rwedio.de este atentado? Sirle bateamos 
ca ka leyes*fb?Mrta <rti<x>rdar Us de todas los tk*mp8s y dfc 
todAs Us aa&Micti» Y si en Imprudencia política j ¿ Cttdi 
otro sé podrá i>«lUr íuera de 1a reinteiraciott de ¿a 
J unta suprimida ? Porque, Señor , ¿ q«ó ftirarádmota s** 
rá prudente sino fuere regulada por la justicia? Y cuan* 
dola nazop y ei principia de justicia es ua o* ¿cótnoa&o 
gozará* ata >cue«po po&tto de |a proteccioir q««4 dab 
las ieytó a&;masfbumilfd#deIlos cittdadanofc? ¿ Será acab 
so oh retiredio oportuno el que V» M«, oídos los* i«for» 
na«a de ísus oflwnisionados , resuelva la instalación díe 
kuJuntdSiPeDO^qiiéí serÚLffsto, sirro prolongarla dé* 
raeioaí ^eldes]*©jo da* i^tepceacntácioh.Tlel ;Piaiiá$fcdál 
¿ Ruj&sMjuéy «nirt^nta existirá,' por>d* pninaeta, ye** 
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sih ún ctterpo tijl lft u o qae 4¿ n4prósttite, y ei» y* no 

ya*f**# la fr**Wten«ra d¡el¿d*spoja#ite<, sino por tas de 

Vi MJ? ¿Qwién será ««téti oes el oue promueva sus de- 

rechos ante los ^comiskmsdo* ? ¿¡Qu*é«r Íes recordará 

sus* faéto»; p**we**ta«i>' stts ' fíuitog , y<w€jiimai*á la, ob* 

s*£*atu;f& He suál&ei«itttai<¿(^ié*i regffárgli$obtar~ 

no i*te*^ , c^a attt^^ tie* 

n¿ r niqmede teiier en aquaii* provincia? Perqué, Se* 

ftatv el Práie¿p*do^ comsidjfario como cuerpo po¡K- 

t¿*o f ^y« rio ******* ^nfmqoés Avk iteraba^ le cóit* 

*k»ó ó 4a eat**¿í*r» iyv*t la muerte, y solo ^V.c Me pue¿ 

4#t resucitarte. La J*JM* *p*e té* subrogó/ né> le repite* 

senta. Ella es, en su seno, una-ímt anidad hechiza, des- 

conocida , dd'ütíge» itegttn»* , «-y; de» mngpoa 'mañera 

i>eo¿Stti¿a dejadera 0©*9titue*oi# tiene te qJtí ¿riiaáaa to4 

d*py<iii*efa#toffs de* fe* que á:»<* atribulo» perteoece, 

¿*aodeVpvwa*, duthtípfeqoe cualquiera btra providencia^ 

sábmr ser agetta de ta jprfttfia que cfcebe ,'segtriar esta 

nfüfóifa; estará preñada fie muy greyes fnconvenien- 

No se diga que tos comisionados suplirán esta i*U 
ta, reasumiendo toda autoridad y jurisdicción^ por- 
que no. debe «er este, su oficio, y ios esponentes pi- 
den *á -V; M.; que sé digne meditar esta cláusula de sti 
utaimo (te±creto. lx>^coraisiopados^ revestidos de la att; 
tforitfoddcV.íM; no necesitan reasumir, autoridad* nquí 
rtsriircion alguna; porque su autoridad es sobre todas* 
Utos «o vsHp á suprimir ninguna de las autoridades» 
k'mo ¿^presidirlas y - pqnetfhas á trsfya*: ellos presidirán 
1* Otead ámdieacia; pero ao! votarán sus pleitos:, pre* 
rtdiw»^ «t.qióccen^el ajuntaíoieatoj; pero no tasaron 
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los abastos, uleolaUerá* eo U.toUpit y *pofceía de Ja 

eapiial: estarán sebeé tedfcs, las jeiliejas ^eydUaeeias, 
y privilegiadas? pero no*jercefcég**g|i»r*ibtfcíon: cada 
cuerpo consérvate <6u representación, y •jercerá^ ba- 
jo aquetía suprema. autoeklad ana J»ucHroes»¿Y4ué? 
entré tartto que ▼»» toa coeikmnaéM de V<1I. é buscar 
los informes* y me*teas efcao* vienen de doscientas le- 
guas de distancia á la notkáade V* M. , y mientras y. M. 
dicta sus providencias ylasenvia alPr*aciftedo v ¿solo 
el Principado esistitfá ato representación alguqe 9 «a 
foncto&es , sin el dereebo de reverenciar, ¡k lea *cftaa*- 
sionadoa de V* M. , y sin vos pan* representarles *<ie 
privilegios y tui agrarios ? ■ ■ . , •: .;* 

No la. esperamos,, Seoer* lo* «apénenles de la ja»- 
tioia de V. M-*y ni y ir leeaemóer tampoco ¿que» «wedelsa 
prudedrcta aleje su so bera no juicio de'Ja oecma q*e 
ella prescribe. ¿ Qué es lo que ptsedte' recdare&ta' pru- 
dencia paliad ore? ¿ Algún peligro en la resteuracieo de 
la Junta? ¿Alguna ofensa del «decoro debuten laaur 
primia ? Uno y otro nos obligan á llamar sobre estos 
temores la atención de V. fif. 

¿ Qué peligro és el que se tente? ¿ fito4fén>k»a co- 
misionados á presidir la Junta restaurada? ¿No ten- 
drán una autoridad superior á fila ? ¿ No podrán* con?» 
gregaria cuándo bien les pareciere* presidirla áunoefe 
bre Real; prescribirlas materias de que debe tratar, y 
si necesario lo creyeren , intimar desde el primer ios* 
tarite la congregación de los concejos para formar 
una nueva Jiinta?^ Y ?én esto f qué riesgo se prevé? 
Cuando la autoridad de' loe eomisiaínabis mfc haattiar 
para contener á cuaiqoieraqwe! preten<fc«seopo0¿rsÉ 
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á sus órdenes, ¿no tendrán $n su mano la fuerza ne- 
G&tiw^am hacerse; respetar? ¿Y ¡podrá V, M. per- 
suadirse i ! que Ja Junta de ; Asturias . se componía de 
cervices (tau duras é inflexibles* que no se doblaran ¿ 
la vafe de su* Suprema autoridad ? 
m - ■ ¡>eÜQt, rtosofro* pada.dtfbemos ocultar, á Y. M. de lo 
lis; ^e jcitee^ftS) y tejernos ea es|e, desgraciado negocio; 

fj poique s¿ es» nuestro deber confiar álpa derechos 

¿jé del Principado v como participantes de su constitución 

y snaprerogatiyas, lo es mas sagrado preservar el de* 
coro y la autogidnd de Y.: M. Pgfremos por tanto de* 
placar, que . si «en esta matar U se puede concebir a Igun 
peligro ^ le habrá. en la ejecución <|e la providencia que 
acaba de acordarse» Guando el Principado vea atendí? 
,do su decorp* reparadas sus injurias, y preservados sus 
derechos, iío'splo no se deberá dudar 4$ suobedíen- 
«i&> sino que debe esmerarse* q,u$ concurría á la mas 
plena ejecución de vuestras soberanas providencia?; y 
(sinos fuere lícito tomar su voz, no dudaremos* de pro- 
meter á.su nombre la mas surada obediencia. Mas ¡si 
por ej contrarío » viese que á Y- M« no mueven, sus 
clamores , y que desestima la prot>ta reparación . d e sus 
agravios, nosotros no responderemos de las consecuen- 
cias. Sabemos los derechos que da al Principado su cons- 
titución; sabemos que tiene el de reclapoar toda provi- 
dencia qiie fuejre contraria á ella ,, hasta donde le per- 
mitan su fidelidad y su respeto; y no ver alg^n peli- 
gro en excitar esta lucha entre la autoridad sobera- 
na y los derechos de un pueblo respetable, entre la 
<fuer%a armada de la una, y el amor á la libertad del 
otro, será na conocer á los hombres de todqs l^s 
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tiempos, ni el espíritu de los españoles del día* 

El decoro del marqué» de la Romana es ppra no* 
sotros muy digno de consideración ; ¿ pero lo será me- 
rios el de una provincia, y una provincia como el Prin- 
cipado de Asturias, cuna de la libertad española, y 
ejemplo ilustré de los esfuerzos que puede- hacer un 
pueblo para conservarla y recobrarla? ¿Qué otro cuer- 
po político, nacido 4 de sn propia constitución , en me* 
dio de su pobreza y desarftparo, sin un soldado t sin un 
peso-duro, sin ningún próximo apoyo, levantó un gri* 
to mas alto contra U tiranía, y presentó á la nación 

* 

mas prontos, más efeérgicos^ mas' vigorosamente con* 
servados esfuerzos de- valor é independencia? ¿Y tan 
poco valdrá á los ojos, tan poco en la estimación de 
Y. M., que cuando se halla tan injustamente ofendido^ 
tenga su decoro tau liviano peso en esta balanaa, que se 
le sacrifique á pequeñas y miserables con terpplacionea? 
Se trata ¿ 'Señor, de la supresión de una junta consti- 
tucional: se trata del descrédito que la causaron* unas 
providencias atropelladas, cuyo eco se. hizo resonar 
lejos de nuestro continente, y repetir en las gacetas 
estrangeras. Y. cuándo él decoro de tantos ilustres in- 
dividuos pesase poco en el concepto de V. M., ¿ten* 
drá la misma desgracia el cuerpo que representaban? 
'Y cuando V. M. trata con tanto miramiento las quejas 
"dadas, contra otras juntas del reino por el. iliistre orí- 
'gen que tuvieron , ¿soló la de Asturias será indigna de 
fcu consideración é indulgencia? 

Ai 'decoro del marqués de la Romana, Señor r debe 
ser muy indiferente que la Junta suprimida sea, ó no 
reinstalada. V. M. reconoce que la que él creó no de- 
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be existir, y que debe s£r de&heqfra , ftin que en esto 

Taya tampoco su decoro: lo que importa mucho á él 
es que las imputaciones que se le sugirieron control los 
individuos de la primera Junta 9 sea* bien probadas y 
calificadas. En este punto harto ha dicho ya el procu- 
rador general del Principado, y harto tendrán que de- 
cir á los comisionados aquellos ilustres y celosos ciu- 
dadanos, cuyo honor y fama está comprometida tap 
joruelmeiite. Séeifc estoiromjwometió ó no el 'marqués 
<de la Horaaha a* propio decoro- lo dirá el tiempo, la 
*uert¿ e¿ta eéhada T y la prudencia dé tos Comisiona- 
dos ilustrará á Y. M M para que sin contemplación de 
-unos niotxos., deje correr la balanza del rigor adún- 
ale la¡ inclinare.; la justicia. . ;: 
- i Por lo que toca personalmente á nosotros, coméa- 
las con haber espisesto á Y. M. cuanto nos oqurre con 
la sencillez y franqueza que debemos á la autoridad 
soberana y á nuestro- propio honor, enotudtrbepdra#s 
desde «ste patito. Pero si; V. M. acordare llevar adelan- 
te susr providencias, entonces, afligidos con La humilla- 
ción de no haber podido recabar de su justicia el pron- 
to desagravió del Principado de Asturias, le pedirnos 
humüklettteate *e digne* permitirnos que nos absteo- 

« 

jarnos de nutfstr^ -dudosa representación en el cuerpo 
-soberano, hasta qos este desagravióse haya verificado; 
ocupándonos entretanto, si fuere de su Real agrado, 
en servicios privados de Y. M. ó déla causa pública! 
-pétfa qué téngamois él consuelo de acreditarle muestra 
constante veneración y nuestro íntimo deseo de su 
■prosperidad y su gloria. Sevilla r o de julio de 1809.= 
El marqués ele Campo Sagrado. = Gaspar de Jovellanos. 
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ESPAÑOLES;, 

'•luJp Junta, central, süpremav^bematova-d^ Re«toy^r 
guiendo>la Voluntad eatp*esá dé nuestro* deseado JVló- 
narca y ei vota público, había convocado á ia Nación 
á sus Cortes generales, para qoe reunida en ellas, 
adoptase las medidas necesarias á su felicidad y de- 
fensa. Debía verificarse este gran Gorígrc*o lenii* 9 de 
marzo próximo en la isla de León, y la Juntaideter- 
minó y publicó su traslación á ella cuando los frao* 
leeses, como otras muchas veces, se hallaban ocupan- 
ataula: Mafcrohtn Atacaran después id* pun los de: la Sier- 
ra, y ocuparon üi» de ellos ;¿y al ¿oslante Jas! pasiones 
de los hombres, .usurpando d» ^osñimo á Ja razón, 
despertaron la discordia , que empezó á ( sacudir sobre 
nosotros sus autor chais incendiarían. Mas que ganar 
•cien batallas vi^li* este uiunfo^á ^esíros<eaenaigoft f y 
los buenos todos' se Cenaron dé ¿6ptfatOj f oyendo >h$ 
sucesos de Sevilla -en eildiá, %\t .síwsoso* qhe 1* male- 
volencia componía, y el terror exageraba para ausen- 
tar en los unos la confusión, y eú 4os otros laamarr 
gara. Aquel pueblo generoso y le alytí^ ítamUs ni Me- 
tras de adhesión y respeto ihabia dador érla J un t^t su- 
prema^ vio alterada su tranqnüid&d P auixqUe por po- 
cas horas* No corrió, gracias al cielo v ai una gota de 



sangre? pawíte att^rid^^i&lieai/itt desatendida, y 
k ftlagestad nacional se .vio indtggiáinfeQta ultrajada en 
la legítima representación del pueblo. Lloremos, Es* 
pañdd&t can lágriai^s.de sangr?, un ejemplo tan per- 
uicioso, ¿EvUifteria nuferfra swatte si todos te AtgUife» 
sea? Cnand* Jai í&ma trae, ¿vuestros .oídos que hay 
divisiones intestinas en la Ffcaqeiav U alegría rebosa 
en vuestros- pechos, y o& llenáiá^dje. esperanzas para lo 
fqttttp ^porqua; ¡en- <estab drwtaion*s jtairaia afianzada 
yujestra saltación , y la<destiru£eioBr del ti*ai}o, «qufr o$ 
«*pjrime. Y «esotros, Esp^ñoJea^ nosotros, cuyo carao 
4ér<es Jb moderación y la oordwm, cuya fuerza consiste 
en la concordia, ¿iríamos á dar. al déspota la horrible 
a^tófogomu rite* ro»pe*txp>n nuestras manos los Jaaos 
*jt\e Japto oo&lóforhoariiy ,qubibafe sido? y Serán papa 
él la barrera roas imftftff trabteá J*o>* Espanojes, po: 
que el desinterés yíla,j1r»rierii«ia ¿HftijbniAueKtros pasos; 
que la unios y la constancia sean nuestras áncoras* y 

vBiea irt>n Valiosa fsUÍ^i^ii^n^^d^ | cuan necesa* 
rio ¡^^Te=aotncíintrar n«s $1 pfcde*? n>as no siempre los 
Gobiernos pueden tomar ¡an el inslfeftte las medidas 
4^i6*ftíisi, .de cuya i|tilid*d - nq se duda. En la ocasión 
-ftt£fc»$ paroda dellboetaá&agftrfcufitt, cwwjdo las Qor- 
4rt(*rmftc natal* ta>atíd0^a ^Mp^Vwa^, debían de* 
^dfétftay js»n€á<H>aiísh^as las saw^soa^ fajun precipif- 
(tatfcrvb(fe>mgidQ,qMfe,es»ard^tenaiwii aunque breve, pa* 
^«anilA^wrl^l.Bsteiloj^si. en > el momento no se corta- 
iwHltóibézanaJr oi^wíífuoi de;^ífnarquía; , 
-j5-> Jfto ba&abftft y*<éi llpvaradcílíii¡te?» nuestros deseos 
jaiel ipcesaotfc,*Jau £o» qu# hemos procurado el bien 
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de la patria , ni el desinterés con que te hemos serví* 
do, ni nuestra leatutf acendrada á nuestro amado y 
desdichado Rey, ni nuestro odio al tirano y á toda 
clase de tiranía. Estos principios de obrar en nadie han 
sido mayores; pero iiau podido más que ellos la am- 
bición, la intriga y la ignorancia. ¿Debíamos acaso de- 
jar saquear las rentas públicas ,i que por mil conductos 
ansiaban devorar el vil interés y el egoísmo? ¡[Podía* 
mos contentar la ambición de los que pro se creían 
bastante premiados cow tt es ó cuatro* grados en otros 
tantos meses? ¿Podíamos, á pesar de la templanza que 
ha formado el caracter-de* nuestro Gobierno, dejar de 
corregir con la autoridad de la ley las faltas sugeridas 
por el espíritu de facción,* que caminaba impaderite- 
mente á destruir d orden, introducir la anarquía, y 
trastornar miserablemente el Estado? • ••• ¡ ; * 

La malignidad nos imputa los reveses de la guer* 
ra; pero que la equidad recuerde lá constancia oon 
que los hemos sufrido , y -los esfaeiix>s sin; ejefmpfo 
con que los hemos reparado. Cuando la Junta «vino 
desde Aranjuez á' Andalucía, todos nuestros' ejércitos 
estaban destruidos; las circunstancias eran todavía 
mas apuradas que las presentes; y ella supo restable- 
cerlos, y buscar y« atacar con ellos al *nemigc*^£al$- 
dos otra vez y desechos; exhaustos al parecer tod** 
los recursos y Tas esperanzas ,' p<*dos><meses pasaédñv y 
los franceses tuvieron en frente unejéreito*de Sdioob 
infantes y 12.000 caballos. ¿Qué ha tenido en su mano 
el Gobierno que no haya prodigado*: para manleíifór 
estas fuerzas, y tepdner las enorme6 pérdida* qrfe ca- 
da Üia esperimentaba ? ¿Qué tto ha hecho para iknpe- 
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dir el paso, á la: Andalucía por la* S^tfa^qfc? la íU> 
fieqdeni* Generales $ í ingeniaros , junta* -provinciales, 
basta una comisión de vocales de. su ^»o y han sido 
encargados de atender y proporcionan todos los me- 
dios de fortificación y resistencia que presentan aque- 
llos puntos» sin per donar, pard ^llo n-i ; g§sfto, ni fati- 
ga, ni diligencia. Los i sucesos han sido ^dyersps, ¿per 
ro la Junta tenia en su roano la suerte del combate ép 
el campo de batalla? ,.. . ,, 

'•• -Y^yia'que la voz del dolor reguerete; tan amarga- 
mente k>sf infortunios, ¿por qué ha de.oJLyida^^e xju.e 
hemos mantenido nuestras íntimas relaciones con las 
potencias amigas; que» hemos estrechado los brazos de 
fraternidad cíen nuestras A méricas; que ^tas.fio han 
cesado jamas de dar pruebas de amor y ; fidelidad al 
Gobierno ; que kemoa, «** fin], resistido qqn ;diguidad 
-j entereza las pérfidas sugestiones délos usurpadoras? 
Mas nada bastaba á contener el odio que desde antes 
de su instalación sehabia jiurado 4 la Junta. Sps pro- 
videncias fueron siempre ^^(iuterpret^djas, y nunca 
'bien obedecida^. < Désíuic^d^n^ás coft ocasión de las 
desgracias públicas todas, las <pasione$ , ban suscitado 
contra ella todas las furiasíque pudiera enviar contra 
nosotros el tira»o á cfUiwi • combatimos, Empezaron 
sus üuii tiduos á vefificarr su salida de Seyilla cpn el 
objeta^ tan pública y solemujémeote anunciado, de abrir 
las Cortes en la Isla de León* Los facciosos cubrieron 
los caminos de agentes, que animaron los pueblos de 
'aquel tránsito á la insurrección y al tumulto; y los 
* vocales de la Junta suprema fueron tratados como ene- 
amigos públicos, detenidos unos, arrestado» otros, y 
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arrtenazádjds fué ^utüetqvhcboé^hslsUlel mitnpó Ptt- 
ddétité. Pafrecíáqup dueño: ya ideefópana* jera. Napo- 
león el que vengaba la tenaz resistencia qu>e le había- 
mos opuesto. N ó pararon aquí las. intrigas de los cons- 
piradores: escritores viles, copia u tes miserables délos 
pápeles del e£efe&igo,> le*t pendieran sus plumas;. y no 
hay género de crimeny no-hay -iftíakma «piQ rifa hayan 
imputado á vuestros gobernantes; añadiendo al ultra- 
ge de la violencia la ponzoña de la calumnia, 
,; Asi', Espafño'kfe v ha* ¿ido perseguidos ¿infamados 
> '¿rquéllés hon^bres i í|u^'y ,r) SO*?^s- elegisteis pava que. os 
representasen; aquello»' que si»*guardiftsv?8m escua- 
drones, sin suplicios, entregados á bíé pública» ejer- 
cían tranquilos á su nombra kü* augustas funciones 
•que les habíais' encargado. ¿Y* qpíéries son , .gran Dios, 
-los 'qué loS perstgtwti ? ho$ «asmo» «pie desde» ¿a ins- 
talación de la Junta tratero!) de destruirla por sus ci- 
mientos: los mi smog que introdujeron el desorden en 
^ las .ciudades'; la <14viskm^en los> ejércitos^ U ¿«subor- 
dinación eh Jofr c¿fcrp<)^ fijos ijwfeviduos.del Gobierno 
tío son iríípecabtea n¿íp¥rífc^osvh6mbrtJ$iS^í r y como 
tales sujetos á las flaq^eads ▼ errores humanos. Pero 
como administradoras -públicos, como representantes 
vuestros, ellos responderán d las imputaciones de esos 
agitadores , y les raostrafirámdonde ha estado la buena 
fé y el patriotismo, dónde ht ambición y las pasiones, 
que sin cesar han destrozado las entrañas de la Patria. 
Reducidos de aquien adelante ala ciase de simples ciu- 
dadanos, por nuestra propia elección, sin mas premio 
que la memoria del celo y afat^es que hemos emplea- 
do en el servicio público , dispuestos estartjos, ó mas 
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bteír ansiosos de responder delante de la nació* 'ta 

sus Cortes, ó del tribunal que ella nombre t ¿nuestros 
injustos calumniadores. Teman ellos, no nosotros : te- 
man los que han seducido á los simples, corrompida 
á los viles, agitado á los furiosos: teman loa que en 
el momento del mayor -apuro* cuando el edificio -del 
Estad* apenas puede: resistir al embale estrangtro , je 
han aplicado las leas de la disensión para reducido á 
oeimas. Acordaos , Espaftoíes , de la rendición de Opor- 
to. U*a agitación intestina v escitada por los francesc* 
mism os , abrto sus puertas á$ouU, que no «flqvió sus 
tropa* á ocuparla hasta -que el*Ujtiuilto popular impo- 
sibilitó la defensa. Semejante suerte os vaticinó la Jun- 
ta después de la batalla de MefloMio , al aparecer los 
síntomas de la discordia, que con tanto riesgo de la 
patria se »to*n desenvuelto ahora. Volved eo vosotros, 
y nó hagáis ciertos aquellos funestos presentimientos 
Pero aonqne inertes cfcnei testinofii* de nuestras 
eon «encías, y* seguro* deque besaos, heobo en lúea 
étl<Efctado ct»a»to*iiwtáaicion de las cosas y las car- 

» 

tansátadUf» Jttfir'puBkta á nuestro, akanoe ,• la patria y 
nuestro honor mano exigen de nosotros la última 
prueba de nuestro feto, y nos persuaden dejar un 
«ando, cuya continuación podra acarrear nuevos dis* 
turbios y desavenencias. Sí, Españoles: vuesteo Go- 
bierno, que nada ha perdonado desde su instalación 
dé cuanto ha creido que llenaba el voto público; que 
fiel distribuidor de cuantos recursos han llegado á sus 
manos, no les ha dado otro destino que las sagradas 
necesidades de la patria; que os ha manifestado sen* 
«EÜMaente «us operaciones, y que ha dado la muestra 

TOMO II, ' i 5 
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ñas grande de destar vnfesteo trien en la: convocación 
de Corte*, las mas numerosas y libres que ha conocido 
la monarquía, resigna gustoso el poder y la autoridad 
que le confiasteis , y la traslada á las roanos del Con- 
sejo de Regencia que ha establecido por el decreto 
de este dia. ¡Puedan vuestros nuevos gobernantes 
tener mejor fortuna en sus operaciones, y los indúri- 
duos de la Junta suprema no les envidiarán otra cosa 
que la gloria «de haber salvado la patria y libertada k 
su Rey! 

Real Isla de León *g de eneao de *£io.=:Bá ano» 
hispo de Laodicea, presidente. =sx El tneeqoes de A»» 
torga , vice-presidente. ss Antonio VaMés. =Ff aacis*^ 
Castañedo. acGaapaa de Jovettaaos¿ ra Miguel «tafetán* 
za. = El marques de la Puebla* *=? lorenzo Gafero* '«*» 
Caídos Amatria. « Félix de 0*aUe<:nJferftiti deKta» 
ray,s Francisco Javier Caro, = El conde de Giman* 
de. = Lorenzo Baaiíazi Quintana^ =:: Sebastian de Joca* 
so =E1 vtaootíde de Quintaiulla*» El nurqneo de/V»» 
lleta Rodrigo Riquetrae. *El merqnes del VáNfeva 
Pedro.de Ribero. 3=cEl eende do Ay a m ana. «agUtoog 
de Sabasona. = José García de la Torre. 
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DISCURSO 

¿fe despedida de la suprema Junta Central \ 
dirigido á la Regencia del Reino. 



SEÑOR: 

i-Jos individuos que compusiéronla Representación 

nacional , tienen ei honor de ser los primeros que se 

presentan á *V. M. ; y con el mayor gusto, asi como con 

«f mayor respeto, son los primeros que juran á V. M. 

fidelidad y obediencia. Quisieran que al eutregar á 

V. M; un mandó que jamas apetecieron, el estado de 

nuestra patria fuese tal, cuál siempre hemos deseado, 

y tfwe páili conseguirlo no hemos perdonado medio 

ni fatiga ninguna. Las actas de nuestras operaciones, 

que originales qnedati todas en poder de V. M., ha- 

bl aran por nosotros, que no es razón que la primera 

vez que reliemos el horíor de hablar con V. M., mo- 

testeróos su atención con nuestra apología, y mucho 

menos cuando entre los sucesos que han ocurrido 

durante nuestro mando, los hay de tal tamaño, que 

ellos por sí sotos bastan para formarla ante el tribunal 

*de la razón y de los hombres justos. Y si no, recordé- 

mos aquellos tristes dias en que batido el ejército del 

centro en Tudela, por causas que no es de este lugar el 

referir, lo poto que tardó 2 eh reorganizarse y ponerse 

^erí estado dé defender las entradas de Andalucía , é im- 

? pédírtds progresos dehenemigd^ recordemos la inde- 

'fetos* absolúUt^en <Jué quedaron estas, después de lade¿> 
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graciada, cuanto g¿apio$a batallar de Medellin, y disper- 
sión de Ciudad Real, y* el breve tiempo que la Junta 
empleó en ponerreu campaña mas de 70.000 Hilantes, 
y 12.0Q0 caballos , ademas de los ejército» de Galicia, 
Cataluña y Asturias, que siempre han sido objeto de 
sus cuidados: recordemos, Señor, el número, catidady 
aprovisionamiento del mejor ejército que ha reunido 
la nación en un solo punto desde Carlos V, y que fue 
batido en los campos de Ocaua, eontfa la esperanza 
de toda ja nagion y la nuestra; recordemos > en fin, 
otras mil cosas dignas del aprecio, ele V, AL y de i? 
nación; pero no bastsm instas memorias, que al pp<K> 
que llenan de amargura el corazón de ¡qs buenas, mar 
mfiestan el. ardiente celo con que los antecesores de 
Y* M.han procurado llenar s»s altas obligaciones, ¡Cuan 
triste, cuan triste es , Señor, que aup cuando los indivi- 
duos que han compuesüp el cuerpo soberano, no espa- 
rasen premio,, porque ninguno apetecían ni espera- 
ban, contentándose con el agradecimiento de $*?& con- 
ciudadanas y el testimoiiia de sus conciencias, espe- 
rando el día en que resignado el mai^) en, o*r^ 
manos , pudieran- retirarse á sus domicilios, y gozar 
.desde ellos el fruto de sus afanes y desvelos: cuan 
«triste, repetimos, es tfner que repU^^r ( justicia lie 
V. M,, no contra sqs conciudadanos,, sin 9 contra tfu 
pequeño número que, seduciendo á loa i^autg* f , 03*1 
atacado la representación, nacional, que ^esde <?l<prin- 
cipio trataron de minar por sus fundamentos, cof***- 
flwafidp; p^mbatiénn^ia por la ^n?JkMWu;, ,el Wfrmfi 
individual.* el egoísmo y-io^as,lías.paHOí*^, ^^fm^s 
.que /el. t¿x;a#p cj^ftp. en.4 -&*Qi i ^¿*nttÍ^$Nri* 



dúo* dala* Juúta suprema* Jleqos de: tacto .dolor .opnto 
amargura, se ven infamados $u el público de la dm> 
¿lera ma& escándale*»} no habiendo, c rito en de que 
los euetfrigos de la nUcioi> neuim * bajan aéuaa do. ¿Je 
¿*!Wgona*r¿4> U Junta eú repetirlo^ p<*brado 5ent¿- 
miento JUacattftada<su leeturaá. todas .los bu«Bos paita 
í|iíe queramos p atestar de auevo .á Y, ¡VL eoh su <re?- 
Utfioh; peco al mi$mo pas«> faJtaciao> sus obligáciot- 
ote,y éíla» ^nfi^n% que? se biáo deidflokipar&us pr^- 
¿ímo&sy si -.MlAS^Ur' de$pedicw 4e' >¥.»]& 4it>> «fon* 
¿fifi ^pidiíftdtteijimiticici, .y ^4i«idQUMldb*midq eoéu- 
gice eo», qw debe -tablar «1 hcimbee , c gando, le» 
¿oa, de cargos tieiie mutiba», méritos^ que esponer. 
#ue*U;o <4<tfMnTi i9Ht/>> too • absoluto j^tfeo dmurtej&aa- 
4o dfi^nw^d^; n^eM^a'íji y.cfWMoj&c^fc. ,4 ja$ i Cartea 
'0rt)$r4$*<f . que fue obra nuQ^W-a-^n todas >sw pautes, 
¿e* aobrad^ pfu^ba.de la tranquilidad > de nuefcfra* con- 
WeflpiaA, y dal d^$eo de, manifestar á. la fardel mundt) 
^3HM AQndWetery patrn^sraq; j^iílihe^t^-oo tbasta 
¿t^layiai, e^ami^y \?4 U. nuestra si^acio** md jvidn ai; 

vea qué empleQ$^u^pe»$iunel 9 <qOé^mliU»M:no^il)J8^ 
jpps adjudicado para uosotro*)* pa«& iHip**ras familias: 
r «MflMMoV»>& 'Wieafcra ^Uuiojo», afltaaW«tloi t p<Mr -una: 

piíed^ítíofJt^rcoti.w^ubívis^nei^ •(►ara el di* dfe rba- 
<JtaQ9r;£jtyt ?/ttpl£<ys que unos .qbtenian perdidas^]* 



nes nacionales v pe* Haber pertenecida al 'cuerpo 
berano. Esta es r Señor, nuestra situación: sí tuacson 
que nos es • tari agradable y honrada , como tristes y 
desabridas Jas calumnias con que Se nos persigne, las 
cuales -piden satisfacción , y piden que V, M. no tos 
olvide. Encargado del mando supremo de la tiaréon, 
Y. M. es tan interesado como nosotros en descubrí t 
los malos ciudadanos, y en evitar que por iguales 
medios logren iguales ventajas. La nack>n v destinada 
por la Providencia á dar el primer ejemplo de resis- 
tercia al yugo del tirano; parecerá' átn a no* de la ii*. 
triga y de lab paciones, séV. M. ¿bu más fortúnp qü& 
nosotros, no consigue -sufocarlas. Nosotrqs entre tfta~ 
to, satisfechos con el testimonio de nuestras concien- 
cias, y confiodés en la justicia de V. M,, la esperaiftos 
de su> rectitud ?y la mayo* gldiia, y la mayo* 'satisfac- 
ción que' gozaremos en nuestros retiro*, ,s€rá £&b*r 
que V. M. es feliz en sos operaciones: qye todos tos 
ciudadanos, reunidos al rededor del freno dé V.M. 
cbntribuyeh al -fin' tan deseado de *et> alienación fcbr^ 
i independien tey y ¡restituido al trottode si*s**ay¿r^s 
al Rey* maestíro ! Señor D. Fernando Vil* 

Tales son j'Seftor* quereros dedeos y núest*#s espe- 
ranzas: jaPro-vidéncia queootioce nuestros calazones, 
las bendiga ^ prospere hitó t a que41egtte el d$s*fc&»d%i 
en[ qu^' podwi'iWtf t^kfcs scofcáiMiF mé tantos trifotltfiífojL 
Isla de Leorr 3**ép 'eneró de> r8w.:«s*l ¿¿aobispo dfe 
ioadiceía.=í± M. El marques de Aatorga. =^ Antonio 
Váidas. r» El tba^qmes de¥¿4leH eoWite-de Bátítim;^ 

Bontfaa QuiTrtftiJoittó Marfiít de G'a^^' Rodrigo RU 
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quelme.^BI márqtiéi tífel Tilbr/c^irigue? áé Balan- 
za. =£1 vizconde de QuintaniHa. = Francisco Javier 
Caro.=Francisco Castañedo. = Gaspar de Jovellanos.= 
Sebastian de Jocano. = Pedrtí de ftibero;= M. El mar- 
ques de Villanueva del Rsadc^EI marques de Campo 
Sagrado. = Félix de Ovalle.=El conde de Gimonde. — 
Lorenzo Calvo (í). ' 
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(i) Algunos de los anteriores discursos se imprimieron ya en 
el año de i & 1 1 ; pero han venido á hacerse tan raros lbs ejemplares 
dé aquella edición, que para los mas de los lectores del día es lo 
mismo que si no seltubieran publicado; lo que me mov4© á ¡«tpómb» 

tor,de que anden eo manos de todos, y porque al proyectar esta 
colección no me propuse incluir en eÚa solamente las inéditas. 



>■ BtIS€fJR&OS ACADÉMICOS. ••;.-. 



• ' 4 



Oración pronunciada en la academia de bellas 

artes de Sqn Fernando (i)* 



♦ i 



Excmo. Señor: 

üistoy persuadido*á que en este tostante la mayor 
paYte de los ilustres concurrentes' que están á nues- 
tra vista, tendrá ocupada sil atención, aun mas que 
en la novedad del objeto que nos ha congregado , en 
la desproporción del orador escogido para hablar en 
• su presencia. Después de haber oido otras vecfrs en 
este mismo sitio á tantos individuos de nueátro cuer- 
po ensalzar con floridos y brillantes diicürsos el mé- 
rito y la escelencia de las bellas artes, ¿quién es este, 
dirán, que desde el foro viene á consagrar su estéril 
y desaliñada elocuencia á un objeto tan nuevo, para 

él y peregrino ? 

Y á la verdad, señores, ¿qué hay de común en- 
tre los serios y profundos estudios de un magistrado, 
y el sublime y delicado conocimiento de las bellas ar- 
tes? MÍ espíritu se turba y se confunde al contem- 
plar que Cicerón , el mas elocuente jurisconsulto que 
aTmírcTlalírrRgu 

cido , cuando para acusar a Yerres de sus robos en 
la Pretufa de Sicilia , tuvo que hablar de los artistas, 

--•' .*f;í. « tí ■•* / 'f« •■■.: *i,t». f )■'.«)*• '■-'>; •' « * «* - . ' " \- ,' ■ 
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y las artes ; y que el mismo Verres, qué se preciaba 
de tener un fino y delicado gusto para discernir sus 
bellezas , se burlaba déla impericia de su acusador, y 
de sus jueces» y los baldonaba con di titulo de igno- 
rantes é idiotas (i). 

Pero si este ejemplo me debe llenar de confusión, 
¡cuánto mas deberá turbarme la alteza y dignidad del 
objeto que dos ba congregado J Cuando le examino 
de propósito, ¡qué cúmulo de si o guia res circunstan- 
cias no Uaifo reunidas en «3 ! Este es aquel, día, que 
el celo de nuestros may oves consagró al desempeña 
déla mas importante y provechosa obligación de nues- 
tro instituto: el día? en que sentada la justicia entre no- 
sotros, corona con una matio á los «tiernos atletas que 
han lidiado mas dieatrattaente en el ¿estatúen de apli- 
cación y de ingenio que les hemos propuesto, y coa 
otra leS'tfeñala la senda por dónde deben caminar bas- 
ta la perfección : este es, en fin, el dia en que Espa- 
ña, y aun las naciones amigas, representadas en los 
ilustres individuos que hóriran este circo* vienen í 
, medir el espacio que han corrido las artes hacia la 
misma perfección, y á calcular por él la actividad de; 
nuestra aplicación y nuestro telo* 

¡Qué elocuencia, j>ues, será capaz de llenar debida* 
mente un objeto tan grande, y tan sublime] Y Cuando 
ansioso de responder á la confianza con que V. E. me 
distingue, quisiera emplear mi débil vos en alguna ma-* 
teria digna del dia, digna de los oyentes, y digna de 
nuestro mista© instituto, ¿donde hallare un asunto, en 
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coy* dignidad» y riqueza/ puedan esconderse el desaliño 
y k pobreza de vis palabras.? Un asunto, cuya ge- 
neral aceptarían é importancia no deje aparecer la 
pequenez del orador? 

Acaso el gusto que reina en nuestros dias, el mo- 
tivo de la presente celebridad , y la espectacion de mis 
¿yentes, deberían ihclthar. mi. atención bacía la parte 
sublime y filosófica- de las artes: estudio que ha ocu- 
pado en este siglo, no solo á los sabios artistas , sino 
tarpbjen á los profundos filósofos. Pero después que 
la mas peñerante, metafísica ha. logrado descubrir los 
recónditos y sublimes principios del gusto y la helle- 
sa, ¿qué podría añadir mi pobre ingenio á lo que han 
etcpito, tantos dignos literato» de nuestro tiempo? No, 
señores :«. contento con meditaras observaciones y 
aplaudir ana descubrimientos,, ¡yo. no. seré tan vano, 
que aspire á colocar mi nombré y «mi reputación al 
lado de la suya» % 

. Mi discurso seguirá- una senda menos quebrada y 
peligrosa. El destino jde: las bellas ¡artes en España desr 
de su origen hasta < él presente estado, será mi único 
asunto: asunto ál parece trivial y conocido, pero que 
es todavía capaz de mucha, iU*sfra pión. Mas no Je tra- 
taré como artista ni como filósofo , pues soJo habla* 
ré de las artes como aficionado, , Atraído de sus en- 

1. 

cantos, las buscaré atenVomente por el canapQ.de la 
historia ; y después dé haberlas encontrado en los tiem- 
pos mas- lejanos, seguiré cuidadosamente sus huellas, 
sin perderlas de vista hasta llegar á nueras <üas. , , 
{Las bellas artes, cultivadas .en-varios antiguos pmx 
blos desde los siglos mas remotos ; promovidas en Gre- 
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cía desdé él tiempo de Físístrato, y eletadas4 «4 
yor perfección en el largo gobierne ¡de Peribl4a, «el pw* 
teotor y el amigo de Fidías, se consefvaroíi en todo 
su esplendor hasta la muerte de Alejandro , amigó Cam- 
bien de Apeles , protector de Lisi-po, y digno aprecia- 
dor de los artistas y las ¡arfes* • . 

Las sangrientas turbaciones que agitaron la Gre- 
cia deápues de la muerte de Alejandro; las feroces 
guerras de PirrbiO > y de Peraeo, y-Mkhriidate^^y fat 
total siqecioD de una y cura Grecia al ilur? ,y**ga de 
les: romanos, acabaren: casi de* todo cbn* b$¡ artes 
griega** /■.?*, * '• ! t • •■ .••»,'.' ;- m 

Los belfa* monumetítós: de escultura y pintora* fe 
que había taeta oapiae^ la& célebres ciudades del Pe-, 
loponeso, de A chay á , y del £p¡r o . ó perecieron en lo* 
e&teagos dé la guerra, ó fueron trasladados á ttjiiritMr 
iaate. Rotna. Desde entonces los artistas gsiégo* pasan 
ra» también á servirá sus vencedores losTOmafcoe, qué 
ya contaban entre sus pasiones el lujo y la afición de 
las artes* Pero Roma, ni supo conooert^si, ni Honrarlas 
debidamente, ni ménoi aceitéi con< los nkeidios de & 

jarlas ©a su imperio (i> : f/ . <••• 

, Pridieco alteraron los! tómanos la sencillez de tas 
artps griegas; luego empezaron árgustan de los ador* 
tíos magníficos, y al cabo per dieronotod as las ideas de 
guato y prpporcioo.ISfabtmos por Htnk) £») quejelho- 

íi. ■• ■ .i.i •■! ,' ■„ r , ■ t ■' , i» ',ni, i; ;/' . ,;,,■■!>,. M-7fi,i Li ;rr t 

(i) La averiguación de las causas que estorbaron los progre- 
sos de las bellas artes entre los róñanos /pudiera dar digna mate- 
ría 4 una disertación. *r .*:i, » x? .H.,1 i . 
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ñor de la pintora no pasó del tiempo de Tiberio , y 
que en el de Traja r>o ya la habían desterrado de Ro- 
ma lo» mármoles y el oro (i). 

La traslación de la silla imperial á Bizancioen tiem- 
po ée Constantino / la ruin» de los sepulcros, templos, 
ídolos , vasps , y todos los instrumentos del culto gen- 
tílico en et de sus sucesores; la ignorancia , las guer- 
ras intestinas , y sobre todo r las irrupciones de k>s bár- 
baros del TForte, y su establecimiento en et Imperio, 
acabaron eon las artes eti todo el mundo culto (a). 

Guando Roma empezó á manifestar ?tguna pasión 
por ella , era ya España una de sus provincias ; y it 
efta , acaso mas que A otra del Imperio, entendieron los 
romanos el influjo de so magnificencia* Por este tiem- 
po se erigieron en España aquellos célebres mona* 
mente», templos, anfiteatros, circos, uaumacfaias, puen» 
tes, acueductos y vias militares , cuyas ruinas han so- 
brevivido al estrago de tanta» guerras r y al curso de 
tanto» siglos. 

. Vero tas irrupciones de los septentrionales hicieron: 
de nueva á España, un teatro de desolación y de rui- 
nas. Mérida, Tarragona» Itáliéa ; Sagunto, Nomanci* 
y Clunia , ofrecen todavía á los curiosos ana idea de la 
magnificencia romana, y áe\ espíritu destructor que 
animaba á los feroces vuüsigodos. , . . 

. Aquí se^ia preciso , Señor Escelen tísimo , interroat* 
pire! curso de nuestra oración., y -pasar de un salto el 



(i) L¡b. 35. cap. u 
- (a) AobÍBition. Díte, perlina. * la Bator, de Carloi V , j *n Jas 
notas al tnUmo. • • * 



vacío que nos presenta la historia de los conocimien- 
tos humanos. En este vacío se hunden á un mismo 
tiempo la literatura, las ciencias, las artes , el buen 
gusto, y hasta el genio criador que las pedia reprodu- 
cir; Parece que cansado el espirita humano de las vio* 
lentas concusiones- con que le habian afligido el desen- 
freno y la barbarie, dormia profundamente, negado á 
toda acción y ejercicio r abandonando el gobierno del 
mundo al capricho y la ignorancia* 

En el espacio de muchos siglos casi no encontra- 
mos las artes sobre la tierra; y si tle cuando en cuan- 
do divisamos algtxno de sus monumentos, es tal, que 
apenas nos libra de la duda de su existencia: asi co* 
mo aquel rio que después de haber conducido peno- 
samente $m aguas por sitios pedregosos y quebrados, 
desaparece repentinamente de nuestra vista sumido 
en los abismos de la tierra, y vuelve i brotar después 
de trecho en trecho, no ya rico y magestuoso como 
antes era, sino pobre, desfigurado, y con mas apa- 
riencias de lago que de rio. 

En medio de tas tinieblas que cubría u la Europa 
en esta época triste y memorable, divisamos á Espa- 
ña haciendo grandes esfuerzos por sacudir el yugo de 
ka ignorancia, y buscar su ilustración. En el siglo xn 
vemos en ella abiertos estudios públicos para la ense- 
ñanza de las ciencias y artes liberales: en el xni apa*- 
rece la lengua castellana despojada, de su antigua ru- 
deza» y cubierta ya de esplendor y roagestad. Los poe- 
tas, los historiadores y los filósofos la cultivan y acre- 
ditan; y finalmente, un sabio legislador, á quien deben 
eternas alabanza* otras ciencias, produce un código 
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admirable i que sera perpetuo testimonio de los pro- 
gresos del espíritu humano en aquel tiempo. 

Por entonces vuelven á aparecer las bellas artes 
en España, desfiguradas é imperfectas á la verdad, 
mas no por eso indignas de la especulación de los afi- 
cionados. La arquitectura especialmente ofrece mu- 
chos monumentos dignos de admiración por su in- 
mensa grandeza, por el lujo de sus adornos, y por la 
delicadeza de su trabajo. 

Los romanos habian hecho primero mas compli- 
cados los principios de este arte, añadiendo á los -tres 
órdenes griegos el toscano y el compuesto , y, desfigu- 
rado después todos los órdenes, cou adornos estraños» 
Los griegos del bajo imperio empezaron á alterarlos 
principios y reglas de proporción de la arquitectura 
antigua; y los árabes y alemanes, trabajando á imi- 
tación de estos griegos, pero sin ningún sistema cier- 
to de proporción, produjeron dos especies de arqui- 
tectura, á la última de las cuales se dio impropiamen- 
te el nombre de Gótica. 

Ambas se ejercitaron en España con esplendor des- 
de el siglo xiii, y aun se ven algunas obras, donde se 
observa confundido el gusto de una y otra. Parece' 
que esta arquitectura representa el carácter de los 
tiempos en que fue cultivada. Grdsera, sólida y senci- 
lla en los castillos y fortalezas; seria, rica y cargada 
de adornos en los templos ; ligera, magnífica y delica- 
da en los palacios, retrataba en todas partes la marcia- 
lidad, la superstición, y la galantería que distinguió los 
nobles de los siglos caballerescos* 

Pero sobre toite.es admirable ¿n los templos. [Qué 
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•untuosidad! ¡qué delicadeza! ¡qué seriedad tan au- 
gusta no admiramos todavía en las célebres iglesias de 
Burgos, de Toledo, de León y Sevilla! Parece que el in- 
genio de aquellos artistas apuraba todo su saber para 
idear una morada digna del Ser Supremo. Al entrar en 
estos templos, el hombre se siente penetrado de una 
profunda y silenciosa reverencia, que apoderándose de 
su espíritu, le dispone suavemente á la contemplación 
de las verdades eternas. 

Pero examinad las partes de estos inmensos edifi- 
cios Á la luz de los principios del arte. ¡Qué multitud 
tan prodigiosa de delgadas columnas, reunidas entre 
sí para formar los apoyos de las altas bóvedas! ¡qué 
profusión, qué lujo en los adornos! ¡qué menuden- 
cia , qué nimiedad en el trabajo! ¡qué laberinto tan 
intrincado de capiteles, torrecillas, pirámides, tem- 
pletes, derramados sin orden y sin necesidad por to- 
das las partes del templo! ¡ qué desproporción tan vi* 
sible entre su anchura., y su elevación ! ¡entre las par- 
tes sostenidas, y las que sostienen! ¡entre lo princi- 
pal, y lo accesorio! 

Lo mismo se puede decir de la pintura y escultu- 
ra contemporáneas. Alguna vez hallamos en las obras 
de aquel tiempo ciertos rasgos de ingenio, que nos 
sorprenden : nobleza en los semblantes , expresión en 
las actitudes , gentileza en las formas , grandiosidad en 
los pliegues; sin que por eso el todo de las figuras ofrez- 
ca á nuestros ojos la idea del gusto y la armonía, que 
solo pueden resultar de la mas- exacta proporción. Al 
lado de. .una figura lánguida, y esvelta, se halla tal vez 
otra enana y reducida. Las edades y los sexos no se 
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distingue** por la simetría , sino por el tamaño de las 
figuras ; y eu fin , loa movimientos de aquel tiempo no 
nos ofrecen la idea de otra proporción, que la que de- 
terminaba el ojo, del artista. 

Y ved aquí, señores, por qué, desde el siglo xu 
al xv , se hicieron tau cortos adelantamientos en las 
artes. Como en ellas no se seguía uu sistema fijo 
y seguro (le proporciones, sus progresos, tales cuales 
fuesen, nunca podían llevarlas basta la perfección. El 
artista buscaba la belleza en su idea , y girando con* 
tínuamente dentro de este círculo, donde no existia, 
se fatigaba en vano sin encontrarla. ¡Cuánto mas efi- 
caces hubieran sido sus esfuerzos, si saliendo de aque- 
lla corta esfera , se hubiese elevado á estudiar el bello 
prototipo de la naturaleza l 

Pero entre tanto iba llegando el tiempo destinado 
para la instauración de las artes. El trato con los grie- 
gos refugiados á Italia después de la toma de Constan- 
tinopla por Mahometo, hijo de Amurates II , había ade- 
lantado mucho la instrucción de. los italianos, y mejo- 
rado el arte del dibujo, que ya cultivaban con apli- 
cación desde el siglo antecedente. £1 célebre Besarion 
acreditó en Italia, entre otras obras estimables, los li- 
bros de Yitrubio, único autor en que los artistas mo- 
dernos podian estudiar la simetría de los antiguos (i)«. 
Bruneleschi halló en él las proporciones de la antigua 
arquitectura, y conducido á la observación de los an- 
tiguos monumentos , arregló el nuevo sistema de edi- 
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(i) ' Mr. Fclifoien : Éntrete ¿ur les vtes, et sur les ouvrages des 
Peintres.**^ Jrchifectes , etc. tom. 6. pág. 2*7. et fui*. 



$can^**UWst«^npatií*te^ bi*tit*p. < z 

?rm-Yv eítón«¿^babiAf>riaüi4o¿a(}5nr<imrfQ,i ;jí madtauldol 
psfü lasdttes* ¡el genio da ¡Miguel &Qg*[IV«il pniufipall 
resfttan!pd*n. El ^¿¡Tifílc^íteBi^tteleschi y. mq imitado^ 
réij>lr ^oue» dmdsi Ibég^J^nWl /b«tar«tí»fttura 9^ «boa* 
daci^wdoleíácfcwi ta¡3pfMtfg0Íitfe& ?;kf>i^o*>eftludíai>f|ft* 
hána&db&tovbm, cotednra^l^éaif^tpc^ilav qjofras *&*-( 
tigoas, y subir htfstfc -el chwío^ Ae ?ta jornalera (, faen* 
te de^fcRtybdteí^ v pérfe^cíéau licw^ientdoc»^ ¿fejer- 
<* * «rti * &vkky*t? «tqílendp^ Ja íamjtriift&iirt^e^ablpoe 
4á& «ievibftfeisás ipr<*^i*^fl¿$?^<í*i4f pf& tmawpnb , yitlf$ 
«^ibfpé¿Cul»{^^«¿irftiil# ¿%dbfc%¿ad*H)e ^ km; ftái 
<aét ; áobf^i^Qáí^mismbs^priiiieipioil, *taácubrei8tju*l'$aib 
dtí tas artei ttherosí bdtétos , «fpéí&e hbbiih taobiiUkta 
é^^fcgefclrfotf; f-h^'^ik^^ &*cípúfopiide ano *^ 
otttf, fefín* ty e$ti&üdfc& por *a*laeHfr*rt«* Jqs taglasugci 
btten gtt&to* .".* '\ r í*;"wgtj7 ec>4 7 oSsíoT f ;.i!jdm- ./o.*) 
Este era el estado de las bellas ? artes e¿ Italia} 
c»í4^ 1^ €¿nq^rítaídei>reiri5.de>iífópoles abrió á los 
«partoid* «tts^p^ents p^jr* qwé¡ eitti$«^»iáí buscrfrbrái 
¥a Pedi-o¡$0frügtie¿e « y ni itastre iFerüandi riel' ftinconj 
pititor /le tosíseñores ftoye^Ciatólk:o^ r habpan empezad 
dbé desterrara ^n*ír* barbara, y sembrado en Es» 
pfctfta las primeras seopillas' del buen gusto. Esto* ejenru 
pío* sa<an>i <ttr^e^*tfot£s *de <$4X ^tria , y los cbii* 
dutieitt&jRttnvál ^;4 filOTtfnetdv d*>ndphagrsgadas <á las 
■escuelas de Rafael j^ Bupuavotat,ie$tttfHan: sut princi- 
pios y su* obras, observan cuidadosamente los monu* 
meatos antiguos; y ricos de esceTente doctrina, vuel- 
«tt&ávestablecerla y propagada por su patria» ' 

,El genio español hallaba en todaí partes podero- 

romo, u 17 
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$O&tiftlH»*ll0S}ffq^ 

los¡iReyBj Gatálí$<tf; laugil&t nación dé* Ja wablezh *q»e 
liabk i ftdqairi^o ¿fen^iaft £fftcÉ»&>dp dSf polesidbigtastgry 
W aficiones iÉaüanas,viyi *lí»r* «jidi rota*& roum} ? •**)**'* 
liohdoittürteoonjpdi^r ^dbíÍDgtnioiiy¡el UB&kjei^fanffííafí 
ban <&jH» m\tvtom*$puMm*fembs nibttáér éb&eméá 

-v Baja, el GK»b¿CMtáfde'Gai4ds¥;^^ 
oogeh el ífnito deies{a: noble bmülpcio^/AfcMtóo Aterrar 
gíbete t despenta! <á*f : haberte insapuidp ep ¿la oéftditelá «de 
Ik&nánoiai, xiei«e¿ á;iti1alj^0r kT¡aUt\&#\'\*i\Q\fa(fidipe 
4e ftórgoñsuy otoés .flameados é, italianos ^!qtie el iftiet 
résibafai* atrailló á»Espaí|au&i&.H6braajdeslueenp9« f l» 
4e¿iia oómpétttjlopéh. Sna,.éfecíp»llcyi ;Rrddft >fl :Mftn tgr* 
¿i^irri^wlig.iosattie^ttt ;«tó -jm^xiriaí^jy, ayud&<ÍQS : <& 
Covarrubias, Toledo y' los Vergaras, fijan oattr^ nosen 
tros él buen gusto.' i i i «.'• • -V, -• !• ..«v - 
..: .. Cuándo una ^fl¿fion,^lice!<áeictoifilcpQfe(fr:) r ájj¿eu- 
daide rsu rk(W^4iiiecibe:la5ip^i«>^Tíí8. jdfias ¿Idotaipa 
yioom^lídadinatíuralntcaírti 4e freKftft.oofrpnrffewtifife 
hacia la arqtiitéct^r^^AÉibiucetÜó entlí^ -n^^tros* Bet* 
muguete hizo desde li^egd jghiad^a pr(>gr^o$ en, ebaríe 
de edificar*, y. can sus (Morad ¡logro 4e£tarra^ di; gusto 
gótico. JGi; miel j iQiiífcañdu *y! cCatsarrut* j$ ¿e, i ayudaron 
«n e«taueíHpTjesa^!>y( dst^blecierdrt aqmdJa tfjtqui tacto ib 
<le!imedio tiempo' fXja^.awnques distaba ínuchoNde la 
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( i ) Mrí SuléierJ TTSédf. '¿«ta^i <f«: <5ril/<¡r j/r/f < ! Éictiottk'ÉtHfc 



jptaea^ttanlfegi^ mageatad dé? Ja 

griega y romana; .'Y; •• *íib 

. . It «s^© de «atoa 4Hr€pHteG*os , no^éra aMoni^raii- 

dio^^ Ga« ocia» iy a kisí^dene^ ^ego« y Xilinos ,, ykiji 

4rihseivabartflra^!«lMro??^ flteíát*** 

vi* acra á rétmtotfs^e bmAh^> Jas aritágttás ,kka¿ f acaso 

fi^ry;ottii«eifipdmtei^MiláAila ctanafig» fepbsidrttAfc* 

Habimvdeiseühado >ia. 'filigrana* de los adornos góticos; 

pero tqJMtitayptfdo x>t¡f)tay antnqoe mas fcéllos y «egiit 

Jafeea* sieaip^ agente ^edaísí^llairaages 

E« «ifo*TéHo*nofc í«e Ars^*tht»e «higptity «fcHosjgrotab 

<c«riqQe!fbásét{^bi« ( )in0tMtBác}oEti 4á ^Hai*a^ fio vari 

-rubfas^us&iie^eUol* «oo irf?s parsimonia ,qne MAafeny 

Ber rugue te, , hasta que Toledo y jlerfptáíikau destosté 

«yp dcHodov 1 y ate d i ( « Mi db adradfearjel gusta tttíKó y 

grandioso que descubrimos ai sus obras* 

* " Pe ra T&rr üguet e aspiraba & " Tntrbíiícíf ia reforma 

l eto las: tres altes, Y" e* preciso retíoútiéefié coitio á su 

' primer restaurador en España. A él se 4 e M$ > e J MtMto 

cimiento «te*ia> skaettf a del . * cuerpo burilan j( i ) , pri - 

mer^ándiim^o ^é]ñ;hhj^ij;^UR^i '&}}$$} 
*rt$ deJ dibajo. Gaúrico , Borgoña y Dtirero ; habían 
establecido' «a este potito diferentes sistemas: Ef-prit 
mero daba á la águra del hombre ía proporción tíe 
Rweve nitros; ¡si Argwmfe la.de mte^y qa tercio, : y * 
et tercero la dedi**.<Cavte lino 4é ebtos stóteroafs tfeóili 
sus parvularios en Espaiía. Ber rugúete establece una 
nueva. aitoetríatjH)?' la, observación del artigue» la acr- 

»• «M-. .í." 0t-¡ ÍGl t>uU«« O». i iír'OÍ'1 teí*»if;'' s'< Hit }íl« rr ..'í.íü! ? I 

Palomino* art. AUrn** Merntguéiá: ». irt i*- ; '--/A .. r .*b *i.. : 'ú-r«{ ou 



ni: 



tirita 'otift^aw aérate ^ y!ati»,fciaifl^tg«fciv to^hnMof 

artistas (i). ,nrioiw>v*{'ii^fTg 

RnOe 4»*ta^Be«firr^^ lérru- 

re^hujtaicte aW'esxsielafáSIwnía.} estorfiadas dfaras»Ue 

ga^sisf^ai^jyjidhíe á&spuÉMé sfcspatwftá-ísá matstro 
d»(íialo*lq£<«taufauÍ0^ 

art¿8tlwfilfe$íiBapacaall»í Jbatidetfc6 ¿d«íl|prrttgf»te^ #eicW- 
cirff&q¿ poi ife pttippHc'icmBit^-tk ©•ttfotdtettteeertaji^ 

fDseiAttza^;Cttffi<s{ifiHcibi{a«^igr ooo &tfefa4kam8e<jMlDS 
l^etestsua^iseiptrifcte, > <>fr*loi eup Kteiüf ,«sJ:»ifgi>r&tt 

tercio, y parece que con ella se conformo Juan de Arfe. Museo Pic~ 
«ftK'lift llap&ÜH!' Á ■*'>»••<]''* m •»■'-«•' "..i -/.i i,.-«hí| 

la simetría de Becerra eta dé diez rostros y medro. 
" 'Nuestras artiga/, Vví cora^hosa^liatioV, han áWeglU© ñtifi 
pr*^ub fcistenw ^«^Ppor^tw^ffJw^añof ^de flosH^tf <cM>ei** 
ó\ porque hallaron esjta medida -mps^onforroa con Ln naturaleza . 6 

t 1 ^ i*v- ■•!*'. m ki 'nuiími* roí í/WHiii u,s futo í.-itfa 

porque creyeron haberla seguido los antiguos, o por uno y otro» 

Wínkelrnan.sqstiene oue lo* griegos^ar recia ron la proporción de sos 
figurad por el fa mano de! pie, y no por el del rostro, o ¿tabeza. 
-Ttkséfcu *W?péiáttfh\irm eAttft 4'ftfrfttitigtiósv p^gt lüciqfci* . «<*&.*, 
$. i. de la traducci ón de D. Anto nio Capmani. 

Es también digno de verse el fragmento sóbrelas proporciones 
4e>iéaerp^!)mmao0^q«evats^lÁ^«6Are^ c&tfifcd* M^ng^/pág.i 3 87 
de la edición de ¡a Academia. .*\vr¿imV¿ otnoiw ,m f 'HitVuSa'i 



\ 



<c¿») 

fprate ' tkúmerp fd^ Artistas^ pana: -hbraáosetaíla/ B^cenra, 
'AtinjsjotvAfck** Ctoelio^ Leaui y £)ar«b*odta * l n^yoireiir* 
Mfutben i las jacios del Parck^ £ iW/JH^l ródixaii obras 

4tenabaKta esttnbs £. dé^MláNia*. y r adcfeao* ssrjuisi^cwi, 
^ (fHedwíiHabari *# mi<£wajtpG e^gajiífrátalos^Btiata* y 
lacgréndes» <det4oa> Molí arca* 



v: 



I" 



4 » 



(1 



i *, ..Bécot Ja «fajteÁiovQdtul.'jde #•! Lprenaa fije. Isin d**da 
el mejor teatro de gloria que se abrió. á los Jageoiqp 
<l^aqi«4fa^oea¿E«i5pe^^'dtSe«s^ de^b^gír uiif mo- 
jí UfiMQaitoiqu£''irt^ su devoción 
y>Mf grariduaa., tUsf»!t*§fc*eti' ia< tífica etelvEsoqríal itodo 
M pode tvJlaigloéia ule/ licuar ebeapfteiü de sus vasto* 
útséo*, corana JehUmpraá dos, flatosos ésjumdpsv á 
¿Dolcdo;y ? ÜQme¥a^sde aisgon iloaatir^ft durará la intima' 
ck tanto camoda eterna maravilla en que la dejaron 
vinculada. i -t. . ►.' 

■.. Para el adora ¿ 'dei /templo* , del monasterio y del 
pftlaói^y acuítiitoan éeU^das p-artetUote usas 'acreditados 
artistas* Eutre los estrañós trabajaron con esplendor 
Peregrin de Bolonia, J ácoro e Trezo,y II ó mulo Ciuci- 
natoy perol otrosí no fueron tan feUcesy pór*f tt£ al mis»» 
tñd tiempo qile tos españoles Carvajal, Ifavarrete, Ba^- 

JP^iK?^"^^ Cfl» sus 
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- ¡"(t)"- Supon* Pal oirán d eqnivocadafcwnve qn*J. B/ Monear* 
murió- en Mád rid por !o* albos dte í &)o ; 'per© ^stá averiguad^ 
t|ae dipnea de hdber dirigida iat ReaUt obrM, l &J0 > 'tar6Mto*efe 
D. Fetfye'H y III otorgas* tftttmo t^sfWmWlp -e*«^ál*d¿ tfira-iik 
diéiemWé tie;t6aíos $tt«iiüyetitio^on.li^d«iwlái»iií ifriigei'Pbia 
Caialina Salcedo , y por muerte de e*ta á Doña Catalina, Dróor'Am- 



obras, Ja* deZúquro, Caiubíasa» y icl <Sm»<t)i8e>Y¿«r 
ron sucesivamente despreciadas, ttarecía que la< JbrJHram 
vengaba el genio español cleiik^aired^ no. babcrle Ha- 
do toda la empresa. Aquellos, artistas gqzahan .de iwaa 
grande reputación *p Ludia *u}m£; oe afcpteronicobseiv 
var entre nosotros , como, ancede á «wrta» plantes (úáv 
dignas de un suelo, que tnMpla*tadu ¡¿ titai)** a** ito» 
bilitan y empeoran» producen. frutos Ideíporcdgusto y 
suavidad, y acaban perdiemto Ja vintudida$*n*B»ttar y 
producir, ■.. ^ .■*!>• ; • /• uf ]•> 

A ejemplo délos Príncipes, lk»¡ gran des. y aetuojrés 
de la corte apreciaban; tatobien las:: antes y prcptrginn >á 
los artistas, y los empleaban en el adornor de sus: pnfa*- 
clos* El gran Duque de Alba y ¡eL cW Infantado, km 
Marquéis de Tariia, íleJBeclimga y^Sta, Gr«&d*L Vás^s 
el .Ministro Cobos, Jos Zúlágas* loa Vargas, y óteos 
muchos señores, dejaron señalados testimonios de su 
buen gusto en Alba y la Abadía, en Lerma y Güadala- 
jara* en Sevilla , en Ber langa, en el Viso,*nUbeda, en 
Piasen cía, en Toledo , y eo otra» partes, donde ,s$ 



• * 



Cania, y Dojía, Juana Carvajal, bijas de su b*rjnao« L«t* 
finalmente consta, que falleció en la misma ciudad en 6 de, febrero 
de i o 2 i . 

Debemos estáis ROtfetaa'atetu&tto Bcñoé Vtifejb», crinótfígff de 
aquella santa iglesia 9 y grande apasionado de las bellas arte*. 

" *( i) ~""5ó7T bien" sabidos Tos defectos , que "d Sr. D.' Felipe It 'noto 
•en el cuadró diel **flinM«n4» de mano de Federico Zúcaro,y lo* que 
ae&ala elPiagG*ii> MtpañatnXz bóveda, del coro, pintada por Liiqi**- 
fo-z eb^gadto^jel, yacimiento del. Zueftro.,. el< de las once mil vir«- 
gene* de £tombias*>, <y €Í,*ta&> MaurfeioMlél Greco, existe* todavía 
rfitiradu» au Ui¿glw& *úsj4y) y en'Ja del colegio de aquel flUal Mor 



commkpn todavía digh*i y respeta Wt» memorias de 
aqu€¿4iémpbi(i)v •* :» i " t . 

¥a entonces no estaban! las arte» encerradas en ét 
ámbito déla Corte ; ni: era -uno mismo el centro del lujo 
y la Hqutfca y y «i de la magnificencia? y el buen gusto. 
Lasigmnules capítoles lea babiau ¿enfriad o honroso do- 
micilú*, y 4as protegían y altraecrtabftn en snéeno. To* 
ledo, Sevilla* Cótcfava, Granada, Valencia y otras ciu- 
dades tedian sita estedfaa, que competían con la es* 
cueáa <íe ia Corte, y ptrorJucian /cada fftar tony buenos 
profesores» Yo tj*> ¡puede pasarlab en sileucio. La grande 
eáteAaipndiel p^n;que «Se he'pkbpttesto!, me obliga* por 
iin£ parte á no olvidarlas t y por otra á correr con paso 
acelerado el campo inmenso que se abre ó nuestra 
viita. ¡Qtté mucbedumbre de maestros célebres, de 
fajrtosoad ¡¿típulas-, de obras! y raimumentat inmoiita/- 
les 90 ofrecerá nuestra i magíifcactou en este instante! 
f€)jaí4 tuviera 1 y o el tiempo y la elocuencia necesarias 
píala hacer >de todos digvia y detenida memoria! 
-•v EiieWehaetmitfUo de.fas? artes, toe Toledo, como 
hemos visto, la cuna del buen gusto. La justicial que 
aeabtfrWs tefe hacera los insignes artistas, que estable* 
cieron allí las-buenas máximas', nos dispensa de repe- 
tir sus¡ nombres; Solo añadiremos que la doctrina de 
BerrpguHe , Covarrubias, Toledo y Yergara v se >con- 
.seryó siu mengua. en muchos profesores que salieron 

de su escuela; que á pesar de su seco y desagradable 

~ • ■ * ' - ■ • ■ 

(i) Pudiera ponerte una larga Ksla de obras magnificas y de 
esquisto gusto, hechas por particulares ch los reinados de Car- 
los V y Felipe II; pero como no escribimos una historia , nos con- 
teníamos con indicar alguna» de las nías célebres. 



estilo m* leu ipintiMa} añadió eitjhpboi nmho esplendo» 
á las artes toledanas ; y que sus discjp^uloj^ Jklfeibofsp 
Tris tan, be ce dárosle su dacttitfai, sin «seelo de sué es- 
tra vagancias , lograran alli un di*tiognid<> notabre* al 
mismo itiemplo qtie los Basques, Drtoebte y Qtscpi bábi* 
les fc^rattenós ilustraban coa sai okas 'aqueja aqfigufc 
capital- Yo he vtstóea ella una copíoaf aér^.de*«ai(H 
numentos, donde! puede estudiar el eúriosri el eriges» 
progresos y alteraciones de nufesteas artes baste eldiá, 
eu que el eelo* de «ín Prelado pntficrta ygetíerbao las va 
restituyela do, al esplender que ante* Jorraron* , í; ic .; 
Pero pasando; A hpbí^r>de Sevilfa r ptefrtoftaa&*fóü& 
que no esconda los sentimientos de apireoio y gratitud 
con que mi edraston oye eLfi0ii|bte,de,stn^pufihlQ*;ct*r 
y os ilustres hijos' han: sefiala^fa.ra£jorH pwt£¿ de mi 
vida con singulares benéfico©^ Si, gran>^e»illa$&í , ge4 
nero8osise^illan©s r yo v€^ á consagrar mi ledgua en 
vuestro obsequio. ¡Peliz en ente instante, j¿*a: que fe 
verdad me permite pagar i vtifaira iuscluwicion.fel tri- 
buto de gratitud y. de alabanza que os ;debe^*k;jus- 

«,• _^* .i,, , • , .r i .. ,''s,. . .*/.».. . ^ .í 

T1C1Ü ;!•'»'.• ' > ' » * ^ » . i • » . *' / t » ■ . i 

Sévilb había cultivado las artesón tes de foaiEéyes 
Católicos,, mas como un t>6cio- mecánico^ qjtte como 
una profesión noble y liberal ¿(i). El ítesgraciado Tor* 
regiani, contemporáneo 5 y rival de Búa narota,, y «los 



(i) *Eh prueba de esta verdad' baste leer en las Ordenanzas ¿te 
Sevilla el tUulo.de lo* PinXote**y.<Sajrguexos y qu* .seJialla á la pág* 
>6 % vuelto de la .pernera adición, J>s antiguas Ordenanzas de, To- 
ledo y. JBqrcelona, y otra* ciudades prueban que do estaban en ellas 
las artes iqas adelantadas que en Sevilla. Si se tratase algún, día de 
volverlas á arruinar ,*er4 un bello espediente el reducirlas otra, vez 
ú gremios. 



no s$4o hablan, frtfcs : obffis f sin^ tspvfótfi ?ki * amí steá MW • 
qwte «Hsjipguió Arias Montano^») , ^ Luis 4Íe Yarga& 

joeoo^lriempo tan tfélebtffls &tt»ftia*«í, ..«, ^ 

ciudad ! vf^twv 1^ , e*»* «fe**?*** ; <mpflti«4 cíe» t#p¡«tri*t> 

género 4^ pi^Mí^; no (Je^ba JggM #l r *f»«fllHtf fc^atfc 
ni á U corrección:, y era preciso pana ei&rqj&nfo, &pkm 
una guilde ^ft^WMid ea ^1 4*^jo, n^qk* dfpftK^.^ 

v»HM*«f u» sugíobes* ¿¿fe Iitiask XhüMifi W*¿« 3*folfa 
los. tfsh^woq «n «¿istf #m «IHP «*MUqí y, $n.iesj& 
ogjipagjfett ,m -ort wo^jM^^fu J y y i« ,Fflrmíp^z, , ajtásjaí 

bre por_«u enseñanza que por mis obras, y mucho 
mas célebre aun por .haber sido suegro y maestro del 

-V, A .).>,•■. A / . '.>v»>7l , uAnttll.' i»M._. ■ ; !ii. i.| ¡ ■< fl. .<1,(,!,.*J 'r"> 

. gran Vebwquez. .* . ..,„..-, ,i„ , .=.. ... 



» • ' \: 



(",';■ •?- _> .- ;1 <>! : M ;t:y í-l\ <»n •-.» p {*«; *♦,'•. J.'.» ;.'}» 
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i) Palonupo en ¿as respectivo* artículo», desde la pag. a 3 $/ 
*) y ia &< d$ fc $ P* 1°*®. ix, cart. i. n, a7. i 

,(5), Palom. art. Za« ae Vargas , pag- a 5 a. Pacheco dice ójue 



Vargas estudio en Italia ao ^nps. Lid. i. cap. o. 

(4) Teate a Pacheco en el lio. 3. cap. a. desde la pac. 344* 
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(tS9) 

iMWéá ^tUMW, ^Kftl4¥cm feléní^W rflUf h^^d*'lí«*lí*'Mi 
SttHk (■ fjvettiAerfiSkto'áWi'porwáfcktf tiempo ísttHwie.' 
itfsttf&eimáa,' dandb ¿afta rita ffi#v©"fe!^léndor Más&rté*; 

l^>íí»s*¿w«ff'f>rt>t<*or*»f'd4) W*e§c*ef¿ Separo» < taitw, 
¿xxhíHV jpsdré • otri ftn a>e «3»t <<ta{*b*rp»lfto': 4k lhs R<ve-' 
las, del digno discípulo d&'F&íáTio, qqe Skl^uná •*«* 
sé acercó e|i el 'Colorido:* éw niá^ítrdí y ¡qffíé*l« ¿ace- 
día 'aeft«ft> ¿ri > l#« fc»M«ñcfdtt i«%n- !e£4ltfhj» '• f ! fcYÍ 'los '*b- 
Wfe' Cá¥&cfer*S-(te stoS' f <fi gtrtiáV?> < jOimfol < (MtS*r& cW itfitak-: 
dfti á '(S4tKb*f«tt ,'«r>*ij»vA:aMÍÍm > tlet»C*r*Ktig|o < '/*ittrgne 
púr lá <¿Wsíá\Je eferg oscuro ,'por la Verdad d« sus 
rtf>agé*í y ' pfo \h< fatmtefrA& **>>4*b«jttf ¿Qitaoiíó 
Uaferáfó *íe «WrtHbl, «W?*fcMré<d d^iwdo' llluHM»v»t¿- 

J¿ he" ereitíí) en 'Ws tíbfeS'lót* ttff k^tf de* éét* V^ del 
ftrg&lfo « i Jb<hé í ¥í Ífft«¥rf ¿ffas<píltádo**r*t*ós<s** ; I»9 

Oír)»- t f : . :.'*. - : \í*íi ¿.¿i* .^í'díi .!• **•■ .i*» "o , ••■ff« 

i.) '.ií'íUím * 4 '<, 'n¡ . :*i> "i iOiZ-^íi A4..J :*í»i >"!<! I'J *J;ffT 

(i) Palomino en los artículos Murillo^ Roelas , y FaUies. ría- 

ge de EspañaXom. «. caí t. ifilt núro. i a. Jwuf «¿i'»7 ang 

(a) Es muy difícil que los que no han examinado las grandes 

V j _ i» r--ff - "• -n _ " ~ "n*"^! — n~ t> r~ — ip-MII I MU I I I IL - w-— 

obras de Murillo, puedan formar una justa idea desús estilos. Fot 
las del primer tiempo solo se le podrá colocar entre los naturalistas; 
oero'eu 'ias del segundo se advierte qute sigutóel estilo gracioso , y 




conocidas tus obras! i; 

•". No es éste «i lugar destinado para hablar de! gran 
Vélazquez ni* det célebre Cono, dos grandes lumbreras 
fié! la es¿uelk de Sevilla \ dé ifiief haremos' digna iriemo* 
ria'éh bt¥a pítrté. Lote 1 riktáftrés de toa fiettreras,' W 
Váídeses, los Ó*m 4 dfe AtiioKnei, : Ayála; Varék<;y 
otros Huichos, nos ocuparían también en éste elogio; 
ai precisados á seguíHos progresos de la pintura eii 
ottas t>art«í, no f uvléaéirtos que separarnos dé lósse» 
$HH^ j &*»»«. ! ,; ; ■•••• — ■.** "' u *" ; ' '*' ' ( •'"*• X 
"- ; <JtHSfet6f)d ! qtié tuík tW l Vargas' g^Wbtfcábá' IaS ártéi 
¿ti Italt* p*rtl* atraerlas a'SfevHtaídtro celebré aridattte, 
Paftlo tíé Cftpetfeí , troinbté Vei'datfefataeníe singular 
por su ingenio, por su literatura y sus rittaáeíf? && 

fléSptféá^AíliíÉíti^uffli»* 1 '-feto» S^fcá :ks WWrtesJ 
Cuáriflo r^SWBk en' éfíüé él 'mejor gusto j después dé ha¿ 
¿er pintad* WW 1 Trinidad d : él Monte at lado dé i >ós 
íftcáros, tó'Pere^íft dé «bfdnlrf; y ' &r«i del Viga; f 
«iiaHnenfe*; dekpoéX' dfe'ftaiel' InróortáYfodo ¡stf rionií 
b&> TCStitWpWido Síibá bélla t! ca£e¿á a la estatua de su 



paisano Séneca (2), vuelve á Andalucía con su amigo 
CékaV de Atv Wfa , Valiente discípulo de la escuela de 

■ , ■ II ■ . "■■' ■ ■■ I I rt 

(1) Ko sabemos «de donde tomó un escritor de~ nuestro tiempo 
la noticia de ^ue Céspedes fué natura! de Sevilla , y racionero de mi 
Santa Iglesia. Pacheco 9 su contemporáneo, 'le hace na toral de Cór- 
doba , lib. 4. cap; y.pf¿. 3ob; y que* ftféste racíoriero de so Cate* 
dral consta por ia intcripcioir ae^ulcrst 4* c ^°P ia Palomino , art. 
Céspettes ,&&.<%!& *' ' •"• ii ^ , " t *""•-■ • *<: ; ' •* ' ' * / 

(a) Paioou en s« srt. Pacúeco, U&>« 2. caj>. i . j»»g¿ Si?,- . 



***** 

Tiffcpfiftrífa i TntvtfflhlfMtfp^Qfi dos en QíriWbíti éttuiratMdkr 

famoso. »,,.,,{ , ... ,, ,».<,; .,;. , , 

. Dedicacjft cont¿n\tfm¿me Céspedes 4 jas arjttt y á 

las k*r*s, hia> en. uno x.qjtip .lo? itfas bBtMaa&es^flfl»» 

grecos. Su-i*/^»», tíft,ia 5 B^%|f* (¡M^^IPWariííérJlS W 

entifl )v>s ¿átyw artiefas^ee jo jp py*eh no i £ue> p^os 
feliz <jne :§u pjiifíiíi « , pup*, espribia ,y.pjntaba ,<#)» jgwi 
inte¿^sg«a ,y gusten J^a-e^o^ .el.difciiip^ra- 

y sabio en el uso de las tintas. Pacbe£fy$.^ktpiM$i'(e 
fWf*f**fiJiJ'»i-/ /.;i¿ { r.-u:U'' •>!.":■ ft- v<"»{ , utiwstf» -u* -mr 

fresqi|i%ta, ^. el . $a$Q, t fe f ¿ibtym> r ¿w&iWP,,'MS** 

frescura, ,y ¡Pena, íyy.^.SÍtfMs.bo.ffié á&t9fo'k**m 
dipsa,rp%u fi ,dei; famfPff. ; , . : ,„ .,-■)*: .u«..' '".i;..o: :, 

*¿ ífelróMW ^a^HRfi^^irfi^s e^ji^ : d^ g&r 

doba y Sevilla una correspondencia tan estrecha, que 



* 'i , 



,,-n l >!) "''ir '• t\\t 'M. »>J «i f . ur» yf» í<«fi?-. • ~ < X { * ^ 



,. (i).», Ifi ¡M^ celeridad qijc tifYq/fi^^ntjgqo el, Roéi^a ,d« 
recocerlos cu un cuerpo» como »ehallau'á la ¡^g^aaa.del j¡^|gu ^y 



'. K ' 



mtojba* d¡* m*s pudfeáores per u oécé»:á Mbí ,y< otro* 
cómo tambie» Ja^ria que aafltliífQn al arte. Talcfc 
•on los Castillos* la» Vaideses^.y «otros que- conserva* 
fon La buena doctrina en Cérdpka -hasta Ifcs tienjpo* 
^.Palproiw-, Kijo de .efctftjes&uiíla^y;*. cuyos perito» 
dkbaí» tomelip*pfr t«f de ¡*u' g ^ia : Jas a r fat* y los atttetw 

españoles. ,* . 5 * - ,\ - ¡ ; \ •.'•;, - : :«* 

. . Entre taflto se iba formando en Grabada oteo estu- 
dio , que eo til aiglq »yii hiw famoso el ©ombre de 
JUw^Gaw, Ya ; e» , los >prin/tfpjkis dei ,siglq L an fece^w, 
%e t>ab«£|fU§va4oiaUi let gjuslo ^ las buenas máxima* d* 
te efe*?}** ftor&utin* el T4>rtqgiapi) aquel infeliz, artig* 
4a v á,q*y€vi* la Qmiuepcia 4e ingenio, lejos de conducir 
&frjí>f;tVH& f l$ i kiz¿> bUttco y juguete jde, la perste** 
ciaff,jfrfc de$grapia« Después de;él trabajaron ¿lbr*{>tae 
$\ gu*tp *lfc lp escuela romana d<j&> discípulos 4e ¿Juan 
^«dípa^jj^io y, Atejanrtfo.^uq Carlos V;(i) e**vjtji.á 
pintar ep la . Ail^aoibra de (ii añada,, deseoso de. ilustrar 
f «P ^qmmíc°#ajw^tfi) ^nsíftr,ymoiMimwtp.. d^ la aj?t 
*q^?fil^ft#wMw^« f ví '..p .,».i . • . . •£ 

*,. j>% ^^f aRMíi^^4p4«r 4M^'p.J*«» -F^iíw- 

4e*M*cbij€a,.(*) f :imo de. los fundadores 4* -.la escuela 
<Je G ranada , y; q**e ,sjBgun Palomino,,, siguió. Ja v g*an 

* -'- - ■ 'i 

(0 ra,om ; «^/fí*'^ . .. ,.... ) 

(2) Palomino' no trata *de este pintor separadamente ; pero sí 

érí e$ art.-'Pedrb de Mbyu , pág. 358 ,' drtnde asegura qué fue dis- 

-¿¿¡mip.de £afyei,¿El sejjor/Po^lia averiguado;, qu* ; un ; te 1 Afacho^ 

ca, pintor, escultor., y arquitecto, fue el que corrió xon la obra del 

AlCezár de Carlos v. eo aquella ciudad , y que le sucedió en este 

cuidada su ¿ijo Eftí* Machuca; Es, pues; posible «jue fuete él misüro 



» ■ i* • » 



mafcena de RafaeU Partió con Machuc* «ttt* gloria Rg^ 
aro de Moya, que educado en la doctiáiia de Jtkan del 
Castillo j se perfeccionó en atas vtages k Inglaterra y 
FUndes, donde por algqn t tempe oyó loa preceptos 
y observó las obras de Wanchk. De estas dos fbenttb 
se derivó el suave y agraciado estilo qtteatguierefe los 
pintores granadinos de aquella época* -^ 

Ya entonces se había formado en Sevilla él hombre 
eminente que debía levantar al mayor punto de ¿lo* 
ria y esplendor la escuela de Granad*/ Al<tt>$ó CatJoj 
hijo de un arquitecto granadino, hábil eft I* prtifosktti 
de sil padre, pero mas • sobresaliente en la pintura *f 
escultura, descubrió muy temprano sagran «testare** 
em las «es artes. DiscípiHosuceaívameitte^ Pacheco; 
Herrera y Castillo, y siempre supferiór á str¿ ] maestfttf 
y>Á sus contemporáneos, parece que debió soto á íá 
naturaleza toda su enseñanza. Correcto *t* el dibuja; 
exacto 1 en Id simetría , gracioso y encantador en el'eo* 
lorido, sus pinturas serán siempre la détteili 'de bu 
gentes de gusto. No fue inferior la glófrití cort ¿fée cd** 
tívó la escultura , de qué boa ha dejado adoff féSké ( ttio* 
frumentos. Pero ¡qué lastima para Granaría ¿jtte tatw 
tos talentos se hubiesen eclipsado con las mayores ea* 
travagancias! La gloría de la pintura murió coa Cano 
en su patria» sin que hubiese dejado un solo discípulo 
digno del noróbré de* tan gran maestro. 

Yo quisiera tener un tiempo menos limitado para 
hablar del estudio de Valencia y sus valientes profc¿ 
j^pres. Juan íiianez merecería ¿I jnas distinguido lugar 
«n íesta eacuela,. aun cuapdo no hubieaa sido su pri- 
mer maestro y fundador: Instruido tti Itefi* *eh Ha ddc- 



/ 
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trina ée Ra&éi ti)í f4o^.!*-^*imiiilcar^ w patriarlo* 
conocimientos que bábia adquirido. -Uto daré yb con 
Falomiué r <ji*fe ípgró escedér sá ^fi. $*atit» : tato es- 
pre* ton es se deben graduar fcoffto hipérboles dictados 
pttr^ afecto liackmaí. foíré 1 sieffrpf & alabaré en Jbatveft 
te Mrtimsura y suavidad *te sti ecdorido, la'veitfótf d« 
4&*gspM?s'fOn , !á g*a<ria ,' te tterñura ; te tfcvtmdad de «tw 
ÉsoiWwmas. Parece que sus obras no están pintadas 
e&W ta-matto , sitJoet)n el : espirita* fWro c&n qué es» 
flf*tttá» 5 Sá^¡Ovf»« ! devoto, tan profundo t**> ' • • ■ 
** 5 **:Rlgo wéís talude qüeJuánez pasaron áf I futra Barí» 
fleil» y Rivalt^v y ^pHcarfos á los Maestros mas fafóti» 
Ms~d* sft^tiempo, T4ciano y Aníbal , Se hicieron dig- 
nos de" volver á pintar én Valencia 'al* ladfcr de íoaner. 
FtfWcWqfi*^ segundo «abandonó éí estilo desü'ttaes- 
íifc/pbi'ise'gmr el dé RafáeF; 9 que efe acerca mucho 
rites su lj ñíaneráf, si'ya no debió está ventaja á los ejem- 
¡*kte que recibió tfel'mísmof Jüatiez. El primero fue un 
tftgnv imitador Üel''gr&ri Ticíarro, y tomó de él *aque* 
Wt'%ft4to)t y ▼e*dadf descolorido que fes peculiar de sü 
éáih^/ Váterieia debe á* es tos 1 tres hiae&tfoá la buena 
e*s«tW¿a deáuS artistas; pero ¿obre todo á fiivalta, 
H padre, qué 1 pW medro de stihijo y lie Espinosa 

-í#.» f'»» - } .♦ *»»* t o { •.♦- '• :.-;. •*•• : " ¡i . .- ' . • «t...> 

"* ( ¿) 'domino J ase*¿urá que jüatofe* 'fue discípulo dé Rsffaél , col 
metiendo un grosero anacronismo ; porque eártá averigua dü\qtie na» 
ció eiis i ;)a3 ;í y Ra(ae) babia muerto en i5aq, £o j|ias singular es, 
que supone á Juanez nacido hacia lósanos de i5/»o, pues asegura 
que murió t!» S&láños, y pone su muerte en el de 1596;. Srn eni¿ 
b*rgo, elesú1oti*Jh*mezB05 obliga áireer que estudió ew'iilgiM^ 
cjp ^ps discípulos c^e Rafael , y que procuró imitar en cuanto., pudo 
á este gran maestro. Véase en el Viag, de £sp. tom. iv. la carL íi. n. 
i^y'a^ylrnoi^tópiedcute. 






eofi9éf«¿ attt por largo tiempo, U gloria fd «pitan 
dor, de la pintura. • ♦ . ♦ , .; .» ¡^ ¿ ,>., . ., >, k 

Acaso me culpan ya mil oyentes porque laude et* 
hacer memoria del gran Ribera. Pero ¿qué falt^hfu'áo 
mis elogios á un pintor ,t*tt. celebrado , ; en .todfc. J¡*m» 
pa? ¿Quién mam jó coii/ma^rul^tiaei piaceJ&gQsitfifc 
tocó con mas vigor 4*& i*oes y las, sombras? ¿Qwém< 
espresó .mas vivamente ío* defectos de*fa huwM**d#4 
alterada 9i ora esUivte^e marchita por los años,<*ra; ouh 
cerada cori penitencias, ora ¿lettcegpda jr merihwfrdl 
en* M agoilía de (os* tora*er*XX>s ? ¿ Hkh** por wgnttiM 
algún espectador de alma fa¡n insensibles qve i«o *ft 
Bene de un reverente J|prror i la. vista de sus attet** 
nos, de sus anacoretas y .sus mártires ? 

Aíin qufc , por diferente j <Of m#»p , adqttirjó ja i wfrtgn 
mucha gloría en Valencia que* de M d*sgtpplos ? 4ft 
Orrente; Esteban Marc, que guiadp por la n^tupatatm 
hacia los objetos hórridos y .fieros, logró espr*sar can 
gran vendad la <?Qp£uskm y el borro? de \q$ ¡combate*, 
Apenas pe pueden considerar ¿up. batallas ¿ ^s#b%ík 
alguna parte «de la conmoción que catf^rj* -fa % ipi&f& 
verdad. Parece que el genio dj* la guerra dat^alpij** 
eel de este hombre éstraorctinarú} , el mismo impulsa 
que pudiera al brazo de un soldado, para hacerle ca- 
ipinar #1, heroísmo por medio de J^c^^n^wa y H el 
destrozo; «i * '-.!•?.. » t ( .. u»<n«-..> „ : ,: .*,♦.") 

Ni pereció del todo con estoá profesores la glóHg 
de las artes valencianas. Sotomayor, que pasó de la 
escuela de Marc» la de Caire ño, el erudito Victoria, 
el malogrado Brú, CoñchiHós, Vilá, ftuerta y otroS 
muchos, conservaron las semjüas^el ^*RgP?*9 J^*te 
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tí tiempo destinado á la renovación de las artes po» 
mi ilustre Academia, y bajo loa auspicios de su gran 
protector Carlos III. 

Sote nombre augusto vuelve toda mi atención 4 
1* escuela de Ja Corte, y mm obliga á auprimtr la me* 
moría de olma estadios* que florecieran por aquel 
tiempo en varias provincias. Peso penmtame V. E» que 
no olvide del todo loa ilustres nombres de Martines, 
ttorfebn, Pertús y Raviela, que ilustrando coa m» 
obras ¡á: Zaragoaa; nr*el del célebre aragonés Jiménez 
fawnoCjdel atte, por su. Uitatroda y ardie^ -caridad (j)j 
*}ue recuerde los nombres de Euguet, Quirtó y Jui* 
«Josa* gloria, del. principado de Cataluoa , el del lamoso 
naturalista Orcen te, et vencedor de Caaasi (a), bono* 
d$ Mur ci a » SU patria» digno» por sus obras: y por sais 
«alientes discípulos. de eterna fama;. el de Cristova! 
Atoraies ^lustre ^ de ttul^efc <3) t llamado «1 Divino, por 
babor representado* siempre x>tye toe de santidad y de* 
eocioo: fraataaente» los nombres de Salmerón y Vai* 
gas,, doCea*wyfccdpsimt,deGpnaal*z y Peíeda y Gil, 
de£aUegota,í<Ys#ei* Valpossta y fiaussá, que ilustrara*, 
«n varios *empofiiá Cuenca, Burgos , Valladolíd, Sala- 
manca* Almctüua , Osma y Mallorca , sus patrias. Ya 
np puedo detenerme ¿ponderar Jas partea en que 
sobresalieron , ni á hacer, memoria de otros muchos* 
que, el. corolas ta de nuestras ¡artes . ye*»gará algún dia 
de éste silencio involuntario* 

, , (i) ,Pal?«i. tfl.Fnincyto Jiménez <, pág. a 5 9* . 
(a) £1 miuno » art. Pedro Orrente. 
(3) fúgr* <fe Ap. ton» ▼in. cart v. o. i 5. Palóm. art. Moróle* % 

¡a>a¿». *&£.;>. • • **»'*«• •-. ■' '•.'- ..'..-•». > . 
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. La Corte de Felipe 11, Jubilada de uti Piíoc¡pe«qoe 
apreciaba y conocía las art^s^de um md&lefca^ iiustr»- 
da por sn educación y por sus viages,' y de un pneMa 
rico con el mismo oro que 1* empobreció - ctafUiea; 
donde, el comercio y. la carreña »te Üs». armas '¿hade» 
aadft día grandes y- repentinas fortunan; ■» dnücle Une 
buenos estadios se; piooiovian y e^tiawbaiy; tas ro«saa 
agradables se anktolwiry* distinguían; y dbnrie, final- 
mente > se ¿labia' estendijo á todas las ciases» la éncttná* 
don y el ^tpreek» de las arte*,í*ni sin dnda vi teatro 
lúas béilfeantei que jamas ptofa abrfeaf ¿ la *** b i *ion 
dé* losl a? listas* < - *•• • ■ - •* s ^ M » '-•* •'■':■ 

••- En 1 los gloriosos reinados de Garlqs V y tfci taima* 
ftelípe, B^rrofnete, Becertar,; Maro y ei'fte!%ams&E>4 
§pB*¡ li^iúíroo 1* escuata, deSoonattotai; üú<»^> : qn# 
fontíado sobré el «stito *te flafael , fue de*^*»' waéfc¿ 
tro de Carduccbi; y el g/tao 7i^ba*V^<^ ^^ Y ^^^ ; 
dóói guato de sn «esencia en -el" Greco v y tt|M totdp** 
en ¿l cattótfigo Roela», fáeron 4t* fandftdtosst de* Ja es* 
éúel* dfe te ¿o*Ce. D*fc imnet*** ii&áf*<vd# discuto* 
que létnafrott la docttfrt£ 4e ieqtos faan*tifa*¥ spfei fted* 
paganón <á otros ,< ptffcMí&ineiVi l>qtie< anttfesaq*** so* 
iameftifaquelios nombráis fna* digne* >de<inétn&ria« «t 
«••V Atónso Sánchez Gtfefto, <Jiscípnh> de Antonio JVIo» 
dco^ iniirartor' de Tieiano^y á quiíen su pisoteo ttfrtFétit 
pe ILsc^ia llamar el Tictaiso portngüésy era* raeréc&tar 
de este nombre por el exacto dibujo, y por b beMé¿* 
de culuiidu que brilla eu~sttr* ret r atos . Jarnos TOtista 
alguno se vio- ¡favorecido dW 'la fortuna tanto óónio 

Solia Felipe divertirse asistiendo con familiaridad 
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ásu ¿¿náder* «orno se puenta^, Alejandro ¿ que rapa- 
sé alguna vez «o éL táller de Apeles -de sus gloriosas 
taigas. Algnn 4ia se- vio- también al , Monarca espa» 
nal halagando; al artista 'portugués eont fct misma tnaou 
qúet regia di cefcr* decbeioundee* Las í primeros pto- 
aettastde ia Cwte ttiin«dabkn<oan aña «heeqitios el gtas- 
lo y la humanidad del Sbbe&alio , (péneurtiendo á *tfc 
sitar á Sánchez GeeUo. El -cardenal Gcstavella , los ar* 
zobispos de Tokad* y tSe^üia, el granr B. Jtea&de» Aun» 
tria, y aan ei* mfelogradeJ Príncipe Di Garlos t * solían 
¿ellatteten él corteja *deba*tist* (i), ¡fiaras * pero no* 
febles ejeniphjs,tpie hacen mas lamentable, el wUpew» 
«ficen que cayeran después las artes , y deben.ileoar 
de;oodfiifrion y de wategtjeoaa á los que no saben: ayr* 
ciarlas! f ' » > .• • ••: ' i 

'ftfuert^i Alonso Sánchez, sostuvieron el céiiitm 
del arte ^n la Corte tío Felipe III, no selo sus. dís«t> 
psdos. Liado y el debeado. Pantoja, sino también dos 
kábüeáestrangerbs, Bertobmé Cacdocobi y .Patríete Ca- 
rneáis ilecuyastabaas, esnp de las de Canchee* pared» 
la mayor parte en jcA roeendio de los >pátacio6 del Parí* 
do (a) y «df HadrkL Vicente, hermano del primero , y 
Eugenio , bljo del segundo , fueron también herédeme 
de m reputación y idoesri na. Felipe III lea empleó, eott 

* » * • » * . * - . „ - » ..... i f « r 
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(i) Palom. art. Alonso Sánchez Coello , pág. a6o. Pacheco, 
!¡b. i* cap, 7. "pág. 94* 

♦ (a) Atáfiqúe Paclteco pota* este lafleadk» eft tícty , lib. t. cap. 
6. pág. 6a, debemos creer i Cardncchr, que dice baber sucedido ea 

elde 1608. ~ ~ 

La quema del palacio» de Madrid sucedió en» a 4 de diciembre 
ite¿7&4* < » ' * 
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Nardi, el hijo de Cmctaato <i) t y ©tren nroctoe&en le 
renoracion ele ios adornos del Ptirdo* que fue la ñas 
brillante palestra de los ingenios de aquel tiempo, til 
duque «de Lema lea atraía á Ja Corte t loe rooempen* 
saba, y entilaba á un -anéate tiempo de I» gloriare! 
Monarca y de ia íerttma de lea artistas» Estonces ae 
llenó también Yalládolid de obras estimables; y donde 
quiera que fijaba el Rey *u residencia , dejaba durables 
monumentos dé en gra»d«a y su bufet* gustos 
— Peco la época mas señalada en <ls< lüsteria de las 
«atigess attes.éspaiiela*, fue eki . dad» el reinado de 
Felipe IV; Príncipe que. cmnrersaba con las mUsas, 
que énteadia y ejercitaba las arte*, y se glofiabe.de 
proteger á los poetas yak» artistas. Apenas* bebía sn* 
btdo al trono , cuando Velazquez , cuyas obras ya ad- 
miraba su patria, vm o á buscaran Madrid un teatro 
mas proporcionado á la estenakm de tus tatevtas. Bl 
Conde Duque conoce en sus primeros ensayos- al me» 
jor artista de su tiempo; le aplaude* le anima, le éám» 
ce su protección , -y se di priesa por grangearle J»de 
1* Corte y el Monarca (a). Sus primeras obrgs i, espues*» 
tas al público , afijan en vm testante su reputación* y 
mi. fortuita. {Qué día tan«glorioso pa*a Velasqirat* para 
Sevilla y para toda España, aquel *» iqoei ¿es. satis tas 
mismos, á vista del retrato ecuestre de Felipe IV, re* 
conocieron en su pincel el principado de la pintura ! 
• En este triunfo fueron comprendidos pintores na* 
tutalesy estrangeros. Garducehi, Cases* , Angelo, Mar* 



•' (i) Paiom. en los art. Diego Rómuloy demás nprabra4of» 
(a) £1 mismo, art. D. Diego Felaique* de Silva, $. a. pág. 3a5* 



di i$y^^m^miám4^9i^k(^ d'múmgj&iéo , ¿*éán tafo* 
bien á lar 9Uper¿Q#¿éid*ufe Veiatq*^ ]&qdb"legifai«t 
faooor <le retratar at> So beran o y carao otea vez Apele* ¿ 
Alejandro* Todai las. bocas; $p ocupa» > ei* alabanza su* 
y*, y basta eli*üjeuria yutea >sae*fiW de la eimdia 

<wop^fi> al ^Imo í 4t 1 pio^ ¿e^iHabo. • •■•■. \ > • 
se debía* á las eminente» calidades que le 
; |íorque ¿quién tuvo mas verdad en el co- 
Wri&fcy mas émm ¿ya *l á\**o 4&cm&>, .>mm'> sétoí* 
Ue*^la¿fl«^s&i9(^^ verdad* mas 

sakklurí» en l^-tanotáM»! Él salo f entre tMóft,* *o¿ 
po 4ar á ana pe*>sb«ages aquel aite propio y nacional^ 
% ¿uyo bechíso rto pueden resistirse ím ojos m el co- 
raea» de^uieQ'4os¿«teí»k4 Él sola, < pdr rtiediot de a*u 
sdbfta táftlttbewHe loaipriteiÉtpios <^cosj* enrasó los 
cft d Mo »*d» h\m% «a¡ áUambiemé ;^y l<te4el'air¿ ¿kitfw* 
*»da pfcretía ^e los<£tierpos, y has^ja en» los ragas id* 
tejw»edios que los separam Alaben otros, en hora buenav 

UMX?m% de hJ^úkiB ideal, imscadjL casL^iempre 

e« vano por los cprreetorea de h verdad y la natura* 
¿esa, mientras qye ( aplaudiendo ¿jj¿ copa tos, d^mps 
nosotros a Veiazqoea la gloría de haber sido singular 
en el talento de imitarlas. 

.,; Nobles jóv enes jque me es UisegQMchíindo ; tumor* 
delicia y esperanza de nuestras artes, ne> ©s desdeñéis 
de ¿Serias huellas de tañeran maestro. La verdad 
es WT>rincipio de toda perfección f y la belleza, él 
guato, la gracia, no pueden existir fuera de ella. Bus- 

(1) £1 mismo en fcl lug. cit.y pág. 3*6. totuí ■«; > 
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¿«Uipads<yoperfeofc*> iafc,&rtftt¿ éH kelia& y gracio* 
sas •»!<}*. pwrti4iK<intt4^bkfc>jr «ldgapte*; pero robra 
toda r apfebded* da VclaEqu&uftl ante de aniña* tía* con 
ti ««canto db Ja >ifc*MOt^ ew estei poderoso » empato, 
que la natuc»it*kjhabi*>jíiii^ 

queade $ü;iná£t?o?pijMftl¿ Las cfbáaa dé Vekzqmei con- 
vertíala hacia . las.-iartes*te aténpípn cfa lf Garfee y la 
nobkza;,«>yíihaejw*><pie 4ofattá*eiglQQmi?ta de . p&otfegc** 
rasn Las casas ,dai loé tgr^^f Mñtaái^ emuíUuéOiéi 
taeiptifintet de; k*s, itaaJdsi P*daá¿o*v*e cpiatalitsi .taja* 
bieu* al. fresco, y^esaiáota^hao- Gon*ftm<)rotv t esteta*** 
astutos y bromes, esquistos* ¿Qujéni podrá referió loé 
AO0)bteS)ite; t |iititcqíliifllr« p*ofci^r>como ei*tofece& io* 
^MoB!^iafte6^]k{iii>^or^^ik^ { Uoi dhq4*és<dé, : T|rifrf,Uée 1 
óriMftVfi'MAtaid de. la* T4frr#*i* las «o!n&»;de<ft|Mt» 
t«toy , tie Oñatey Itónaventfr; los ^artju^s^side Lega» 
jtés, de UTocr r e ynVtUaíiiltYft del, Eresno ; el Pfmoqpe 

«~ : . ' - r - *' * ' ■ ">' •'* "■ •'' '- : '"' - ■ '-' ■-. '-> ?v 

-?.'•' .f 1 :í • • ';**>/ i" •-• h* i*\' 1 ;" i > «w .f v « . ,j 
(1) Cuando recomendamos tan encarecidamente á nuestros jó- 

v'e*nfes artistas l* \ raíftafetoh d* tó befla naturaleza, no sé crea que pre- 
feddeiTwa rctfcer)*«t4«.trabsj»ff *obr« ¿1 «itavo, antes por el eoi* 
trario quisiéramos que observándole y estudiándole á todas lloras, 
aprendiesen á buscar en la naturaleza misma aquellas sublimes per- 
¿efceiones , queWn'Men imitaron de ella Ipt griegos. Pero nanea de- 
berán, olvidar.,?, que? ejv la* artes <fe iroitficífcm la. verdad debe formar 
'el primer objeto del artista ; porque 

"Ríenn'esí béáu que le vrii; íe vraf seulest ainiable: 
. II dott regué r*par toat ¿ etitiénie dará lafable. 

(a) Vicente Carducebi, Diálogos de la pintura , diálogo 8. pág. 

dos alas artes, cuyos dignos nombres podrán ver «a su» obras loa 
curiosos ,í¿s.£ . 3 r ^ .j'j «:;( J TJ "t. .iií i* 
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«ante *de CftSJbilid (l^ác(«t^l^rán(M«eens»afe Ü>vaitt^ 
to» rapañ&hf f <ctig*6 pc*3iw>*ék> 9>#tifb*íH* gmteta^ 
*¿em»^ériNm&ar¿ttema^ -▼ 

abundantes colect4o)He*y >-ífute ifetacdMmrCOft'idmíav ;jr 

»t ?K#l0iiflN .{usted* apatita «de» ro«4iÉ*gi*ajitf>i» aqddlw 
merodrable* *&ifc *n qut el (Jwtórkada Pwntip^ <tte 

Vakwpi&i jr :dJ»irtci)^Ul» » toa- fti ttto^q a J]ftta<foare^ {P¿ 
ea&Hto tomorúm qiwzdmm* *m* #i**tm m ei gaita 

el mismo las que solóle ^eiwfeallwi al fitrt^rjéisIrlPero 
el> dndbo j había ¿ reáufett* * que j e*|&< ¿Je* t rm aficiona do, 

au íjiuLt-k r,;-n^K .li/'i*>* f *. -i ni: .< kyi u»i,*lAi*| «»*.!.»•, 

T'^fH&Jfíctyi^^U^Af'hiésé ft cÚe<*\oim ftfntüfas' {& 
ta¡«feniidn^ de^arófa? sapwrfe. infrie p<tt I^sj^ueJI* *i c$ff{- 
Ten tó de m onjas de San Pacual su fundador D. Gaspar Enriques de 
Cabrera, y por Jas que presento al Sr. D. Felipe IV. el almirante p. 

i**r^j&4)rtthk;&h<k} yeti «iHa¿ faiarátunó *ftla<de*tttMda<p&J*<pirftv<- 
#*« eí|VaA<riÍe» 4 ''lia í rfoi6cí»tioft Hle un cuadro en iesia *nft«íd*eidl* ¿p 
ilqtréi'itetiipo <de 7 la ¿éprftffetw del artista" «epae la lo^raJwMEs <¥*rtU|Í 
^ue*P*U>iéiflo »eiia^dlg<yoos , .cuyos nombres «as'lumki 60&ae¿bar 

4fletWsi«top1%fu*>&e'^^ '„ »b . 

•^ (*)- *te*dtittMo^^ **. 



iras arfces/EI mismo sacrilego furor que privó dé bk, 
vida y la ¿oroaa al infeliz Garlo* I, hizo tamben la 
guerra & sus gustos y a fi ci o nes ; y brnias precio» paa> 
te do su» pinturas, vino por su muerte i enriquecer 4a 
admirable colección del Escorial (i). 

En media de la gkria que derramaban aobre fea 
artes el genio sublime de Vebzquez y los esfuerzos de 
muchos dignos artistas , se ibaft poco á poco olvidan- 
do las buetias máximas, y sucediendo á ettas'la ai* 
bitrariedad que debía un dk ' desterrarlas de nuestro 
suelo. Una muchedumbre increíble de ingenio» pobres 
y mezquinos había entrado en las artes ¡ llevada de la 
esperanza de sorprender en ellas la fortuna/Sin pasar 
ú Italia , sin observar et antiguo, sin adornarse de los 
¡ébrtoctroíentos trecenarios V y lo qtie> e* maa, siu eatu* 
díar portlemeiites el dibujó, creta** qué Ja foerea aeda 
id* su getrio lea -podría levantar ba#H la eafera adonde 
se habían remontado sos deseos, 

Este vano empeño solo produjo un enjambre de 
artistas aventureros , que ejercitando las nublos arles 
como profesión, mecánica y jservil * apsiiat Jttcabgn. ¿$ 
ellas una miserable subsistencia , al mismo tiempo que 
las envilecían. Para vender sus malas obras, las espo* 
— »— — ii i i i i ii i — — 

: (*)! Con noticia de: que por muerte del Rey Cario* I sobada ea 
Lofidref ahrioneda,de su célebre Museo y D. L»ut* Mendaz daHajratháy 
redero de la fortuna y los designios de su tío el Conde Duque «iCficjw 
gó el embajador jde España eu aquella Corte, tí. Al o aso de Cárdenas» 
que- comprase aig anos buenos cuadros pasa S. M. > lo que verifica <tn 
1.6 4 9, Fr. Fiancisoo dele* Santos , DescrtfK. del Eicorútft pág. 6*. 
de la 4. edife Madrid 1&9& en fok/u^'ftja'tf £*/»«. tora.. 11. catf. «*. 
a. 4o'itot. avde>a> tedie, Jtfas: a^laMe datemos ¡aoticia de lastras* 
lacion de estos cuadros al Escorial. .r>¿ .«.,1 t * 
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nian en tietíéas publicas ( i) r que eran otras tanta» re* 

<des tendidas á la afición del ignorante vulgo. El Go- 
bierno, que vio de repente confundidas las artes no- 
bles con las mecánicas en el humilde tráfico que se 
hacia con los productos de unas y otras , juzgó que 
las debía confundir también en el tributo de la- alca- 
bala* La pintura estuvo por algún tiempo amenaaada 
de un golpe que la hubiera sepultado para siempre en 
el mayor vilipendio, si tres celoso! y sabios profesores, 
-el Greco, Nardv y Cardúcela do hubiesen defendido su 
Jíóbfefca, y ejecutoriado solemwemewte su libertad (?)* 
¡A tatito descrédito habia reducido las nobles artes la 
codicia de algunos oscuros profesores ! 

Pero el conocimiento de este mal despertó al fin 
el designio de remediarle. Ningún recurso mas opor- 
tuno qué el de erigir uii <na^rpo permanente , que 
eonservahdo las buenas) ¡máximas, velase siempre so* 
bre la gloria de las artes; En efecto , se concibe y pro- 



( i) . Contra esta práctica faelamó* Carducc|ú en sus Diálogos* y 
después de él Palomino , á quien puede verse art; Juan de J re ¿¿ano, 
pág. 373. 

(a) La primera ejecutoria fue ganada por Dominico Greco el 
año de 1600, en juicio contradictorio que siguió con el alcabalero 
de Illescas en el Real Consejo de Hacienda. La segunda se ganó por 
Vicente Carducchi ,' y Angelo Nardi, contra el Fiscal de S. M. en el 
mismo Consejé, ¿ »i de enero de 1 633. En este último litigio de- 
clararon en favor de la nobleza é inmunidad de la pintura los in- 
genios mas celebrados, de aquel tiempo: ir. Lope Félix de Vega Car* 
pió , el licenciado D. Antonio de León , el maestro José de Valdi* 
vielso , D. Lorenzo Vanderhamen , D. Juan de Jáuregui ; y fue de- 
fensor de la pintura él licenciado D. Juan Alonso Butrón. Estos in- 
formes se imprimieron en la obra de Carducchi, en Madrid 1 633, en 
cuarto desde la pág. 1 64 hasta ei fin. 

tomo 11. 20 
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pone el plan de una academia pública para la ense- 
ñanza del dibujo y de las ciencias auxiliares y amigas 
de las artes. £1 Reino junto en Cortes, examina este 
plan, le aprueba, y clama por su establecimiento. El 
Conde Duque se declara protector de la empresa , y el 
Monarca la autoriza cotí su sanción (i). Todo se dis- 
pone para el logro de tan loable designio : todo $e fa- 
cilita. Pero ¡ qué* confusión ! ¡qué oprobio para algu- 
nos artistas de aquel tiempo! ¿Será creíble que los 
obstáculos que frustraron tan gloriosa empresa, nacie- 
ron de éntrelos ammos profesores? Por fortuna los 
nombres de estos . enemigos de las artes se hundie- 
ron con ellos en los abismos del tiempo y dej olvido. 
¿Quién, si no, los hubiera librado de la execración de 
su posteridad? 

Entre tanto, Velazquez descollaba sobre todos sus 
contemporáneo^, y becho el 'atlante de la pintura, sos- 
tenia sobre sus homaros toda la gloria del arte. Un 
viage que hiciera al Escorial, en compañía de su amigo. 
Rubens (2), y otro á Italia , siguiendo ál marques de 
los Balbáses (3} * había estendido maravillosamente la 
esfera de sus conocimientos por medio del estudio de 
las obras del Veronés, del Tintoreto, Buonarota y Ra- 
fael, y por el de los antiguos modelos del palacio de 
Médicis, Su reputación era ya superior á los tiros de la 
envidia, y á los reteses de la suerte; pero no había 



( 1 ) Caiducchi diáiog, .8. pág. j 5 7 . vuelt. y 1 5-8. 
(a) Paloim arX. Velazquez» % a «pág. 3 a 7. 
.(3) £1 mismo, §. 3. pág. 3a$« .. ", . 
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corrido atm todo e) campo de gloria que le señalara la 
fortuna. "" 

Felipe IV, siempre deseoso de promover las artes, 
forma, ei proyecto de hacer una colección de modelos 
antiguos y modernos , qué librase A sus vasallos de la 
necesidad de ir á buscarlos á Italia. Velazquez, nom» 
hrado para esta empresa, se embarca con el Duque de 
N ajera (i); observa en Genova las obras del Calvo « y 
la célebre estatua dé Andrea Doria; pasa* á Milán, á 
Padua y á Ventera, donde recoge algunos cuadros del 
Vérónés y et:Ti«toreto;vuela de allí & Bolonia, y re- 
cluta á Cotona y Miteli, célebres fresquistas, para traer- 
los á Madrid ; reconoce las colecciones de Florencia y 
Módena ; detiénese en Farma á ver (as obras del Par- 
mesano, y admirar la prodigiosa cúpula del Corregió; 
y libre de aquel encanto, abraza en Ñapóles al famoso 
Ribera, y llega por fin alloma. Los retratos de Ino- 
cencio X, del Cardenal Pamphili su Ministro, y de 
otros personages, le grangean el favor de aquella Corte. 
Valido dé él, compra algunos originales antiguos t y 
hace sacar modelos de lo? ¿lemas: el Laocoonte, e| 
Hércules de Glycon, la Cleopatra* el Antinoo, el Meiv 
curio, el Apolo, la Nioye, él Gladiator, finalmente, 
cuanto había conservado el tiempo de bueno y admi- 
rable, todo fue objeto de la observación de Velazquez. 
todo lo busca, lo adquiere, lo copia ? y lo conduce para 
enriquecer la colección de su protector y Soberano. 

Vuelto á España , se vacian en bronce y yeso las 



■#, 



» * 



(i) El mismo , §. 5. p¿g. 335, 
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estatuas {i) i y se colocan en el paU<fio de Madrid; para 
ser algún día alimento de las llamas. Las pintura* que 
había adquirido; las compradas en la almoneda de 
Garios I, y las que presentaron ¿ S. M. varios señores 
de la Corte , se trasladan al Escorial 9 do¡ode Velazquez 
las describe y coloca (a). Todo.seí tatée por su airee-. 



(i) Para hacer los vaciados trajo Velaxquez de Roma á Geróni- 
mo. Ferrer, 7 empleó también á Domingo de Rioj a , hábil escultor 
de Madrid. Palom. art. Pélazquez, '$. 5.pág.34o. ' 
- - ( 2) - JfoUe ottfés argumento* de la • proteccioA M^e el $r. IX Fe¿ 
lijoe IV concedió i las artes , es 4»g no de particular memoria el de- 
signio que tuvo de formar una colección de bellos monumentos de 
pintora y escultura. En la Descripción del Escorial del P* Santos, 
eo Palomino , y en el Fiage de Espa** 9 ** h*ee> mención de varias 
obras recogidas coa este intento ; y como tales noticias sean de or- 
dinario agradables á los aficionados a las artes , creemos nacer un 
obsequie á ñneftrfts lectores, coa:pre*entarlarreaoi{las eneáta aóta, . 
£n -cuanto a las piezas de escultura que trajo Velazquez df .. 
Italia , nos remitimos á la larga lista , que pone de ellas Palomino; 
y solo añadiremos , que las esiátnás vaciadas en bronce se colocaron, 
en una/ pieza del Real palacio llamada la Ochavad? ; y las*, de estu-» 
co en la bóveda del Tigre, en la galería del Qerjo y otras partes. 

Trajo también Velazquez (Je Italia vario* cuadros para S.M. , y 
entre ellos una Gloria, un*' Conversión de San PaWo,j*los Isréte* 
litas cogiendo el maná, de uwto desatórelo.: «11a Venus ¡abrazada . 
con Adonis , y algunos reteatqs de Pablo Veronés. 

Por este tiempo se adquirió también en Italia para S. M. el cele* 
bre cuadro de Nuestra Señora dét Pez , de manó de Rafael de Ur¿ 
bino* . > . 

,IJ1 embajador de España D.- Alonso de Cárdenas compró en la 
almoneda de Carlos I. para'S.M.,la Perla, del mismo Rafael, en dos 
mil libras esterlinas: una Virgen , de Andrea del Sartó , en do&ctétt* 
tas treinta: el Lavatorio, de Tiatoreto, en doscientas cincuenta: 
las Bodas de Cana , y otras , del mismo Tintoreto : el Triunfo de 
Z>ayül A y Ja. Calda de San Pablo, ó!e Jacobp de Palma, el viejo. 

Varios señoras* de la Corte presentaron á aquel Soberano para 
enriquecer su colección los siguientes cuadres. 



(i57) 
cion y por su arbitrio. La gracia del Monarca y la csti- . 
marión de la Corte habían subido al mas alto punto, 
y el cetrato de la Infanta doña Margarita, milagro del 
arte, que Jordán llamaba el dogma de la pintura, y de 
donde el delicado Menga no sabía apartar sus ojos, aca- 
baron de llenar el espacio que el cielo habla señalado á 
su reputación. 

¡Ojalá pudiese yo separar de mi discurso la triste 
memoria de la muerte de este hombre célebre, que 
por espacio de 37 años fue el mejor ornamento de las 
actes españolas! Pero la verdad me obliga á recordarla 
á V. E. ; ,y aun á decir, que con Velazquez, murió tam- 
bién en España la gloria de la pintura. 

Aunque Carreao, Camilo; Arias y algún otro se 
habían distinguido en la escuela de Pedro de las Cue- 



D. Luis Méndez de Haro , un descanso de la Firgen , de mano 
deTiciano , comprado también en la almoneda de Carlos I: un Ecce» 
Ubrxo t del Veronls: un C fisto ala columna , de Cambiaso. 

£1 Almirante de Castilla D. Juan Alonso Enriqaez de Cabrera, 
un cu adro de Santa Margarita resucitando á un muchacho , de Mi- 
guel Ángel Caravaggio, y otras muy escogidas. 

£1 duque de Medina de las Torres D. Ramiro Nuñez de Gua- 
rnan , la 4 parición de Cristo resucitado á la Magdalena , del Cor- 
reggio , la Huida de Egipto , de Ticiano ,' y una Purificación 9 del 
Veronés. 

£1 conde de Castrillo \). García de Avellaneda , trajo también 
a su vuejta de Ñapóles varias pinturas para S. M. 

En 16 56 fue nombrado Velazquez para que pasase á colocar en 
el Real Monasterio del Escorial, estos y otros cuadros hasta el nú- 
mero de 4 1 : lo que **i ejecuto /formando de ellos para S. M, una 
exacta Descripción , que Palomino pondera de elegante y erudita. 
Véase á este Autor, art. Felazquez 9 §. 7. pág. 3 43. JFr. Francisco 
de los Santos, Descripc. del E&cor. pág. 5 1 y 5a. Viage de Esp. toro.. 
11. cart. 3. n. 4o. not. ju y n; 47. cart. iv. n* a 8. 36 y 44, 
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• vas, y aventajado á su maestro; Rici y Román, discí- 
pulos de Carduccht; Muzo y Viilacís, que lo fueron de 
Velazquez, sostenían muy débilmente la gloria de sus 
nombres* 

Los demás artistas , entregados á su sola imagi- 
nación 9 buscaban caminos nuevos para sobresalir en- 
tre la muchedumbre, asi como hacían, con afrenta de 
las musas , los poetas de aquel tiempo. Cual buscaba 
la sublimidad, y hallaba la hinchazón; cual quería ser 
corréelo, y se hacia amanerado; unos huyendo de la 
vulgaridad f caían en la afectación ; otros siguiendo de- 
masiado la inclinación del vulgo , se hacían tribiales 
y groseros. Finalmente, algunos discípulos de Juan del 
Castillo en Andalucía, de Marc en Valencia, y de Cue- 
vas en Madrid , empezaron á alterar las buenas máxi- 
mas; y desde entonces , como hubo £óngoras (i) y 
Silveiras, Vegas y Montalvanes , Paravicinos y Valdi- 
vielsos, que corrompieron y desfiguraron la poesía y 
la elocuencia , hubo también Aliaros , Donosos y Ata* 



(i) Como en esta lista de corruptores de nuestra poesía y elo- 
cuencia hay algunos nombres que lograron alta reputación en cier- 
to tiempo, pudiera parecer necesario fundar nuestro dictamen, y 
ponernos á cubierto ¿le la critica , que acaso está ya afilando sus 
armas para combatirle. Pero no conviniendo á la naturaleza de es- 
tas notas las discusiones críticas, nos contentaremos con remitir nues- 
tros lectores á ¡0% Orígenes de la poesía castellana de DI Luis Ve- 
lazquez , desde la pág. 67 hasta la 7 3 , y desde la 1 07 hasta la 118; 
á la Diserlac. xle D, Blas Nasnrre^ impresa al frente de las comedias 
de Cervantes*, edic. de Madrid 1749; á la Cart. del abate D. Juan 
Jndrés sobre la corrupción de nuestra poesía ; y finalmente al Dic~ 
tamen del M. Paldktelso sobre la nobleza de la pintura , que se 
lialla en la obra de Carducchi ya citada ? á la pág. 178 , y es una 
notable muestra de la elocuencia de aquel tiempo. 
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nasios, que alteraron y corrompieron la pintura*. 

Lo mismo sucedió con la escultura: Cano, Mon- 
tañés, Hernández y Pereira la habían cultivado con 
esplendor en Granada , Sevilla , Valladolid y Madrid; 
pero por su muerte apenas quedó alguno caoaz de 
reemplazarlos , si ya no damos esta gloria á Mena y á 
Roldana (i). 

La ruina de la arquitectura precediera algún tanto 
4 la de las otras artes. Perdió primero la regularidad 
y el decoro de que hallan dado tan buenos ejemplos 
Toledo, Herrera, el Greco, y los mismos Cano y Her- 
nández, y empezó después á producir edificios fanfar- 
rones, donde la riqueza del ornato escondía la falta 
de orden y sistema, y deslumhraba al ignorante es- 
pectador. Herrera, Barnuevo, Rici y Donoso (a), pue- 
den contarse entre los que pusieron en boga el gusto 
mezquino y embrollado, y abrieron el camino á las 
estravagancias de Churriguera. j 

Entre tanto se aparece en Madrid el hombre es- 
traorcíinario que debía acabar de una vez con los ar- 
tistas y con las artes españolas. Bien conozco que mu- 
chos de los presentes oirán con escándalo su nombre; 



(i) Véase á Palom. art. D. Pedro de Mena y Doña Luisa Rol' 
dona , pág. 46 4« 

(i) Los artistas que pintaban las decoraciones para el teatro 
del Retiro contribuyeron no poco a autorizar el mal gusto de la ar- 
quitectura. Rici dirigió por mucho tiempo estos trabajos» y de su 
gusto se podrá formar alguna idea por el altar y adornos de la san- 
ta Forma del Escorial ^ejecutados sobre<dibujós suyos. Del gasto de 
José Dañoso es muy buen testimonio la iglesia de San Luis de esta 
Corte. Véase á Palom. en los ar t: D. Francisco Rici) />• Sebastian 
Herrera } fosé Donoso. 
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pero es forzoso pronunciarle. Es forzoso decir que Lu- 
cas Jordán fue uno de los destructores de nuestras 
artes. Esta triste verdad se ha descubierto mucho 
tiempo há por los buenos observadores de nuestro si- 
glo , y^la autoridad y la razón la confirman de un rao- 
do incontestable. 

Jordán , nacido al mundo con un sublime y eleva- 
do talento para la pintura; educado primero en la libre 
y descuidada escuela de su padre (i); adelantado des- 
pués en la de nuestro Ribera , y perfeccionado final- 
mente en Roma y en Venecia con el estudio del anti- 
guo, y de las obras de los grandes maestros, se hizo 
capaz de aventajarse á cuantos artistas le habían pre- 
cedido, y de reunir en sí solo toda la gloria del arte. 
Poseedor del talento de imitar en uu grado eminente; 
dotado de una imaginación la mas fecunda y brillante 
que se ha conocido; prodigiosamente diestro en la eje- 
cución de sus ideas, en el uso de los colores y las tin- 
tas, y en el manejo del pincel, ¡con qué obras no 
hubiera inmortalizado su nombre, si en lugar de sa- 
crificar sus talentos al interés y á la fortunadlos hu- 
biese consagrado solamente á la perfección y á la 
.«gloria!, 

Pero Jordán fue siempre esclavo de la codicia, y 
solo pintó para satisfacerla. Después de haber imitado 
á Ribera, al Ti atore to, álos Caracis, y aun al mismo 



i] (i) Este pintor fue conocido 'algún tiempo en Italia por el mote 
,de Luca, fa presto: palabra» con que- le estimulaba frecuentemente 
tu padre para que pintase sin deténtente. Palom. art. Jordán, pág. 
465. Pernety , Diction, des Peint* Sculpt, et Gran» art* Jordán. 
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Rafael, r le vernos preferir el defectuoso estilo de Pedrb 
de Gbrtona > y seguirle siempre como á su guiary rnraes^ 
tro. ¡Ah! Si le juzgamos' .por la tfiayor parte de sus 
obras; ¡cuan diferente ítehathttoes de< k> que pudo ser! 
¡-Guánto descuido no se advierte en su dibujo! ¡Guanta 
confesión v ciiinto bu&cioen sus ccraposic iones! |Gcráuí 
poco decoraren las personas y en las actitudes! íjQuéi 
uniformidad tan cansada en los semblantes (i)! Ya na 
puedo dejar de compararle á>ün eéUbrfe poeta de sü 
siglo: Lope de Vega y Jordán fueron muy parecidos ea 
la elevación de sus talentos,* y en et influjo !que iuvie* 
ron en. la* poesía y la pintura p^r el a£>mo de ellosJ 
Botados wnbos de utia facilidad incomparable* parece 
que se contentaban con producir **tieho t siu empeñar*» 
«0; en producir bséA^üito .y tttn» publicaban bus ideas» 
originales * sin qqe el;pinc»fca¿ Ia^>lfama las cprrigie* 
seil ni acabasen-i Tirio yíotro; anr as traban tras sí* los ojos 
del vulgo , ' y ' apn los de machos ' profesores y mis ■ pofr 
la pompa y aparante harmonía que reinaba en sus* 
obras 9 q tle «por fel mérito ¿ntrioseco de ellas. Lope llené 
nuestros teatros de dramas ir regu lares y monstruosos. 

qjie destpjjrarpp de ia.eafifpfr pí orden, l^.yefcdUd y el 
decora; bordan llenó ««estros palacio* y nuestros tem* 
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^O'r A?;ptaar dfe.catQ*4efectoi^:lasr oobas de Jqrdan «erio, ateas*- 
prfc.ftpete#i«hs j a*fc«#das de k>* inteligentes , por los rasgo* de *n> 
£e*to y eHtuaias*H) qaeeo eU«n •e.d«$c^bm> J iPeroracedArálooonr 
trerio con .las .dtJUa discipuiots; poique estos* copiaron necesaria** 
mente sus defectos, como inseparables de la manera fácil )í resuelta 
de su maestre ^ii^ss, no copiaron sus aciertas, que eran incompati- 
ble* e&n'ifilikii) ü milagro d« bailar alguna vee la «actitud y, la su- 
fcUwtdadUeqrrel* precipitacieo f el descuido , estaba, .r eaecvado ¿ 

tomo u. ai 



píos de composiciones rcbcásgaídas v donde el decoro, 
la verdad y í a exactitud s«Yeii sacrifieadas á la abiin* 
dancta y vana o^tentsaoiDn. £1 imo hizo de sus imitan 
dores unos poetas iBwrisób^aítcCudosl y charlatanes .» 
d otro de los.snyos, übD8 piítteresia^reviiloi (d), ¿ftv 
caneaos y aiaamna^Sí íw^büfitóe^ loados desterrado 
rnn^l tyrdeny la #tí garfa ri dad yíiadecenoia/de la> poe+j 
alazy fa pintona. / ; . ..., . . j¿iu 

i -Enlne tanto ia C®rte ; ; 4áwobleza», k nación ¿toda? 
se había declarado por Jordán,' y fom^ezáb» ;a ? mi raí* 
eoñ hastío >lra fdbrad kjto cQK/imnitt juic kfs a yj detenida 
ttóbkjabi^ílijs ^ci)s«pqrtidaario^ del/boim £ju9tb«£lau*: 
dio üoejbi, «1 discípulo de la naturaleza, tjrfRí ólthntf 
eaperanra dadasiart» -espiüotas , apuraba ludo» m sa f > 
her *ntunanjdbfiá<bapaairi£ /rsstifluaiea tíitíwiurnquK 
hatyan perdido. . iDespüca Jrmn¡ peoüjo; yi detenido ais* 
ta^^V ¡Pásenla ¿al fte., j6aido¿>llr «LiakLnrirablciícnadrík 
deferíanla ¿Forma. iA* «ü >ráta bodats aplaadeu^Ia; werí* 
dad y la ■eou&ctitnú; pero todos xhrfcpan la leqtrtwi yl 
¿etencion kle *u; trabaja $v)u(C&mv<í%léaesp ifapU^pvd^ 
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L> (¿$ * SÍn s emWg« fle^u* J^<íatrtdgr\>^1guñ tffa Mftúüa'k íáH* 
■ta ¡reputación «q»e cnkr.t~fntea*<H >«im)ñm at\att ersilí jt^tretftpTOij 
discípulos consumaron la ruina de- la pintura. (Obra de D. Antonio 
Rafael Mengs, carta sobré el principio, progresos y decadencia de 
kft awes>^i^/í*B9íQ©lBe«dft«ofi;ae#ft:Ada*e«i>a). ^HTsatqgé que* ie- 
btoin'bau«j»«ivti*4fepe4a «^'lOP^niá^ «oseiecéét^^í proib'tititP^SaiH 
dio>Gc4ft©vWi>í«n)ai ( iiiUnr^Fa4oinwa, 40iuieí^ flHWitftai4ifcu(rt)«to& 
gtódm-'íleisins'oboas. Vatttosei^rt^te4dsiaft/(>&#ff9^i/««4/(i^, ¿riifStt,' 
pág. ^VjfScy'^Bo» : ' f - 1 •' ' ' ' * ' ' "' -^ 'i» «. í •• ■'>« 

-'(>aj) B* irwdicuní enirqtrei Real Mo^sterio , que mj^fSonAg# 
respetable, á irtrtadci cuadro ide*}ñ Skrtia Foyñia\ U dijti'á'Gdetkftf 
hueno<6»tó p* petbJovdán UhaUterm hechorna^ pte9Ío^Í^ek^r^¥^^ 
poaáió ; pero no le hubiera hecho tan bien. Dtoétmiafefc %titt taíiltf 



p 

ctata^faá^wsMllfar e« «tí' «m ornen to^ ó cotnovtó too 
fttes&uKftoiiipabta la lentitud' tle quien* >pirrt aba pan* Im 
etorrwdadJ «Eti fin, la • preocupación , qae habla 4&*t*b 
gf*&?^édé^l'|)l4ta%Ta toñte *?<úttimi>> kfcri*™ **<*tf 
tíwtéj*bÍ2:o qué Jdrdan triunfen] fcj*jeCo¿lb^marie$i*f 
de^i^o^^tije;«p^ rtiiafcde<fas jto&4' 

ftévatee «íftsíigo^al Sfcpültrf ri la %$£erait»a de: stf * &táfH 

dre d¿ íto : B6*ttotés¿ ^s Yesf *uró*b¥^: ta^ fmrófr h* 
fcián huido riiédtbrfW^ tífc' mie¿tra*€o*fev .eftgdffitó* e# 
a» pié)fr¿6 -déípwy^tosp tnarofafe* y ^tiro^y í«*p*tl 
ftf&iftl'fet) %tt<nfil&«*f1*& Itegffs^fl^s^s^^tt'idft' triunfe* 
¿6 F<rtlp^ ^*ta vtalwr r á^lesoattgar ¿> 1* sombra ! <te> ms 
lluftfeft EcRTé 'tairttir rt to*t gatifev haría *lu*bia» |jtf 
gtfáírt^á Ida t>e*kte ftíaaatfl^tft&tiei f fem^»* a&tigtioj 
fokpín«te#*sf<feufi^ ¥«Mi^dttfMipi^oiodd£Édk^ r qii9 
*ftté* bft&ritzbtrttof? grtóder edificio*, ibrowtktaté ¿4 
éítoA ^ttéo*a*pob¿y y «ñ su <k^^<entf»ab**4a*< Cetas , el 
oro, Ufe i»feítáfe*iiy ót!»o^arf^nb»>wt«t«tiido$ipDr'« 

«# c^ltóstWlfc'^tídiffeá^érrtOéstt^ p¿d*fefei yv c*riátf* 

feriamos tos adottrtfcrdií* rttodá ál^mbidA}^i^m|ejw«i 
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determina ettt&n^yéróWá m^léÜon'béHh^^tiAHéW* 
Coello no corría tanto en su» obrar '¿ojto'lrid^/tfjfrvrf^ , '-*> 



¡Quién podfá* recordar sin lástiirw-aqwel igrmpo;., 
esí que al favor tte la universal confusión» iba saliendo 
de »t*estr¿s, confines la mayor parte cjfc Igü preciosos 
rojoitoineft u*s¿ quej t^ntfas pe>r9on^s ; de bt^^guMo Ua- 
hiart ¡recogido* jen ei largo espacio de dos .^glos! ¿Ai 
dónde están, í*h Ora aquellas Copiosas y res^qisitas co- 
leccionas que honraban otras veces lo> palacios de 
nuestros grandes, y las casas de nuestros nobles?; ¿Qué 
sf ha bechfr. de >aqü 6 Uos preciosas n^s^os, fprwadps4 
ttnt* co&tn, aumentados cpn tanto a&n, y poseído* 
cotí tonto gusto? Que se abrap por iiivwst^ntq 4 núes- 
tvaj vista Jos polacas* 8 de 1* Corte y las provincias ; en* 
tremor de úpente e ^ e HQ* 5 : biW<|WfiHOSí la& obras . de; 
tos. célebres iarlísfr* * ^<?ogida^pf>F> nitros ¿l*M*los^ H 
Pérpí^qué^jgQ? Preguntemos i siqpim por ^uell¡*Sr 
venerable? seríes ! de ; retratos qüQ q0jw*ffv*tetA 09 otr£ 
tiempo á ; sus poseedores la historia de 493 fenM&ap y 
la íniagcní.^eMSWS:üíist»iía asoewdúeüUJ*. ¿Qtlé s^M^o 
de ell^í? ¡¿Góino .fiíwtt desparecido d&ny&i&*> .»#«& 
¿A Mote pwdo llegar él deacínttev ^«teM¥K>reftceptuásíi T 
fríos del coíniín í^^nospretíio los. serpblantfs de «oes-, 
tíoa ñusnaros abuelos ? Por, «Botara/ podremos aplicar- 
nos iaq^Wfila: ^ftt^QCÍaude, Pifa** ¿en tiempo rievTnyan 
HOiiíO «í)«6¡d« qi*e *¡Hestr,a$ cpwtuai^r^ * d^qa t) n^ 
fe rparecti« * ¿afc dG;n#estrft* ftMy*rfft, nop f quranjq* 
muy pocQ.de conservar sus imágenes.» ., .:■.,-.,■.■* 
«La pintura, decía también. Pimío (a), er^una ai;t$ 
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pft^* euanfoto ikjre^-jfiite^pil^WoS' la sabían «pre- 
ciar: ma$ ya han lograda. desterrad* los mármole* y, 
el oro.» ¡Oh! ¡qué diría si viese nuestras casas, no ya 
cubiertas de láminas dc~oroyitr adornadas con ratos 
y esquisitos jmármoles , sino vestidas de estofas y da- 
ranacos*, á 4o qije «3 Q*QT* 4e humildes , lieugos y de. 
ridículos papeíesl 

Pero ¿por qué renuevo k V. E. la memoria de una, 
época tan triste para las artes» si el nombre solo de 
Fefifte nos ofrece fe idea de su ¿están rae ion ? Cuando 
éste gran Monarca pastó los Pirineas,, ya fe inflamaba 
«l deseo de re&iaurar en £spa&a U* ciencia* y U* a*> 
tesiy aun no te librara rteí todo de los cuidados de le 
guerra la célebre paz cíe ytre^b, cuando ya le jv?moa 
QCüpaé» tfb.ia<<^BH ci »n :detf» flpiidso designio. Casi 
al mrsnió tierribb dé 'fundadas tes síbhrs academias, 
por quienes la lengua castellana » la poesía f la elocuen* 
pía y 4a historia recobraron su primitivo esplendor, 
levanta en los áspelos montes de Valsain, y en e] sitio 
que o<?up*ba el : antigMO Alcázar de Madrid» d<*s insig- 
nes awpartt dW i que Ue varea su gloría á la fnassremo- 
ta posteridad. Los mejores artistas que conocían en sij 
tiempo Italia y Francia, Fermín Tierri,Duraander 9 Waii* 
Ibó/Proeackii^ Yubarra, Sacchetti, trabajan en la eje- 
cución de sus designios. Abre su generosa mano,y tra^ 

á España la preciosaitcaleccion de antiguos moQumeuto* 
qtie había jamado en Roma la célebre reina Cristina (f ); 

"'fil í)e esta colección ,' que existe todavía" en las galerías bajáis 
del. Real Palacio de aan Ildefonso , se hallará una puntual nocida 
en el *Wc <fc #ip, tota, x.xaxt, iv. M. S t . 



((tód) 

y d^aeoso dé fijar par» sitmprt*\*¿iarte¿>en$& feto*, 
sé dispone á la fundación dé uur*<jad««Ía (i ); l } • * ' 
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(i) Como en la historia de las artes españolas debe ocupar con 
W tiempo dri logar muy r ttfstrn¿ttido la fundación |e tiuestr* Áetitleí-' 
mía , acaso ' no serio agenas del présenle las fcatieMftsde ¿n'faógeoj 

Íue se bailan en el aicUivo.de la primera secretaria- de Estado j del 
lespacho, y resumiremos en esta nota, en obsequio de nuestros lee- 
tares. • " • *• * ' ' * • • ' ' • ' » • * • " • • ; * ' **' % 

. ' . &i * 7 4 * Di Qpmíiígp. Ol^ierjj, prifMr ¿ocajft* 44 $r. J> t #«i 
Upe V , tenía en su caía una academia, privada de escultura, donde 
muchos jóvenes estudiaban el difmjo con aplicación y aprovecha- 
iniaitói 'El GoKerno, q*e dtttofca per* te* iotta* Ját trttayy» ¿jarla* 
5P| eifteino por medio de uo$a,ca&B>ja jffltyica ,. f mp¿z¿ ¿ protege* 
este establecimiento, tan conforme á sus designios. Con este mo- 
tivó la academia 'cíe Olí víerT celebró uiia junta ptíblfca en las caiatf 
4e»Is Princesa da fiobtt t que prea&ió «ém«^t>fc^&ftta4o, tauw 
o^és de ;í VilIariaa;.y conc^rieodq ^ajrin^er^^a^s^Srtd^jafij. 
clonados, y personas de distinción , se pronunció 1 una oración , que 
habla escrito en italiano el i*. 1 Casimiro fcatiberti, dé los menore* 
fooventáaie», y traducida al ^castttfaod.pvr un religioso descaigo, 
la caá l tenemos aja .vtya , impresa en am>?a idjojnas 4 ,. ; f _ . 
El general aplauso que merecieron los esfuerzos de Ólivier!, 
te^nimórá' proponer i su S. M\ la cfec6l<nfcdé Qim^iMliáéMik dé'lélv 
tr«#;fM*ks.«r|iis*>>a.iaA» &&¿ proJeocian $ ? y jaqao^ ei ea M yegsajp**»* 
to mereció la aprobación del Rey en principios del sjgipente, año de 
i 7 42 , alguna» dificultades, advertidas después, estorbaron su com- 
pte*nfrhto» 

f¡Olr i e.taflt^, cpníinu/^A.Ojijw^i. la. flaa^aatiz* ¿el dibujo ,,0^ 
solo protegido . sino también eficazmente auxiliado por el Gobierno: 
y coraofel ministro marqués de Villanas desease vivamente verificar 
m iéétáblecitóíefttó^tié era ttii^c^h^orm^ ^Hi^ ^bcíOia^anieftéiode^ 
dd'>Sobe*t*tt»ya tys,d¿^><tyia nación, so pjrogecfó^efr.rl^r^ 
abril , y se aprobó en 1 3 de julio de 1744* la erección de una Jup- 
fa preparatoria , que dirigiendo 'por dos años tos estadios, y ubser" 
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oc f| (jabea {todita negarte/ ok ilustre \Wlaéiá«, la gloria 
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gueía, D^Mí^mI deíZ4asftftiferj,jy & t IBltcbhís Arrfaud ; ,par 
tor Generará D. Ityinipgq Oli^ien , ( j por mae^strps^irecjo.res de; Jat 
respectivas profesiones a'D. Luis~\Vainoó, pintor y escultor; D. Juan 
BHnt«tftP«nli, pítítorrO. 1 Andrés fcáHejá, piñtcrr i&. 'Santiago flona- 
Tía, pintor ¿ D. Arrtqaio Dumandré, escultor )•!}. Antomo*Genq|a+ez 
Ruiz, ptrtoiji D. Juan de Viilanueva , «sculler; D. Francisco Meien- 
dez, pintor; D. "Nicolás Garisana, escultor; D. Juan Bautista Saguetti, 
arquitecto; IX SafrtMgo Favia, arquitecto, y D. imitéis*© Rafe, ar^ 
«jqitecto. Finala)ente > a* s«fSaid ', war q»mp*tente /4$ft«ion vjpaaiia |(t>> 
gastos ordinarios, y te destinó la Heal Gasa de la Panadería para-la* 
juntas y trabajos académicos. 
> ; Esta Jauta preparatoria célebre su primera AtkriftiiéaiyfltíÑctr** 
i.?, ¿le; setiembre 4e4 mismos año,- y. La segunda, tn i5,de, ¿ulio, d^ 
i 745 ^ trasladados ja los estudios á la Panadería. Eu atutías pro- 
nunció éí Vicé-Woíectdr lina oración alusiva al asumo ,'qúe existe 
4o eiáitadfc artíiivxí ^3««rr.a*ib*s ftié'd^oiitíuwo tacfcdu ymusttéVoso. 

el director D. Antonio González tluiz el cuadro alegórico, que 'existe 

énla ¿ala de juntas ptííMbás', Colocado allí en virttid dé Real orden. 

. , t I^f. grünliefa^uenciftideidiscSpitlds ; fe* ówlen .y ¿ provecí) aftifceiitd 

W¿ u *t"$*t**l*W- ?! ?<5?° .$* ?°ff *9«M?Wf * fotf^diips $e¿a¿un r ; 
ta j fb proximidad del cumplimiento del plazo señalado para la apro- 
bación del^Ata^emitf^y'i^nWófaDltfecfinación del sífclárárncVystf 
«ioiaftro áibéte;<>bjetos b*blsiu'iWiAt*{\o ,n\ fiálük& faéliax h%w& 
esperarlas de verle realizado .cuajad 9 la muerte del.gr.an. Rey , su- 
cedida en o, de julio de 1746, las desvaneció repentinamente. 

. . Peto .el cielo,, que habia -r«ser~vado~á FerjwuwLo -ei ."VI . la gloria 
de ser fundador de la Academia, dispuso tan favorablemente su 
Real tf mW> ¿^miétidol^ de Viflatfar en 

agosto del tó^mo áfio del proyecto^ providencias y^ópérrfcidnef 
qtrc van rtfeHdasy 1'¿* ertncedidsti ! plen 5 á apfbftarittn , y permitió se 
precediese ahormar las ordenanzas para h Academia. 

- -Varia* ocurrencia á retardaron después et ultimo comjtfemento 
de este designio , sin que entre tanto cesasen losestudíds^rlfiethé- 
mertte;r*üté'£ioWpor «1 níiWb Wilnístró de Estado tí. Jóáé'tSíHajal 
rt^mtir; h^otoeí^m^nfcos VTé Vu reto , feqMelr WMtfrié 
BUxtehHti&n á<faúolí Wte i 7 5o, enviado p*tíSíüna- 

dos ¿«ftárt* ráUrnmteó ano, y confirmado tos estatutos ei¿ 8 de 



qué es debida al patriótico y generoso afán coi* que 
promoviste este designio ante aquel buen Monarca! 
¡Tíiá tí, Olivieri; ni á vosotros, celosos miembros de 
la Junta , creada por Felipe , la'dfe haber cooperado á los 
intentos del Soberano y del Miitfstro ! Volved la aten- 
cion, oh nobles concurrentes , á, ese monumento <let 
gratitud que tenéis á la vista, y hallaréis en él perpe*> 
tuada la memoria del solemne dia que descubrió á to- 
da España la idjea de un establecimiento tan glorioso, 
¡Ah! La muerte no permitid á FeKpe qtié gustase*^! 
fruto de tan generosa protección; y transfiriendo ¿ 
«us augustos hijos el cuidado de coronar sus desig* 
nids, privó á España de un padre, y atas artes de un 
protector que vivirá eternamente en su memoria. 

Fernando sube al trono, tan ansioso de seguir el 
ejétnplo de su gran padre, que pareéia haberle stace- 
dido solo para cumplir sus intenciones. Apenas le in- 
forma ViHarias, cuando dispensa una completa apro- 
bación á los designios de Felipe. El feliz dia de tu glo- 
rioso nacimiento amaneció entonces, ¡oh ilustre Acá- 
demta! Otro ministro patriota, el esclarecido Carva- 
jal , cuya memoria será siempre grata y respetable en 

* * ■*■ 

■ . " ..•-: • . • -\ . * \ * " 

aj>ril de 1 7 5 1 % se espidió por S. M f , t en i a del miamo B}$$^4* M !? * 
el Real decreto de erección, en, que se dio á la Academia el, título 
de San Femando, fue admitida bajo la Real protección» ele; y ea 
memoria de este suceso pintó, el referido Director O. Antonia» ,{»q%- 
lalez yRaiz otro cuadro alegórico, que ¿e halla colocado. CU ¿asa- 
la de ¿..Academia, . f , , 

Las actas sucesivamente impresa* desde la primera ¿unta^bli^ 
ca del mispo año de 17^3 hasta el presente ^p*^o instruí los 
curiosos c\e la serie de procidencias j operaciones^ que tetti^can 
. los útiles desvelos de la, Academia y de sus <jM$ QD * protectoras* 



prudentes Jeye&j. te ¿poaunica, $u nprobtre^.y. .sajein,- 

f«5pétUQva$iA^ .pa^ai, l%s M^es ^spjtñolas. . ' , ■ 

..i j,Ojfil4,ít}iYÍs(a^{>,lft ( 9to^n£ía de Tulio ^par^i ^err 
Hftttt>p..|a ^«Ms^a,. ¿leíste/ origen,; oh^nqbije* ac,adéi- 
4»Ípo>; ¡Ojalá p.udi§J?a j59l)ova|í : 4pda la gl?ria;,de a<ju«l 
¿Ua, en'que un graíva^tnagÁstrado anunciaba con voz 
ilfij catada- $..ÍA nac^oo, wwmlík las frondes esperan,- 

quién «j&Sm¡»Mmtftta-i^ JWN/1? *W| IW » «"t ?AYft- 
dándomele uoa épo<ca, tan Rolada, no Ivendigacon- 

Jtípu4tn«n|;e : la ; memoria de .Carvajal, el augusto nona- 

ÍH#4e,F$ip*ndí> jf y el.fffrffiraklft-, incpumepte que los 

yxuigto ei^O^fi^fiwp^ ^jTalír.deija! úUiaia J fl&as 

, gtarioia época <te au^jsti^s» ar$e& , Itere , #1 : pasar ¡ d,es(Je 

(?1 elogio de los iberio* é la alabanza de ios vivos, 

, ¿batirá acaso, eurtre loy q«e ute.qjre n* t gw^n reeel$ . gjie 

,4e;Wf&fe*4.y íantíciav^wda |>r^t^ t ?u vozíeagtffíi^ 

.tentóla la mentira y á. Ja adulación ? ^a^¿qué cjdífi^ 

Ipi tenaor m^ turba y embaraza? ¿No son cuanta me 

escucha fteftes tes^igM^ <J^ \o qpje .. voy ; á . referir,? Sí, 

..qpbl^ Qy^írfft^: yo e^p^ro^y^ exijo cje.voso^rq? que 

bonreis con vu<>^a aprobación esta pajte de mi t}i$ r 

curso: cap Una aprobación que, imponiendo silencio 

. á la murmuración y á la envidia, sea, el mas irrefraga- 

. ble testimonio de Ja verdad} de mis palabras. \ . 

JNfi*ntraft bonraba Espan* c#n abundosas lágrimas 
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la Uerni memoria 'de Feídando , ¿étpr^uüido'poi^ lá 
muerte en lá mitad de su carrera 1 , venía desde Ñapó- 
les á ocupar su trono el áugüátó Garlos IIÍj este Mo* 
haréá generoso* á quien ya daba Italia el nombre de 
restaurador de las artes, por haber ennoblecido -Coa 
magníficas obras á Ñapóles, íortioi y Casería; poü ha- 
ber descubierto y sacado de ! las entrañas <te' ta*tifer¥¿ 
ídosgrandtes ciudades de la antigüedad , Porhpeya y Hw- 
cufano; por haber derramado en todo él inundo la no- 
ticia de sus beUos monunpentos; y- fmalmenteV p<*r 
baber recompensado* ¿ los artista coi i tína géñétftjáidád 
TJígiia del liéftpb y del espíritu de Alfcfjá«djhE>w- ¿ - ;• 
" f 'Cnantaf atehciorrle hubiesen íffcettcIdGlá* artes des- 
pués de su venida á España, lo publica una multitud 
cte grandes y bellos monumentos,' ertgitltts ett la ésteta*- 
ston de sus dominio, dbüd^^iitteí^ígllaliliéi^to mag- 
ní&cáncia j y j él Ai l>uen gfesíot rlo'pulJliüMir^lfáv mismas 
paredes, augusto <íoráit\\i&' &V te' fteturate^ y (M wte, 
debido á su beueíic^iVc^: 'lírpuWícnit \ús célebre» es- 
tudios de Valencia, Borceloiicf i 1 Sevilla y o%rá& t\tíú¡tdk§, 
Wrtfeñtatfotf por J su' gétit^osá ^éiec^úti^ 'y * i^^tVéé 
•ftí&iXhte de i&s l ]>'tbtoifcimi rWUviáAtH $ú> <aetlff;>lo 
^ptlbUea^i V ¿n fin i las' itiísttteá arte*, 'levantadas bajo su 
glorioso gobierno a urí punto de prosperidad, d6ode 
<iio pudieron llegar etrlvs edade/r precedente*. • >" " 
' i Más ¿pata (juó bus'Oámo^ tjemptos dibtffutesdíEÍ W>- 
*otrt)á?Está*miinía Gorte én l q*\e haWttbxiiüíi , <M*áttü f 
^satííi&t del abismo' de U toffiundíaia <á Mufe áel ft»s 
'bridante esplendor; renovadas sus callas, sus plafcas, 
sus puerta y pafcéo&í líen a láe íurituósó^ edificios, ga- 
llardas fuentes, bella* estatuas, : afCw ; ftttfgttÉficos , y 



torih i^e4ier&t)ss<^ lp 

«quitiebtkira ha recobrado 1 su? aétigüá ' ifaagestod', Ife 
escultura feu "gentileza, la pintura sü grtfciá y su deoo« 
ro , el grabado y todas las artes del dibuja sil igualó f 
etegáiw&v {Tti<*>&j&¿eir¿ rtó jfeñcdtix» >d :«aB glariüto 7 
d*rabi*^e$riitt<*rp^^ -•■ < 

Pfero' Hagamos tawitóen; justicia á los instrumentos 

m 

«te su éieiieficefccia ; y tegiendo eto el elojgio dé Augusto 
lak idábantea» derltfgpenasy' aplaíidgateH eirqelei «bl^bí* 
itf «notar 4°^ tenpiwif presiente { ?);<4d ¡ qAe 3«po> cot> 
*ertt*i*ma {¿me d¿> la te jrsl iwionf/ hfecia ia;gkf tedet4as 
arfes j¿ del' que ! htv dada á iiuestro tínerpo - U 1 suprietna 
«mgistviititradeT^bimiigust»; del que -negó*! gusto dn- 
ípcaradojla e*tor*rl»í*ta, miesítas oiudáÜoí) en¿m>eatras 
ftetiijpfofcw>edifi0ifaM£^ perpetúe- 

nle fe pdswion de 4w^«b6npi&étifos 'dbt'büeii/tjgmfm, 
cerrando! nuestros puertbs á , las obias de U» piularas 
uáélebrics, coivque antes* hacia** un vil coinieecrófjtolig» 
'iioráMta;y<ila «jadtdfau La>posten<fad v qtféoogejtf ¿tod* 
el fruto de 4a ilustrada' protecá^ r bará>aigiratdia r 4>*y 
memoria un elogio mas cabial f£« él friiq r 4ttí el riesgo 
de lastimar su moderación hi de ofender, w modestia 
Aqni debiera 79 hacer memoria de ,fos milenta* 
profesores que iK^enetraetotí de Garios stjpjff escqjjer 
para el adorno 1 dfe sus j corté* ; y í pateotop fc pe?o , ¿w e* 
tiempo todavía de hablar «te losi q«k< ( viven y auraejn- 
tan con sus obras _el patrimonio de su reputación: y 
cuando quisiera tratar de aquellos, cuya fama ha {¡jado 
ya la muerte, vébla' sombra de un prdfeáorgf gante, 

l ! > • • ni.', f " • 1 > ' .1 1 i- 



(4) El Conde de Floridablaaca* 



■be idasfai^lal «Urética «kmvf- Iof *tfctf*a<s ¡bt fiojhntm* 
dé Afcefrgfe, del hijo; de Apolo' y de Míticrfva* del PÍDtar 
filósofo, del! Maestro, ;el JBtejuíhecbor¡ y e^tegialadQE 

ttedfcSl ?rt0$.o:; » Il¿> L-f/ vjjI:, «i;; ; : * >J 7 o.rr> U>\\ íj , í "*3 

V • SÁyitéñcmemn faoeoihiaodebémoaA Meng$ estos: botfc* 
roso¿ *&taías;>iy /cuantío y^ las; átifrbiiíyo iisu^menlotw* 
creo quei mi boda /es. sólo un ót gao» destinadle hacer 
la expresión de nuestros comunes: sénttmie0tofc.:.*Más 
no- penséis Icpie >Mfotg¿ te' puerta para «tuesta* iátbade* 
itiifiDui par^^apañaiSti'iiombTCf vive y -vÍYiróeHj jajni&fc 
difetahte posteridad^ Wviri (en ^isl disdpu^Sr ^espera» 
aa de nuestras artes: vivirá en él. [célebre fMuéeo, que 
«dorna' esta» ^paradas i vivirá eji snsdSvíinas obacas: vt>- 
atíT& en su9 prdfdndosesCTÍtosyftesdix>*Jta kiestimablr 
•dtottr jna j q he > seoppekM • llamad ( ¿^Gatiécttiroo, del buaft 
^Tírtia^ y ^el^ddigQ driosiprofcsores ^ .aoiHnitos (ferias 
erfftta .vivirá, finalmente, en loa elogiois qirc lalamasisá 
$ ¿Injusticia dictaron ¿un distinguido miembro de 
Wtfdstra asociación (i) y íxui cuya ftoüob dlocuéncfaiio 
f>u4de entrar en ikl ta ¡rodfcaa* de mis i palabras. . >*> 
'-•. ; -^ ^dttro-, habiamfa.'dé Mengs, nri k\*m¿ anemona 
*lé unovde sws amigos, det mas ardiente partidario de 
tfu 'doGtfrifta^ y ctel buen» gasto? '¿Del celoso Ytagero, 
^ue fufado portel patríMigrtio coirie de un cabo al 
'Otréinuéfctra <petitá$gla; milita sos villas y iciudádesy Jas 
plazas* IprtWbpto» ks oferarsí «públicas;. busca por lo- 
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(l } fil señor »I>. losé Nicolasde Á*a**', átíad<*wiíco.bótvohario , i 
qt¿^ d^be^^Meftg^ vr^ografo paite^die^i^reiMlfacto^^por liaber es- 
crito su vida y publicado sus obras en español y en italiaoo, con 
Tá7ñiéT?g>ncÍá "y r gusto qué acredita»' tOi líptaüsos <te los buenos 
conocedoras. ' 



/ 



d 7 3) 
d *$ ) pftftté* }w monumento ;d$ : lab arte* ; hace cetío •; 

cer y -.aprwiar las obra,», estimables ; ejerce Moa injr 
parcial y rígida censura contra los a&ortqft de da es* 
tí a vagancia f y persigue y sitio*? el mal gustQ, hasta 
haberle? bttfr gftergoi&add de los ¿dominios ,<jue babkt 
tiranizóla pofe tantos 4 fio* ? . ; M , e ; t ,..¡: 'u* ,.#».-' 

Síf* ¿lustre Academia, iyo me Mreyo á *ip¡ttfttnrte» 
íqube el. feliz tiempo de mirarlas -artes subid*? aláplcé 
de la perfección , e$tá ya muy xíeroand. TtV ves. di* 
fafcdidapoi \%¿&fa el rsmo» y forounjcajlo 4 ¿odas Jas 
rfpses:;eL amor y aptefiio de sus JMÍeW , qu,e ( es el 
raejor anuncio de su prosperidad*. ty)a ¿¡¿ntctUa de es* 
ftfe.ftñof t desprendida del corazor> de, Carlos , ha bas- 
tado pva inflamar todos los corazopesi ¿Y quién pu- 
4i§m ¡íesjsMrse áM influencia de< tan, ilustre ejeraplp? 
• :** ¿ XtfQiqo teísmos á ía vista, otro ¿j^ftlp , : qiisi, ?* 
h «4aaeg»r¡K prpmift de, n^e&tra^e^ranx^? EJpri- 
jppgétütó de. Carlos : , delicia, y $fpl$ndor de la nación 
española, ¿no es el priora, y el mas ardiente apa* 
^iidnaido de nuestras artes? ¡Cqp xuánto. laudab|^afa# 
recoge r6us>niomuneu to»! ¡Con qy£ delicado, discefr 
•oimiento los distingue y aprecia!. jCoifc cuánta genero- 
sidad emplea y r^wmp^nta ; í^ajcw^ ta bondad alienr 
ta y, estirará flu^trq* ajrtis^s! ¡O augusto Prínci- 
pe! si, a<^OJW humilde ^^ á Uencutu- 
brada: :esforar <do?íte :b>Mfa$ , di guate tfürla proppio, 
pues te hablará nombre de las mismas artes, -qtie pro- 
teges! Continúales, ó generoso Carlos, esta benigna 
protección quje tanto la* ensalza, y en que está cifra* 
4a> la e$peíranza> de sq prosperidad., Reconoce la in- 
fluencia df tu ejemplo en el ^si^a coq qu? todos ie 
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imitan. Mira á tu ífigno hermano , al serenísimo Ga- 
briel, uniendo á la protección de las tetras este mi*-> 
mo amor & los belfos monumentos de las arles. Mira 
k -mayor* parte de 4a nobleza de España;, los gefes de 
)« 'Iglesia y dfe los 1 pueblos, las ooiBBmídades y cuer- 
pos públicos, animados dér mis too espirita, I aspira, 
cfti 'Principé venerado, -inspira al angosto Infante , al 
hijo de fá Patria y su mas dulce esperarla, inspírale 
con tu¿ virtudes y las de tu escelso Padre, tn afición 
y la suya á nuestra» arles, pirra que <ct>eéiem)o f é¿u« 
cátftfose en ellas, eternice tfignn di» entre tiósbtrtte ?u 
esplendor y su gloria.' ' - ♦' i •■ • 

¡Felices vo$otro¿, amables jóvenes /que empegáis 
á coger el fruto de vuestra aplicación á vista dennos 
Wíncípes que saben estimar* vuestros sfudórest ¿Féti* 
ees pbr 'haber* naeido" en ñn tiempo eh que los su- 
blímcs principios de las artes están ya generalmen- 
te reconocidos ; y en que los partidario» ■ de la pw- 
ocupación y la ignorancia huyen desde su campo á las 
banderas dét buen* gufcto!, ¡Felices pof haber estudia- 
do en iiti srieló en ,qnte podéis observar de noche y 
día los ejemplares griegos, las obras de' vuestros ilus- 
tres paisanos, y sobre tódcf l* naturaleza, primer mo^ 
deló y prototipo de las artes! El 'honor, tJUe el m 
rrféjor alimento, íel hotibr, dulce 'y 1 gloriosa recompen- 
sa dé lo¿ artistas , ya no os abandonará en vdestra caiv 
rerá. Este ilustre Cuerpo éslá encargado' de su conser- 
vación. Vosotros sois los hijos de sus dé^Velos: vups^ 
tra gloria es Suya; y después de haber coronado los 
primeros esfuerzos de vuestro ingenio; habéis adqui- 
rido ; fcn derecho inamisible k su genérela protección. 
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Ve áqui, noble Academia, la primera obligación 
de nuestro instituto; y ve aquí tibien , el, prtryer ob- 
jeta de mis exhortaciones: Si mi débil voe, sin el 
auxilio de los conocimientos técnicos, y sin él apára- 
la , de la elocuencia, se > ha atrevido ájfviatac. el iu- 
rtíetiso ¿uadro '¿¡ae tfepféséuíae! destirto tfe las tir- 
tes #e^de su origen hasta , e] presente estado, solo ha 
^ido para poner á tos ojos la serie de causas que han 
influido otras, veces en sü elevación, ó su ruiua. Tú 
,#»& .ha$ (í v¿st9/.nacpr t en ej siglo de Ofo t de .la, i^^on: 
prosperar hasta k época del mal gastos caer preci- 
^iradamente 'en vilipendio, hasta que el padre de los 
Borboues. pudo volver hacia ellas una parte, de >u 
fctefnrion: reflorecer en los reinados de Felipe y Fer- 
n^n(|p f y, I$vantái;se fn ej dé Carlos llí á un punto 
de *es picador, que «auca habiai» c^ocido. A:U te¡*o- 
ca velar de hoy mas sobre su gloria y prosperidad. 
Un continuo desvelo en establecer y propagar las bue- 
nas máximas, en hacer sangrienta guerra á las obras 
de bárbaro y depravado gusto , en promover la apli* 
cacion y el honor de los artistas^ harán que núes* 
tras artes, protegidas por nuestros Príncipes, estimadas 
por nuestros nobles, y apreciadas por todas las clases 
del Estado, suban á tu vista á un punto de esplendor 
y de gloría , que no te deje envidiar los tiempos de 
Alejandro, de Augusto, de León X, y de Felipe 1L 

Nec minimum meruere decut, vestigia Grctca 
Misi dése rere , et celebrare domestica /acta. 

HoBAT. AD PISÓN**» 

Esta magnífica oración, tan recomendable por su elocuencia 
como por la gran copia de erudición y doctriua que encierra , la 
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5ronunej¿ en Junta pública celebrada por, la Academia el día 14 
e julio de 1781, con motivo de ^distribución de premios á los 
alirmnos. £4 ella acredité el aírto* -rio menos profundos conoci- 
mientos cu las artes , que* loa- que ten ja en la* ciencias útiles % su* 
compañeras y amigas, como él las llamaba, y con mucha propiedad; 
porque asi como las artes reciben de las ciencias sil perfección, y 
* sin su átfxfoo \fió pttédeto salir Ü¿ uta estado de rudeta * y atraso^ 
.Ijas ciencias sin aplicación a las .artes, np son anas, que . ti b je, tos de 
curiosidad ó de una especulación vana y estéril. Sobre todo , y lo 
que es todavía mas raro, acreditó que en un asunto dé'svyó hu- 
. mude , como el que tomé pof argumento, >«ej pueden. levanta* y 
i ennoblecer, los, objetos por medio de ideas accesorias oportunamen- 
te aplicadas; sostener sin decadencia la dignidad del discurso, j 
' adornarle, sin afectación , con toda Id gala- f esplendor pró^ioá' Ufe 
la majgestad oratoria. £1 Sr. Jovellanos poseía el: arte i?i¿miubie<dp 
dar gracia, novedad é interés á las cosas mas comunes y trilladas 
sobre que hablaba ó escribía. Cuanto roas se lean y analicen sus 
obras, mas bellezas se hallarán en el estila , mtt elevación y exao- 
.'tittid ,en ¿as ideas, mas delicadeza en el mpdo de, eniipcLarlfts , y 
por consiguiente tanto mas placer en repetir su lectura. Tai es el 
carácter de todos sus escritos, y tal el criterio o la verdadera sé* 
ékl ¿el'btyeftigimo , qué anda t« desterrado tntfA* da; titeaba 
proia. 
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DON VENTURA RODRÍGUEZ, 

Arquitecto- Mayan ( dé í híkd Corte ; proAúnfcüidb én 
lá Sociedad ébóHóhiióa ¿fá Mu&rid'l x r ; adtcü» 
ná¿%> 'después v * por él Jiútót con notas dti ál± 
quitectura. fc » 
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Señores: 

di el aprecio que debe una nación á los talentos 
se ha di graduar por la suma del bien que le gran* 
geíu*> él individuo que hemos perdido, y cuyo elti- 
gto habéis fiado á mi voz , seró ciertamente uno de . tas 
mas justos acreedores á la estimación de nuestra patria. 
D< Ventura Rodríguez , dedicado á la primera, á la mas 
áifioil, á la ma& importante y necesaria de las bella» 
sirtes, Consagró k 'su ejercicio y perfección su vida, f 
sus talentos: la levantó desde la mayor decadencia 
-al mas* alto grado de esplendor : arrancó á la opinión 
pública el título de primer arquitecto de su tiempo, 
y fijó eu ¿t fc época mas brillante' de fa arquitectura 
española. Grande en la invención , por la sublimidad 
de sü genio: grande en la disposición, por la -pro- 
fundidad de au sabiduría : grande en el ornato,, pop la 
amenidad. de su imaginación, y por la exactitud de su 

gusto, reunió en sí todas las dotes que coq&útuyep 
tomo u. a3 



(i7?) 
un arquitecto con{u^j^(^Jsg£hizo digno de ser 

propuesto á la posteridad como un modelo. 

Tal es, señores, la id&pque os voy á dar de este 
digno, sq ció, y tal el .pbsequio que su memoria exi- 
ge dé nuestra gratitud. Rindámosle, pues, el tributo 
fa «ttóttftfc <q<^ le . es *&*&&& HF # iffW *k ™ 1 ' 

^dfgnidíidQs,.,»^ Rabq apreq^r,á los hombres por 
lo que valen, sino por lo que representan, acredi- 
temos nosotros á la patria que el aprecio y la reco- 
mendación del verdadfifift mérito es la primera virtud 
desús amigos, y la mas sagrada obligación de núes- 
tro instituto. v - . „ 

D. Ventura Rodríguez, individuo de esta Sociedad, 

primer arquitecto de Madrid y da la santp iglesia de 

Toledo* académico honoraria: de lajde Saq liuoa* <te 

•Roma, y dkectorganeraLd* l^fteal Academia <}<}<$?? 

ornando, nacióla la villa de Cieq pozuelos, i ti ipe- 

.dxata á esta Corte, el dU i4 de julio de \-y\k\i) (a) ; 

y parece que la Provideacía le festinaba desde eutQH- 

veés al restablecimiept o ds nuestra » arquitectura, , , t t$r 

locándole en el pais y (tío la ép<H& fa. su .qiaytpr Mr 

jóadeñcia. Un* temprana y. vohecntfnt* wcüffajcipn al 

♦dibujo confirmó este presagio, qu¿ a oa^opv^i fueron 

,sus padres, cuando contra el orden* 4« Ja* ¿c&flftiwp 

(¿deas, lejos de apagan, aoiiiMfOD;<fqte.0rign£ft G£*te- 

illá/ de su- genioj . < . .] «• ,t > ^¡,i:^A) .r>i* ;»'«. y •„ 

•r,j ¡Si ¡Rodriguéis no debió! á laynatnj^alexaiktt títulos 

: . • | - ■ - - ■■•■.■■.. >>: . * ... i 

(a) Las notas á que's* rcficfré este traffictáo-y láí'sfgtueitttsyse 
<po^ábp«rco*t}nu«ck>ii de e»tex&*cir«fc •; j V".¿; >i .„«. 



pomppáps scqn r,k}« t^diétitifus valftiettafr , ópiiJantasvfa- •* 
nwliasvcondenadis á fl^rialterriRti^ámeíite em un es- 
tado objeta dé la *e»erapion y la edn&ura r de las 4e-, 
roas ; nO<piiréj«lo&oeétó como inehgiKüfSiijiai ;5í«cida : 
es» una Éaroaidxhiila^víperq. pdbra^ dfebió á4aqn*é-A 
dianía de su- fortuna la edacat^n^qdeÍ€Oiidiiee^tA« *i 
turtiméhté á hts ^ofe&ooesU úüt$s i ; y si por una 
parte -no tuv¿ que .roergMéacsb de su origen, por 
otra -JbalM> eoí él aquella> xe»tupoéa>tieefesidpd4 • *p*e les > 
madre >d«} taivittudiy, dUm^or*; estímulo ¡dej los ¡gt>att* 

dfi^ítBittfatO0w>" -f» u<* ofsí'iioouoD ^ ; íllR 4.*. '.?> '. , '- 

i:« El <j«e debió Rodrigue» !á la; Providencia le llevó 
ain aifbkrw ál eje«¡cicio [de lps » bellas arte*. Dotado 
de urrentén4*i»fcnte* ekrfcto y profúiido^ >4e tina irna¿> 
ginacionfecundaí y ¿brillante < y de mi carácter ipefle¿ 
aeivó f grandioso, ni pddia'aer incierta mi vocación, 
ni tardíos los testimonios de su aprovechamiento. ... 
Dado al ^dibujo , fue' primer objeto 4e su afición 
aquélla >aflfc <süW**»e ty» criadora v qué est'endietulo stf 
il^p^rio^^obf^UCKl* la ^naturaleaav arcarla sin xrbi* 
trio en pos de sus encantos los espíritus -mas 'eleva* 
dbsvi y e» at miimo^ tiempo delicia • de las almas • tier- 

e^bBoDkitaí'sbidat Itqbitfite llegado hniy^r^stb á-lfi 
pbimerai reputoeíom /-Yao no> earirtiarc ttí d&paña j «*que¿ 
líos célebres -piaMtQr^Ujae^la^ faabifem dado teuWo es* 
pléndor éú el. sigla jjbcéoédenlte. rCodllo y;Cara*ñti ha- 
bían fallecido sin' dejar herederos de .su talento' y de 
m> £asB*$ y la fáBÉupft y reposando en el monumento 
<joe| i iba twaa.ia Izado ¿j^ugéoria Palomino, 6u cronis- 
ta, esperaba un; restaurador bajo el augusto patroc*- 



nio de lo*&orboaes» £1 vigor y) laí> gracia tque ampian* ; 
decían en los dibajos de Rodríguez * le anunciaban ya. » 
á b nación , cuando el délo que reservaba cité triufa- 
foá otías manos, le estravió taáota .la auquitecttíca, 
y le posa ehi la ¿enda. que debjfli fcohdúfcuité á una. 
gloaia más sólida y colmada* • mijol iv. :'• 

El ingeniero en gafe D, Esteban Mardbánd,' director 
da 1*8 Beatas obras de. Acaajues , viendo , casualmen- 
te* lea «dibujbsrde Rodríguez», quiebra entonces de so* 
los catorce año s>¿ -le agregó á *í v lé dio laá primeras 
lecciones de su arte ; y conociendo su aprovejchánaien^ 
to, le etapleó en calidad de delineador en la esteñSion 
dtí aquel belio palacio que ejecutaba eiitoaces de ar- 
den de Felipe v el Atainqoso. Allfafee-doad*! la i neceáis 
dad de< seguir, lea afctiguo* pbnab presentó á:Rodffi»¡ 
guez la ocasión de observar la? máximtá ¡del; célebre 
Juan de Herrera, y allí donde sintió por. la primeva 
re* la secreta analogía que la naturaleza ha bia pues- 
to entre eí carácter á^ este gran maottao Ay -el ¿nyo* 
naturalmente inclinada a la .grandiosidad ^ rencilla jt 
naagéstuosa». t * . , «-i •»< -«m» *-• •* -íi* ¿.'.j '■•« r¡¡i 
Trabajó . Rodrigue* . a 1 lado de Mafféband > hasta 
1733, y con Galuchi y Bonavía , sabios. pintores y ar* 
qutteetos de laaCorítc^ > basto ifjaB^ delineando 4ódas 
ka. obras qpe se. proyectaron 1 en t Aranjuen \ ¡ yi baciendq 
cada diaj ari su arte! lias! señalados ^ptícgresoá.> ao.* 
Entre UnXo >eLiüJcendio:del aljctó^r de Madrid iba» 
bia inspirad* al gran ídifie :1a idea dé erigir f una 
augusta marida á Ussucerote* destrone :4a» laoa* 
baba . de atizonar o¿n diestd^ veadédaira- . Esta efopr^ 
aa, la mayor, que podía presentarse, á la: krquitectn- 



ra, clamaba por el primero de sus genios. Lo era en-* 
tornees Yubarra (a) , cuya fama adquirida en tas mag- 
níficos palacios, templos, teatros y otros edificios con 
qué decoró á Roma , á Mesina, á Turín y á Lisboa» re* 
sanaba y? en toda Europa. Fíase la nueva empresa A 
este célebre profesor; viene á Madrid, columbra él ta- 
lento de Rodríguez, le llama á su lado , le nombra so 
delineador, se vale de su auxilio > y juntos trabajan 
aquel precioso modelo , que aun hace nuestra admira* 
otón, y cuyo abandono lloran todavía las artes y las 
Músaá (3). * .1 i ¡ . . . 

La deliúeacion de esta obra insigne, y la conver- 
sación de este hombre célebre engrandecen el genio 
<$£ Rodríguez, fecundan su imaginación , rectifican 
sú juicio, y desenvuelven todas las semillas de orden, 
dt gusto y 'de grandiosidad , con que la naturaleza ha- 
bla enriquecido su carácter. 

— Muerto Yubarra en 17^6 (4), concluyó Rodrigue* 
sola el magnífica plano que había dejado incompto* 
to 5 y hombrado Sacohetti para formar otro en el mis* 
rn& sitio qué ocupara el antiguo alcázar, le ayuda 
también Rodríguez, como su primer delineador. En' 
este ministerio levanta los planos del suelo , plaza y 
calles adyacentes al antiguo palacio; asiste á delinear 
todas' las obras del nuevo; sé ¡ocupa continuamente 
en su ejecución ; sustituye á Sacchetti en todas sus 
ausencias, y le arrebata por este medio una gran parte 
de lá gloria cifrada en tan ilustre empresa; . 

- El mérito 'adquirido 1 en ella y en las obras de 
Aran juez y S. Ildefonso,* le ilwn proporcionando para 
«nayaté* erfcprestfs. A la edad de x *k afios seHh^Ua 
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nombrado primar aparejador delReal>Pa^cic^i&mpie?a 
á trabajar por sisólo eii Madrid y en las provincias; y • 
su reputación , no cabiendo ya eq los confínes de Espa- 
ña, penetra basta Rqma, W pbtienei,sin;pMUfijos.sl tí- 
tulo de Ac*démjK*> de & Luscas, y e^, honor . e*tr*a- 
g^o^j empeña coa mayor ardpr en ejl servicio 4e <m* 
patria, (5). ; :| : . 

Desde entonces se le consulta, se, le oye* f se res-* 
petan sus dictámenes á la par de los del pr ira er ar- 
quitecto t y se adoptan alguna vez qon; preferencia. 
Asi sucedió con los de las obras estertores t plazaf, 
bajadas al campo, y jardines del Palacio, en que tuvo 
la ventaja de conciliar mejor que Saccbetti la belle- 
za y comodidad de los accesorios con la inatgtfttad vJ y, 
conveniencia; del objeto principal- De este modo el 
genio inmortal de Ra&el de Urbino, despue$de ha- 
berse perfeccionado sobre las pinturas del Bponarro- 
ta, las superó del todo en espresion y bodezaV triun- 
fando* por decirla asi ^ de sus mismos dechados*.^ 
,; Tal era 1» suerte que estaba, reservada 4 >,Roduit 
gúez; sobresalir fentre lo mas sobresaliente ^der^sú pmr 
feSion > y aparecer ante los profesores de su tiempo 
qoqqo un modelo. Cuando el padre de los Borbones 
pensó en vincular las bellas artes en una nueva Acá- 
demia> Rodrigues se halla; entre los mejories rofteatfeos 
de arquitectura : da las primeras lecciones^ en la juar 
ta preparatoria , deja atrás el celo de los artistas *s- 
trangeros, y es al fin nombrado primer director de su 
aWe* De focuia, que al consolidarle, bajo feroaiMÍo el 
Pacífico, un estabieciraiiQott> tan glorioso i J**;Mte* 
español**,, se yió ya Hl '• frente, de J* arquitectura el 
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hombre que debía ¡restablecer» sií* esplendor entre no* 

Mas» (ah, cuan deplorable era entonces el estado de 
nuestra arquitectura! Yo quisiera,, señores, escusa* 
ros -del disgusto de oir su triste descripción. ¿Pero 
podré 1 descubrir sin ella el abismo « de ignorancia ; y 
mal gusto en que la halló Rodríguez sepultada? ¿t*o* 
dré fijar aquel lejano punto de donde partió en su 
larga y penosa carrera ? Destinado á restituirle su an* 
tiguo decoro , debia subir basta su origen , obser- 
va* sns progresos y sus vicisitudes, y estudiar su his- 
toria f en' los edificios de sus diversas épocas. Tales 
la ventaja ] dé está arte provechosa : sus grandes mo- 
numentos , resistiendo al torrente destructor de los 
tiempos , que perennemente cambia y desfigura la su- 
perficie del globo, duran y permanecen ptfr largos 
sigtos, y conservan hasta eri sus ruinas la historia 
de la cultura , ó la ignorancia de innumerables, ge- 
neraciones. 

Rodríguez, llevado sucesivamente por ¿u reputa- 
ción á muchas de nuestras provihcias , busda en ellas 
'ansioso los edindios célebres de todas las edades : los 
analiza, los mide, los compara, los sujeta, al iufali- 
"ble criterio de los principios del arte. Igualmente en- 
señado por la observación de los errores, que por- lá 
de los aciertos dé los siglos pasados , prepara la revo* 
ilición con qué debía ennoblecer el presente. Voso- 
tros, loa que para rebajar su mérito habéis repetido 
con tanta afectación : nunca estuvo eti Roma\ ve- 
nid, observadle, ácoírn^iifiádle en esté* eátudió, $ de- 
¿idme défepües, si 1 kfc { lá¥gós y distantes viages' qtíe 
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tauto aumentan cada dia el rebaño de los 

imitadores, han enseñado á ninguno lo que apren- 
dió en sus curiosas espediciones este genio medi- 
tador y profundo, mientras que yo, aplaudiendo su 
celo, y siguiendo sus pasos, me atrevo á mezclar uu 
rasguño de la historia del arte al elogio de su res- 
taurador. 

Cuando Rodríguez subiendo á las primeras épocas 
de nuestra arquitectura, tendió la vista sobre la su* 
perfície de la España Romana, la halló sembrada de 
aquellos magníficos edificios, cuyas ruinas acreditan 
todavía á la presente generación el poder y la cul- 
tura del pueblo dominador del orbe. Entonces vio 
cómo el celo del cristianismo se afanaba por levan- 
tar sus iglesias sobre los escombros de estos insig- 
nes monumentos, y cómo las artes pfr<cían .. resig- 
nadas el sacrificio de &\\> antigua pompa al nuevo cul- 
to que empezaba á santificarlas,, empleándolas en ob- 
jetos mas sublimes y mas dignos de su magestad y 
belleza (6). 

A este glorioso espectáculo vio suceder una esce- 
na de horror y desolación para las artes. Los Wisogo- 
dos 9 no por espíritu de destrucción, como el vulgo 
cree, sino por sistema de religión, miraron con es- 
cándalo los -templos, los teatros, los circos consagra* 
dos á un culto que habian sinceramente abandonado 
y proscrito. Sin gusto, sin conocimientos y sin cul- 
tura propia, no apreciando otra gloria que la adqui- 
rida en las campañas , ni formando mas designios que 
los que conducían á esta gloria, estuvieron muy le- v 
jos eje imitar la magnificencia jqmana, .y prefirieron 
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en sus habitaciones la sencillez septentrional. Su do- 
minación, que forma una época señalada en la histo- 
ria de los conocimientos humarnos, pareció & Rodrí- 
guez singularmente memorable por el Vació espantoso' 
que ofrecía en la de nuestra arquitectura (7). 

A la entrada del siglo raí, los árabes abren á los 
ojos de Rodríguez otra perspectiva todavía* mas des- 
agradable* La arquitectura, acogida 1 por la religión en- 
tre los wisogórios, habia hallado á lo menos un pobre 
asilo en los templos católicos; mas los árabes los ar- 
rasan todos desde Tarifa á G i jon : hada se libra de los 
golpes < de su braaq. ascáaífoi* (8)5 f <lk pequeña por* 
oion tde españoles que se salvara del .naufragio, libre 
ya de su riesgo, cuida so lame u te dé regañar paso 4 
pasó el pais que babia perdido en un instante. 

1B0 tan difícil situación Rodrigue* descubre ape- 
nas las bellas artes. La giierra y la reconquista, únicos 
objetos del pueblo asturiano , fijan el espíritu de Su 
constitución , y las costumbres emanadas de este es* 
píritu sé hacen como él sencillas y feroces. Solo re- 
conocen las artes primitivas que puede conservar la 
necesidad «en una nación guerrera , mientras las artes 
de la paz y del lujo, ó quedan del todo ignoradas, ó 
notablemente imperfectas. Rodríguez divisa entre ellas 
la arquitectura , no sirviendo al gusto y la comodidad» 

r 

$ino á J* seguridad y al abrigo, i La simetría y la de* 
coracion son objetos enteramente desconocidos en 
ella 9 ó del todo sacrificados á la firmeza y la duración, 
Hasta en los., palacios., y castillos, en que se busca 
principalmente la defensa, ve Rodrigue? que la aspe- 
reza de la situación suple por la robustez de las fábri* 
tomo u» a4 
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cas , y que se mendigan de la naturaleza remedios con* 
tra la, insuficiencia del arte^ Líos monasterios,, los tem- 
píos misinos eran.entaaceft hu«iildte&»y mezquuloslíg), 
y. andaba tan desconocida la magnificencia arquitectó- 
nica, que aun no aceitó á encontrarla , en obsequio del 
Ser, Supremo r el pueblo mas religioso y liberal .con la 
iglesia y $u» q> ib L$ tiros. 
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l>n triste, idea ¡fokmó Rodriguen de la atquSfcetnta 
desde esla época oscura y turbulenta, y tal será siem- 
pre su suerte en los pueblos que condenare la Provi- 
dencia á i4 misma situaciort. Criando sfe Jitíiaytalefcia 0» 
filósofo O ♦ por la libertad :yilob hogares l cuando entre 
el rumor y tumulto de las armas oye él 'corazón la 
voz de. tan preciosos intereses, entregarse tranquila- 
mente al estudio de las artes, que solo tienen por ob- 
jeto la comodidad y el gusto* sería él mayor, el mas 
vil fcstremo de indolencia y de r inftnawl. Jamás lia des* 
mentido é£tp verdad la historia del espirita humano; y 
cuando Rodríguez le obserVó entre nosotros, eh aque- 
lla-* épocas en que la obligación .sagrada dé defender 
la; Bfctrja no, se fiaba como. /ahora á manos* mercena- 
rias, le, halló oontíoua y ardientemente entregado i* 
este importante objeto; el único que podia darle una 
ocupación digna de su grandeza. > • 

Pero los siglos xu y xni ofrecieron más digtta y 
amplia materia á. la observación de nuestro socio. Lk 
conquista de Toledo,' que trasladó la Corte castellana á 
la antigua capital de los godos, bajo Alfonso él VI: la cé- 

* r 

< > (*) Afean . FetgusQit l'jíñ' Essay «* the kistorf- <!>f civil focíetf, 
part, 3. *$cL i, . 
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Ubre victoria de las Kavafe „ que fija párá siempre míe* 
. tra *upef^y*d, sobre los Arabfs» bajo Alfonso VHh 
lo.» via&é* :á>ultfcarowv qw (descubrieron á k>s¡ europeo* 
l#s ifeliq*t*fe deftihij* iasiáMÉko: la/ pampa dé tas lorneofc 
y, fiestas públicas: los trobadorea y juglares: los roroanr 
ees y cuento* amorosos,, y todas iás.lnsütuciooes .cabá' 
UerescasUó q«e se daba yantentaetfima bajo Atíbns* 
q1 Sábi«, o*t»bi*ooq eitórame»ié'dltfararf^;de : lo6*8* 
p&MMf^iyhpmduje'ron bqoeUa: ¡méztdb de ferocidad íjn 
gabfttería' «fue distinguitá perpetuamente esta época 
dfrJafttquQiptecedjeiiMi ♦.y de las quexkbian^eguir la. ". 
La arquitectura sintió también esta revolución^ y 
sfeftqofltatfó at^aw^twdeíJíiififiocDes^e «btences no 
bascó, ya ^ ¿os ifcwmas 4% ,iw^Uwridad , : ¿t«o Ja rarer 
z*: eq <syá $ropQttM)m*\T*ó, te bello. y lo grbudé, bina 
16 aHmritfa^ te wwatütoao; ay jm*****. decoración *ó 
1^ <«am$id*iwáft<$ eilcgitfto titío^U pfpfu^iopiyulaifl^ 
ÜMdeM. <£*i*a» JúWlil^amfttH^d^i^^ 
pea?( 1 0) vppqiá ¡U> de lo* ofrisawtea. Corrompida la , ain 
* tigii^ paag^tad del .arle po^ Jos pert^, pOr ios áralos 
y*p*r,ibf oiwm^aigiik^i^ii)^^^^^^ isin.eüa 
^í*klal«^l»t%^ÉrtW9»»^ titl*4»9liQftjy tcfiptfotat, } qmo 
obe^vá^dól^«Uiid^twtfe,4as¡G«tízadss^la transponte-» 
pfm^ ; fiuf!P|>a¡í y^U^fundiwoi^id^ rapeote por todos 

sus can^oo^ ^paftaj^íadoptó ifA^tQdP <*» ImJci y y sw 
. d«Í^to^ii)>).tfií^p«Miyi:<^tf^f >t.ta<wt|itatoifc, liMiwa 
jkJSlBtilQM*** ios* igroplo* ,í*s§dft>Jf i prófoM ten , Jpp pala- 
cios * rttodiuguéz Jfe yí6 romfidaii *»■ todas partes Ja mar* 
cialidad $ la superstición y la galantería de su ¡tiempo. 
•*? P^asií es** épooa^iisrfq&á nü^ 
putoto,ipwd*le*ttla*i^^ r a4>andjQoaík 4¡las 
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Boen*Retiro ; y mientras Montalhan f Rejas y ^ Malos- 
Fragoso engalanaban con indecentes atavíos las Ma- 
sas dramáticas, para lisonjear el «al gusUMde los 

• 

cortesanos de Felipe Y y Carlos. II, Barauevo, Bic* 
ci y Donoso prostituían la arquitecturas disfrazan» 
dola y sacándola á la escena sin unidad*! sin gracia, y 
sin decoro (i3). : - » 

Eñ medio de esta corrupción general de pvipci* 
píos i Rodríguez observó que dtorpetitre- de ¡la opiato» 
iba arrastrando los arquitectos háeia el error que ha- 
bían autorizado ya los escultores y pintores. Viendo 
aplaudir desde la Corte hasta en U ma¿ iiiHQÉÜáLe aln 
dea los monstruos que engendraba ekfáalgwtDtljrqüff 
abortaba ha ignorancia, ¿ quién 1 podvia ¿epátenlos ám 
una senda que conducía tan seguramente á la raque* 
zia y al pplauso? Cedieron porral ejefepto, y. tras*» 
ladaron á los por ticos -, frontispicios sp fachJtdaá /4a» es-; 
travagaubias de i¿s retaba ty^esoéfiasi Bes4& anión- 
eof losn templos , las casas, Jas filantes s kié qdifibios 
pébüoos.y privados, todo se; cubriéí de torpes )gdram^ 
bainas, y groseros follages:; monumental ti díctalas ; cpi& 
testifican; todavía la barbarie xieíXfuieo líos j Hacia ^y^ 
mal. gusto \de quien ¿fafc-pagabau «. »r,|;*at>i \k>\ /r> -mv 

Tal era el que dominaba 4' ¿a entrada* dtthsigfajatvsiff 
y (mientras Rodríguez eónsagrabarsu juventud alteatuw 
d»de ¡lbefyienpsjyi sotido^ principios i derla ¡«frpltM4; 
turaV, i Barbas, i Tornea iÚborrfigtietd>y: fiibefa^ittarabHUii. 
la.corrapo^ide¿<ártó ebf.Se^ü», *mXtiledo, *b?&ala»; 
mancan |jr *jm en 1 Madrid^ aipícUésitemaiflé idsprav*** 
cioadonde soeleser necesario /que toquen kftupále&pú* 
bttéo*pa?« dipoñar álá^pd^w^jan spTraiédio^i4^> 
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El que necesitaba la arquitectura abracaba todósi 

sju& objetos* Los arquitectos mas nombrado» de oquetr 
lia ¿dad /no sabían hallar, la magestad para los Muá*: 
píos, el decoro 1 para los edificios públicos, ni la co+ 
modidad y la gracia para los' particulares Privados 
de GODocimiehtos matemáticos; ignoran tei de' los prin-* 
cipios de su profesión, y entregados a su solo capri-' 
cfao, violaban ~Á - porfia todas las máximas de la razón 
y el gusto , y se alejaban mas y mas cada ivez de la 
belleza que no puede existir fuera de el Ipk ; >- > •• 
• £utre . tanto-* Rodríguez * nacido para; restablecer su * 
i mf>erio y é instruido por la enseñanza y el escarmien- 
to de las edades pasadas, iba acreditando su doctri- 
ría con obras dignas de ios mejores tiempos. Su mé- 
rito, antes sobresaliente i vista de los mas famosos 
estraugenosu brillaba casi solo, en la Corke y 'fcas pro- 
vincias ; y cuando llegó 4 su mitad el préstate siglo, 
la gloria de nuestra arquitectura descansaba entera- 
mente en sos obras. > * r ■ 

> • ¡ Cuan digna , . cuan agradablemente llenaría ! su 
descripción esta parte de mi discurso, si sus estrechos' 
límites pudieran contenerla ! ¡ Qué campo, tan abierto 
y proporcionado para hacer brillar á un mismo tiem- 
po las bellezas de la elocuencia, unidas á las de la' ar- 
quitectural ¡Qué. materia tan abundante na prestarían 
al elogio de Rodríguez el bello templo de San Marcos 
de Madrid , y la es celen te colegiata de Santa íé de 
Granada: las magnificas capillas de Zaragoza y Are- 
na*: los aun tuofaós palacios de Lina y Ahamira: el 
elegante pórtico de los í Pr e ew nistratenses 1 y tes pre- 
ciosas obras con que enriqueció las catedrales de To- 
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ledo, de Cuenca, de Jaén y Pamplona! Pero tan dig- 
na empresa pide otra pluma mas sabia.' y delicada. 
¡Ojalá que entre los herederos del Hombre y la doc- 
trina de nuestro socio se encuentre alguna, que de- 
dicada á formar la historia científica de sus obras, 
tincnle cñ ella el mejor y el mas durable monumen- 
to ide su reputación! 

Mas ¡ah! ¡qué un adverso influjo se oponía obs- 
Uñadamente á esta misma reputación ! Digámoslo de 
una vez ; digámoslo para confusión nuestra y para 
ensenante de nuestros venideros; lá envidia, ^peren- 
ne acechadora del mérito, y atroz perseguidora de \m : 
grandes talentos, no pudo ya tolerar los de Rodrí- 
guez; y al paso que iba creciendo la fama de éste 
insigne arquitecto , redoblaba su safia y artificios pan 
oscurecerla. .Escondida , ó- descarada , astuta , ó ins*» - 
lente, según le venta mejor para asestar sus tiras; 
ora adulando • la ignorancia , ora acariciando la mise- 
ria; tomando aqui por pretesto la seguridad < pública, 
y allá la conveniencia privada, contrariaba ápodas ho- 
ras y en todas partes los designios «que este gran ge- 
nio formaba para inmortalizarse en el silencio de su 
retira. 

9 

. ¿Quién se atrevería á pronunciar tan «marga ver- 
dad ú no existiesen los. vergonzosos testimonios en 
que está. consignada? Sí, señores, los principales, loa 
mas dignos trabajos de D. Ventura Rodríguez han que» 
dado sin ejecución. £1 prpyeeto de un hospital gene» 
val,: en qm/brillan; á porfié la seuctMéa, la comodi- 
dad y salubridad, tan — c asari as én estos asilos de la 
humanidad doliente ; el de un suntuoso y magnífico 
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convento para ios pqbwe yib*n)ildfs>h¡$4s 'dfe (San fVan- 
cisme d>de; un devttísiitioí c^atnrio pata lo* de San 
Felipe Neri: el de una riquísima iglesia, de forma 
elíptica , decorada con toda la pompa del orden' co* 
ríntto para loa de San Bernardo; de mi ¿palacio par* 
los i correo* : de >©t ro <para la feqp*emo> Inq nístoio*» •$. y 
en¿fin, deupa OHicbechjmbie deedifeipds,idea<k»pd« 
orden del Gobierno, ó por encargo de particulares* 
forman un riquísimo teporp de. préfiodas > obrase es* 
candidas en la ¿olMaíwHile^eafápcfeav fymb*tk*¿áim 
comodidad y al decord púMvoípor la íeinHditt yJaf *a* 

* Sbbadas al público r úí\ tnafc ooíá fe reputación 
de Rodríguez, que está apojada>en ellas* ¥ aclarar» 
dad, ¿<füé es ja que^6Stii>aiiarqtiit#oté detpdee <M 
haber perfeccionado aua planoslft&dUjeoBtfiofi ya per; 
teneedá otta matjo, y itéasd*ttie¿to< petes que esotra 
cosa se distingue* su profesión de las demás. Cuando 
el genio criador de la arquitectura f guta(okv por la sa- 
biduría 9 é inftámkk>dift«fe»t0'¡dd inmortalidad* corw 
cibé un designio digtife deslabonando inventa, mi- 
de, cálenla y distribuye su objeto: cu aodb propoiv 
ciona cada parte é su destina, y de la sabia cótnhi» 
naqion de todas hace qu« resulte la áffnonia genital: 
emndoíd* <**í la unidad un apoyo y W vínculo &£S- 
ta nmifta añnoníp ;¡ enfin; cuando <ft>*cit¡á« la «oli* 
étfc . Cotí la conV&iiencia , y la ' belleza* con la cortil 
didad , todo estó • bechd. Lo ' que ftata no es yk- la 
parte trtbté, sifto 'tomécántoa <leí a4te* *no ' pei*e*e¿ 
ce ai 4ttyirtlé¿t6,- sttt^a* áp^t^jbdor t ^^utia pafcsbrtí, 
tío es ohriaíd^agetoí*V***^^^«^««- ' i° tt " 

tomo u. *& 
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Petn[3klbkápqalt*€taÉtz neupqoáé exigir sin sn 

auxilio ,< y esta* *eotatdad>¿ue: también; funestísima iá 
nuestro socio» ¡Cuántas de sus obrad* ejecutadas fuera 
de su vista < carecen, boy de aquelbf beUeaa original 
que les iittprknie*a má inventorl^» laarquitjeeUuut, 
^epde todo «a: exacto^ .todo gepmtoieo,:tod* sujeto 
al compás . y. la irtgla , iel mbnor catataría . produce : ios 
mas grandes defectos* Una levísima infidelidad en la 
observancia dei plan, iln pequeñísimo descuido en Ja 
eiáctiJudíde Jafr/itoqiijiaa, otofcfHH^aialtaide, dUigieo- 
ci» y,>gfisftó>.eii laJeje^icum dp tos* aforaos , bastecían 
á corromper las sabias ideas del mismo Vitruvki, yQuté 
sería, de los plano* de. Rodrigue* » tantas veces* fiados 
en>ka¡proyiwHas á manos mercenarias ! ¡Y qué manos, 
bbe».Djesí! Ato»dic»Qaoii; dwtagtsH|i » ydai ^ez átor* 
pea^éj imperitos t aIbafiíI»^K !v¡ ^u ..•,..,>!• 

•> ;o¡íl«ipapcia^po$lerittod>< tú no juagares ,á Rodrí* 
g*c*po¿ ios. eüroaeb agenda f ai j^o.por l?& aciertos pro* 
P¿qs¿ Jiia|a apropiado*» del i mérito distinguirá* la per* 
feceioi* y isUJUimidad.jdeifmtidflss^de'ldat^ieiaade la 
ejeeqcioo.j/fy attriUbrá*!^ tgl<wria^ó el deKcróditaá 
quien los< bebiere meateido» Guarido tú feltafee*!, ta en- 
vidia babrá enmudecido' yft*y:m\l>. obw .célebres, que 
dttfsi&i oías qw sMs.débtfe* peo* ^ cpnfirna^rán por 
l&g» ttt&pfe lairept¿tud]d^u3,ju^iasMl^>oan6í««rá 

aqttflfel r¿ca y < ©radian decafla^i* $W>rfttBSftgtó:IlQ* 
di/igueM Aa.mafeswjd d^ cul*o )( w^ »«u^^, vapula 
Real, y, en fcs tenpU^ de, ja Euc4rp^Q^i t 4e^ Isidro 
yod^i^flvadorjffe ^dttii.kfré&%frr4m$á f lKmeWíW 

^(<kjMq»pa < P¥H»um0<apft.^ g^i 6 wrt ,, totímpiípfc.del 
amor y rego^ públ¿6>«0te qu*<^*tfHlitali*brtá sus 
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puertas, jft ; Monáada que asas ¡debía reate** su i espíen* 

dtír. La courfirmaráh los bellísimos adornos que coitio 
primer arquitecto de Madrid hiao ó proyectó para 
hermosear su gran paseo ; obra digna del ilustre y ce* 
loso ciudadano que la emprendió, digna de la edad dé 
Cartas III, y el hiejor om&raento de su Gorte. La con¿ 
firitíará Ja escalente mina destinada en el mismo sitie 
á la seguridad y al aseo- público 9 y comparable á la 
gran cloaca en que Dionisio y Casiodoro creían cifra* 
da la magnificencia renibna (r5). Y*obre todo, La con* 
firmará eldi^iemeddificiqde Cobadonga , nuevo mi*, 
iagro que va á sustituir la ¡piedad al que nos robó» 1¡a 
Providencia en los momeare Asturias, 
o, o Permitidme > señores, que en este portentoso sitio 
baga una breve^detenoíotí.¿ Quién, transporta do i >ét, 
no sentir* su alma llena y penetrada de late venerabas 
memorias <|*ie ífecüerda? ün horrible t ficendio colisa» 
mió en 1778 aquel humilde templo, que sostenía el 
brazo omnipotente, donde, la respetable antigüedad 
hateia acusada la Magnificencia, y donde la devoción 
conria desalada de todas partes á derramar su> ternura 
y sus lágrimas* Este trote suceso llena de luto al pue- 
blo asturiano, se difunde por toda la nación, peuetra 
hasta el trono del piadoso Garlos III; y conmovido su 
Real ánimo, resuelve la erección de un nuevo y mag- 
nf^co templo y concede libre curso á la generosa piedad 
de sus vasallos, y les da con sus btjoa el primer ejem- 
plo de liberalidad. 

•• Rodríguez, nombrado para esta empresa, vuela á 
Asturias , penetra basta las faldas del • monte Ause va% 
y -i vista de una deaqueUas grandes escenas en ¿pie 
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la ¿atonden ostenta toda su raagcstad; sé inflama con 

el desea de gloria , y ae prepara* á luchar con la natu* 
raleza misma. ¡Cuántos estorbos, cuántas y cuan ar- 
duas dificultades no tuvo que vencer en esta luchar! 
Una montaña, que escondiendo su cima entre las ira ¿ 
bes, <e Ai barga cou su berrietas y su altura la vista del 
asombrado espectador: un rió. caudaloso, que tala* 
drando el cimiento, brota <Je repente al pie del misino 
monte: dos brazos de sw falda que se avanzan k ceñir 
el rio r formando ti ría profunda y estreehísinia gargao- 
tai: enormes ,peñascds ,■ suspendidos sobre la cumbre, 
qHi^amiucian el progreso <}e 'su descomposición ; su* 
da de ros y manantiales. pdteM**v indi oíos del abismo 
de. aguas cobijado en su cpntrouánbotes robustísimos 
que Le fmuannpedeiíósan^nte con 1 fifushraioesa:Euüs«í 
catá&roa» r precipicios v ¿qu^ imaginario o mo dasmaya* 
ríate; vist* de tan Jhsuf*rafaíe& obstáculos? < r- 

Maa la de Rodrigues n& desmama :• antes su genio ^ 
empellado de una parte! pdndds estorbos, y ide otra 
wtás y ctas a gil i jado por el deseo de gloria f se nuestra 
superioB á híi mismo f y < hace u n. albo esf uerfea, para 
vencer todos los: obstáculos. Retira primero el monte, 
usurpando á una y otra falda todo el terreno necesa- 
rio pava>tsu invención; levanto en él una ancha y ma* 
•geatuosa plazav accesible por medio de bellas y: Cómo* 
ttas escalinatas ¿: y en su centro esconde un pícente <p*e 
da paso al caudaloso rio y sujeta sus márgenes: coló» 
ca sobre esta plaza un robusto panteón cuadrado con 
graciosa pootfda , :y enr su iateriór. consagra: el >prime- 
rxvy iA as digno iboaúriie otó A Jalmetaotip ,dei gran 
Pifa yo: y : de ?a doi por estos d«js eueepos á una con si* 



decible ahura, alza sobre ell* el magestuoso templo 
de forma rotunda, con gracioso vestíbulo, y cúpula 
apoyada sobre columnas aisladas: le enriquece' con 
un. bellísimo tabernáculo, y le adorna con toda la 
gala del inas rico y elegante de los' órdenes griegos. - 
jGb! ¡qué maravilloso contrasté no ofrecerá- á la 
vista tan bello y magnífico objeto en medio <le una 
escena tan bérrida y estraña! Dia vendrá en que estos 
prodigios del arte y la • uaturaleaa atraigan de nuevo' 
alj¿ la: admiración délos pueblos, y en que disfrazada 
«o. devoción la curiosidad, resucite el muerto gusto 
de las antiguas peregrinaciones, y engendre una ntie- 
v a ^especie ,de~ superstición, menos contraria á la ilustra- 
ción dé nuestros venideros. \ ..i ; í- : \ "I 
. Pero á Rodciguez no le fue dado! goz¿r de tan &abró ^ 
áa Consolación. Condenado como todos los grandes 
genios, á no gustar anticipadamente en sus dias \és 
dulces premios; de la. posteridad, iba daminamto á su 
término, siqnapre perseguido de la envidia y la desgra- 
cia. Vatios estorbos retardaron el principio de esta 
obra, que era ia primera en su estimación por su 
grandeza y singularidad*, y esta tardanza dio tiempo á 
kc¡eniydiaípafan»ÍBar contra día. ;Fue n^cesarui jtoda 
l^ipnoteeciouy toda láidonstancia de:un tríbupai íirane, 
ilustrado > para atallai? los* clamares de la ignorancia 
conjurada en su ruina. ¡Quién lo creyera! Los ffl^ 
obligados á promover su ejecución, fueron jos primea 
rai á resistirla ]La paciencia mas templada , la'modeM 
raciona as reflexiva apenas¿ bastan á contener *riíot- 
rór que inspiran ios ruines manejos del inte*¿$'»pera 
sena l , eoando con máscara de celo resiste el bien y 
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to mas rara y mas difícil de reunir con la elevación 
de ánimo que suponen los grandes talentos. Siempre 
perseguido, ¿quién le, oyó jamás una< queja? Nunca 
bien recompensado, ¿cuando prorrumpió eu el*ma» 
ligero desahogo? Cercado continuamente de envidio- 
sos, y malquerientes ,.¿«fuando dio :1a toas pequeña señal 
de odio ó malevolencia ? - /. 

. Parejee que por hacer raa* heroico su sufrimiento 
se.priyaba hasta de aquellos justos desenfados con que 
tal. vez el mérito ofendido deposita sus resentimientos 
en el seno de la consoladora .amistad. Jfo.era fiodri- 
gueap insensible v na: pero, so: constancia ^superior á 
su. sensibilidad , le había inspirado amella alta fir- 
meza ,q¿ie sabe sufrir y callar: <lon sublime de la fi* 
losoíia, que infundiendo el conocimiento de loa hora* 
bresc, enseña al mismo tiempo á compadecer sus fla*» 
queaaa y *á despreciar sus? injusticias. 

Tanta constancia, tau admirable modestia no po- 
dían quedar sin 1 premio; y si el cielo no recompen- 
só á Rodríguez coi* aquellos dop el de fortuna r en tor- 
no: de los cuales girjm tan ■ oficiosas' de continuo la 
ambicio» y lar codicia , le- dio >á Jo» menos en Ja es- 
timación de sus amigos un bien mas abundante, mas 
digno ée sii alma f y mas apetecido de ella. , • 
i Si yo thirase~.de formar aqui el catálogo de las perso¿ 
ñas qoe honraron á Rodrig»ezco« su amist&dycon sit 
aprecio/ ¡qué- nombres tan augustos y respetabas no 
pudiera pronunciar en este instante (i6)! Pero la posteri- 
dad no los ignorara: ellos «pasarán hasta Jas últimqs gene- 
racionas con : la*< obras célebre» q«e< je co»fiatv>ri7 jr que 
serón otpos lautos mQñumtútai tfesuleek* yibüet) gustoi 



Una sdk»iéidícwéj qqe iw«leiy «i nfc s*É pr^ar éri 
silencio ia «MtáHá instad y prt>rácieá> constante; roa 
que distinguió á Rodríguez. Hablo de aquel sabio ctu* 
d adán o que boy ocupa ttm dignamente fe primera sU 
Ha de la m&gí ¿reatar* <;i); de aquel inaigne' patriota-, que 
n& penitente* «bn tabes st&áfado sn cek> y gs^bUkuwí 
en una serié jain&s interrumpida de titile* y glorio* 
sos trabajos , se afanó siempre por acercar á sí tos. 
mayores talentos de. so tiempo v para empeñarlos en 
el bren de ta nación. Su casa , . abierta siempre A i ia 
aplicación y al mérito, parecíanla inorada^ p#opi*jde^ 
ingenio v y cualquiera que debia á la {trerádenetates» 
te don celestial, estaba seguro de ser en ella aoogiday 
apreciad^ y distinguido. Lemaur, el mas sabio de núes* 
tros ia^enieros í Meogs , el primer pintor, de la tierra: 
Cas too f á quien ' tatúo debió la escultu rb española : Ro- 
dríguez, el, restaurador de nuestra arquitectura , se vie- 
ron asiduamente en aquel pequeño circulo donde la 
tuencia y la virtud t iónicos títulos de entrada , iguala- 
ba» á los concurrentes y hacían de la conversación oí* 
diñaría un teatro de erudición y una escuela de la mas 
útil y provechosa doctrina. 

Aquí fue donde yo noté muchas veces aquella ad- 
míeafcle rainian de modestia y. de sabklería que tan- 
to realzaban el mérito; de Rodriguen Vaaotnos, sefto» 
ree^ de atajéis i}ríttar tambieét cueste ^tstuarío dtl 
patriotismo (17), á cuya erección *oncunrió\ jjs'ÍImJ 
Ae ie «trajeron sil virtüdy su celo por tri 'báeri^ púk 
htie*! Gahvt y senoülp en osu parle, urbsa? JMflfa*' 
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ble reas lyin ttá Éa ^ ipatowdo y t CQrtmnioafele 'en sus fcou- 
Beroacioues * > distaba tapto de aquel, fausto, científico 
aun qtie algunos horobres inflados. con el aire de la 
alabanza, ppefeuden íuijd ar.au gloria sobre el despre- 
cio; >de> los; deineav coiroq de ,cterta c baria tenería inso* 
lentey qwe /decidí elido i aóbrttanasoieifte de todo», aspira 
ácarcébatáp ¿tf apréciol debido dolo á ík- sabiduría. ; 

Tan incapaz de «nVidia como de presunción, ni husm- 
eaba alabanzas, •empento con merecerlas, ni se afligía 
del fialcuto ragemo , í siempre ansioso de comunicar el 
]bcrbpáo v iE^s»Bttrv^dÍDÍgir y comunicar siks eonocimiéa* 
tos, *;co,bflran fia labrar, < formar buenos y- aprovecha* 
<Jok > discípulos^ he aqu i el primer objeto de su ambi- 
ción. Su ceta* su inaixaedumbra v 8ii pacienta*, sudes* 
interés, ierárneti es te>< pan tb admirables/? y < mientras 
otros artistas^ 'huyendo ide la publicidad v fe guw«> en* 
Iré cerrojos, aus estériles estudios', coadenados á. xñd» 
rir sin sucesores de su doctrina, y semejantes á oiei> 
«. curanderos,^ qakne, n^l JZde Whí, 
dad ó deeora ¡obliga Á descubrió* «i -especifico -que si» vé 
de bipotécai A >&u codicia, Rodríguez- se afanaba por 
comunicar todos sus conocimientos, y depositarlos en 
una porción? de sobresalientes jóvenes, que hoy hace 
tanto* honon& su Bombrevy que trárbaja: tan i arAwnfcet 
Hwnte p©iiiiguaíarlei^|iiep'útaciocui » ! iu-:!;-:..\.ri : 
1 ! Xalf*mt^*e«Q0es:9 el carácter dteicompaneto ¿gue 
bcnÍDSfpeorcWa^toiifíiiguoide;, nuestra ternura en cali* 
dad de aftÜEta;icqirLO en ¿razón de' ciudadano r y tan <xe& 
petable portlsus {ateutpa iconuxpbr sus virtudes* Vosife* 
lí o s habtis vhlv cua rr- diguan i eute llenó e n str vida- 
las obligaciones de ambos •títftkwíi; i y- J sí ) »lg^'i , é4ta (aun 
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Mucbte años había Ue4ado sobre su auhblaRtó' etí 
anuHtio de su destrucción en uno dé aquellos ¿íoto-»; 
mas funestísimos, <|ue al principio fijan apenas látate»*» 
cion-desqi¡ctrl¡)5 1 '^Hítece, y fortificado» después taót 
el tiempo, causan infaliblemente su estragos PeM > sitti 
que mi riesgo tan v<^ino y formidable turbase su apli- 
cación, Rodríguez no cedió on punto del ardor con; 
que se? daba al estudio y al trabajo* Apoderado, el -malí 
da su* fuerzas ^ sofrtdu ooii •> admirable constancias ¿aah 
ma> crueles opcracionei de 4fnc**ogía , flwádá almisasar) 
tiempo^á los coidado* de str profesión ; todos los ins*; 
tasites que te dejaba! libres eldeau vidpJMtdinddisfik**! 
ta e» ei dta ooaí ifluyisendiHíi yt graeio9»¡pntadai(iB^i 
que dúieñójen la^ríspertt imsm^áe -ttrJinuprife Aquras*. 
en esta -sttaaoioa triste y doíwosa? afcftfr es donde «Ir 
hombre pre&nt* á sus iguales aw *spectfccalo'bien-dig*t 
no de^ü jcontemplacienrdsi paciencia eti medio de, losí 
mas agueos 'dolores* >f Inserenidad* en* la * tfcayor itfi* 
feulaefam Efete 4 e4t$ cte^ttiaé ¿lastre* eternas heréra* 
triunfo de la virtud. ¿Puede acaso proponer la broma* 
ca filosofía im objeto mas augusto, mas digno de ad- 
miración y de alabanza? Ah! no, señores: la autori- 
dad, la riqueza, los talentos, lo que se llama sabidu- 
ría, no son poderosos de inspirar á los mortales esta 
tranquilidad, fruto precioso de una vida irreprensible, 
y .testimonio de una conciencia pura y nunca alterada 
por el remordimiento. 

Tal era la situación de nuestro socio el 26 de agos- 
to de I7&5: de aquel aüo funestísimo para la arqui- 



tectura esptfk»lay*ii qi?e la muerte y después de haber 
arrebatado violentamente de nuestra viáta al ilustre 
D. Carlos Lemaur , y mientras preparaba otro golpe 
para llevarse también al sabio D. Julián Sánchez Bort, 
poso térantno á los dolores y á jos días de D. Ventura 
Rodríguez,, que 'acababa de cumplir los 6$ años de 
su eíjad (19). 

¡Áh! si la envidia, que tanto persiguió en su vida 
ó este célebre artista, oyere mal, aun después, de su 
muerte, el débil' ¡obsequio que hoy consagro á vuestro 
respeto y su cnet&oráL, por lo menos me quedará el 
oe M»ilo de haber desempeñado dea grandes obliga* 
dones: la ée 'pagar ©turr ucstro nombre el tributo de* 
bido á la virtud y al mérito, y la de vengar á un ciu* 
dadano, que [las reunió, devla injusticia de sos coeta* 
neos- ¡Ojalá que este f^queoo monumento que hoy le* 
vttnta mi amistad' á su reputación, ooa para siempre 
mi nombre con el suyo! (Y ojalá que, trasladándo- 
los junto* á la mas remota posteridad, 1q» haga sobra- 
viflúr en ella >a los edificios perdurable*** tip que Rodrí- 
guez dejó vinculada la admiración y la gratitud de loa 
venideros (ao)! 
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NOTAS 

d que se hace referencia en el discurso anterior. 



ADVERTENCIA. 



H, 



.tibiáramos querido escusar estas notas, pero nos ha parecido 
que la materia del precedente elogio las necesitaba , principal- 
mente en lá parte que dice relación á la historia de nuestra ar- 
quitectura. Temíamos escandalizar á algunos lectores con varias 
opiniones que solo pudieron indicarse en el discurso , y que es- 
putadas aqui parecerán acaso bien fundadas. Esta por lo menos 
es la razón que tuvimos para comentar nuestro testo. Si el co- 
mún de los lectores no se satisface con ella , puede ser que los 
Artistas y aficionados den á nuestras refiesione* algún aprecio , y 
entonces no be-bremos perdido el' tiempo *t el trabajo. 



(i) D. Ventura Rodrigue», fué hijo de D. Antonio Rodri- 
gues, profesor de arquitectura, vecino de la villa de Cienpesue» 
J»s , y de una de las mas antiguas y conocidas familias de aquel 
pueblo , como mostrará muy bien la siguiente noticia de su as- 
cendencia. 

Fisnbueios. D. Marcos Rodriga** y Dona Catalina Salines*. 

Abuelos. D* José Rodrigues • y Doña Micaela Pan toja. 

Padres. D. Antonio Rodrigues , y Doña Gerónima. Tíboun 
• D. Ventura Rodrigues* 

* i 

(a) El abate D. Felipe Y abarra , presbítero y abad 1 de Serve, 
babia* nacido en'Mesiuaen 1 6-8 S y estudiado la arquitectura ew 
Roma: con el caballero Carlos Fontaoa , célebre en, aquella capí*, 
tal, bajo los pontificados de Inocencio XII y Clemente XI. Res- 
tituido á su patria ganó allí mucha reputación, la que sumen* 
tó en Titrin , nombrado primer arquitecto de aquel Soberano, 
y completó después en otras capitales de Europa* Según el mar- 
qués Maffei el palacio dé Estopín tgi, destinado para la oTversión 
y casa del mismo Príncipe, es la. roas, bella de sus obras 9 pues 
sin defectos, ni eitra vagancias, se nace tan recomendable per le 
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sabiduría y buen gasto <ph flue |Ytfb#rr?r observó en ella los prin- 
cipios del arte y los buenos documentos de la antigüedad , como 
por la conveniencia de cada una de las partes con su destino. 
• Ei Autor de las vidas de los arquitectos (*) rebaja algún tan- 
to este elogio , tachando á Tubarra de poco amante de la sen- 
cillez , unidad y corrección. Algo rae parece que peca contra es- 
tos dotes el modelo que conservamos suyo, y de que Se hablará 
después : pero este mismo modelo justifica muy" bien que la censu- 
ra del biógrafo no fué menos severa con Tubarra , que con otros 
célebres arquitectos, cuyo mérito disminuye con demasiada afec- 
tación. 

D, Ventura Rodríguez, elegido por. Tubarra con la ocasión que. 
luego referiremos y trabajó' ú su lado desde que llegó a Madrid has- 
ta su .muerto; £ué de él singularmente estimado* $ recibió .con gran** 
desaplicación, sus> lecciones > y» le Arenero siempre como í su raaes* . 
Up , confesando que le. deJú* Jo mejor «pie sabia de su arte, y- con* 
Servándole la mas grata y tierna memoria. 

(3) Habiéndose reducido a cenizas en 173/f el antiguo alca^r 
zar de Madrid, y venido Ynbarra á edificar un nuevo palacio r se 
preparó para dejar en esta obra el-> mejor f*{Ofium4fito f de su -pcfite» 
cía. Dotado de gran genio, de mucha doctrina y de largas expe- 
riencias , y animado por la grandeza misma de la empresa que se 
le «propuso, concibió un plan magnifico , que no «soto comprendía 
1%» babitactonés dé ceremonial y »n so ordinario para la Real Perdona 
na, y, familia , servidumbre, secretarles del despacho > oficinas, y 
cuerpos de guardia^ sino también -iglesia Patriarcal, <G©*wejos ,B^ 
blioteca y otros muchos objetos importantes. 
ti O*mo t pwaxan vasta ohta juese muy reducido el e*f*a*wt ? fpie 
ocupara el antiguo alcázar,: Yn harta , cuyo espíritu se «cenia* di- 
ñe ilmeu te á limites estrechos, eligió para» mi pian .un sitio eapaz de 
abrazar tantos objetos. Kn consecuencia proyectó el nuevo palacio 
sobre el terreno que se estiende fuera de la puerta de loa Pozos, 
cy^re? laá »de. San la Jtóihéra y San. Berna rdiriel ¿¡tiofbten ventilado, 
de. s>MM>y -agrada ble <tí»pri*ic»onf y donde aílrmaf'deiprisicipaL edi- 
ficio ,podia<flisparter virque, javdide», bosque y cdantfts obras <ad- 
y««e{Ht£ convintesém áila- oonsodiddd 'y al guato.de las altas per* 
s^AW que debáan. oeupaiile. . • • . 

., , Diapuesta la. trafaa , se mandó á Yubarra ejecutarla en modelo. 






*'^)\ Francesco* Murciar, fíbmor. dcgli ardite, antiq. ¿ modera, tom. % 
jNttrY«ber*su' 
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lo queempeió á ▼erificar wmediatAmetite,<f*abs jando ent «Ha 
con* la' mayor aplicación. y esmero, y siempre ayudado de D. Ven> 
tara- Rodríguez , que tuvo gran parle en la empresa, como después 
veremos. 

Pero i al es la suerte de to artes, .y tal la desgracia de- loshoui- 
bres de mérito dados á su ejercicio ,que rara 'Vea se pueden oamba- 
nar sus ideas con las dé aquellos que loa, emplean. La 'Cofia ño 
quiso qonforraarse con esta traslación;, exigió que el nuevo pala- 
cío- se idease sobré el mismo terreno que ocupara el antiguo , y 
Yubarra murió con el desconsuelo de saber que sti plan no seria 
ejecutado» 

(/i) La muerte de Yubarra se verificó en 3 1 de enero de 17 36, 
y no en 17^5 , como equivocadamente supone el citado auto* de 
las Vidas de sea arquikeotos; Para comprobar este! hecho coa un do- 
ctnneato irrefragable , publicamos la adjunta partida de entierro, que 
hemos reconocido y sacado de los libros parroquiales de. San Maf- 
tin de esta Corte. Dice asi: 

«Certifico yo Fr. Antonio Calonge, teniehtemayor.de cura de 
«la iglesia; parroquial de San Martin da Madaid* qúe<eJ» «no de loa 
«-libros de difuntos de dicha!. iglesia, <al foüoi2ya> haíy ama partida 
«del 'ten o» siguiente; . ,'. > 

«I>. Felipe. Yubarra presbíteros y natural de Meciiu, reino de 
«Sicilia s abad y arquitecto mayor de S, M. , parroquiana de es- 
«ta iglesia* calle ancha de San Bernardo» caso? del eorroursoide 
*JX Joan de las Peña», habiendo. recibido los santo* 'Sacramentos, 
«oratirió ab intestató en el día 3 1 dé ea*ro: da 4 78$ año*, *l qaie 
«se previno de orden < del Ilustrisimo Señor (Obispo 1 de Másaga, 
«Gobernador del Consejo ,, por el «Señor Alcalde D,t Gabriel de Res» 
«xas y Loyola ; y por testimonio que dio Diego. Ceetiio.de Agúilafe, 
«escribano Real y oficial de la Sala deseüore^ Alcaldes > y de .la* 
«.Reales Caballerizas de la Reina iÑaestm Señora T ' su fecha -dicho 
«día , mes y año» consta todo lo referido; y con licencia del. Setter 
¿tTenietile; Vicario c *e enterró) de secreto en San Martin en» la hóve- 
arda del Santísimo Crtsto.de los Milagros , e í n nicho tí pago de rom*- 
<* pimiento á su fábrica, diez y seis reales; : • . ; \ -. :l 

«Concuerda con su origínala que me 'remito. San Martin de 
« Madrid y febrero 11 de 17 8.8. ~ Fr* Antonio Calonge* » • - ' : r : » 

Aunque después de la muerte de Yubarra se; encargó ¿D:<Js¿ajl 
Bautista Saécbettr el proyecto del ' nuevo palacio que imyv existe» 
so- por éso se óxyfr de mirar con. aprecio, el primer modelo V dte 
que-Sacchetti se opbovechó en- cnanto pudo, y cuya continuación 
y conclusión se fió á D, Ventara Rodríguez; G>M€Tvae*jéel*.p*e*- 
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«oto nsoumnento en uno de los cuartos del callejón que» va desde 
la bajad i de Palacio al jardin de la Priora , donde te enseña todavía 
á loa curioioa * y se observa con admiración y deleite por los profe- 
sores y amantes de las artes. 

D. Manuel Marti» Rodrigues, sobrino y heredero de D. Ventu- 
ra conserva ademas de un buen retrato de Tabarra dea dibujos ori- 
gínales de su mano , que representan dos vistas del Capitolio , be- 
chas de aguadas, y en una manera tan libre y graciosa, que prueban 
bien el superior gusto y destreta con que aquel insigne artista ma- 
nejaba la pluma. Las firma» que se leen en ambos dicen asi : Ve- 
data del Campidoglio di Roma, come al presente si trova t disegna- 
ta da me n' eld¿~*6 de mano rjoo^ssFttipp» Ynbarra, arcui- 
tetto. 

Los aficionados á la historia de nuestras artes no podrán des* 
aprobar que nos hayamos deteoido á ilustrar las memorias de un 
artista que pertenece á ella, y que por beber sido maestro de 
D. Ventura Rodríguez merecía un distinguido logaren estas notas. 

(5) Por decreto del Señor D. Felipe V á consulta de la junta de 
obras y bosques, de %H de abril de 1741» había sido nombrado D. 
Ventara Rodríguez para una plaza de arquitecto aparejador del 
Real Palacio, de que se le libró cédula en 18 de junio del mis- 
mo año. Ya en este tiempo D. Domingo Olivieri, primer escultor 
de S. M;, pensaba erigir en Madrid una esencia de las arles > y para 
ello contaba con Rodrigue». Hecha la proposición formal, tardó po- 
co en. autorizarse! ¿a junta preparatoria en¡ que tuvo su cuna nuestra 
Real Academia de San Fernando, cerno se podrá ver mas a la larga 
«a el cuaderno: de sur actas, publicado en 1781 , á la pág. 91. Los 
•cstrangéros SacchettL, Pavía y Carlier , destinados á la enseñanza 
jdc.la arquitectura, no pudieron desempeñar este cargo por varias 
<eausas de ausencia - f enfermedad y ocupaciones. Rodrigues empezó 
¿rip&endo por ellos*, y a oabó subrogándolos del todo en esta hon- 

• Entre las dbi as que trabajó «atoares, parecieron singular meale 
estimable* la; idea »y pianos de un magnifico templo, que enviados 
á Roma y reconocidos por la academia de San líricas, merecieron la 
afpcobaclon y. el aplauso de aquel. Cuerpo, que acordó en consecuen- 
cia distinguirá Rodríguez con el diploma de académico de mérito 
ivrféstttia en «7^7. , 

Posteriormente, atendiendo el Señor 9* : Fernando el VI £ la 
tüUincion.qiie Rodríguez Imbia merecido d* (ti* artistas de Roma; 
áJo* progresas que h?bta ¡hecho en el estudióle las matemáticas;. a 
ssift servicios en la obra del palacio nuevo , . y ai fruto de su eme- 



(*>g) 

ñaitza «ala A<fe<J*A"» de San V*ra*Ma'y\cmwmto*&*rq*áA6t*ad** 
Itneador m*^r ^et mi#moóR«^t> $>)attio jde queseóse espidió; «¿ta>+¡ 
lo en S de marzo de 1749. •.':,■•,:»:..! 

(6) Mientras algún sabio arquitecto, ¿nalizaakld lai ruinas do 
loa monumento» romanos , y. los edificio» de *a¡ «tedia 7 ¿Huma edad 
que existen en España? í»« opikaá íóriuár)U 'historia) da 4aabquir> 
tc^taraeepen*l» y '>noJ'piKÍtiái» serde^grañ^u^s ájsas.peofeteées y 
afieíonadW te* n&áv\*si que tengo* Trecc$ida*;aeeréa den»u»ioeiajeneaJ 
Peno» lejos? á%'»spi*a*>pot #atÍ9 |n«dÍ0<éla>o^iiM6iic de iatdigenUiei» 
tato dineitarte, mi objeto no es ólro «roe presentará loa qtíe.k» sota 
l«e"« reflexione» que la observación y el estudio.? rae -han avgerído^ 
par» que, *Kaia>tuáadofe» á'la luz de los oae»o»t principio» ♦ hallen 
menos «fu** víaneer en s o ña «ritpveaanque l*epér téneüe ,iy«Bíei por* 
cierto digna de su aplicación y*o»»ev> • . • "-ir • .*i .; i f b: :v ociíU;Í 

" ftó aciotosalrfr>á ^ac^^ 
de le* cíales 'rto ex rste^ y* ^wonunrento *ni ^e*t%io algaño de cierta 
fe. Pero q«e durante elfo ¿esleirá Estrena cte grande» edificios^ e* 
una verdad que puede sentarse como demostraba por la -evidencia ¿ 
conservándose todavía tus ruinas;; é insigue» restó» <efl vaiáaarde 

MU «tras frjfovJDCfBgi * • .' T »sí «^ .-.* r»4w«^ • .•-■».;-»» .ojwr.rn:- 

La auérté que sufrid d esá s n esela «waortecftora en Eauoña^ fuésin» 
alada 3a ¿ítsana que' en;eii ¡reate del imperio, parque 4a» causas id» 
aa decadencia fueron unas, comunes, y de general infiueocia. Per» 
téneeepor lo mismo á España cuanto se diga de la historia general 
del arte en esta primera epecaí • •' •>»■ • ' ¿ r 

Lar romano» adoptaron ¿a arquitect ara. Batios griegos , la cnkfit 
varón en el tiempo de »u mayor ;g|or¡»y y ajutla arunoentaron^eott 
dos órdenes $ sin que no* «trévarao» ¿deridié « con. esta lapexfeot 
ctoaaron, ó corrompieron. Pene eWci es, que quien le» ieon cuidado 
á Vilrubio, hallará que ya bajo él imperio de Augusto había entra loa 
arquitecto» de Roma atraaos mu y. diga ó» ¡de 1 la censa ib de aquel sa> 
bto profesor , y que empezaba ya el capricho de los artistas á olvi- 
dar Tos principios "déT arlé." ' * : ~ ' 

, Lo que Vünio . indica eq,varjw Jugare^ de ,s,u fl,. N., acerca 
del .estado de las artes en tiempo de Vespasiana, y lo que dice par* 
ticularmente del gusto dominan té' en Roma , en Vuahtó at adorno 
interior délas casas , no deja dudar que las nobles f sencillas for- 
mas del aatiguo ornato. estaban ya. harto olvidada», ¿Y qqi¿n po- 
drá negar true desde >etftorioe» toé ¡siempre á mas la' corrupción en 
aquel siglo ir los dosMé^igüieroñ 1 ' ' ^ • • • ^ \ 

Constantino , trasladando la silla del imperio, a la ciudapqttc 
honró con cu nombre*, alejó loárosla» dé Roma, y >de lo» gi andes 
rouo. u a 7 
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iconua)atttaestal>e'.ckcar*tia a-quéjl* «t£t*iJl dr^mnndo; 
po»<foe:los arqoitectosi irisigoea*íq«é jsolo. puede* retidle 7 trabaja* 
en las ciudades populosas , centro de la riqoeaé: de loa estados , y 
teatro de la primean de las artes, debieron trasladarse entonces á la 
naeva Corto. Olvidados pues loa. b»nos pruietpto*; y lejos de loa 
grandes ñiotidoe, todo* debió ¿r ¿e atál en peor. 
\ * Dkv importa que ios arquitectos te nublasen acercado, asas ¿los 
beln»*, ñso numen r os xle la^Grteia ; .porque la» guerra» qué habían pro* 
oedsaW4 ; ltt coneja btáj de :ealé:sahio«.paiit; iosj robos que hicieron en 
él para hermosear a Roma los Magistrados y Príncipes aficionados 
9 lab artes; y i sobre todo «as de tres siglo* de esclavitud, que ha- 
biahxorrídoya en toneca, ¡hicieron, en ellos grandes estragos , singu- 
lampan l e en el . último tiempo , en Lepar -las cien cías -y . el ' boten # gasto 
habían caído en tan miserable eseaeW »:<></'' ..* ».' 
/,m:Bfcganlo : Jos moannientos >ddb ¿igloav^yüeoire eUoila lamosa 
iglesia de Santa Sofía {A) si es q«e la qno hoy existe • eoAecva so 
forma pniíattWa, como creen. muchos, á pesar de las grand** repara* 
Clones que., sufrió, .y «ingnl a emente de la. qne baty* Felibieír en 
tiémpode Basilio* el Macedón '(**}¿ • 1 tu¿ 1 1 > - - ! • . 

Sin embargo, no puede negarse que en la En ropa «y el Asía que* 
daban a otr insignes anoaumentos alei ba*TO T t¡*m9o,*qne hubáerait du- 
rado muchos siglos siiunai prpntá jhgcneral'.refToluejon aó. los luciese 
desaparecer de la sobrehaz de la tierra. . . r 

Colocado el cristianismo en el trono.', se atirió ana guerra funesta 
y general contra las artes; y la arquitectura*, la .roas, pagana de to- 
da*»; si asi dettrte^uedey adfrió nías qoe; otra alguna sus .estragos. 
Jraf&conlprenden haata donde jm do '«atenderlo» el. celo» religioaov 
perhntB senos- hacer so bife - ealbe -punto «Jgauíaa ohsernacipnes. . 
- * La superstición gentílica- había mezclado las ceremonias y sím- 
bolos, de so* culto á todos loa. establecimientos públicos, y á todas 
laa ocupaciones de la vida)privada. Las- entradas y salidas «de ano, sus 

> « . '. ' .• < ¡ 'i!i!'"^ ** r ,' *' »» ' • • ,•. 
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' '(*) La época 1 f de la --¡fóñntfra Vótiístr acción de ; la iglesia de Sarita Sofía* 
eonsta AeWtysto\ia tripartita ,Xfo¿h 4v capítulo í 8^ tknde Sócrates^ >hahfeii* 
do d«l Eaiperadpr.Qoostaocjp;; djee^, Hoc tempore ¡mperat^r majitrep* eccie* 
Mam fabricábate quas nunc Sophia varita tur ,. et est cop nieta ccclesice , ana 
dtcttur Irene , quam pater Imperútons , cum essét phtts módica, ad pulchri- 
ttídjném, tndgiittfdinrmqúe psrdwj*ér»t\ quae -moder •veimt $ub mn.o civciutu cbnti- 
nwiwfcuntwj) y aUcaoítnk» £&, «fei «libro Jk .dfflf?. el mismo, fócrata* : £#» 
doxio porro con* ti tuto Constantinopcii, ¿une etiqm major: ecclesia, quadi- 
citur Sonhia ,• écdicatnr Consulatu Con s tantii ,' et.Jaliani Ccesaris 'lll ' quinta 
MárnWtfflbfaríi Mentí*:' ' '•*■'"' ' '* '>•'■*'■ <»<-' , i '* 

- {f*}*#é*i¡eilÍMe{lami*JÍl le* éutragwdéuplus údifa udmüt. tona i ó. 



v%tfa* estaetofies ¿ IW^teitt^omat^^r^^tñhíra , «ftfgt y vosáiaaiMo* 
i»«*esV 4* diferí d&la'sttnatid estaban ^nsagraóToi á algún* dftvYmV 
dad. Lo* comido» y> juntas páblteas», lo* «je*éicios^dei tfoto, laS 
ferias y mercados ,' los 'juegos y- espectáculos se regulaban por él ce- 
remomat religioso:* Había por todas parles templos /jaras ,■ alfares , y 
¿ todas horas sacrificios, lustracionea, e*ptacion es y 'agüeros ; pu- 
tfrendto asegfirars^qlife nnigotf fostánf*, «Mugar dejafete^lle estar teon» 
sargrtfdé á lo» 'dictes. Esto* se banian multiplicado tastt un 'niimer* 
increíbles porque Roma? habla tomado lo» de lofr pírtebloS 1 vencido^ 
y ademas l&biá diviiii^ad<> los «errteS -purame* te metu&foo», como 
la pas, la -victoria , la salud; la constancia, el temor ," consagrando 
m cada uno su culto peculiar. Se veía» ídolos y simulacros , no solé 
fefl los i templos , pJazds , calles* y plazuelas; en los teatros, amSte«¿ 
trbs , circos y basílicas' , 'sino también* -«aria* einas pantailares* don^- 
de? los penates, lares y dioses caieroS'se*-ti*^£abah denoto «lumbral 
Hasta en los último* retitete*. Ni lo* campo! Cstabac ttbres- de está 
inundación , puesto que ademas de fos , <m , nafef sácelos, tamos-, ó bos- 
ques sagrados, sepulcros y otros lugares religioso*, había dioses 
rtístieos en los caminos, veredas y encrucijadas, en las lindes y cer- 
cas de lai'befédádes ,"y hasta en los huertos y cortinales, sirviendo 
de térmiófés y~intijon*eras , f alguna vez tío espantajos. « • • •/ 

Lttego qo^ lareli^ion verdadera se^hubo sentado en el trono im¿ 
perial, empezó á desaparecer esta plaga de ridiculos dioses , . persea 
guida acá y allá por las leyes y edictos imperiales, y por árcelo de 
los magistrados/ públicos , eomo atestigua la historia de aquel tienr- 
po, y se podrá ver en los Comentarios de Gotofred© al código Theo- 
dosiano , particularmente al Mtnlü ú* l pag<t*is> , x $hcrifiti¿# tttemplH. 

Nffdie duda que Constantino ¿ aunque algo tóléVirnte- con lu to> 
persticioh gentílica ¿ mandó cef Wir foH templos , cesar tos ofácufos, 
. suspender los sacrificios , derribar la* arla, y proscribid todo, culto 
público y doméstico. No está tan generalmente reconocido que pro- 
cediese también á derribar los templos; pero contestando éste hecho 
OrosioV Sari Gerónimo , Eumtpio^t )»' seria temeridad desecharle de 
ta históVia : dé aquel i¡em|$o. ] • ■•■•*«•••.. r > • •• ■ 

- : Sus* hiyos €oastancfo > 'y€¡óns i táffte siguieron sus pisadas , derri- 
bando kís ídolos, aras ^ témalos; y' «conservando soto alguno dee#- 
tos fuera de Roma. Libadlo se queja amargamente del primero, 
porque abatió gran numero de templos 1 , y profanó otros mucho?, 
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. .(*) . In vita 4?de*ji pág. £6. Fieri mtjnyite potes* ut istud ocultum hukuerit 
JEt/esius, ob tempomm iniqttdatrm , qnod tttm Ontstantlnus ímptrium regrret, 
gui /ana tu» arfe ceiekraússim* ercrtekut, et ckrütiliitor**h ttáificut extrucBdt; 



torno», yel^^úg^4^Jp*í?rt^r»<ifli^MÍ^ .^«tafJíoyt^ anfoen¿ado>li4*r 
taíla. pena &4pi¿al > «a ¿piaban, mea** el. cejo religioso del ¿efunde. 

Aunque. Juliano hizo degpuc* algunos esfuerzos para restablecer 
la idolatría, y. aun el judaismo: aunque Joviano cedió aignn tiempo 
¿las circunstancias, y aunque Valent¡niano> Valen te. y Graciano 
cstableckrqn jj>, tolerancia; .civil y la, ¡libertad de;«en#ie.nciaft «consta 
*u Teodores, ¿|>ue «1 scfün.dp. prohibió; dcu^q gentílico* y. eLterce? 
ro y el cuanto Aplicara* al fisco todo** lo» bienes d¿ los ten píos , y 
la dotac«)fl,$ej;co¿to y sacerdocio en oriente y .occidente. . 

Teodosio resi*bleció¿loa< antiguos edictos contra la idolatría, y 
derribó mucho* templo«, según Libanio, que deplora muy triste- 
mente esta, persecución,; hablando de Uno que era fangosísimo en 
Perdía,.. EííOjíjejen^pUi* íbasAanpara probar .cuanto debieron sufrir 
fin ffcta gueira», sagrada »p.oisolQlpslemplosy aras, sino también las 
teatros ^cincos:* basificas y.o*ros edificios públicos,, ó dedicados in- 
mediatainénfe.al culto , -ó ltanpa de simulacros, ó destinados á ob- 
jetos que perecieron ó, cayeron en desprecio con la idolatría. 

Si á esto se agrega el afán con que desde entonces algunos em- 
peradores se dieron i aprowe/cii^r los, restos de los templos j>aganos 

« 

para las nuevas., iglesias/ : y aun :i para ; el a^rap de, su* palacio» y 
OttiOé.ed¿£eÍQs, ¿quién dudara qi*e »ej siglo iv fué e} mas funesto de 
ledos para Jas antiguas art¡es?. M •. 

u\ Puédese juagar por lo dicho de lo que sucedería en España, 
donde el cristianismo .predicado y abrazado desde el primer siglo, 
hizo cada día .mayores progresos» .¿Qué, monumentos pudieron con- 
servarse en ella, ¿le un culto jan desfavorecido y. desprecia do en to- 
4a sfi estenaion ?, «Reconozcamos t p^e** una época en que.nuestra ar- 
quitectura perdió, sus niaft*^e^los. modelos , y eu que olvidados por 
otra- parte los hítenos principios, debió ser cada, día mayor y mas ge- 
neral, su decadencia. 

(7) La época de la dominacipn de los, septentrionales no tiene 
arquitectura, propia, . Estos ,pu<rbjo* op. Ja cpnofiian en el pais de su 
origen , donde la construcción de grosero* y humildes edificios 
nunca mereció el. nombre 4e ,arjte, Cuando después establecieron 
nuevas monarquías. en Ja* regiones, del oréenle $. mediodia^ ya ha- 
bían adoptado. la religión , los usos y costumbres del imperio á 
quien antes sirvieron como estipendiarios y aliados: bien que ain 
sacudir del todo su antigua rudeza , ni admitir mas cultura que 
aquella dr q«ri MOTCT|HWi uii o*fomtbreg g r asas ; cu y a ún i ca c?ctt- 
pacion era la guerra; y cuyos entretenimientos sé Cifraban siempre 
en el ejercicip de las armas. . !.. ' ' . /. 
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. No era ciertamente tu carácter; ^p*o¿í y atajador como ordina- 
trámente se pinta. Si en sus primera». irrupciones mataron y destru- 
yeron, ¿qué pueblo conquistador de la antigüedad no señaló del 
mismo modo sus victorias? Era también natural que los pueblos 
afeminados y cultos que invadieron y dominaron, encareciesen sobre 
manera la idea de sus estragos, y. diesen á su vigor y rudeza el 
nombre de ferocidad y barbarie. Esta sin duda es la causa del ter- 
ror y espanto con que hablan de ellos los historiadores, coetáneos, 
que después copiaron sin discernimiento los modernos. 

P<*ro si consideramos á los godos reducidos ya al sosiego y ar- 
tes de la par, ¿ qué otro pueblo de aquella época ofrece mayores 
ejemplos de htjmaojdad y templanza ? Cuando la historia misma oo 
testificase eslas virtudes, ¿quién de los que han examinado y cono- 
cen su legislación , no las verá brillar en medio de su sencillez é 
ignorancia ? 

$ea como fuere, sin poder presentarlos como aficionados ni 
protectores de las artes , pretendemos que no se les debe mirar co- 
mo su s perseguidores. Si acaso destruyeron algunos de sus monu- 
mentos consagrados á la idolatría, atribuyase esto á celo de reli- 
gión , y no á odio de ellas. Alguna vez los vemos estimarlas y prote- 
gerlas; y cuando faltasen oíros testimonios, los que dejó el gran 
Teodorico consignados en las obras de Casi odoro , y otros de que 
hace memoria Felibien (*) , son harto ilustres y suficientes para sal- 
varlos de la nota de destructores de las artes : nota , que á nuestro 
juicio se achaca á los padres de la moderna Europa con tanta in- 
justicia , como otras deque algún día los librarán la sana crítica, 
y la imparcial filosofía» 

Sin embargo, estamos muy lejos de pretender que las arfes hubie- 
sen prosperado bajo su dominación: por el contrarío hemos asegura* 
do que la arquitectura perdió en ella hasta el nombre. Abandonado 
enteramente su ornato , olvidadas todas las ideas de proporción, 
.gusto y comodidad, y reducida, como dice Felibien» al ejercicio 
de hacer mezclas, y levantar paredes , sus profesores no fueron ya, 
ni se llamaron arquitectos, sino albanües, á que se dio el nombre 
de s tractores parietarii , que nosotros traducimos en alarifes. 

Es muy dudoso que exista hoy algún monumento de Su- tiempo. 
Las iglesias y otros edificios que mandaron levantar, reparados ó* 
engrandecidos después 9 ó reedificado^ enteramente» nada conser- 
van de, su forma primitiva. Por- eso hemos dicho que su dominación 
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formaba tina época del todtt > t*fcia"en la historia de !a arquitectura. 

(8) Los árabes del tiempo de Mehoma no eran meóos rudos y 
bárbaros que los primeros pneblos que pasaron el Rhin , y- desde 
luego se puede asegurar que fueron mas destructores. Una razón , no 
bien considerada hasta ahora, hizo que sus conquistas fuesen mas 
funestas á las artes, que las que habían precedido; y fue , que que- 
riendo Mahomft levantar su secta sobre la ruina del cristianismo, el 
judaismo y la idolatría , que dividían entonces el oriente , trató de 
inspirar á sus pueblos un horror igual k estos cultos: sistema que no 
se descubre menos en' sus dogmas y leyes, que en su conducta civil 
y militar. De aqui provino aquel furor con que sus tropas se die- 
ron á arruinar cuantos monumentos de arquitectura, pintura y es- 
cultura se les presentaban , singularmente si estaban dedicados al 
culto, cualquiera que fuese; y á esto no ayudó poeo la prohibi- 
ción de esculpir ó imitar cuerpos animados, que de las leyes judai- 
cas fue trasladado al Ancoran. Puédese inferir de aqui si las iglesias, 
'templos y sinagogas serían esceptuados en la general devastación 
de las conquistas mahometanas. 

Por lo que toca á España y artes españolas, está llena nuestra 
historia de testimonios que acreditan hasta qué punto fueron per- 
seguidas y desoladas por estos feroces pueblos : pero entre todos se 
distingue el del arzobispo D. Rodrigo , que vale por muchos. Al ca- 
pitulo ai del libro S de su Historia de España, se esptica asi: Et 
captas fnerunt onines Hispanice chítales, etmanibus diripientíum sunt 
súbversaf. Y mas claramente al capítulo % 4 dice: Conticuit r eligió so- 

cerdotutn Adto enim pestis invaluit quod in tútá Uispania "non re- 

mansit cintas cathedralis, quas nonfuerit autincénsa, autdirutá. 

Varios lagares de la Historia de los árabes , escrita por el mis- 
mo prelado, confirman esta opinión , y señaladamente el capítulo 1 4, 
donde contando la desolación de varias iglesias y pueblos de Fran- 
cia , que ifücendió y arruinó Abderramen, cuando iba en seguimien- 
to del celebre duque Eudon, dice' asi: Oppidá et ecclesias devas* 
tanrió f ti igne continuo comumehdo , etTürónis crntatem, ei Vécele* 
siam et palatia vastatiane , et incendio dimití diniit et ctorisnmpsit. 

Debemos sin embargo prevenir que hablamos délos árabes del 
r y aun del u siglo de la Egira; por que después , lejos de presen- 
• tavse en la historia como* enemigos de las artes, aparecen ya en ella 
-deseosos de protegerlas; empiezan á ejercitarlas por si mismos, y 
crian una' propia. y peentter arquitectura, 'de que h**go : Vendremos 
ocasión de hablar. Pero la épo¿a de su cultura no debe confundirse 
con la de sus conquistas, mas señaladas con testimonios de ignoran- 
cia y ferocidad , que con ejemplos de humanidad y buen gusto. 
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- Debemos deducil de lo dicho , que si alga buena dejaron los Go- 
4o* éi^Espena del tiempo de tu dominación* todo pereció al «furor 
de los árabes, y si algo* seUalvd todavía de- lo* monumentos roma-* 
no», aunque mas antiguos, esto se debería á su grandeza y á su inuti- 
lidad. Por cao liemos señalado la época que corre desde la entrada de 
los apodos en .España, hasta el establecimiento de los árabes en ella, 
coc&oenteraroeote. Vacía para lahistotia.de la arquitectura española. 
, . < Hada duramos dé fe cruelísima guerra que los iconoclastas /hi* 
éteron. noreste jüesapp^áitaa antes , porque en eUa fue preservada la 
aiqmfeotnra; poro ¿cuánto daño eolc habría resultado de los estra- 
gos hachos* «o- la escultura y la pintura: artes que sobre ser tan ne* 
cesarías al ornato arquitectónico, eran las que en la imitación del 
cuejrpo huinbao conserva^ao el modelo de toda proporción» -y él ti- 
poi'de toda belleza? .-..»■; -• • : J ' -.>; u • 

, . ; (9) Lostqiae han «tratado de fijarlas épocas de la arqoittcoara, 
mWan'lambteni<como*xaek>fp|ira la historiaideirar te aquel periodo dé 
tiempo que corrió 1 desde la ruina de las monarquías fundadas por 
los septentrionales hasta la introducción del gustoyqne boy -llama* 
V90»ig^iéca.ó4iéd^sfiOéVeT0 nosotros creemos' queielinodo de edifear, 
egftroataktoenEápaña desdóla tonUada«delosráraJ»sbafttttielaigio(issfi| 
lanieadd:iin¿caractdr peculiar y señaladaí, debe Ijanünen focasen nna 
*tpece<enílft btetoninde nuestra oropis> arquitectura*: Esta opona com> 
fweode? cuíltroi «siglos y medio , poca mas éV menos $eeto'>e»> 'desda 
lófs.prsaoiptoadei/vaii hasta los fines del-xu , y a ella pertenecen dos 
especies de arquitectura : ana la verdadera y propknaento r ;¿ira6e^» 
¿Hi do que •hablaremos algo en Jar nota, siguiente; y otra y qtie.yo 
llamaría, con mucho gusto, y no sin buena. f%on f arquitectura ^u r 
tur lana, por el país en que principalmente se usó , ; y de Ja cual da> 
ramos aqnt alguna! noticia. •' • ■ • . * • 1. « r. 1 ' " 

Son ciertamente raros y poco célebres 1o* edificios perteeeoieuv 
tes á esta. época. En ella, la construcción, aunque harto grosera y 
maciza} no» por eso resoltaba sólida ; pues no basta acumular mate* 
ríales para nacer edificios firmes , si los principios científicos no dis+ 
tribuyen, eli peso y fuerzas de. cada parte de la. obra, según el oficio 
y destino que tienen en el todo. Fuera de esto., los edificios de aquel 
tiempo eaaaJinmildes y ruines, digan lo que: quieran sus «noeraia- 
dpres : estaban todos cubiertos de madera , porque se ignoraba el 
arte de ha oer bóvedas ; -y.de aqni< resoltaba , no solóla facilidad de 
incendiarse^ sino también la de desplomarse frecuentemente los. te> 
chos , correrse las aguas , recalarse las paredes , y llegar mas pronto* 
mente al termino. que la condición perecedera de 4*6 cosas huma** 
ñas tiene señalado á las de esta especie. '< • .».,'...< 



(ai6) 

Sin embargo , Asturias conserva todavía algunos edificio» muy 
preciosos de esta época , que bastan para calificar el gusto dominan* 
te en ella. La iglesia del monasterio de VUlanueva , del tiempo 
de Alfonso el Católico; la Cámara santa de Oviedo, del de Alfonso el 
Casto; las de San Miguel y Sta. María de Naranco, del de Ramiro I; 
la pequeña del monasterio de Valde-Dtos, llamada la iglesia vieja, 
del de Alfonso el Magno; las parroquiales de ViHamayor, de Villar- 
Doveyo , de Amandi , de Avamia , de Deva* de Trevia* y otras de in- 
cierto tiempo , pero sin duda anteriores al siglo xlr, ofrecen á los 
amantes y profesores- de arquitectura, una cariosa colección de mo- 
numentos , por la mayor parte de entera y perfecta conservación, que 
no se hallarán en otro país alguno , y que señalan exactamente el 
estado del arte -de edificaren este largo periodo; 2 Ojalá que nues- 
tros profesores antes de pasar los Alpes en busca de los grandes mo- 
numentos con que ei genio de- la arquitectura enriqueció la Italia, 
buscasen al pie de los' montes de Europa «atoa humildes, pero pre* 
ciosos edificio»; que atestiguan todavía la sencillez y sólida piedad 
de nuestros padrea I- •■.♦•* 

Entretanto no me propasaré yo á analiaarlos, pues mm que Jos 
reconocí jnnobas veces, mírica he tenido el tiempo -ni la 'pericia ne«» 
cesarios para una operación tan prolija y deiiqada. Pero sfcdiré, que 
d carácter que les doy en mi discurso, se descubre coustaatem«nte 
en todos. Pequeños en; estreñí o ; de escaso y grosero ornato ; mas ma± 
ataos que- firmes, y mas pesados que sólidos; si por u un parte indi* 
can la ignorancia de sus artífices , por otra prueban mas cía rimen* 
t» la pobreza de aquellos tiempos , en que desconocidos del todo la 
industria y el comercio , ocupada la nación en la guerra , y eipue- 
bJb solariego-, agricultor y guerrero á un mismo t tempe', y obliga- 
do ademas á sustentar al Rey y á los Señores , hacía bastante con 
estender los productos de su trabajo al puro necesario para llenar 
otros objetos. No había pues sobrantes, esto es, riqueza: no había 
lujo: no habia bellas artes : ¿ cómo pues podría haber coa» que me* 
reciese llevar dignamente el nombre de arquitectura? 

. Pero una observación muy curiosa ofrecen -algunoe de estos mo- 
numentos; y es, que aunque en ellos se descubren todavía los typos 
y miembros del antiguo ornato tóscano , bien que bastante altera- 
dos en sus formas y módulos, alguna ves presentan tal cual rasgo 
del gusto y : ornato arabesco , como se ve en la Cámara Santa de. Ovie- 
do, y en los trepados de las ventanas estertores de la iglesia de i 
San Miguel de Lino , que son del siglo ix; y acaso vendrán del 
mismo origen los capiteles labrados con caprichos de escultura , co- 
mo los de la iglesia de Villaoueva y oirotv Mas no por eso califica- 



réyo esta arquitectura* de arabesca , no tolo porque la que hoy lleva 
«ate nombre no nació hasta: la* fines del siglo vm, ó principios del i<, 
sino porque nada hay nía* distante que el carácter de e»ea , y de la 
<|u& llamamos asturiana. No obstante, congeturamoa qne, consistien- 
do entonces la mayor riqneza délas iglesias y señores ea esclavos 
moros, ganados en la guerra, podo muy bien haber entre ellos al- 
gasias arquitectos; asi como ciertamente había algunos orfebres y 
plateros de esfce origen, lo» Cuales verosímilmente ayudaron á los 
artífice» asturianas, inspirándoles tal cual idea del gusto oriental 
aeerea del ornato, que ya empezaba «prevalecer entre los suyos. Por 
lo menos ti ó hallamos otro modo de señalar el origen de este gusto 
arabesco, que se descubre en alguna de las obras de arquitectos as- 
turianos* Tales son* por ejemplo, las que construyó Ti oda , qtte 
*tvióy trabajó en tiempo de Alfonso el Casto , y á quién no sé p¡ue~ 
4¿e tener por moro, ai ¡por esclavo , porque ni lo sufre la analogía de 
su nombre ^ ai-menos la distinción y calidad' de su persona , que se 
lee -firmando los privilegios Reales á la par de los obispos y de tos 
oficiales del Palacio (*). • ■ 

•' Aten conocernos que esta arquitectura no se contendría dentro 
4*' los límites de Asturias por el largo espacio de tiempo que coo*¿ 
préndeme* en au época* filia •sirvió sin duda para todas las poblad 
eioaés y 1 feMubleeim tontos > hechos por los reyes de Asturias id»e Ist 
parte de acá de ios montes , y mucho mata después que tras**éadu 
ka corte á León, á principios del siglo * , fue mas rápida la pobla- 
ción de aquel reino y el dé Castilla. Sin embargo, congeturamoa 
qne hasta después de la conquista de Toledo no pudo engrandecer*» 
se?*i mejorarse su estilo ;-y uñar prueba de esto es, que para ene*» 
recerífc, Lucas 1 de Tuy Ni eseeleoem de las obras qué mandó cons* 
trotr en Burgos D. Alfonso* VIII, cuando fundó allí el monasterio de 
las Huelgas, el hospital de Peregrinos y el palacio Real, dice, por 
gran ponderación, que eétos edificios se hicieron de piedras-, ó la* 
drilles (**); cuya espresion repite , hablando de los qne mandó edi- 
ficar en León la reina Doña Berenguela (***), Esto nos hace creer que 

: » /' i- /■«"-*•■ " - . . 

(*) Ambr.de: Morales en el lib. 13, cap; 40 de su Oren, g*m. 

(**) Taoi prasdictum moiíasterium , quam palathim regale , quám etiant 
hospUale cum capelia sua de lapülibut, vel laterculis coccii, et calce con» ir ac- 
ta sunt , et auro ac variis coloribus depicta. Lucas Tudeñsis. Cron. jtlttndi, 
pag. roibi 108; 

. .(***);: 4£4¡gc*tj¿ Begftia Btrengaría palatinoi regale ía Legiones* l*p*<&% 
bus et calce ? juxta monasteriam S. Isiaori, et turres Legioaeniesquas ReX 
barbarus quondam dextfuxerát Aímanzor ex calcé eí laj>idt bu s símúiicr res* 
tauravjt. Id. pag. tnihi U0. • ; 
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por.entonaes 1* mayor parte <de laa fáb«eaa,serW fofajíra 6 tegrrV 
las» ó tal vez de adobes | ptca deotso mo^,/¿¿ qu¿ vie«dr¿ej> la» 
«¿presiones del Tudenee, si no conspirasen andar huí ideado la» mag- 
nificencia de aquella», obras ? Mas por |o que toca á«u «carácter, te- 
nemos por eierto que no se alteró, ni cambió basta tos dinas del si- 
glo xii , como esperamos man* Cesta* en la* notas siguientes. . . 

( 1 0¡) Ya están de .acuerdo lo* .eruditos en. qae'bt arquitectura 
llamada gótica, Ueva ¿sin raxoa eatfc titulo , y. q**e no sabiéndola in- 
íyentado > ni ejercitado tos godo*, no puedejpertea*tcer<en*maj)era al- 
guna á los tiempos de su dominaeRm. En consecuencia han querido 
distinguida ron otro titulo que na envolviese una idea falsa » ó. equi- 
vocada, de su origeit ; y persuadidos á que cate modo de edificar se 
debía á. los -alemana»» le baptizaron ssn debenciot» coa el'Jioaabrede 
arquitectura tudesca y apelativo >que.iia paevaiíttkto eatrc , muQbo» 
moderno» * a* -del iodo fon»»t«ros en la bis loria de. lee antea, y. de 
que, bepto* «©soleos mismo* ussdo alguna Vea. Masiahpsa vivimos 
persuadidos 4 que este último sobrenombre conviene tan poco á la 
arquitectura de la edad media, como el de gálica : pues hó constan- 
do? que lo* alemán ea la hayiao inventado 4 mejorado, ot «¿¿testado ja- 
mi* .e^aUuiv ámeme, creemos que 00 bay rano*) /.bastante* ;pa#a< a t*i- 
but>teja>ed ningún -concepto.» Esta opinión ¡nos l*a oMigedto*á Jirpea* 
ftigaftinaa de .propósito su -origen , .y Tal resollado detonsatras «indar 
gaejtems- dará raateria á< la> préñente nota. Creemos- que nose espera- 
ran de nosotros pruebae concluyen tes. en malrria ejue. es de suyo «in- 
cierta y congeturaH y en la cual , si abrimos un sistema que. loa pro- 
íesorea puedan confirmar por\ medio des, anal«dta cieotHiao de Je» 
obra* pertenecientes é- el ltf, tendremos U sa¿üm*ocwm de -haber ade- 
laolado muche* mas de lo que debe «¡petarse de ún> mero aficionado* 
. £s muy frecuente en loa libros qufc ¿naleoi dfe afquáttetoear, aetrU 
buir a tienrpos muy remotos edificios dfe época reoietite, y cbaviene 
tener a la vista esta observación para no -dejarse alucinar con el tes- 
timonio de los escritores. Como por otra parte los 'edificios áejm me» 
día edad hayan aido muy perecederos, según! hamas.'notadu^y de 
aquí resultase la necesidad de repararlos, y aun reedificarlos del to- 
do, perdiéndose asi, Ó desfigurándose sus formas "pTThíIII vas , es"cla- 
ro que el testimonio» de su primera Cdrístr necia» y imfeca'ncfcdarirá 
por si solo una prueba decisiva en favor de su presente forma. 

Sirva de ejemplo I a celebre iglesia de Sta. Sofía, que liemos probado 
arriba con autoridad de la historia tripartita , haberse construido en 
el siglo iv. Mttizhv (*) da* 'una rason exacta de laa renovación* que hi- 

(*) Lili. 2, eap. í, art. Antemio. ...... 



mó^éé es]tf (¿lefia ftistiniáiB*! '**ÍiéMfc*tf «fe 1os e&ebres arquitectos 
griego* ¿ Ante toío* Isidoro.' FeltWen (*y *#©** de varias reparacio- 
nes» qn* reeibfó'tas^ttéa ?f entreoirás , de f trtia havto grande j con- 
siderable en tiempo del Emperador Basilio ei Macedón ; esto es , en 
el aigló ir. No sabernos si huboi otras posteriores ; paré los que ob- 
serven despropósito 'sn estado presente * tto podrán dttdar que -los 
t^ttts^iferM^Ott íkrii^en^rtfortoa ^po* loUaenbséri lo etfierior', 1 aña- 
diéndole 1 mtieftids' ót*á*ne4to§ de *n >pro^>io gusto. No «frrmarémo*- 
jSot ¥%0'(\ñe l ei\i^Hhi nAja'íperdHdo enteramente su forma primi- 
tiva/ Pudiere* taoty totén conservad algftfá* parte de «lia Justittiane 
y el Eíñjperador Basilio *eñ' Sus renovaciones: pudieron nacer lo mis- 
ino los turcos, contentándote con adornarla por de f uera á su gtis~ 
t^V^pe'éo-qthéft'iy ÁreVerí d' *e'ste*e* v oon <4>tétft«n*io de la tri- 
pdhrdit/J tfueífóf a^k^ur*del]aatf*«wg¿esia de firaf/ Sofía perte- 
ifécéai siglo *'♦£■' ' '»" ,: - . '- ••»''< -<-• *• »?í«.' ' • -- •<! . • 

"E» t piíesy íteceftatlovp*^» fijar éU*ge*ode a***tr«t investigaci** 
ites/ buscar edificio* de entera* cotí servicien ; y averiguando can 
buenos testimonio* éh tiempo «que fueron construidos , someter- 
los al examen ¿raaiítieo, como «él tínico medio de conocer su forma 
y eséncta 1 , síh eaet #, en^rroii ni equivócacioneav ; 

1M Prbée&léüdo, puesV tefire<?sre método', se puede asegurar sin 
reparo*, que no se ^ttftréfeft 'Europa edificio alguno del género lia-* 
añado gótico ó tadecco, que conste ser anterior al último tercio del 
siglo xi i. Esto es^o que podemos deducir de la observación de aque- 
llas fábricas , cuya época está seguramente conocida-; pues las que * 
con sin disputa anteriores á la que ahora fijamos , pertenecen al 
rftódo de edificar', dé qne hablamos en Ja* nota anterior; y 'las que 
¿onecemos del género llamado ^tft&o*, no tocan ui oleanaan d aque- 
lla época. *'»" •' ". . '-''i'.' • ¡- ' 

' Ni íjos detiene la' autoridad de Vasari , de Felibten , de Miliaia y 
«otros escritores; pues los testimonios de que se valen, ó solo prue- 
ban , como ya hemos notado , la primera edificación de las obras que 
«¡tan, 6 : favorecen 'positivamente nuestra opinión cuando siguen la 
«árie^de sus reparaciones. ' ¿l • t c : - - • * > 

'*■ El mismo PeHbtén, que fnefct mas exaeto en señalar esta serie 
y el estado progresivo de variad obras célebres, se puede citar en 
abono de nuestras con ge tu ras. Los famosos edificios de Francia , á 
que se dá tafo remola antigüedad , construidos con los restos de otros 
mas antiguos , como la famosa capilla de' Aix , pero destruidos des* 
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pues por ia^devasucioDe*, por lo* io«eiufo»,,á jpj> eltieijsfe telo* 
y repetidamente; rep*sj|KÍo« y teooyaflo* ,.»e> ban tomado;, *cg»n *ste 
autor ,1a forma que hoy. tienen; esto c», ia formai llamad* gótica* 
sino en el periodo que comprende nuestra época. Tale* son la cate- 
dral de Árnicas , la mas antigua de aquel reino , según nuestro* cora-5 
putos ,.que pertenece al ( t4?o ¿ : la .dq Beim**, incendiada, en i a voy 
reedificada hacia la mitad <Wl siglo ¿mu^U de Steasbuf go f quedada-, 
¿ lo* -fine* 4«J xw, reedificada <i^*do.u>es > 4el<;ui:itA Los principio* de¿ 
nv, ,y ampiada COR.** célebre turre ¡hacia; l*jnita4 delxy,;.la* de 
Roban y Bourges, que pertenecen ¿awbien.aJt *ix x j otras muchas 
cuya citación, omitimos por. evitar modestia » pera se podrán ver- 
en el mismo Felibien (*). 

. tOtto tanto puede decirse, de las jgje¿ias, de, AtaUa i9 donde, (a roa* 
celebre de la media eó>d ^qfee. es etiDpn^o ,(^ ^of^ii^^coi^^irr» 
da en el siglo xi, no pertenece todavía al género góti$Q , v put* no es, 
mas que un eouj^to.de'mfl4?ho*troiw*ídeA^^ 
te por los negociantes, pisanos , ni tiene otro, mérito que. la, buena- 
unión, de estas- partes * debida a la pericia del) griego Buscheto. I«o* 
do* Pisa* Nicolás y Juan, padre é hyp,, célebres y antiguos arqui- 
tectos de aquel pais en> el gusto llamado góüfQ 4 pofiqreftierpn hasta 
el siglo xui : prueba bjeo, *laraide.íyie,entpnce^ (ue k ,io|r¿qdu^ido en 
Italia*, pues no se cúa obra alguna de ejtftgén4tm««nterÁpr ¿Jlas de lo*. 
pisas» ■ i )'•'»..«■ -v »• - 

Lo- mismo pensamos de las de Alema nu t por que, sobre no citar- 
se, ni constar de ningún edificio del guato gótico anterior á nuestra, 
época, nos atestigua Fclíi>ien, que e;fi 1* escuela de arquitectura, 
que Juan de Pisa tenia eurAre*»o r supa^i» t babja muchos cüscipulos; 
alemanes, algunos de los cuales trabaja ron,^ o, cr.cdfto en Roma ¿y 
no es verosímil, ni que si en su patria floreciese entonces este mooV 
de edificar, saliesen lojs tudescos i estudiarle fuera ,, ni' que si ellos 
hubiesen sido sus inventores, estuviese decadente en Alemán ia. cuan- 
do florecía en el res! o de Europa. , . .< 

Finalmente* pensamos. lo mism.p de nuestra Espina, pues las cate-, 
drales de León, de Burgos y Toledo , las mas bellas y antigua» de to^ 
das, pertenecen también al siglo, 1^14; con la circunstancia de que 
la de León , que en nuestro dictamen sobrepuja ;á todas las de Euro- 
pa en belleza , las venee también en antigüedad + por haber dado 
principio á ella el obispo D. Manrique al espirar el siglo xu ¿ esto es* 
en ring* O&P* S*gf±W$5*) Concluyendo > pues, que el principio 
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«le eata arquitecturas© puede atrasagse mas quo has}* lp> u>« &,4* 
aq^el »ig(o ,veanv>* s^ podemos descubrir sfiMénea. fuaroo, su* inven : 
torea, en Europa , .5 ,d«4 donde towaron su* orígenes. 

Un modo de edificar ta.n diferente; en su folyna y ornato, del. que, 
prevalecía en ia época anteeeifoole > J *i *« puede hablar asi > de 
tan contrario y dislintp carácter, cieriamenteque.no podo Dallar 
si^a modelos, ni ten,er/*us orígenes en los países que le, adoptaron* 
A haber nacjdo encello** sei;i a, mayfHcil se£a|ar en algunos edifi- 
cio* de^aquqila'épqcat \a &é>¿ejd<? «Itera ciopes poi .donde «1 guato ar- 
qni tectónico.» desd/B los fines átl siglo xw» había, ,yenido¿ hacerse 
rico ¡ jj atrevido y elegante , de sencillo, tímido. y pesado que antes* 
era. Podrían por. lo menos señalarse, en cada país de los que adopn 
taro t n este nuevo modo de edificar, las causas, u,ue produjeron. tan 
notable resolución , y nada ,de esteno* presenta }a historia de la* 
afte;s aptes de;ia época qué hornos señalado. <, /. .. . /* 

- Por el cpntrario vemos dos cosas. bien, digna,» 4e advertirse en, 
abono de nuestra opinión,; una que la arquitectura llamad* g$Uca 
6 tudesca se apareció de repente y casi á un misma tiempo . en. toda 
Europa, y otra que aparecip ya en su mayor pompa, y perfección. 
Francia, Italia , Alemania k España .(*) , que, no vieron acabada nin- 
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'• (*) La piedacHlé los Reyes r . tan' dados en el siglo xii á restablecerla dig- 
nidad del culto' y las iglesias» y ¿ enriquecerlas mas y mas cada cUa ,y «1 
aumento de poder y riqueza , á une caminábala nación despjpes de^la con- 
quista de Toledo y la victoria de las Navas, prepararon también á la en- 
trada del siglo xiii el 'engrandecimiento de la arquitectura , y la intro'dúe- 
eioa'dei gasto "oriental ,- que tantos españoles y estraageros- Tenidos 1 de Ul- 
tramar ¡á España batían podido esteuder por: ella». Nosotros no tememos 
fastidiar al lector con la ilustración de punto tan importante á la his- 
toria de nuestras artes , y singularmente de la arquitectura ,' y por esto 
no omitimos los testimonios qne pueden servir de apoyo á nuestras'con* 
geturas. Entre ellos es muy recomendable el del obispo O. Lucas de Tuy, 
autor cooteporáneo , que con singular estudia nos conservó la época de Ja 
construcción de una gran parte de nuestras catedrales góticas, y otras 
obras insignes del. misino, gusto. Copiaremos, pues» exactamente »j)¿ p St 
labras. , dejando ,á cada Uno .el cuidaao de aplicarlas al objeto de la presan- 
te nota, 

Hace primero memoria délas iglesias de Leq^ y Santiago, edificadas 
en tiempo de Alfonso el IX , diciendo : (fhrenw, Mitad* pag* íl&j.J'/vic 
reverendas Episcopus Legionensis Man rictus (debe decir Alamicus) ejnsdemr se^ 
dis Écclesiam funduvit opere magno , sed eam ad perfectjiofl&R, non duxit r Tu/4f 
etiam fúndala esi eccUsia Ti, Jacnbi Apostoli % quae postea per re^e rendís simun\ p&> 
trem Pefrum Jacobcnsem , Arckiepiscopum est glqrt'osissime tonjecnUa. HaVla 
después del celo con que los obispos, movidos del piadoso ejemplo del .$*** 
to Rey D. Fernando y su madre Dona Ber enguela , se dieron 4. construir, 
magníficas iglesias; y dice (Ib. pag, 113); Mo lemp9*e**v*.rtn{Us,simtss pm*r 



giro edificio gótico en el siglo xu, presentan ya en el xm sus mas 
augustas catedrales; V lo que es rodavia mas raro, tienen ya por 
este tiempo los mas célebres arquitectos que florecieron en este gé- 
nero. Tales fueron Couci y Montreuií en Francia, los Pisas en Ita- 
lia , Erwino en Alemania?, y Pedro Pérez , autor de la iglesia de To- 
ledo, en España. ¿Quién, pues, dudará que esta revolución arttsti* 
ca se verificó hacia los fines del siglo xtt h ¿Ni qtfe la causa que tor- 
vo tan geftetfa! influencia en toda Europa, estaba fuer* de ella? 

: Esta -reflexión, que nos obliga á buscarla en atraparte, nos 
conduce naturalmente al oriente ein pos de aquellos innumerables 
ejércitos qilé pasaron del occidente á los fines del siglo xi, á con- 
quistar la tierra santa: que penetraron por la Europa oriental al 
Asta y al Egipto: que conquistaron una parte del Asín* menor , la 
Palestina y Id Siria: que erigieron soberanías y principado*" «n* 
Nrcea, en Aiitioqtría, en Jerusaten, en Cesárea, en : Tolem'aidar, y 
en una y otra brilla del Jordán-, y finalmente ¡ que en estos países» 
por espacio de dos siglos, repararon, ampliaron, y aun fundaron» 
de nuevo ciudades , pueblos, castillos y fortalezas. 

Nada es tan natural como atribuirla revolución de que tratamos 
i este principio , qué reúne en si cuantos caracteres son necesarios 
para producirla. La industria, el comercio, las artes nobles y me- 
cánicas estaban por entonces tan atrasados en 7a Europa occidcnfaT, 
como; florecientes y aventajado* ea el oriente ; y si particularmente 
se trata de la arquitectura , esta diferencia era sin duda mas notable, 
como después veremos: Prescindiendo, pues, déla revolución que 
las Cruzadas causaron en las ideas y costumbres generales de oc- 
cidente, de que lian, tratado muy de propósito el inglés Robértton 
j otros autores ,' ¿ quién desconocerá la influencia ^ne tuvieron en 
él arte de edificar? .' 

?ar,a probarlo mas particularmente, es preciso suponer que los 



ftoderhusí Jireñiépiscóptís Tobianas ecefesiam ToUtatiam mirabiU apere fabri- 

tn*iU Praáatiiissiimti MkurtcinS, Bpiscopus Burgensis, eoclesiam Bargensem/orti» 

ter et pul ere construxit. .Et sapientissimus Jvannes Begis Ferdinnndi cdnceWa» 

Hus eccbtsrarh J? ultisóleti fiíndh rit :. . . Bit , tempo re procedente , factus Episeepus 

Oxomienth , etcaisiani* Oxoniirhsrm- opere Magno cottstrnstit. 

- JVóbilis Nunnift Astorieensis Episcupus inter alia qu<c prudente r gessit f muros A*- 

9oríóensis urbis , Kpiseopinm , et ecúlesia claustrum fortíter et ptricre stndnit re* 

pararé. Regula jnris Lanrentius A uñen sis fontifex ejusdem eeclesiam et episco- 

pittm, quadris lapidib&s fabrie/ivit,' et pontem injtumin* Mineo jttxtaeamdem «Ve- 

*4iemfuné*4¡t. G*A*róitts efiam Stephanns Tudensis y tjnsdem eeclesiam tnagnis 

lapi&ikut cónskmmavk'ei ad corisecrétionem us<jne perduxit. Pins antem et no* 

j>tto'M<trtfau$^amñrc*tt¡s Bpisoopus % in ccifesiis cohstr*ettdis , monasteriisatíe 



t»3.) 

ejércitosnquá pasero* > He las variar partes deEurbpa, Netarott* twft- 
sigx>» arquitectos, y que ios emplearen , no solo en levantar maqui- 
ñas miliares , siuo también en 1a reparación y fundación de las ciu- 
dades y poblaciones que hubieron de conatruir mientras duró s*J 
dominación. Consta por el les timón i o del Sr. Joinville, que con 
San Xiüis pasaron a "Ultramar arquitectos franceses , y de Eudon 
de IVJpnfr^ttil., upo de ellos, diceJMibieoqu& edifica en el sigfoxfif 
rou chas iglesias en Francia, Panlo-Ernil i o atribuye á arquitectos ge- 
n'oveses'y lombardos muchas de las obras que se hicieron en el cer- 
co de A.njio,quía« y en el de Jerusalen; y era también lombardo el 
autor de aquel famoso «astillo, que; maestra historia de- Ultramar 
describe y pondera tan de propósito,' diciendo, que el 'arquitecto' se 
llamaba Cisámás ftibjó i , capítulo 226); y aunque en éste puntó 
no ¿enganws .memorias muy exactas,! yo no dudo que irían también 
arquitectos de los demás reinos de Europa, sin exceptuar la Espa- 
ña (*) : por'que, ¿cómo podia dejar cada caudillo de llevar consigo 



r*seaur*ndis , pontib^f ot kospitalibus eedificandis continuo prtebtbat operstm 
tJJUaceto.- » -1 ,i t , * ' * ' 

Mu e tafos snñctisoper*hnf postri faui insistunt Pontificas t e€ Abbattt rjf¿; tt 
aliiquomm momita l ¿cripta surtí ín libro vitas. Adjuvanthis sanetts operibus lar* 
gis sima mana Rex magnus Pernandus et prudentissima materefus Regina Beren- 
faria multo euro, argento* pretiosis lapidibus et seriéis ornamentis Christi ecebes* 
sias decorantes* 

(*) • Se estragará «¡a anida la .con ge tur a que hacemos , de que tam- 
bién Lábrian pagado á Ultrajar, arquitecto» españoles i ouando nuestra 
nación? es eaduido del mtaeitode .lasque enviaron tropa* él» guerra san* 
¿«vAsi lo siee te • Paulo ffSns^p fiuadadaen una razón plausible: á sabe*, 
que entonces teoiam>a nuestra- particular, cruzada dentro de oasa, üispani l 
dice 1 siwn sacrutnbfMNtU dátil <*dversus Sarraceno rum tetras reliquias #e*e~ 
bant (De IL G. Franc, lib. 4). Pero nosotros hallamos testimonios muy po- 
sitivos para desecha* la autoridad del escritor varones > y nos parece con- 
veniente indicarlos aqut, á nn.de desvanecer un error que se ha hecho dé* 
tiraaiado couHiA 9 >no «éuien ¡jtcrmasento , d mengua de «mesuras glorias. < 

La ^ran conquista de Ultra uiar, t . traducida ó mas. bien compilada dé 
orden de nuestro sáiáa Bey U. Alonso X» hace honrosa y singular memo» 
vía de algunos espadóle* que<estuvieroB:en Palestina: eita áfimni'GomeW, 
que- prestó su. caballo- al Rey.- de Jerusalen ten el aprieta de Damasco (lib. 3, 
cap* 291 ): á Ped*-o, prior del sepulcro, y. luego Arzobispo de Tiro, Bo- 
tara! de Barcelona, de> quien dice que fizo mochas buenas obras enrfa tierra 
(I ib. 3, cap. i2dd):.á D. Perogonzalefc , que salvó la vida al conde de 
JFlasides sobre Anúaquía (lib»2* cap. ¿2)t y aun cabaUeroide España^ «ue 
no nombrará, quien Licoradin Soldán de. Damasco* pagado de suivaibr 
y virtud eoapmettdc* á su muerte la «guarda de su estado :y de>susiiiJDs 
(lü\ 4* cap* £08). Forro* sos* documentos de aquel tiempo , consta de 
mueJaos empanóles que pasason también á Ultramar: tales nieroni el judio 
Benjamín de Tudela > que en medio del movimiento general de los crssttav 



("4) 

cata especie d* ministro», tan necesarios en la dotación de prcejércifo 
que iba á conquistar y hacer etiablecácnieatoa? ¿ Ni cómo será creí* 
ble que abandonasen un objeta tan esencial como la arquitectura 
militar y civil á los artistas del país enemigo ? 



■arpara ganar el sepulcro de «Jesucristo, fué á saber el estado dé su na* 
cipn en. el oriente:.!). Lucas* desffuea Obispo de Tuy ♦ que consta haber 
estado cu Jerusalen. hacia los fines del siglo xn ó principios del xin, y el 
célebre Lulio, que después de haber corrido como misionero aquellas vas- 
tas regiones, formó á su vuelta nn nuevo proyecto para ganar la tierra 
«apta» acaso mejo* combinado que las qne antea se habían seguido, y 
tristemente malogrado. Pero los testimonios mas decisivos ,se hallan al €*• 
pítulo 209 , del libro 1 , déla rnisiua historia en estas palabras, «E estos 
¿dos hombres honrados, el conde dé Tolos a, e ef obispo de Ptiy t de que ya 
«diximos, cuando salieron de su tierra para ir a Ultramar, mov^eVon gran 
« gente con ellos de buenos caballeros de armas* e de hombre» honrados, «asa* 
«bien de Tolosa, como de Pro vencía, como de A l bernia , e Santonge, e de 
«Lemocin , e de tierra de Cahors, e del condado de Hedes , c de Carta - 
« ses , e de Gascona , e de Catalanes. « E como quier que gran guerra ho- 
«bteaen con moros- en España desde los puertos adentro , que es llamada 
«España la mayor , ca de la una parte D. Alonso el viejo , Rey de Casti- 
*lia guerreaba cou Toledo , y el Rey D. Ramiro de Aragón sacara su hues* 

• te para ir a cercar a Lérida, mas por todo esto no cesó* que de todos 
«loa reíaos de España que de cristianos eran no fuesen caballeros , e otras 

• gentes.» Al cap. 20, del lib. 2. E eran también con* ellos una gran pieza 

■ de España la mayor: E todos estos posaban juntos ^porque se entendían 

■ mejor, c se armaban de una manera:» y mas abajo. «A la otra puerta, 

• cerca aquella do estaba un turco que llamaban Carean, posó el conde D. Re* 
« monde Tolosa e el obispo de Puy, e con ellos D» Gastón de Bearfe, e todos 
pies tolosanos e proveníales e gascones, e otrosí los de Cataluña e de todos 
«los otios reinos de España, que eran ay gran pieza de ellos en la hueste.» 
Al cap. 49. «E una compaña de caballeros españoles, que hay había qne 

■ aguardaban al conde de Tolosa , de que el ficiers cabdilto a D.-Perogon*> 
«zalez el Romero, qne era muy buen caballero de armas , e era natural 
«de Castilla, e hizo muy bien aquel día: asi qne tres de los mejores caba- 
lleros qne habia entre los moros tnatd por su mano de lanza e de espada. • 
-Y. finalmente al cap. 120, donde recontando las tropas-que saltan ú la fa- 
mosa batalla de Aatibquía , y la descripción que iba beoieudo de ellas el 
-Bey Corva l án «u privado Atnegdelis, al pasar ctettoo délos cuerpos, ó ter- 
cios,. dice: k Entonee Corvatán que estaba en su tienda, cuando vio aque* 
xlla gente tata desemejada de la otra parte,' preguntó a Amegdelis e dixoles 
«¿sabes tú quién son aquellos qne están apartados? Nunca vi' otros tales, ni 
.«otra tal gente, ni semejante de ellos. Dijo Amegdelis : señor, bien lo pue> 
«des saber que aquellos son los muy buenos caballeros del tiempo viejo, 
•« qué conquisieron a España por ei su grant esfuerzo : que ma* moros mata* 
«noi|\ellns después. que nacieron que vos tooft truxtsteys aquí de Yoda gente. 
« Éaunquelosiotjroa fuyaa del campo, sepades que eátes non fuirifen portiui- 
«gttba nisfsera: «qneconocen que han logrado bien sus dias; e si tes acae- 
«.ciere querrán ante morir en servicio de Dios que tornar tas cabezas para 
«fiiir.* E*te terció de: viejos españoles pasaba de 7000 hombres y segwi la 

" ' historia* AUu .*.*.: 
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( a»B) 

... «Supongamos ahora esto»jtrqaitfct^s<e«r<^éo«^4Ad4i»«*i«kil« 
e^tafttfcuceioudegroaerosy'uumild&s ediücios, ctím* eras» losde oc-> 
cideate en la época Anterior, y .trasladados de repente á la fíat* de 
tantea grande» monumentos <eomo,uon tenían entonces la Oréela, la 
Fenicia, el Egipto y otra ai región** por donde penetraron : ¡cuáles 
no serian' su, sorpresa y su. adnúaaefQñl ¡Llevados después á la imitar 
caen pór> Ja aaluraJe^misaaai y es&muiados mucho mas por «1 in* 
tcarés^quHm duda sino que Jiaj&Ualo* mayores esfuerzo* para en- 
grandecer, so estilo y lomar de su» sándalos cuanto Cues* accesible a' 
s<ua conocimientos , y acomodable i lo* objetos en que se empleaban? 
He aqui , pues , los conductos por donde el guato oriental pudo pa- 
sar, y pasó probablemente ni occidente* 

: Re o bátante, . se dirá* que el modo de eflifiear de <que hablamos, 
no se ñauaba en alguna parte .desatiente peal aeja le conocemos , y 
que per tantottio pudo ser obje*o de su imitación. El repara es justo; 
¿ pero- no pudieren hallarse esparcidos aqui y allí sus tipo*, sus for- 
mas y carácter ? E*ta investigación dará materia á la nota siguiente* • 
Entre tanto ereemos haber hecha verosímil /probable, ■ que el mo~ 
do desedificar llamado' gótkú í* tudesco y vino del oriente á Europa, 
traído por loa iag*nieroa y arquitecto* que* patacón con. los cm*a<-r 
dosi Pafrecepor lo mismo que se le .pudiera dar al nombre de.arqui-* 
testara oriental, despojándole <4c unaveade los titulas. que llera 
sin ninguna ranún. 

- ( i s) Habiendo indicada el origen, la época, y los inventorea 
de. ^arquitectura llamada jpkica, restaños determinar las fuentes t 
donde pudieran tomarse squeHasi parles p miembros que moa ao>. 



En sama, no eg menos probable , que asi como con el conde de Tolosa 
pasaron á Ultramar muchos españoles , hubiesen pasado también con el 
cardenal Pelayo, nuestro compatriota, que en calidad de Legado Pontifi- 
cio , y como general mandó la celebre espedicion de Damiata; y con Ti- 
baldo, Rey de Navarra, cayos estados no solo confinaban, sino que se 
mezclaban con los dé la Navarra española. 

Diráse, que todo esto probará el pas"o á Ultramar de muchas tropas de* 
E«pana , mas noque pasaron arquitectos españoles: pero siendo el ejercí*' 
to que llevó el conde de Tpioaa uno de los ibm numerosos y ricos que pa~ 
saron á la guerra santa, que mas se detuvieron en el oriente, y que mayor 
parte tuvieron en las conquistas y establecimientos hechos allá , ¿ por qné 
no podremos congeturar que entre tantos españoles como le siguieron, fue* 
se algún arquitecto, ó ingeniero, singularmente de Cataluña , donde em- 
pezaban ya á florecer las artes y el comercio? Por -cierto que no hay me- 
jores pruebas para congeturar que en el siglo xn asistieron á las es pedicio- 
nes de la guerra santa arquitectos alemanes, ingleses , y aun franceses} y 
sin embargo U congelara es tan probable en favor de ellos, como queda 
demostrado. 

^tomo ii. ag 



ftabdamente k atraetericar? y distinguios Ufl ; examen: analítico de 
ellos , heob* eiei«4fkrantente, y aplicado' el paralelo de' ote nodo de 
edificar* eolios que prevalecían en oriente , produciría la mejor de- 
mostración 1 de nuestra» oongeturos : pero como esta operación exija, 
no soto macho discernimiento , sino también mochísima pericia en 
la teorice del nrfcj «ios contentaremos con nacer owv tentativa acerca 
de esto pqnto, que eshasraduwde pUade* llega* »uest*os< esfuerzos. 
- • Pues que los -orígenes 4* ía arquitectura, de qate tratamos , exis- 
tían en el oriente al tiempo* drías Cruzadas, es necesario reconocer 
cuál eré entonces allí et estadó'de lá arquitectura, y qué especie de 
edificios pudieron presentarse a: la vista de los arquitectos europeos 
que pasaron alia desde los fines del siglo xt. 

• -8¡ por ^mhrra 'e*tó**profes»res observaron ¡algún edificio media- 
rfemente c**ser¥a<io der buéfc tiempo deis arquitectura : #ri*ga, m h*- 
Wi«> egipóia y* fenicia ,• o* bien la* celebres tuinas de otros, que 
si» dada existían en el Asia por aquella' época , no por eso contaré- 
«sos estas obras entre tos roodefosde imitación que se propusieron: 
no tanto por lo que dista de ellas la arquitectura de que hablamos, 
ctMtnto porque atendidos -el gusto ytas ideaste aquellos artistas <, se 
pu¿d$ fcsegurWr -qti* rioj les parecer i ta* dignos de atención. «La ¿¿nei- 
ttéx y la regularidad ,- tan «preciables á Ips que jungan por buenos 
principios" •, ■sorprenden muebo «aenos á quien no los conoce, que 
la estrañeza y el artificio ; porque nada arrebata tanto ai hombre 
mito, como ios objetos que saliendo mucho del orden- coman, y 
presentándose a sus ojos como otros tontos prodigios cuyas catata* no 
aJean^ sás>en4en su atención^ $ toftieraaií, por deeirtoas*, 4 en* 
carecer! os v a dmir arlos. De aqui es, que la s bellezas arquitectónicas 
del antiguo estarian tanto mas lejos de ser admiradas é imitadas por 
los profesores europeos , cuánto mas se acercaban ala regular y sen- 
cilla naturaleza doede se habían tomad a sus modelos. 

* Por el contrario , la arquitectura griega de la. media edad pre- 
sentaría á los cruzados gran numero dé" edificios T , que por su misma 
ejstrajneza y ,ap vedadle,* debieron parecer mas dignos, de imitación; 
Las historias de aquella guerra están llenas dé testimonios que prue-¿ 
ban la estraor dina ría sorpresa con que los europeos vieron y admi-> 
raron las iglesias, palacios y edificios de Constantinopla , por don» 
de todos pasaban para penetrar al Asia. Pueden leerse muchos de es- 
tos testimonios en el Discurso preliminar a la Historia de Carlos V, 
escrita por el inglés Róbértson , y sabiamente alegados en apoyo del 
paralelo general que formó allí de la rudeza de los europeos. con la 
cultura oriental : los cuales con mayor razón se pueden aplicar al de 
la arquitectura de uno y otro pais. Nosotros , sin repetir los que se 



hallaren aquella efcra (?)„ sol»AÍfodirpmo*,titi*, 1*mA+4*m*tip 
hifttork.dfi Ultramar 9 qoe; o» «by- del praip^á^; >u> » <•> . ,. r 

Hablando «1 c*p*/»i , lib. 4 , de 4a visita que el Rey de Jeru**~ 
lea Almanriqoe hizo al Emperador de Consta nlinopla ;. después de 
ponderar eatraordinariameote la arquitectura de los palacio* llama* 
«tos Goaatantiaiano , y-, de Ba}qa.eraa, .dice, el historiador; «E la* 
«gfestte* del.fiíapeaasior haaíejí may gea&de* honra* él Rey, e hacían* 
«1* Jsaeer grande* despensa*}. c<a ev* c ine* hombre*/ otro ai: e de*r 
«pues leváronle por* la«otbdat de ConstaaUtnopla e por la* iglesia* 
« donde había muchos .pitare* ^columna* de cobre e de marmol , e 
4 hallábanla* en muebes lugares Jabradaa coa ¿magines de mucha* 
* maneras y e vieron machos arcos de piedra, que decían criasiUts «/?- 
miqliadoi e. de, diversas histúrim^e cataraalas muy de buena man* 
«>(e la* compañas del/ Rey * e HWtf^iliaUaa** avacbovY. No; es pues 
dudable que estoa edificios* en«e lo* cuale**** ¿m duda «el aj**.a*v 
fabie la iglesia de «Sania Sai ía^oscitariají poderosamente lo* carón 
peos á la imitación, pues tanto hallaron que admirar en ello*. 

. Jf i .podemos dudar tampoco que hubie*en llevado so atención lo* 
aditicio* árabe*, de que. había t g*«a«eepí* en ei peis^qu* fué teatro 
de.laignerraaaate* I^s *e*b** ¥ r«<*e*.y barbaras en tiempo de ltfa> 
boaa* , frmf**ncQi*>i cultivar :U*>ciea0¿a*, y ,b*iajttas,d*cd*> el, siglo u 
de la egtaa ;: husieao* gUBetdea.peognaao* » en las a>*ftea*tiia*9 y eon 
ella* fueron eapaceade cultivar la arquitectura, cuyo* principios re? 
sideo en la geometría y la mecánica. $0* primero* edificip* se coja* 
pusieron de los mejore* resto* del «otigraor, hallados en abundancia 
pe** lo*: países de s* oVmioaáoov wmO}Con*U dAlAsitasttimoqio* que 
cita Felibien (**). habitado < da; 4a, inn¿a«i»a de Ais ¿élebre* «inda- 
des de Bagdad, de Fes , y de Marruecos. Después , observando «stos 
mismos restos Te la antigua arquitectura , ó lo que eFmasprobablé, 
los de la persiana y egipcia , formaron ona arquitectura propia y 
peculiar, cuya ¿poca puede fijarse entre los siglos ii y tu de la egi- 
ra , que coinciden con el vni y ix de nuestra era. .. . a v. U. ^ 

Nos inclina 6 este dictamen- el carácter de la célebre* mecqutatde^ 
Córdoba (***), que pertenece á W fines dé no^tro Siglo nn, i dé 



(*) Véase la nota xiv al citado Discurso preliminar. 

.<*!) Tom. ü . lib. 3. . 

(***) £sta metquUa , fa\* cual dice, ei Arzobispo D. Rodrigo (de ?. IL 
l¡b« 9 , capt 17 )., • %*qt omn+s mezquitas arabum orpntu et magnitndine sú- 
perabat, se empegó £ edificar, par Abderraflien , y ¡se concluyo por su nijff 
fssfem. El mismo .Árzqb^poniQs.consery^l^nieDiQriacte^este suceso eu su 
Historia de hs árafu al cap. ,18. \Anne pufimarabüm CXjX^X » dice , ceepit 



que c%n*erv*iim« todft«i* tan preciosos restos e» In presente catedral; 
pues aunque este edítele* tiene «ya te^ts^ carácter de la arquitectura 
árabe i »e advierte que fueron también aprovechados en él no pocos 
restos del antiguo, particularmente columnas y ca pítete» de orden 
corintia, y de carácter grandioso, que aun Clistel» allí , bien que mi- 
serablemente mutiladas tas primeras para acomodarlas ai tamaño de 
las otras, y picado» tos seg u n do s» per* esculpir en arto* inscripciones 
árabes. Bsto prueb* á nuestro juicio y que los moros no se desdeña* 
bao "todatta á fines* de aqueft siglo* dé ftermosear sus edificio* con 
adornos estraños. Pero habiendo enriquecido después el ornato de 
su arquitectura propia, desecharon del* todo el antiguo; y aunque no 
podamos fijar la época deteste mejoramiento , no hay .duda que pre» 
. cedería el siglo xn i puesta» adelantada se buUuba y» éla entrada 
del i*.' Nosotros «abemeu q^e perieueeen al xrrgreo parte *le las 
obras fetenas en el alca*** ée> Ser B>* v* y en la> ulburnbra de Gran*» 
dn y -donde I» arquitectura drato'aparee* en tu mayor riqueza y 
esplendor (*); 

Es pues creíble que desde el siglo* m yiv dé 1» egiru en adrián* 
fe; esto es* desde elixy siguientes e)*ttraestra computo, se empezaron 
¿Henar el ilsi«<y>cl Atfoioa , d**utnada* en groo parte por ios árabes, 
ée insignes mouttobeote* d« si* arquitectura , cuyo imperio^ debió 
cmser*ar*e todavía btrjo'la^miuJeiontiefof torcos: porque sien- 
do estos, bárbaro» también, en el* principio de sus conquistas , toma- 
ron poco á podoj si no las ciencias , por 4o memos la religión r 1* len- 
gua * las artes , \úi usds<y costumbres del pueblo que habían domi- 
nados Y b*'áqtJi'eoino les* arquitectos e^ropevv* p«Mlieret>í hallar im¿ 
clmSmódétós cteímitácion en la afrcfuitetltira árabe, a - 

£ »5a<> '¡' j ■ ■ t ',\i f r > i > s" ) r « m ..! ' í '/. \ ■.•■>'..; > • . 

ty\¿ltibeixum xt*czqjn'\t*m>aclific<\rt % Ht pr&rogativa opera etnnes mezquitas atubmm 
superaut. Y hablando después de la conquista de Narhona, hecha por Ab- 
uélmelich a nombre cíe su hijo Issem , dice: Et tot <¡polia secnm duxit , ut in 
quinta parte Issetn siró prineijíiti¿¿rbctth6rtfrH' «45000 próvcurrtíht^ e&- fuilms 
ifozifnwp*' B*r9lv&e/7se¿n (fttitr* i'ater >snirs i*c*eperfit{p+n*f4rñrtarít Finalóiente 

glorioso pacto Abdelmelich en una de las condiciones de Ja paz firmada 
con ios n a rbo nense s , que hubiesen de llevar á hombros y en carros hasta» 
CóTcTnTá^Ta^erT^ cúrfctliir 1« grán'"tffermÍ1r*rr W'RodrtfijÓ» 

H. A. cap. 20. 

(*) Los edificios de Granada y Córdoba sé hallan jen la Colección de unti- 




cu »u *««g« iiccuo |jui ^spnua ^ ios anos aen/3 y rr/t?;\ pero estando ya 
boñciüidá^coietícip'n'ifle la Aca'détaia desdé» f ?#2 * sbfepechaTnós que sé pu- 
do ápitff echar de ! mi tranajos^ Véase la <jbrá inftunída frapéls Tkrough 
SpuihSetc.lf tlcnrySwimtur/t*:^ ... 
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Como la* entizados penetraron también por la Perita y el Egipto, 
«o hay duda > -tino qne pudieron observa* y admirar mnebos de los 
antiguos y grandes mon omentos de la arquitectura de estas dos na- 
ciones , y singularmente de la última. Puédese formar de esto alguna 
idea por lo que los roemageros enviados al Califa de Egipto por el 
Rey de Jerusalen antes citado cantaron á su vuelta, del palacio en 
en que este Pfíncipe toreo los Labia recibido, cuya entrada descri- 
be con referencia á elfos nuestra tímorin de Ultramar al eap. 5 del 
lib. 4 (*). Y si este edificio , que por lo que de él sa dice que 
■o era de antigua 'arquitectura egipcia, sino de gusto y carácter 
modéralo y y acaso obra de los árabes, llevó tanto la atención de 
loa pobres y rudos alarifes europeos, ¡ cuánto no sorprenderían su 
vista las ruinas de la gran Thebssy las enormes pirámides, que» ya 
babien llenado de admiración al malogrado Germánico en tiempo 
de Tiberio (**)! ¡Cuánto los ahos obeliscos, que se hubiesen salva- 
do de la eodicia de alguno» sucesores de este tirano! ¡Cuánta e* 
fin, .otros celebres monumentos, que á costa de largos y dispendiosos 
viages buscan aun con ardor, y reconocen con entusiasmo los 
cultos conopeos 1 

E aqui, pues, las fuentes déla arquitectura Mamada gótica, á 
saber; los edificios griegos, árabes y egipcios existente» en el oiiea)* 
4e porfíes siglos xi ¿ xti y xm , en que se liiao la guerra santa. 

• Para conferir con estos orígenes las obras del gusto gótico , se 
debe tener á la vista su carácter general, sobre el cual anticiparé* 
rao* aqui algunas observaciones, tomándolas principalmente delaa 
«■•" ... 

»• • - 

• (*) Son muy dignas denotarse sos palabras, que se pondrán eqní para 
eatisfaeoion de los cariosos. « E leváronlos , dice , por unas entradas de 
« unos Lugares que eran luengas e angostas e no había eo aqael lagar nin- 

• guna claridad, e cuando llegaron a la lumbre, fallaron tras puertas o cua- 

• tro, uua cerca de otra , e guardábanlas muchos moros que estaban muy 

• bien armados : e cuando fueron adelante fallaron nn corral nay grande, 
fteelaueJoerade losas, da marmol obrado de macbas colores. E babia ay 
jatyna., torre muy buena e nouv. noble t e babia capiteles labrados muy no- 
tóles sobre marmoles obrados muy noblemente con oro de música , é las 
«Vigas e tornadera pintado con oro labrado mny ricamente , e en* aquella 
»4*rrc en muchos logares nacían fuentes que veoían por canos* de oro e de 
m plata , e todo el suelo era de losas de marmol etc. » 

(**) ^/<>x visit (Germanxcus) ve terum Theb* ruin magna vestigia , et md- 
•nebo nt strnclis molibut Hiten* Egyptke priornm opnlentíam compítate. Tacit. Ann. 
m. %, rinm, «0; v luego babia ndo de las pirámides , dice et mismo áutot: 
CétettM Germanices #iüi<tuorj[(« mítédnHt intendit animum , qitornm praeipua 
fuere Mcmnonis sáxea c/figies, ubi radiis satis ictet voca/em sonum reddensidis- 
Jéciasqne inter et *t*/*»rwiw a*é0áw instar múntitm tdtrtue pirámides , cúrtame- 
ne et opibus regum. ib. a, €1. , •• . ' ► \ - '* 
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iglesias , que ton sin duda lee edificios mas notable* que produjo. 
Este carácter general se señala visiblemente por -medio* decier- 
ta gallardía (*) ó gen til esa que presenten las iglesia* 'góticas, ora 
•e observen citerior, ora interiormente; y esta gallardía resulta 
tanto de las proporciones, como de la forma, de sus partes. Coló-* 
cadas sobre un plano oblongo: dividida su arca á lo largo cu tres ó 
cinco ñatea: levantados los muros basta rematar ea bóvedas 9 cuya 
elevación crece gradualmente de los estremoa basta eJ medio: apar- 
vadas estas bóvedas en arcos altos y estrechos* sostenidos sobre 
columnas delgadísimas*; y en fin, adornado. ei todo por de fuera 
con altas torres , y con cuerpos de iguales proporciones , era tu-» 
dispensable que presentasen á la vista un objeto de notable es v cí- 
tese y gallardía. 

•Peí o este carácter resulta todavía mas visiblemente rpdr ia for- 
ma de las parles que componen tales edificios, siempre inclinada 
Á la figura piramidal. Por dentro la altura , la estreches y la ter> 
ainacion aguda de las bóvedas, el corto diámetro de los aróos al* 
4os y punteados* y )a esvelteza de todos los miembros menores del 
ornato , siempre rematados en ponta ; y por fuera las citas agujas 
de las. torres., los grupos.de torrecitas y merfonct) ios *. pegados á 
sus ángulos ,' y terminados también á diversas altura* en aguja* 
muy delgadas: «los arcbotsntes f que cayendo de bóveda en bóveda 
sirven de estribos á los muros; y toda la coronación compuesta de 
templecitos, pirámides, agujas y obeliscos, pródigamente sembrsw 
dos y repetidos por el frente y costados , realzan tan notablemente 
el carácter de las obras góticas , que nadie podrá desconocer en 
ellas ésta gentileza" que las distingue dé Todas las demás. "* 

Si á esto se agrega la filigrana de los trepados y perforaciones 
en laa ventanas-, claraboyas, arcos, agujas, y aun muros, que tanto 
realzan la deH cadera del edificio, resultará un carácter tan ricé, 
tan ligero y gentil , que no sea equivocable con el de ninguqa ofra 
espeeie de arquitectura conocida* * . , . . 

• Pero ar este carácter general no peetes>eoe*'partieuftaitofrtte'»á 
ningunode lo¿ modos de edificar conocido* en ei oriente, ¿cóttjió 
,se, 4írá 9 pudo venir 4« allí ? ¿Cómo, y de donde le tomaron los a¿> 
quitectos* «europeos? ¿No seria mejor pensar con FeUbien (**), que 

(*) Para evitar cuestiones de vos , prevenimos que por gallardía jr#**> 
<iisz# entendemos aquella atrevida y estraora^oairia delicadeza v que escon- 
tdieoeWa verdadera solides de los edificios góticos, los hace parecer oota> 
hlémente esvelto* y ligeros. 

gothique t \>i%.mvW\22$. 
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se había tomado de la naturaleza* misma, y que ios árboles delga- 
dos que subiendo para lelemente, y enlazando sus ranas en lo alto, 
forman una especie de bóvedas clavadísimas , dieron la primera 
idea de este carácter gótico} 

Ski embargo , lo que llevamos día no basta aqui resiste esta coa- 
ge tura. Cuando ta arquitectura nadé» de la necesidad, toma proba» 
btomente déla naturaleza los tipos de sus partes 7 miembros, ios 
cuales fué después puliendo y mejorando el arte : y es muy creí- 
ble , como opina MiHafá (*) , que la primera cabana contuvo ya 
en sí el modelo del mas belio edificio del aktigtco. Pero criado una 
ve* «i arte, la razón 00 hizo mas que perfeccionarle, sin perder de 
vista sn modelo; y cuando el capricho le usurpó ¡este oficio, ya no 
volvió i -consol tar con la naturaleza ni- con la razón , sino que huyó 
de entrambas para seguir libremente sus ilusiones. ¿Porque, pues, 
fio seguiremos nosotros el progreso de estas , bascando las altera^ 
clones del arte en el arte mismo ? He aqui lo que noa hemos pro- 
puesto en la presente indagación, esperando que el público, ais 
anticipar «1 juicio de nuestras eoageturas, leerá con atención 1 y pa* 
ciencia la serie de reflexiones en que las apoyamos. 

Sea la primera , qne los inventores del gasto gótico no bañaron 
otra cosa que seguir naturalmente el que habían adquirido' ei» el 
ejercicio de su profesión , convertida en el oriente á «nevos y mas 
grandes objetos. Pasaron al Asia á construir instrumentos , máqut* 
ivas y obras militares de ataque y de defensa. Entre estas la cons- 
trucción de un aho y fuerte casrHlo apuraba" toldos sus esfaaraos? 
eri etla se cifraba la suma klc sn> perreta , y da elhv pendía roda su 
reputación, porque al-flw á ésta especie de obra* se debió la ex*? 
pagnacion de las ciudades de Nivea, Antioqtría, Jerasalen y otras; 
j á ellas las grandes conquistas, acabadas tan gloriosamente en Ci* 
licia, Palestina, Siria y Egipto. ¿Qué no harían , pues, para perfee- 
cíonaria, unos -hombres á quienes el interés, ia gloria y el entu- 
siasmó religioso aguijaban á nn mismo tiempo? » 

Para dar una exacta idea de estos castittos, copiaremos la des* 
eripcion que hace la Historia de Ultramar del primero que se cons- 
truyó en Oriente por arquitectos europeos en el cerco de Nicéa; 
Tratando de la angustia en que se hallaban los sitiadores para 
preparar el asalto de tan fuerte ciudad, dice al lil>. a, cap. 116. 
« E estando asi vino a el^os on hombre- de Lorobacdía que había 



(*) En el prefacio de la obra citada arriba. La rozsa capan na , dice, e il 
mvdcllo delta belleza de ¿a arquitectura civil** , 



«nombre (Sumas, e díjoles, que embaen maestro de engeños^ e si 
«le diesen todo lo que hubiese menester, que baria un engeño tan 
«inerte, qne non ternaria ninguna cota que los de dentro pudiesen 
«bacer; asi qne en pocos dias les derribaría la torre , o baria tan 
>«gran portillo en el muro, por el cnal los de la hueste podiesen en- 
«trar por la villa por llano. Cuando los hombrea buenos oyeron es* 
«to, pingóles mucho , e mandáronle dar todo lo que pidiese, e de* 
«mas prometiéronle que si el lo acabase» que le darían muy gran 
«galardón. E él lomo luego muchos maestros, e mando cortar mu- 
« cha madera , e muy gruesa , asi que en pocos'dias bobo hecho un 
«castillo muy grande, e muy fuerte, que había ?4 brazadas en al- 
« to , e 1 4 de ancho , e había colgadizos + asi como portales que co- 
« brián las ruedas de diestro e de siniestro» de 4 brasadas en ancho, 
«éde alto 7 : e alli iban los hombres que empujaban. las ruedas, 
« e allanaban el camino por donde iba el castillo. £ el castillo había 
• 4 sobrados de que podrían combatir los que en el estuviesen, e ti- 
«rar de ballestas e de ondas : e en /cada sobrado había una escalera 
« por do snbian al muro , o las otras torre». £ en lo mas alto poso 
«un árbol asi como de nave pequeña , e encima de el había 00 ea- 
«daheiso en que podrían estar dos hombres que verían cuanto se A¿- 
« cíese en la vüla, e cada vea que veían qne se armaban loa. de den- 
« tro para venir al castillo, daban voces í los de la hueste, de mane- 
«ra que los podían acorrer. £ después que metió ay hombres de ¿r« 
«mas cuantos entendió que era menester, bisólo llega* el Conde de 
«Toiosa a la gran torre del alcázar que el combatía*» 

Mas por robustas que fuesen estas fortalezas movibles , tardó 
poco la esperiencia en demostrar cuan embarazo»** y débUea. eran 
para tan arduas empresas. Por esto , sin dejar de usarlas en las de 
menor monta , empezaron los cruzados á construir sus castillos en 
firme sobre cimientos de manipostería hasta cierta altura, levantan- 
do después las torres de madera , y multiplicándolas según i» -exi- 
gencia de las empresas. La ni Urna historia lib. a cap. Ci (*), habla, 
entre otros, de uno muy grande y fuerte queenla facetan de An- 
tioquía mandó construir el Conde de Tolos» : en el cual no solo 



(*) « £ también pagaba muchos e grandes jornales a oficiales e obreros 
« de carpintería ,'e ulbaniles: los unos hacían la caba, e los otros labraban 
■ el muro , e las torres del castillo : otrosí a los que hacían la cal, e a los qne 
«dolaban la madera para hacer los cadahalsos encima de las torres, £ en tal 
« manera acucio la labor, que en 6eis semanas fue hecho todo el castillo, e 
« bobo en el ocho torres, e loscadahalsos puestos encima alli do convenía: 
« todo aderezado de lanceras , e saeteras , e de todas las otras cosas qne ha- 
«bían menester para defenderse » 



eaj|^f^B^apaaajB£ppjBiaai &s ^wW^P^w|^BH^WflwWWBMBj"Bi^WWP^BWBtSjMB 

-••i 3fc4fjwfe4*dft%*4«fe*4l>» »a*a¿*PiJy,írieftt^**dt*ía J©af«|»é 

•e levantaron sobre Jerusale» (*) , ptwito q*t«.Joft4UfedÍ0*<M aftaajM 
«to^friE i^ a e e r^A fofcrie.W; Mi&k* »qfrUnd»¿ia #éat*>oí«<le4 Ale I» 
mm tmt^rtiifi^fttdrát*^^ agtolifc^aliwiwi, Ja* 

afl» o»e* »« **¿H1Wfce fr t ¡» aa)a yiUW , Mdotta^fciefcriaa tocata ri » a U*>a 
caatjMye ¿|«ei^ a W fl ii otí hfrte w fc i *J l e <*4* > wfcatW tf 4e P W t r üM yáfletf 

|i»4MMaJteeaf*»4w^*feft^ 

iwm&iap ¿m fa i qwm* bfW&w4<i**}% *tm>$ atiéndela «VfaM»áY 

«ms la forma do la* lortttaa* dtf)HÍ»Wl^Niryf¿éc*f Aiifc Aerioaaiewuj 

•%wrw§ , i^^W q4^^ ¿wMrty ' m>toi teM+*kMo*. «a* parata 

fHlft r^JMÉhM^<yÉ ->M A' a^Jai itIbmY falMMll n idlMtfi ' talrtfclMIimla MÉlá ilttttfWlT ¿te 

lani^ia»Íaa»M tiirft Ati ft#ilMrtMÉfcii ■ anArtai íiifartlia iMán^ín iflLWtraí' dHkmaaaak 

H a*™^M™™™« aJ*™"™™™^™)*™»**]^ »WEJ^W™ " ™>\J^^a'i^*W™l'™I IW ^B^WPWt ^W*» WjBBf W«B|^B™»JBB» 

«MMftl *ecafe'4ÍM< »*te*l *t #i *<*W'**^^+ $+**)* ******** 

por »»•#•* ¿te tor**pa*m UftAf* 4*i+*V nwiijiíift Marta . aJU áp i e» 

ofc**« JbMHt^ie <í»M*r*e atajea******; % vía. j Hii *m 4 o4* <*ewje*ur 
á,)a apt* to^> r *MW<#4*%ie*f» fe ,*!*<****» J*a#U ti faflardeUv*^ 

Afcof* bi#a: fó*me»t U ufe* q«*iee qfM*r» 4» te £gara team 
tenor de este* cagjUft» fl»peytiaa\»s 4* a^ta»>htfftt r e<»» laraiaÉ^r 
aiviMi pirawM^Ui y a1 i pa tjiíMfi ^ ^fe#üí|ri U ii)4k>lto riti4fi»aff<|Rltax> 

$W% H¡ § m 4* *- l^afacta^ ^ *M f^r# idaafn #fo«iUí ia irüta>iiiiMlA» 
§fM>a«4 ea^tula» ?, J^fp«444*M ¿MecMM» t •» ia#oaapa#»Mri>f f ■taa,! 
7i^.almra ( f ^a«u^^a ; 4« ia» t^«w colo^Mfef 4 ti^i^«Uj#^tó pcé» 
atptait i^ M ffeaQeaW 4* U* v «a%!Ules de JMlralMr? P<mgaino« (aatt 
«j^pta.^ f^)ca>f^¡gif*La 4« l«Hfo^ r ei^^M^* 1 »e llalla |taÁfa«i 
cade eateTtoM *6éa la £^p. Sogr. 9 y en el i», cart, a d el F¿W^ g <^ 

' « ' -ÚUA ',"11 ! l .i 1, ' J I 1 'I " ' ,! 1 - 1 , l'"H <i'W !» l .{»l^ ' ^'l" ' <l" a| l'i i«iM r i"l 
TOMO f I. S* 
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fccaajeam á«a«Wafc»f»foyo>e» d t< Mi i M >t CW* #i»tadyMy á» *»»d» s* 
toad aquel atrevido y lígerístBO carácter q»*l«toa*ia^r*y fca*4r%ma* 
kavdeaaa» dt ^«a^cte, da daaatot adii<*N> «rtN^ciMr i» awii^iaar- 
qttítaatdtá' évlmmmokm* •**&** •»-* ; ■ !t >* '' í,t,: ' : ** >l ' " 

.'• Ble* <onoca*»#i aW^x^tM» frla»»a»Vt ^ j * *»» isa ^ a***^ 
*fc¿w*affatdriy»^a *^ ^ «**• 

nuiü^iHi'f •akíifi^rtv a«l^.d4#éíiif*ii%*«*^at*^ priM»"*» 
laaifertoiafea» *«* 0*l*áfjPtf 4> 9 ^ m *> * 1 é¡ imettffbft 4tta*a»'*if* W 
flesipae» da***** *- frr*a*e*¿< a/á# alaar* urt* tra***»* ***** «I 

■o*kto*eva*fc*t^*r^aTO*,'r 

aag— *», ^ asi^|W>d^f ^i af »a a d até üaMN^a» # Hg* '!«*<* 

aplicad» después par úm sig lo entero á ediácies efe dafereate*fcMt*i* 

gdiatána^éfra^ «la ^ ia ^ 1»» 

partan »i<^iii»iaa y d^paa»wai%o>i> *« -v' mrt *«i **» em-.^.ci «w»> 
i «<«^wfla»i«».tt»^et>a^rac* á**^.******** jif** ett É fcfg» 
useía ¿*¿>tsoéo»^^aaa*fVt a»l*^M<arrlMa<«l < flfrate1Wiáé'>a *<* 
ta*»y r^«eaa »Í»h«aYtra*'»t*t*i» fa^»«rti»^^MliMÍt. «Hasr 
•0» vatioa*»*»* aaar»dM*, ila¿a*ea W i*éW a d ay é fm W JÜ fí a V e l r g 
Ig.a^^ttt partee** ^tf4Í^ ' ^ i %ta éfci u ^ ^Vr^i 4»t^tt<>ea¿ 
W atat«a ^>is §EjdH * *mto3< *kM m *$ ]*mi)A tip * *m* iik\**# «ftiMH' 
piadas a»jrU¿l)tiaiai tafc**i%a*fa*r ««ate qafe*é pn H aana i * « * • » 
j<m m)m« m **mw 9 Tfa+^«<éé^*m**^V**>¿9Ít m útm Mm /é i 
m ai a ta ^^j |»Ju tt»^*«thri*i Myefr? •* et**P atecésitirátj* ¡Ave* 
aopaiaJa»} 5^<t««^ifdt»le>^ia>ratoW«v *ifeai*ftiaViihiitte*tfl -tt-¿ 
ya ad»s y i« a tr«i tf Iw^faaati y % te^^^|a* U t fr *W /*a* fraaa^afr 
y a a uj yw»» <A4 iwwfof* ,«ey l¿ ¿ato a ái yfa <%*otf*;> sta^f l»i^B it ¿*fr 
ias«^es^iht»lsi* |)¿»f tá ^ ^ frte* «b~ ! 

ma su» modelos de la na*uralesaV*^*e*e*é4l«l!u»¿ at* Afeftt**}**- 
m+\*vin*uéf fe*«tf fcwto. yi* flóftiaV, f^%*»pi«lo*tíirir M'tife* d* 
afafcarestá*tormafiott*<*taeii^^ t*"* **"''' ^ 

• ;. I* aatiata*41adl grtóg*'y¿ ¥otoi»n* «¿e erodio 4ae tértt*i«|i %IÉ# 
teftptoa? jb a^q»<Ho»>*gl pt ' it» j > <i*t ri fi ta tt fhU*tl*fril^tt *ft#**fftaV 
aatotané^ das ¿S#v^é> tft^tfdaf**** f ^fW»at»a jftfc^afrtavdtfafr 
ipam>fértlda^!fttweéte ?dfttáffc*Bé*Mri^9*os* I**** 'tftiftf sttkiVKd 
•toa de^a#ttnift^a:§^«?«M^^hVe^^ir>, # se^¿¡*tóg*IA*a* ^p4é*dés< 

¡»^oriaates-{^). fíe^<fei1^£aTte%'<lielltto «n** <*efp*% fte^^V ***^ 



sur füfUtímn 
Firen^e, r787 p»g, 39. 
D Y**te el lugar de Tácito arriba^ta*,* ¡ W8Wti^i4*%Wk ^¿Ht 



fláady pnt*kiftatift4Íe S»nU $a6«r<rt>*«!ffutd*><f> ti mim»; rtBOva** 

• 1* «dMwjffli JHKwtadn* fttiw«rt¿FXÍ<i— »*xftrt 4>r ofctMtveiift» ¿el tú.» 
^<«»V^Ktk*e»<pQiMBfit^^ 

H*y* , m U n fi rm** ** >e ni i n — b r t J— f *fam»iM4» t f*gpt a o»i oi qa* 
oMJ U yn id p* fe* lotittieifcf i4|a« left**ea**¿ J* fHywi<* > #in ico» m de** 
lino» <wi ük HiuÉy w .i*igwm*th%*0 éeqptotéékiig lt w« q • . 

r.>ml maái»hfi^if>nrt8ft»niPaÍimíiÉilH» fn^n ^ i t <i imi Uil$ .<» c«A tas* 

^^^^*Ww0PW«>^OO*^^^ey^P— P* ^P^^rW^P^^y^P^^P^^O^P^BP» ^P^PejPOlP^PM^ ^^^r ^y |WV^iniW^^V JWI^r^pPfw"il *^w^ 

4^? Jd^Hlll^i Ai rtiftil v^i «* í:iv«hof <.f>tJt vu.fn) >.!»> i; > 

«•» ^i it* P ^ freje»to wiw ii rtn < ¿U » ; y» ti AtyMCJtiit i* ffedni y d 

^^^^WW^^i^^^^PI^^^P*'PP*^P"T^^^t^ppVw^P^W^^W»' ™*^*(PW^**^ IP^^^P*M * ' '^■^PFW^'WPPl 

4e wuiera : lo» áreos AgwfefcdM*» t + AMp ii » »*»» cJtficaiiMiitt «*,», 

ffilM ¿ i^ » dw wé»i» é»iU< fW|tf > i n t i i>n ^^ *»t»i; 9Q*$**> i to ***** m 
***** yh w rf j ft i iqiH pj I tift^gtt^M^^ 

4ipot »«• ftprexüaado* á Jm paites del gétitfr, nos pareet mas pro* 

.o^piiiarj^Pi^^»wn^^ . 

«W%í WIM^^..«W¡IÍWfl! *.>*PWÍK» W|r*ii templo ¿¿ 



<*&}) 

en el todo, cono en lee y eegn >de ten oaK iei»i'j ido ti*«»wie*f«ei 
origwi. fcifcaiit^alMed» ^fteofrea nnyo»eny *itiiB )e * éinWyL fceeteav- 
lo par» .qwe «9 te derive esternta»* ¿taodé ta*«*>t*e* nütefee* Li 
del eertüle de Gseñ^nm^awitrránaeiofi' ptomidal; eoa»# ya»lMÍ» 
nos dacto* y>»té»<egHMto> üu ee» iék güi üi i of fcie >eeeeii Mte» ie t e^eu^- 
délo átfttetfoy^to^'aÉteWe^^ e^^iúwnM ^^1e*y<pi*g»»e rieee ei at ia é» 
y q«e tenían un destino de perpétnaV nailijad. '114 ofc <e* ajnjjojanj 

ti í in iía w i fr n*tM|d^* 4t* *» m ie *i eVeode* laetoimg'rtitlfraa geVy por 
>^<*f**qa* ***•«*•» igteetac ^anj * t« t o >imm*m*m±*m*< Mfgf 
ule? | p> m tt¿e» r "q*j'e4*e «eiéeüíiimeV eitn< ti e ei iit ii 'l»ioiMÍñ* pi i > ' 
nidal pai^^el^iiefce t i o t » de^iHoi*w;yAe»re» e éeeiá ^ lüiat e mu dé 
>» brtfa». &ft** * vrtmg &i *ftny e > | knfci ieV< ^ ie#^^^ne <b>tiiM ei t4uiü t 

* ^ ^i É ^r ^e4e^M^n^i» ^^JW tec^<e»jti d n l H d n i nMatlnT ■■ 

semejante» é «Hat. Cítaeemo» todavía le igleXtrn * G to PG k ñ h {*)» 
dcmde*«toein%Wtfti É*¥## to^ee WetgiMbl IN l ,<y»ie»»e* p la »de V , el 

-*_' J^gAgífcSjJJeiñMf* AJU|Mli^£¿a«ÉftMi^AAaA¿4eAflÉ*.M*aft^AJeaá¿ttOMfeMM! 

cu ci^ri^f^pB' 'j ^vi rav^v^ve^^OT^r*eHn^^*vnnw^J'W9*^^^pp^HNW" 

del* «rtetiwtfiíii* /pfaw<no%si#'m *e**4é í¿* én1n Ww j» 1i'| i tt> ■ 
po¥eto« I»ia4 e^>te^ee*uiiHÍi^##id^^»»^q f lia<e^etWPin^e>^MÍtBdri> 
anWtMei, Wre^» yftttt^^ *"ftet»ytji; a^^M n^is e Mfl g W»^ eJM» 
cr doble yMrédeHday:** Won^»*^" ttein j M i tt pes^e* <dg w MP jfc #»- 
ddme> cole*aé^v*n«Mtfb**ótro, fl'eoéwl* koeeft«|)ei^|m*»%)*t";£. 
pttfétéjios efe epeya? %n#e*pee«» Ü# e^te^ ^ »* ^^^^ * ^ ** 
verdadera y propia base de la eotamn*, p*es los em$wf$tM9mtmi^k. 

9éñ^^jmhm^^wé¥^¡m^m *k*to%qmV uym N ü fc IMeáfcrna 
a**MéA#*io f t«ii^**£<e^L«ltfta*a^f*e)^^ 
cafradUritta* eoriitfa <fl¿ l&M**^h ^& (< ** % iwy l k* M * iq*9 
a* Vew»eh *tf iilatf jfntitf*!? «Uate** Ur%rtel»# t%eteM ofcn ¿m » VI *n »«#nv 
tjtt« af**ye^*Wte>i»*ba^«n¥átf *#¿#lei*jsV'ic' *oji« «<'l : « -.*A' *&» >** 
J- T<klo¿n*eti*fuj« m» i e l» Ji»i tti^i »* j» g- e n> ajn i te * e a niainW«i 
tos clttSb Aártt<ttSHyy#%n^ne 4^ * i ^*> *i ln e ««hwifrlgU a^eaeg 
d**¡^^*^<^f«**r«rtt^ iMmí 

fc^in^amttteft Id <*|*#»4*A grtfretjifau ^a^nWÉíktr^lua^i j *[ 

• í» , *■•.* v> -•:.•; «0.1 ..v.'. -a í.i- fí>iij* t ] **¡ i. ,í5Íícai¿TMtji t fc #»#:; *.••}•% 
1I1 ii i i Ja ^to^wweeWaif ■! nm^ iUiwy nmi, i m N^w^eiii 

' O Poseemos oWe^tfehlk¿amjé! flfc effa f¿!«^?fttt*j*db btrjo'hí <ffc 
wcinn rtVI ff pfp di» firnarfrí R fi«hríül ATÍP?lwhal fifl I7H. T " 



al otando de aquel sabio general , coya edición está en le prensa. -**«£* 



pmpo*$<m étíá «ÜtiMm e&Ppihr ,' fuerird «tó^i t éiifnentándbl»; 
pto&^ntúW^héeÁítotti&mtftbiyjtsb *n l el trtifttio, etínaJ 
4*14fc*d& y ^n^^ r *us '(^«•rt.'tiói^mahbé fofuon »©lt> á*s"imi¿ 
f*Abt*s. íío feáy ¿pacay qa* Wfcrfr en tío» ni cá otra arquUefctürtt 

" £* **dadqae lo* atabes dieron maa^Klmetros ni ftiste d« atoa 

cotaeMa* f )'Í7^yé J é%WÍB fcecusatót) ¿éfcktfé redonda* pero- el 

Httf^WWWrdél cafrttai ^ o>» & /fe coláirfiu**in basfr aígóná, 1 «Jl 

•Vpt^ftl-lMIMtl^VfeMi^ipóyMidft sobfeHlna' Misma base dos d 

tt^>l*#*^uairtós iiP i *|Viápi , rÍ*¿ , J sobre iodo sa Fbrratf OTr* 

rtgedaky fteiróiUa que Ib de Jas* 1 ^fóiAr, no » obliga 4 referir esta* 

mu bien á las ;*V¿m d* la «dad m¿dfa, queá I** árabes. ' ~ 

»• 4Üjra setal caracterial #*ü i í!kf ertmoa^toer^e !a columna jgótí- 

é* r j es l^de *se*»# ct*i> aíentpre « ¿>4£b/V y nrV+ez a&/*n*q 

«m& m M* $ *m ka U> Wé*n da<f utaamn eéU'rtfrréeL ctptfefcóttedtt 

**lo a*É áeaeeiéill ^titeéilíiaaiáb^ Ía ? feílWfe 'ütf c^lfit^b U pWmke; 

. eebalfei preMtila<Itf «tota mita 'Mbr/ ^¿^¿i^/como í?d Ja beMk to^Já 

ofe Valtoci*, S fe ttoUr|(^,>r> otros ecMcíos , y particularmente en 

laeeatedretos, «atan por Ib común agrupada* en gran atóiriére, fá 

amidat^ii baee*, y erfJsMfciferfcnrresi,- ya 1 en dér&éót ñkHM'fméé 

■tfthotV; 4fttrf<*é ee«md¿ e* so iclrntrx>. Obligados 'lo» a rquitíw*toé^ 

*r*lát*r Urs partea '•** «Wo*, %n rafcbVte WMSétpfbjíb^cióiiaW» 

««a f^Hd^de^a* edt«áoiC t Adebitó áfatt4ntar ¿1 uiáttetr^iii fíis* 

fteíd#éW«*Ni*anas ,<fr repartir ejitré muclra* el crfifcio 'para qtfe-érl 

insuficiente una sola. Prefirieron, pues,eate partido, el euat^in 

«Huyela forma alté y ligera deísér columna; conservaba 1 a qaieí aire 

eVgafttsfeiíey getiárdi* ^Uh^iiwto samóme •T^tíscabaií^iVsiHf'obfaél 

■-«MW#*WI. ; »»VaW4|a^f¥( r <itte' cat* g^rto péfe torearse 7 ^Irtbb^rl • Vfí 

***m»A*UL*é¿&hterty¿^^ atería •mátóstei' ¿£/¿ 

/N* ctt^Nm^o^A* lo*>es ^^éVeMbs'^af ^bsfenet lo turificado *tf 

bre ellos: á lo caal pMé¿bi\tftr{iVáw\á altftráftté las totrea^ ciián* 

t»Malfá^e^atodes yttfbnatoft árboles, o^e* siempre a* '-halla- 

i*ft»'á maw.¿l¡to*aita¡de akáalb^^afecérl 1b\eno^' ; débil* ^t ttf ffe¿ 

.müomh frri fc eW V^ ^el'itfé &H* i éofoiñti** t eir , ¿ruyóy rio ttffláfi 

0ttb^«í biOgkiW UtW'Ujtel&e d* 'Wtt^MMtá^ tk^tíhñb , t|^ ; MI 

hombres solo, inventan y crian cuando no, tienen que imitar * . 

Por este principio nos inclinamos a creer que el arco gótico ó 
j aa) w aaai «a ai | «aa>a4Ba>íé«é»4a> s H rc pt iieeHsr» Vy^aiw.^fteyun el^áoí'Ju- 

_.„■-■- -- '_ . .. 1 •' rf'^f uf 

7 V) 0Í lJá tU'porn^ A? ^^ltfiírira^d^ pa>!^ dé H^b^^el aíbata- 
• bra túítbrtíténiAlfyint&Wy ti diámetros , rncturfs nWfe^ ,: cípitet ' 



fttW |W JU*S0,,lo* egipcios. *o tabico .cojrtAfcilaa &>l*1a*,enii*tmir 
cwulp f ni conocieron «1 ♦arxa reWflfffa>jrifL ftf^aajfiírasnpJMarr 
»e un, tolo ejemplo, ep to4« aqu*l{a ¿egipn, ; (*) t J^*tto^enU ui d « m o » 
etty de las obras gcnuinaa de «nquilectura tgi^ia y r y no fle.laaugmt 
los griegos y romanes aliaron después allí: pues aunque Io*>prw 
mere** tomaron de 1»¿ egipcios elgrco *0tf4a* UrdacoA^oco en 
cosecharle., inventando efc redondo, v y j^fe$ci«aá«4ohe y, , a w o-r 
<tfq4ol* ¿ sus ó>denes¿>y, los segundo* ,¿ que e* ^ a*Hgu^«a*rai» 
de, un arco j^tremame/i^*]ba¿adO;, cfpo^jbe Jft4«*M j» fet^MfCfl» 
i*t.JV>*e*r<iffo y faia/xK, y en laa^pqertaa /ty4¿#üG6^»4fi,B*t 
«a (**)„ adoptaron Umbieni el .redondo de |ps.<pi*gp» r y soU****** 
ron de él ana enU íecadeiw&de^iu^qntfectura,. ., H . 

. Es verdad ^e los .¿rabea, conocieron, £ joaaroa el.jicea^ i*#ndo; 
poro sol>r.eser de ^¡/ejen^ c^a,cte¿^q^ t f¿|to,, «ola i* Teína* 
«o wiuraa* ( y» puerm^ipter mea «y. en^uce^íin^.AiíA^ara^^w^ 
p¿qadftras,y reflRrJte*.*n me^JAS Junas, .que, £Ú¡en )*« jlaa>4pfceh* d* 
imposta ¿ imputa tl (r/i%\J?c* otr* parle baUau>qs^qu< Jos ¿rao** 
invengo* par», su ,*iso ei, arco. de /iúr f radurm,t$\» es* Jtejfttl' aja 
qne corrido el me4io circulo hasta salir fucí» de. U impoata>*«*carf - 
lia. foliando la, $gu.ra á>, media luna. 9 {aa m¡4ter ios*-,y, gata,**!** 
Jo| mahometanos, JBste era, el arco propio» y ca^acieajatino de IjMWh 
qni testara 4n?6<,. corno &e puede y er, cu la o^taegon 4e »Mi».M 
Antigüedades de : Córdoba j. Granaba,, j /&** 4f masfad* deVwmn 
plicúimo arco piramidal , .para } Cf car que, hubiese servido d%úpo 

, • , £s posible que los fenicios , loarías, ú otrqa pueblo* 4+ o* ¡«efe 
t¿ hubiesen, usado deí arco «godo» ma* no por eao dejar^ot^pj*? 
ftrir el origen egipcip, seguros de ^Q engañ*riM>t «u^ho :,p^a| { c^an- 
4o este akco frese conocido, , en pfrqt pueblos. or¿en^efcjwui^4* 
IfaJuia tqpaado de la a,rquÁ^cm^#^/W,. niA^e, 4*.tpd«4 Ja* <»** 
jnerexíieron este nombf f en e} aJiti^no orien^ . . ¡. .„.,. . f,».¡ 
. -, Splo.adwüréinos t ,que,el arco egipcio, ¿to taojajjnwuM flojea 
I#» pu^t«s.:$raneatas muy altas j^na^ea^ftpro^e n«.¿«wfa M**t 

M ^i* 1 , «Mri$*,a>ej¿o*^ #e4^toto**Msc¿i 

«— — ^ i \ — ■ , 

.: 0<»«iaMA|fH«^^|a : 4iÉ«|\^4M«i # < m a n i»» e fr e M aá M e ^itftw fmjm^^k 
areki aUr porte t de'"quaünon se ne seorge a¡cun' in tmtto t Bgitto. Parte 1. cap.l i p 

7/ véasela Coleccionad Vasi, tom. ^,Wm.82y ¿3 # y tom, l/Íám» 4y5l 
< X*1?) í Jalas spa ips «rco.s de U capilla del Alcoraa en ia catedral ti e ,€^c- 



4ÍU 



fél «en^eriñ qnie^tís Wm^íoV trhn de madera. Entonces los tot¿ 
acontas afpojradós ol/Hcít amenté sobre las jtfmbaS paVa sostener*! 
gráh 'dintel, producían % forma piramidal, que después se copió en 
cítiso de la piedra. De está forma, según el sabio Pocock (*), eriri 
fes* entones puertos dfel tembló feThébá*; y 1m ¡de todds los mtonú* 
menft^ recof^iSt^do* éti aquefla^egidn. u \ '«'*•'' . ^ . 

Hay sin «cd^rgo en tfgiffcfc una espfceiede arcos 1 , qa*^ebemb$ 
derivar inmediatamente de los árabes , y «W ltk arcos tfoft^' o' nías 
bien tripfes 9 qúvírecvLChiénietiX'e serven en los edificios góticos ¿ no 
solo en ventabas, sirte» alguna iré¿ e^pherertasv Doy areo* t>e*qnefios 
unídoVcfttreMsf , se apbyari eri el centro sobVé una misma' columna, y 
én r^'estVetnosV'sofere^s intyb^aVdVúfc afeo «¿y br, 1 que íoé^dtííja 
¿eiftitt '<** s& diánfetró? £Í viiew ¿fáé* 'queda entré .las 'rfoDeíarf feste- 
*ib*e# de'loVpeqrf^fié^ ^'l'a IfntérW del -grande, seréifeáa*ton^tife¿ 
fl*áW jr^oi'calddbS^éf gusto arabesco, aechas veceVse un*tt feti 
eT^olAfeb' un grato ndifrerd de éstos arcos pequeños, continuados á la 
sombra 'dé otros 4 ntfás* grandes, qne* los señorean y abrigan , ! cómd k \e 
ve en las vfchfimns altas de la' catedral de Barcos. En €n, ir semejan* 
zá tfé >e*foV ireó* ett 1 'ambos modos de edificar ,' no deja dudá f al¿utoá 
efr lá idewífaWdel ttyo^ue siguió el maí' reciente. • • > [ i m «• .1 : 
" bxto ntntu sépuede' decir óV'éasi totío el «Víralo mentido <Iel>d-í 
f/co. La filigrana de su esfcrtl^rra , Iba calá&os de ventáiías'y- clafá- 
. bo^as , ?os 'trepados y labores ^de tafeo* 1 y 'nudos, lienen stt tipo- mas 6 
róetíbs señalado e'tí'tA ornato arabescos Hay siti embargó dos dlféren» 
cRrs^tié no* pbdtfánW ótófrir* 4fó lengua de ^d ilustración deteste 
p^ntovIrVimtr^^e fotfáWbes'risábañ de'pb'cas Veutifffits ^essfi ál* . 
raVyettréen^ no sola 

niulti^ttcáídn y éJ^antfótíeriH ías soyas , Sino que líril chas Veces 
perforaron los muros principales', como se advierte eu ios de Ta cá~ '. 
tedr^í de Letfn ^aunque cerrados en parte, y-tiomo lo estuvieron 
también -Ib* üe la dé Oviedo/ según Se aoltge de dos inscripciones 
qtíe iretnoír copiado &mo^Bh,f que ál£W día publicaremos. Seguii-' 
dá,qnelaescalhifadéló?nató atabe se á era ¿el todo insignificWéi 
pites «ó permitiendo d ' Alearán escVil^fr^ingan vicíente, se dieron' 
los árabes i inverftár *á¿©s y iflguraí de^tiroca^riebo , siri oÜjetó 
ni significación alguna, y muchas veces se valieron de las letras ño¿ 
readas, haciéndolas servirla! ornato, al mismo tiempo qne á la Sa- 
nidad y devoción de los dueños de obra. No asi los arquitectos eó~ . 
lico^, cuya escultura imitó frecuentemente la figura humana en el 

■'¡i " i » f : - 1'» i í ¡t- í-" - ' r " - ■ ii ti Ví i Míi ií ' 

f) Destripe. oftUEattK Vol 1. 



•domo de su* puerta* # , T »íg«oii *ff* iMprktl4fla»aii4i|i9h||fi t* 
Upites, para sostener los arcoMoA&p,, c<*mose *een la* «eAgpsj 
de U catedral de Burgos ya citadas. ¿Por ventura imitaron euigte 
nuestros ingenieros el orden pérsico en qucrte represeotal^a^r^ 
*¿o*eroa,. d enclavas c^*#¿ s^t^eM^^^fií^^fi.^ ftVtt 
egipcios t cuyos edificios estaban Uen¿>s de, gfapgfrftc**» AO-cjueJafc 
eta ;gra* papel Ja figura; bismaua?, ¿¿ feies» sigatc*?** 4 ¿fes ¿sjagas 
cíela niedia edad, cuando Ja imagnieríaeAtaba f ea 1 gra^f^ r |^o v co^ 
resulta de uno de tos testimonios, arriba citados?, jKe. lo de^tdamiM 
lodo; nuestro* lectores sf^ r mejoi^ jueces tn, t fstn|fujH^, „. 
, tampoco decidiremos; sobre, e.1, origen de aquella, &N$fofa&*bi 

bofas ¿eajiexat, que se vea eu* Jqiujepor de Ie^f^^^»I^A|N9ft 
d^gW^pW 1 »*^** y «ootroa^sujs jnHs^M^^c^nju fatfe 
uo podemqi, dejar, de adoptar^ cpr^tUf as rde^f^e, rt|p>fí?t «sflfllftl} 
de nuestros diat «¿Pero esas crestas (dice el Autor <}4L ft yt ff t t| a^ 
*Lectpr<i Española,, *l mita, IU da su obra. periódica* j^f^t^)^ 
* ( padr¿n ser ujae signifcactpu poétfca 6 iranaialicja de^aa^res,©!*^ 
«M^f^MfwnÉQ,, y u>>* paredes agrade ^1f^?r4 ^g t ^j|nji| i f| t 

ebezasde los en em^oa? Semejante. c^euM"^ 
«entre? } os prien tajes, ¿o*, persas ban hecfa^o pio^ilone^ ^* »» ff*frr o 
«locreMe las cabezas 4e;suf,enen>íg¡e^ t eíc.. (?),(/;, . M , .^ 

En confirmación de, esto notariato* <que aemejaote . uso^í 
propio- también de. los árabe» , pues solo aú se puede espiicar.aojrt 
cuidado con, que los genérale* de sjis ejefe^os *WW**¡ gran gyhfe 
ro de cabezas de los vencido* paja C e}e>rar sus ^o^ies^.Jfatasj^ 
bezas se enviaban a la corte de los déspotas, y^o^aa pa^eSjtSJa^lta 
da para ostentar, y, estender la gjorja del triunfo,, ^¿i^bispflfy**, 
drigo, después de epatar la rota de Macoa^^of;^l.cj^fi^,<h^ 
dalla : Tiuic r (dicé capjt. i.8 , H. K.)capii^ ^^or^^^í 
fam dirigunt quqsi xenia prcetiojta ¿ y refiriendo otra;i£lebrc Hit»; 

yjpt; Cardubam f et *d rnaritiw ♦ C* ik^^qa**/^;^^ 
4¡estjipniL Y en el mismo c^p^ujo; ro^f0/NVd^e f f^^«f^|^e^i 
vudere pr<vsumpscrun>t' r> sed egrexsus Pripc^paf^pf^f^af fafáWP? 
veniente* cQjtgrcssti obvia, qebcllavit , el pluribus, ¿qp¿tf ** in&lfttM 
mqnCtyl 700 capi$a occUorum Regí Cordufram destifiayiL ¿X <WÍ 



*»-b. 



• 1* 10 ¡ i!.* 
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(*) Otra 1 mnchas reflexione» en apoyo del origen oriental que damos a 



haber debido mucha luz para seguir la penosa carrera en que not empw 



para seguir la penosa carrera en que 
nuestro sistema. • • •, - * *i 



das las formas de los primeros , y no may ñgésosaifteiite observa- 
dos los módulos áe las segundas. Sfcbre todo, se distinguió «sise mtís- 
v o estilo por ios accesos ¿os dé escultura, que aunque de buen ori- 
gen, de buen gusto y de bonísima y. diligentísima ejércelo*», eran 
impropia y muy pródigamente aplicados á la arquitectura, y en- la- 
gar de enriquecerla la hacían confusa y mezquina. 

No fuimos ciertamente nosotros lo» qué ofuscamos su esplendor 
con estas nubes, -venidas también de Italia en uno con ra luz délos 
buenos y sólidos preceptos. Por otra parte, la eseuhura se había 
berma nado tanto cotí la manera gótica, y esta d adose tanto ea s* 
vejes ¿engalanarse con ella , que era muy difícil desprender de to> 
do punto á ; sus apasionados de la afición* que le habían cobrado. Por 
fin , este capricho pueril pasó con fe primera edad de la renacida ar- 
qnitectura; la cual bajo las sabias; inanes de Tufas) panda, Talento 
y Herrera, apareció ya «con a qn«Ua robusta y sencilla mageatad qua 
había tenido en sus mejores tiempos. De este modo una (baila man 
trono, contenta coa el noble y sencillo aderno que conviene á su 
estado y su decoro., abandonaron ¿desdén loábala amo y swperihio*' 
atavíos que tanto 1* desdan eeiaran eii sos anos juveniles. 

; 'Entrar i& yo gustoso á investigarlas causas d« esta resolución, 
y á señalar su? principio y progresos mas deten i da mearte, sino sis- 
píese que me ha ^precedido en este empefio uno de. aquestas éitero* 
tos, quenada dejan que hacer á otros en las materias que ilus- 
tran , y coyas obras Uevan siempre sobre sí al sallo de la perfección. 
£1 publico tendrá algún día acerca de este ponto y los demás re« 
lativos á nuestra arquitectura en las épocas de su restauración y úl- 
tima decadencia , mucho mas de lo que puede esperar* ouaodo el 
sabio y modesto autor de la obra intitulada: Noticia de los arqui~ 
tectoe y arquitectura de España desde su restauración , le baga parti- 
cipante del riquísimo tesoro que encierra (*). Los hechos y memorias 
mas exactas : las relaciones mas flejes, y. completas : los juicios mas 
atinados é imparciaJe* se encuentran Jilli escritos en un estilo cor* 
recto, elegante y purísimo ; apoyados en gran copia de documentos 
raros, y auténticos $ é ilustrados con mucha doctrina y muy ésqoi- 
sita erudición. Por eso nos abstenemos, de propósito de entrar ea 
tales indagaciones; pero mientras nos dolemos de <que la nación 
carezca de ésta preciosa obra, que un tila le hará tanto honor, que- 
remos tener el consuelo de anunciársela j anticipando al público tan 

m 

.» (*) Obra postuma del Ministro 0. Eugenio Llaguno , aumentada de* 
pues por Gean Bermudez , é impresa en Madrid el año de tmAA ' 
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ric* esperanza, y al autor este sincero testimonio de aprecio y gra- 
titud á que su aplicación y talentos le hacen tan acreedor. 

(i£) Aunque ennoblecida por Herrera la arquitectura , y di- 
fundidas sus buenas máximas en toda España por sus imitadores y 
diseipulos desde la mitad del siglo xvi, todavía quedó en algunos 
profesores la manía de cargarla con adoraos de. escultura ágenos 
de so pureza y mageatad. Esta manía se descubre mas abiertamen- 
te en los retablos y obras de madera : sin duda porque i a facilidad 
de entallarla ayudaba á la conservación ue las antiguas ideas. A se* 
mejante principio atribuimos los fustes calzados de grotescos en su 
último tercio, y el uso de este adorno en el vano de los pedestales, 
en frisos, entablamentos, y otros miembros menores. De esto se 
encuentra bastante en retablos, pulpitos , y sillerías de coro del mis- 
mo siglo xvi > y mucho mas en el xyix. 

Pero hacia, la mitad de este último, no so Jo había perdido su 
sencillez la arquitectura, sipo que empezaba y» apeligrar su de- 
coro, pues se habían introducido en ella* sobre aquellos adornos 
impropios, otros, espurios, y monstruosos, que la oscurecían y 
mancillaban. Las licencias del Borromiui, primer autor- de esta cor- 
rupción en Italia, según Milizia, habían pasado el golfo y cundido 
rápidamente por España f donde las puso en crédito, ¿quién lo 
creería ? un Herrera, D. Sebastian Herrera Barnueve, arquitecto, 
pintor., escultor, maestro y trazador de obras Reales. Tantos títulos 
eran necesarios para autorizar la nueva y pestilente doctrina bar- 
rominesca (*). 



(*) . Los aplausos que gozaba en Roma el caballejo Berhini en el ultimo 
tercio del siglo xvii, irritaron el genio fogoso de Francisco Borroiniui, 
su contemporáneo, su companero, y al fin su ¿mulo y competidor. Ber- 
niui, asi como otros grandes genios, sufría con impacienta el yugo de 
los preceptos,- v se daba tal vez á ciertas licencias que su reputación bacía 
entonces admirables, pero- que la posteridad le notó como otras tantas 
flaquezas. La grande obra de la confesión de S. Pedro, tan cacareada de 
los romanos por sus columnas espirales 6 salomónicas , y por la profusión 
de sus adornos , apareces ya como defectuosas y reprensibles á los ojos 
amantes de la sencilla m agesta d del arte. Borxomini , que no pudo igua- 
larle en genio y en pericia , le escedió mucho en estravaganjeia , y le ar-. 
rebato la triste gloria de fundar una nueva secta. Quien desee de esto 
noticias mas puntuales , vaya al Milizia , y las encontrará étí la obra que 
hemos citado á los artículos Borrotnini y Bernini. 

•Cuando florecían estos artistas en Roma, estuvo allá nuestro Jimeses 
Donoso, y admiró las ligerezas del uno y los estravios del otro. He aquí 
cómo vino á nosotros esta peste. El autor de la obra que citamos en la 
nota 12, ilustra muy juiciosamente este punto, $ . 
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Agacho* sectarios ia abracaron , la difundieron y ampliaron en 
en el reinado de Garlas Ií, haciendo, caer la arquitectura en. un 
carácter lan plebeyo y mezquino, que anunciaba ya la funesta de- 
pravación á que llegó en el próximo siglo.. ¿•Quién puede ver sin 
cólera-, ó por lo meaos sin lástima , en el sitio mas noble y públi- 
co de Madrid , en medio de su magnífica y espaciosa plaza , un edi- 
ficio real de tan humilde y ruin aspecto como la casa de la Panade- 
ría? .Tal /era el espíritu de Donoso su. autor, uno de los mas sobresa- 
liente» arquitectos de aquel reinado* La casa de Monserrat en la 
calle de Atocha, que tenemos por suya, y la portada de S.Luis, 
cuyas columnas están labradas á facetas, cual si fuesen diamantes' 
deGolconda, no desmentirán ciertamente los quilates del talento 
que mostró *este arquitecto en las rlhrtcas y moni tos con que ador- 
nó el- palacio de la Panadería. . » 
; En otra parte hemos atribuido esta decadencia á los pintores 
de escenas *y decoraciones, para el Buen Retiro, entre los cuales so- 
bresalieron D. Francráeo Ricci, que fué muchos -años director de 
aquel teatro,< según Palomino, y el nombrado D* José Jimenex Bo- 
rroso; Una razón harto probable puede confirmar nuestra antigua 
opinión/, y*e» que traducido ttn o iritor -á representar cuerpos gran- 
des en un espacio de corta altura .y estenskm, ó hade suplir este 
inconreniente por medio de la magia de -la perspeetrm , 6 caer ir*- 
remediablemente en el mezquino. £1 abreviará las pirrtes grandes 
de los edificios, reducirá sué .proporciones , aumentará los ador- 
nos accesorios , y queriendo, encerrar mucho en poco, nada prodfr» 
eirá de magestuoso y de grande; Ricci, Donoso y otros, aunque 
llamados por JMomino célebre* ¡perspectivas , no eran á nuestro 
juicio muy peritos en este ramo de las ciencias matemáticas tt ai 
comparables á D. Alejandro Velaequez, ni á los hermanos Tadei. 
Por eso presentaban á la vista enanos, cuando pensaban producir 
gigantes, » _ . » •*. . 
Ni á la verdad era este Tteio suyo, sino del siglo en que vifrie» 
ron. La elocuencia, la poesía , la política , y aún las ideas religiosas 
de aquel periodo, tenían eL misma carácter. ¿No i es Verdad,, mi 
querido lector, <%*e las metáforas hinchada», los versos rimbom* 
bautes, los proyectos Quiméricos-, las hechicerías y diabluras áuli- 
cas, presentan a la sana razOn la misma mezquitíeria gigantesca que 
caracteriza los edificios de Bawiucvo, de Ricci y de Donoso. 
: (i 4) A tantos errores j lioenciae como dejamos indicados en 
la nota precedente, ¿qué podiá suceder sino los barbarismos,. las 
insolencia*^ y las haregia* artísticas «toe .se vierou. á la entrada de 
nuestro siglo? Por fortuna »»e* necesario hablan mucho de eUos f 



puesto que están a* todas Horas y en todas partesu* la Tilla atocia 
el mando. Cornisamentos coraos, oblicuos, interrumpidos y nadita 
lames: columnas ventruda», tábidas-, opiladas y raquíticas :<ob*h)s>» 
fcos inversos, substituidos a las pilastras: arco» sin cimiento», sin 
base, sin 'imposta, metidos por los arquitrabes , y levantados* basta 
los -segundos cuerpos: metopas injertas en los ■ dinteles, y triglifos 
echados 7 eh las jambas de las^puertas: pedestales enormes sin pro- 
porción , sin división, ni miembros, ó bien salvajes, sátiros, y ánn 
angeles, condenados á hacer su oficio: por todas partes parras y 
fruíales, y pájaros que se comen. las uvas, y culebra* qac'se embos- 
can en la malera: por todas partes ronchas y corales., cascadas y 
fuentecillas , lazos. y moños, rizos y copetes, y bulla y zambra y 
despropósitos insufribles: be acjuí el ornato, no solo^de los reta* 
blos y ornacinas, sino también de las puertas, pórticos y -frontis- 
picios, y de los puentes y fuentes de la nueva arquitectura diez y 
oehéféaj • 

A esta pésima manera se ha dado «el título áecharriguefescO) 
y tíooon¡gran raion; porque D. José Chorriguéra el padre , aunque 
mucho», no-fue tan desatinado en ella como^otros, y sus dos hijos, 
desgraciados en la obra de ftanto Tomás de Madrid r íneron a man- 
ciliar con los restos de «su* naufragio el decoro de Salamanca, su pa«* 
tria; £1 mas » freo ético de lodos estos delirantes fue Q. Pedro de Ri-» 
• bera ¿ maestro mayorde Madrid , mal empleado muchas veces por el 
digno y celosa corregidor marqués «te Vadillo. Las fachadas del Hoav 
picto^San Sebastian y cuartel de Guardias de Corps, las fuentes de 
la Red de San Luis y 'Ato too Martin, y el enorme .puente de Toledo 
««m sus ridíoolos retablos y «os miserables torimaefas,<baeen etér- 
eamente su nombre mas acreedor que otro alguno al primer lugar en 
hk lista de lo») sectarios de RoTrommi: 

£1 arte de soñar á ojos abiertos, que el tal Ribera acreditó en 
Madrid , cundió luego por todas partes, y tuvo en las primeras ciu- 
dades do Espádalos corifeos subalternos que hemos nombrado en el 
elogio; No hay para qué fiuscar nneyas causas i esta depravación, 
ai que atribuirla al dibujo chine$<io¡ á las estampas augustedesy ni 
« otras igualmente ; pequeñas. < A bandónados de todo punto loa pre- 
ceptos y mákimas d*l arte : convertid oí los albaaile* en arquitectos; 
<y e»< escultores los tallistas: dado todo- el mundo á imitar, á>roventar> 
á disparatar: en oiras palabra , perdida 4a vergüenxa,y pacatos en 
ot^dito. lar arbitrariedad- y eP caprichos ¿cuái est el límite que podían 
«reconocer los igh oran tes i profesores? , i;, ■•..*. : \ 

. >j ü Adgiro influjo' podo también, tener en esteimafeel gusto Kterario 
¿«jairas te en. aquel .per ioik* >g£e quéor eiunapriteba de ello l Pues 



léase la; descripción (*) délas fiestas d* Toledo en el estrene de su 
o»onstr«oso Transparente. ¿ Quién no verá allí la analogía que se 
ocultaba en las cabezas del arquitecto y del poeta? 

1 Pero estas fueron las ultimas boqueadas del espicante estilo r¿- 
berescoy porque ya entonces estaba cercan^ la tenida -de. Yubarra á 
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(*) Esta obrita impresa en Toledo en 1752, se intitula asi: Octava ma- 
r/tvilla , cantada en octavas rithnias. Breve descripción del maravilloso transpa- 
rente qne vos tos arreen te erigió, la primada iglesia de Itu Jf£spañai ; compuestas 
por el R, F, predicador F.r. Francisco Rodríguez Galán: Panegiris,.,.. Bomba; 
y allá va una muestra de está maravillosa y reverendísima composición, 
' Al entrar á la descripción artística del' susodicho Transparente , canta 
eiBpeta': , r * - .» 

Aquí » pues , erigió la arquitectura 

a fliestra proporción de los niveles, 

maravillosa célebre estructura, 

de Lisipo emulada .y Praxi teles ; <. 

púas, en la meaos siugnlar moldura, , t * 

¡olí milagro fabril de los cinceles! 

esculpir puede solo sus envidias , 

la diestra gavia del famoso Fidias. » : 

Después, Qomparando el Transparente ú otras mas peaueuas maravillas 

«e arquitectura , prosigue : ' ■ 

• - ■ .- i x ■■ i ■ * . .... 

Ob tú >> barbara Mera phis, cuya Van* 
piramidal grandeza, altiva j fiera, 
olvidada de Rliódope liviana , . 
"* * surcó zafiros de la afcttl esfera: 

■oh tú, gran da Mlonia fia que ufana 
s lograste portentosa ser quimera; » 

pues te puso Semíramis poj* muros' 
deslices tiernos de alabastros duros.* 
< . - • ' • * 

Al cabo de otros, cnafro ó cinco: oa tues y y de otros mil quinientos des* 

£r opósitos, se halla una escandalosa comparación de, la& efigies de, Santa 
eocadia y Santa Casilda con una estatua de Venus, célebre en la histo- 
ria de lasarte* griega?, por los 'indecentes amores qué inspiró; la cual 
falsamente atribuye ele poeta al escultor Myroo en esta octava, que dtbe 
ser célebre también por sus indeceutes alusiones: * 

Mira , Myron , su injuria milagrosa 

en do9 estatuas- del cincel, qoe ufanó 

labró en el marmol la disculpa hermosa 
de aquella ceguedad de Selimbriano : , , . . 

tan bellas*. que en sentencia litigiosa 
• " para justificarse el Juez troyaño , ' 

dejara á Venus mas premiada y vana, • 

partiendo á las efigies la manzana. . 

Hasta aquí pudieron llegar los desatinos poéticos del panegirista de 
* Narciso Thomé, y del digno competidor de sus delirios arquitectónicos. 
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(16) £1 buen nombre de D. Ventura Rodríguez no nos per- 
mite pasar en silencio la ilustre y generosa protección con que - 
fué honrado por el Sermo. Sr. Infante D. Luis de Borbon du- 
rante su vida. Gustaba mucho este benéfico Príncipe de «u trato 
y conversación ; y no contento con haberle nombrado su primer 
arquitecto, dotádole generosamente, y empleádole en el mejora- 
miento y estension de sus palacios de Boadill* y Arenas» le dis- 
tinguió y trató siempre con aquella noble familiaridad, que na- 
ciendo en el corazón, solo puede perfeccionarse en el espíritu; 
pues no solo supone el aprecio de los grandes talentos, sino tam- 
bién el conocimiento, de que el dinero es siempre la parte menos 
preciosa de su recompensa. Para señalar roas bien este linage de 
aprecio , mondó S. A. retratar á Rodríguez, significando que gus- 
taba de tenerle siempre á la vista, y fió este encargo al diestro y 
vigoroso pincel de D. Francisco Goya , pintor de Cámara de S. M., 
y uno de los artífices con quienes señaló también su augusta pro- 
tección. Este retrato existe hoy en poder de la señora viuda de 
aquel buen Príncipe, cuyo nombre ha colocado ya la gratitud en 
la lista de los protectores de los artistas y las artes. 

(17) D. Ventura Rodríguez fué uno de los primeros que se 
adscribieron á nuestra Sociedad Económica , y su nombre se halla 
ya en la lista de los 36 fundadores, formada en a 4 de junio de 
1775 (*). Asistió á la primera sesión que se celebró en 16 de julio 
siguiente en casa del Sr. D. Tomás de .Landazuri , y fué después 
uno de los individuos mas concurrentes á las juntas ordinarias, 
informando de palabra y por escrito en varios espedientes cientí- 
ficos; y sobretodo, asistiendo á las adjudicaciones de premios per- 
tenecientes á la clase de arte» y oficios, donde su probidad, peri- 
cia y buen gusto hacían mas importantes sus dictámenes. El ardien- 
te celo que distingue aquellos primeros y venturosos días de nues- 
tra sociedad, formará en sus fastos una época muy gloriosa para 
todos los nombres que pertenecen á ella > como el de D. Ventara. 

( 1 8) La de la nueva casa de las carnicerías que mira á la cár- 
cel de Corte. 

(19) Fué enterrado D. Ventura Rodríguez en la misma iglesia 
de S. Marcos que había construido , y puede decirse que es el único 
monumento sepulcral que hasta ahora tiene esta* bella obra de su 
mano. Sin embargo , la gratitud de su sobrino D. Manuel Martin 



(*) Véase el núm. 4 del Apéndice á las Memorias de la Sociedad Eco- 
nómica de Madrid, impreso al fin del tomo 2. 
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Rodríguez „ director de arquitectura en nuestra Academia de S. Fer- 
nando, le prepara otro muy digno de su memoria en un busto de 
que está encargado el director de escultura D. Miguel Alvares» 
grande amigo y apreciador del difunto. 

(a o) Procurando no sentar hecho alguno que no estuviese 
exactamente averiguado , hemos tenido á la vista el breve y ele- 
gante elogio de D. Ventura Rodríguez , que leyó en la Real Acade- 
mia de San Fernando el segundo director de matemáticas D. José 
Moreno en la Junta ordinaria de 4 de diciembre de 170*5, y ade- 
mas una muy exacta relación de todas las obras ejecutadas por el 
mismo D. Ventura en la Corte y las provincias, que nos franquea 
su sobrino, y gran parte de los planos de aquellas que no han lle- 
gado á ejecución (i). 



** 



(1) £1 principal objeto de éstas notas ha sido fijar el origen, hasta en- 
tonces iguorado , de la arquitectura llamada gótica , y á la que según las 
mismas, le es mas propia la denominación de ultramarina , porque prue- 
ban que tas cruzados, la trajeron, de los paises de oriente , á donde í levaron, 
sus espedid on es : con cuyo epíteto se conformaron todos los inteligentes 
que las han leido. Pocas veces se vé tanto examen de autores raros, (anta 
erudición, tan delicadas observaciones, tan acertadas congeturas, tan ve- 
rosímiles derivaciones , y tantas y tan bien fundadas decisiones como en 
ellas se reúnen; por lo que elevándolas los críticos y sabios de Europa al 

Srado de originales, merecieron el mas alto aprecio, y su autor el dicta- 
o de cronist* de la primera , de la mas importante y necesaria de las be- 
llas artes» 



ELOGIO FÚNEBRE 

del Sr. marqués de los Llanos de Alguazas , leído 
en la Sociedad Económica de Madrid el dia 5 
de agosto de 1780 (i). 



Señores* 

V^uando la Sociedad se dignó de encargarme el elogio 
fúnebre del ilustre individuo que acaba de perder, sin 
duda no previo la dificultad de la empresa que ponia 
á mi cuidado. Las razones que pudieron moverla á ha- 
cerme este honor, son acaso las mismas que me inha- 
bilitan para su desempeño. En efecto, nadie es mas in- 
teresado que yo en la gloria del difunto marqués de los 
Llanos, y nadie por lo mismo menos á propósito para 
hacer su elogio. Otro cualquiera podría realzar, sin 
nota de parcialidad , las apreciables dotes que le ador- 
naron en su vida; pero cuando la uniformidad de estu- 
dio y profesión, la fraternidad de colegio (2) y tribunal, 
y sobre todo un íntimo , frecuente y amistoso trato 
me unian con los vínculos mas estrechos á nuestro 
difunto socio, ¿quién habrá que no crea que las pa- 
labras- titehas en loor suyo, m*s-*qtfi«-<rtctadas'"por la 
verdad, son sugeridas por el afecto y la pasión? 

Sin embargo, señores, la verdad sola será quien dé 
materia á mi discurso; y al mismo tiempo que me pon- 



(1) Citado por Ceaii, pág. i38. 

.(a) • Fuero» contemporáneos en el Mayor de San Ildefonso de 

Alcalá.-** • •.•.''•.:.'..■•■#•';• - - 
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ga á qubierto de toda censura, esperto -que hallarais en 
ella el tínico mérito de este elogiov Déjemela otros 
oradores el cuidado dfc engrandecer aqs Wroea á ti$- 
pensas de la verdad, y aun de la verojimilitud; pero 
cuando tratamos de pagará nuestros difuntos compa- 
ñeros este tributo pósthumo de estimación y de alaban- 
^ v qo injuriemos sus cenizas con unos hipérboles fac- 
ticios, que sean tan indignos de nuestra buena fé, co* 
ino.de su memoria. . r . « 

Por lo mismo, no esperéis que yo finja para este 
elogio una larga serie de aquellas acciones ilustres y 
gloriosas , que hacen á un héroe ¡grande y espectable, 
y ásu orador elegante- y grandílocuo* No , . señores» 
nuestro socio fué uqo.de aquellos pocos hoinbtoe? á 
quienes hace la razón tan .moderados , que jamás as* 
piran con ansia á la gloria popular. Contento cou me- 
recer las agenas alabanzas, jamás se fatigó por obte- 
nerlas^ y á diferencia de otros, que tomo camaleo- 
nes racionales ,. viven, alimentados solamente del yjen* 
to de las alabanzas del vulgo; nuestro socio se aplica* 
ba en el silencio de su retiro á llenar sin estrépito el 
espacio de sus obligaciones; de forma, que en el ejer- 
cicio t|e las virtudes de su estado , mas estimaba la só- 
lida satisfacción dp. ejercitarlas , que la gloria vana y 
pasa ge r a cié sep tenido entre los hombres por virtuoso* 
. Repasemos, pues, señores, la vida de este Magis- 
trado, y veamos lo que hubo en ella digno de imita- 
ción y de alabanza. Tal debe ser la suma de nuestros, 
elogios, para que al mismo tiempo que la Sociedad 
satisface á la memoria de los muertos, pueda también 
alentar el celo y la virtud de los vivos. De este modo 
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las alabanzas de los primeros servirán de estímulo á 
los segundos , y con un acto mismo , dirigido á dos 
diversos fines, acreditará la Sociedad con unos su gra- 
titud, y coa otros su celo y su prudencia. 

El Sr. D. Francisco de Olmeda y León nació en Ma- 
drid el ano de f 733; fué hijo del Ilustrísimo Sr. D. Ga- 
briel de Olmeda López de Aguilar, caballero del orden 
de Santiago, primer marqués de los Llanos de Alguazas, 
y del Consejo y Cámara de Castilla : digno Magistrado, 
cuyos méritos duran todavía en la memoria de los pre- 
sentes t y de cuyos altos servicios podrán tal vez ser 
testigos muchos de los que me oyen. La nación ente- 
ra goza tranquilamente en núesttos días del fruto de 
sus ilustres trabajos, y ella daría el mejor testimonio 
en su favor, si su misma notoriedad no nos dispen- 
sase de referirlos (i). 

Había casado este célebre Ministro en 1782 con la 
Señora Doña María Teresa de León y Escandon , ma- 
trona que realzaba el esplendor de su cuna con el es* 
ptendor mucho mas brillante de sus virtudes domés- 
ticas: de aquellas virtudes que hacen á una señora de 
calidad el ornato de su sexo, y la gloria de su familia. 
Nuestro D* Francisco de Olmeda fué el primer fruto 
de este enlacé, y su padre puso desde luego en este hi- 
jo su amor y su cuidado, y aplicó á su educación el 
mayor desvelo , deseoso de formar un digno sucesor 
de su reputación y su fortuna. 



(1) Es notorio cuanto trabajó el primer marqués délos Lla- 
nos en la grande obra del concordato ajustado entre las cortes de 
Espaft» y Rema en 17 53. 
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Después que le vio fuera de aquellos tiernos años, 
en que una triste necesidad tiene á los niños rodea- 
dos de raugeres incautas é ignorantes, procuró el Iíus- 
trísirno Marqués que su hijo saliese á recibir su edu- 
cación literaria fuera de su familia. Por una parte ad- 
vertía que las graves funciones de su empleo no le per- 
mitían aplicar á este objeto el desvelo necesario, y por 
otra conocía las distracciones y los riesgos de la edu- 
cación doméstica. El momento era el mas crítico dé 
la enseñanza. En él la ignorancia , el descuido, la su- 
perstición, ó la malicia cqncurren juntos, ó separados 
á desenvolver en el hombre las primeras semillas del 
vicio , que saca dentro de sí desde que nace á respi- 
rar. Por esto colocó nuestro Marqués á su hijo en el 
Seminario de Nobles, siendo de solo siete años. Allí 
le hizo enseñar las primeras letras , la latinidad , la re- 
tórica y la filosofía, y allí fué donde empezó á reco- 
ger en su aprovechamiento los primeros y mas dulces 
frutos de su vigilancia paternal. 

Acabados ya los primeros estudios, resolvió nues- 
tro llustrísimo que su hijo se aplicase á la jurispru- 
dencia , para lo cual fué necesario volverle al seno de 
su familia. Allí estudió los primeros elementos del De* 
recho, y empezó á cultivar los demás estudios que eran 
relativos á la carrera á que ya estaba destinado. 
- En esta elección no siguió el sabio Magistrado el 
ejemplo de aquellos padres que abandonan al capri- 
cho de una edad tierna é inesperta la elección de las 
profesiones y destinos. Sabia muy bien que sola una 
preocupación grosera podia hacer á otros ó demasia- 
do tímidos , ó estremamente descuidados en este pun- 
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jto. Sabia que aunque nó es lícito á un padre violentar 
el albedrio de sus hijos en la elección de estado , la 
naturaleza , la religión y la política fian á su madu- 
res y á sus luces la dirección de sus tiernos años en 
la elección de destinos y carreras* ¿Qué sería de una 
república donde fuese lícito á los niños arrojarse in- 
consideradamente á la profesión que les hiciese prefe- 
rir su capricho? ¡Qué de males no resultarían de un 
sistema tan irracional y pernicioso ! 

Con efecto , nuestro llustrísimo Marqués, imbuido 
en mejores máximas , había elegido para su hijo la 
misma carrera que á él le había producido tanta re- 
putación y tanta gloria. Por esto puso gran cuidado 
en que adelantase en el estudio del Derecho. Nuestro 
socio f que había descubierto desde el principio de su 
educación un talento claro y despejado, y una com- 
prensión viva y penetrante , tardó poco en hacer co- 
nocidos progresos en sus estudios , y en dar á su pa- 
dre la indecible satisfacción de ver que el cielo em- 
pezaba á recompensar con ellos los cuidados que apli- 
caba á la edupacion de este hijo. 

Para no. malograr tan felices principios, fué nues- 
tro socio enviado. á continuar sus estudios á la Univer- 
sidad de Alcalá. Conocía muy bien su vigilante padre 
que la Corte no era el teatro mas proporcionado para 
la carrera de las letras : conocia cuántos motivos de 
distracción podría ofrecer á un joven escolar la casa 
de un Magistrado querido y necesitado de todos» y 
abierta siempre ai afecto de los amigos, y á la solici- 
tud de los pretendientes. La observación y la expe- 
riencia le habían enseñado qi¿e l^s grandes, concur- 
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rendas, la hetíamm* úe visita* y. cumplidos;, jautori- 
zado6 por la costutabre, la . multitud y variedad do 
regocijos públicos y privados, y en fin otras innume- 
rables distracciones que ofrece la Gwfte , eran otros 
tantos escetttos donde tropieza de oqli»ario la aplica* 
ck>n,de Ips jóvenes. Aquel bisen padre t no hallaba me- 
dio para librar de ellos á *u bijo: sabia, que estos dea- 
ahogos causan igual afecto concedidos ó negados; por* 
que concedidos llenan de ideas turbulentas el espíritu 
de uu jóVen* y le roban el ¿iem£o y el repodo nece-í 
sario para el estuco; y negado* afligen continúame»;? 
te-su memoria con la molesta idea de una privación, 
que siempre es dura, y que nunca atribuye el joven al 
amos * $ino ¿ la dure» 4e sus padres y directores. 

P^só cop. efecto nuestro ípcio á continuar sus estu« 
dios á la ciudad de Aljca.lá;iHud^dqoepdrecia fundada 
en ohsequio de l^s ciencias, poblada solamente de es- 
colares, y la mejor residencia de up jó ven que entraba 
en la carrera de las letras. 

Todo en, estps pueblps anima y favorece la aplica- 
cioo de Iqs estudiosos ka conversación de. los; buenos 
instruye, su ejemplo. alienta y estimula, y su amistad 
inspira un amor preferente á la sabiduría. Como los 
l^omfrea obrau casi sietppftf por inutacian, cuidan aa«« 
síosamentp de ¿dquirif , ó al meqos de remedar aqpe-, 
ll#s spbresalienfó§ dotes , qw graugean 4 ptr<os la wt-> 
yor estimación y Itusuniento. La ciencia es sin disputa 
el mejor, el mas brillante adorno del hombre, espe* 
cialmente en fas QÍud^s .de $jqfée#an&a,< En otras po- 
blaciones U g^rdía^U riqttf»i. f d ¿qjo y.ltfs tálete 
tos frivolos .rgfeappor lo flpíflua ia »MMM¿Q« ^ 4oft 
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ojos de los jó yenes; pero en ésta* nada es estimable, 
nada bien visto, que no tenga relación con los esta* 
dios y las ciencia». 

Colocado, pues, en este teatro nuestro joven Ol- 
meda , no desmintió las «nuestras «pie habkt dado de 
5n penetración y talento- Sigpifendo las asignaciones 
del antiguo método, estudió con grande aplicación 
el Derecho civil de los Romanos , y se ocupó en los 
frecuentes ejercicios del Gimnasio, que tanto contri- 
buyen á aclarar las ideas científicas, y 4 fijarlas tenaz- 
mente en el > taimo. Sustentó pública» conclusiones; 
hizo rigorosas oposiciones 4 las cátedras de leyes, re- 
gentó por sustitución las de Instituía y Decretales ma- 
yores y menores; éíiro paciente por adquirir algún ti- 
tulo que diese testimonio de su aprovechamiento, pasó 
á la Universidad de Sigüenza , recibió alli los grados de 
bachiller y licenciado en Cánones, y volvió á su Uni- 
versidad para continuar con mas vigor su carrera es- 
colástica. 

- ; dfyra recompensar esta honrada, conducta , y dar al 
mismo' tiempo un nuevo estímulo ala aplicación de 
nuestro joven-, pensó su. padre en adornar su perso- 
na con otros títulos que la hiciesen mas recomenda- 
ba Con esta idea ya le hiibk distinguido antes con la 
ctufc de Santiago; que adornaba también su pecho, y 
cb*Á ta mifema pensó ponerle* en el colegió mayor de 
S. Ildefonso , para que álli contiriuáse con mayor luci- 
miento sus estudios. * 

Pet-o no creáis > Seno*e¿, qúe<&é fué tn el Ilustrí* 
sfcnó Ol¿Hídá >m pénSaftlfetftO'dé ^tíra Vanidad, sino 
ihas bien iitiafrúébtim^n terriütja f su desvelo hacia 



hijo. Él conoqia muy hmu que la Ubre residencia 
en aquella ciudad literaria podría esponerle todavía 
á algunas distracciones perniciosas á su instrucción y 
k sus* columbres, Yfcia <jonfiun4idos :en la Universidad 
ima multitud de jóvenes, nacidos en diferentes cunas 
y provincias f y dotados de varias inclinaciones y cos- 
tumbres ? á quienes él estudió de una misma facultad 
igualaba en el trato, y los hacia familiares y amigos. 
Notaba que esta familiaridad era no pocas vepes per- 
niciosa; pues ea íueezp de ella, tal vfa: Ids jóvenes in- 
¿autos, en lugar del ejemplo de los buenos y estudios- 
sos , se dejaban arrastrar del de los malos y distraídos. 
Consideraba por otra parte el gobierno de aquellas co- 
munidades^ que en la reno vaciori (té los estudiosa había 
¿rígido* el celo dk algunas célebres Prelados para ha- 
bitación de la juventud estudiosa^ y veía que éa ellas 
gozaban los jóvenes dé las mismas ventajas que los que 
vivían en la ciudad, sin estar espuestos á los mismos 
inconvenientes y peligros. Mirábalos como unos ba- 
luartes , levantados en los buenos tiempos contra el 
atractivo del libertinaje y la disipación, é bien ¿orno 
otros tantos santuarios donde recibe gustosa la sabi- 
duría á sus alumnos* Los hombres célebres que habían 
salido de estas almácigas á ilustrar con su sabido Ha los 
empleos civiles y eclesiásticos , se presentaban fre>- 
cuentemente á su memoria, y le escitaban ifn ardiente 
deseo de proponerlos á su hijo por modelos dé imita- 
cion en la carrera á que estaba destinado, ¡Ved aho- 
ra, Señores ¡ si estas ideas eran dignas de la ilustración 
ét aquel Magistrado; y si prueban bien su desvelo y 
ternura en la educAcion de nuestro socio ! 
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• Con efecto f fde estenrecibido érf el colegio! toaayo* 
de S* Ildefonso de Alcalá; en i}53> y Salli cohtinwó -el 
estudio de las leyes civiles y ectesiásric&s, aumentan- 
dase su aplicación y sus tareas al^)a## ( épie tos- cono- 
cimientos qué iba adquiriendo cad&i dib. Peré el Dere* 
cbo Romano era ekmas conforme á su inclinación, prt 
él halló un' tesoro de sabias máximas y escalente doc- 
trina, de que usó después con acierto y oportunidad 
en. -el ejercicio desús empleos. ÍNunca perdió de vista 
el' ejemplo de ; aquellos sabios jurisconsultos;, que en 
«sijei Solo manantial' habían tomadora ciencia qué los 
elevó d la inaybr reputación y tos mas altos empleos. 
Yt> sé muy bien qué no ise cifra en estas leyes, según 
¡la oéoia ¿Kpiman I de) Acursio , toda la jci*t}cia' del jurús- 
-consulto ; pero; ¿^jtritó ae. atrevía á negar que testan 
ídfadida& sobre io$ íb»s: ciert©d y hmainosos principios 
•de la equidad y justicia natural? : 

No estaba contento nuestro Olmeda con la licen- 
4siá que habia obtíaido teh.la universidad ^e Siguen- 
tea v,yj deseos^ .de ; jpee>parais& paira el ; doctorado de lá 
«de-Aloali» ^ c »onwtióie»n ella ^tlrigjiuosc) examen que 
-debía £rfecedeir al tfoub de licenciado. Desempeñó con 
singular lucimiento loa' ejercicios público y privado 
¿^£i)i$t>"te9 «ksiWt**<Mt¡ aq^e^ universidad , y me* 
.remiendo ii^ánw, ^probwuto? de aquel respetable 

Habia llegada ya el tiempo de ¡dar alguna recom- 
pensadla £0nM&Pte ap_lics^iw,;da nuestro escolar. Su 
vp^w i ¿> ^uiiertj la ¿.bmi tr tfi . tetó* bMisipaidq *n* terí i \úe 
*vifcv e& Ql^aMÍi^Qt^oaqk^ fc . Atacó; #d jfrSS f <k? 
seaba con ah$i* yw<& :W 'ifrimogimtibe&imflo .emU 
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misma carrera ée la magistratura, que ¿1 debía aban- 
donar dentro de poco. Deseaba que fuese heredero de 
sti misma profesión, el que lo babia de ser de m hom- 
bre y su fortuna. .No le fué muy di&ciL conseguirle, 
pues que ademan •de; ser- entonces uno de 1 esfumes 
magistrados á quienes el Rey confía la elección de los 
que deben servirle en sus tribunales, sus servicios dis- 
tinguidos, y el mérito y la aptitud de su bijoi hacían 
mas fácil el cumplimiento de sus< deseos.; ' .* -• > 

' Con efecto, fué nuestro socio nombrado alcalde ¡de 
hijos-dadgo de la Ghanciltería de Granada en el año de 
^7^7' y P as< * * servir esta plaza, bien penetrado dé las 
altas obligaciones que le imponían la confianza del So- 
berano r los ejemplos domésticos (i), y lo$ títoine leste- 
riores que adornaban su persona. . *» n • •;■ r: H : \ -... 

Colocado /pues, en aquella sala de i hijosdalgo, 
que entonces conocía solamente de las catisasde no- 
bleza, fueron singulares la aplicación 'y el; desveló icón 
que desempeñó las funciones de.su> nuevo ministerio. 
Sabia de cuánta importancia eto .para nnestadft ¡mo- 
nárquico oponerse á la confusión de las. con d icio oes 
y las clases. Sabia que las leyes., la razón y la bttóna 
política, obligan á guardar estrechamente á la nobleza 
unos privilegios, comprados por sus predecesores al 



(i) Ademas de su padre, tenia otro» parientes altamente 'co- 
locados en empleos públicos, £1 XlastmimóD v Francisca Antpñip 
de Esfandpn-, Arzobispo de Lima, y D. Pedro León y Escando?, 
del Consejo y Cámara de Castilla , eran sus tíos carnales; y él Ilúá- 
trisímó Wior'IK Domingo Tires- Pakcios , del G^a€§<>4 Gálbára 
¿*I*rito* era¿^|nh¡AB>ii^ sfígwifL , ' } , r k ,... :1 Cv K: 



precio de áu sangre derramada por la patria f 6 de otros 
insignes servidos hechos en obsequio de ella. Sabia, 
on fin, que nada es mas injusto, nada mas pernicio- 
so que introducir al goce de estos «privilegios á unos 
hombres oscuros > que no tienen otra distinción que 
sus riquezas, y que al mismo tiempo que suben á una 
el¿u»e que los desconoce, á pesar de sus ejecutorias, 
hacen recaer toda la obligación de los pechos y servi- 
cios sobre otros dignos y honrados ciudadanos: sobre 
aquellos mismos que, con ten tos con su suerte, no tie- 
nen, por qué envidiar la de otros, ni apetecen otro 
lustre, otra nobleza que los que nacen del ejercicio de 
la virtud y del cumplimiento de sus deberes. 

Imbuido nuestro socio en tan sabias máximas, fué 
siempre el mas celoso antagonista de los pseudo -no- 
bles ', y el más terrible enemigo de ciertos ministros 
inferiores, fabricantes de ejecutorias y noblezas, que 
infieles á su obligación, sacrifican a] oro y á las dádi- 
vas su íé, su conciencia, y la verdad misma» Granada 
está llena de testigos de esta verdad, y en los archivos 
de sil Chancillería existirán todavía las pruebas mas 
- auténticas del celo y la constancia de nuestro ma- 
gistrado. 

Yo apelo también á los sabios ministros del mismo 
tribunal, para que depongan de la exactitud, aplica- 
ción y sabiduría con que nuestro socio sirvió la plaza 
de oidor en elja, á que fué promovido en 1766, Mu- 
chos de estos testigos sirven actualmente en la Corte 
los. últimos épipleos de la togsj, á que los elevó la Pro- 
videncia. Ellos qu^ le observaron de cerca, que vieron 
su conducta, que ley ef ¿11 sus eméritos y que vieron sus 
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decisiones «y discursos, que vengan á éste circo, ^tes- 
tifiquen de la verdad de mis palabras. 

Era nuestro socio hombre muy amante de su profe- 
sión y de su clase, al contrario de aquellos espíritus vo- 
lubles, que jamás están contentos con su estado y con 
su suerte; estimaba la carrera déla toga sobre todas 
las demás, y hallaba singular placer en conversar con 
los individuos de su clase. En sus distribuciones, en 
su vestido, y en su porte esterior, seguía un tenor de 
vida conforme á la seriedad de sus obligaciones. Bien 
sé que no por éso se libró de amargas y sangrientas 
murmuraciones, que recayeron sobre su conducta pri- 
vada. Yo no debo ser aqui su censor, ni tampoco su 
apologista; pero si es cierta la nota que opone la ma« 
licia á su conducta, muy lejos de culparle, yo hallo 
en ella misma un testimonió irrefragable de su pundo- 
nor, y de la rectitud de su conciencia. Los hombres, 
después de haber errado , nada pueden hacer mas jus- 
to, mas plausible que reparar los males deque ftíferon 
autores en un momento de flaqueza. Los que procé* 
den de otro modo..... pero corramos el veló sobre está 
parte oscura y dudosa de su conducta, cuya discu- 
sión no conviene á la circunspección de este sitió , ni 
al objeto de este acto. 

Después que nuestro socio habia servido al Rey 
por espacio de ao' años, solicitó una licencia para ve- 
nir á ver á sus hermanos , de quienes habia vivido au- 
sente desde su colocación. Yino en efecto á Madrid en 
1775; tiempo en que acababa de erigirse la Sociedad 
que hdy* consagra estos instantes á su memoria. Cono- 
ció su penetración cuanta utilidad podría resultar en 
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lo sucesivo á toda. I* nación del establecimiento de 
unos cuerpos , únicamente destinados á promover su 
felicidad, y penetrado de esta idea, fué de los prime- 
ros que corrieron á solicitar que se le incluyese en la 
nueva Sociedad ; y- en efecto fue agregado á la lista 
dé los socios en 1776. 

Permítaseme ahora, señores» admirar la ilustración 
y celo de este magistrado, que sin estar domiciliado 
en .Madrid , quiso dar á nuestro cuerpo este claro tes- 
timonio de su estimación en un tiempo en que tantos 
otros individuos de la Corte huian afectadamente de 
ser incluidos en él. Vosotros sois testigos de que un 
gran número de personas, dignas por otra parte de 
nuestro respeto, no solo sé .desdeñaron de venir á sen- 
tarse .entre! nosotros, sino quedo algún modo se de* 
clararon nitros émulos. Enemigos de tpdo lo nuevo, 
sin .examinarlo, y partidarios de la ignorancia y la pe- 
reza, unos mormuraron en secreto de nuestro celo, 
otro* pretendieron ridiculizar nuestros trabajos, y aun 
hi)bo qui^pfSv Hegaron al estremo de consagrar su plu- 
ma y si* talento al údip y al descrédito de nuestro 
iu^titpto, . 

, De tales gentes estaba, llena la Corte, cuando nues- 
tro magistrado, menospreciando las hablillas de estos 
géqios mal. contentadizos ^ y . siguiepdp, ^1 ejemplo de 
otros buenqs, y ^íppr^d^s; ciudadanos, que le habían 
precedido , y jp9 á sentarse con elfos en esta morada 
de }a amistad patrijHiija, y ^feó, á lf sí persogas de su 
clase un ^ipglpj qu^bast^ri^ por ,sí solo p^ra haperle 
dign^ del tpi^ode; gr?úti^d ri y de alaban?» qve l<?con- 
ssigranfios m este d|a r í,; r : > • \ 
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Esta conducta , y el conocimiento de sus méritos 
le proporcionaron en fin su colocación en la Regencia 
de la Real Audiencia de Sevilla -, 4 que fué promovido 
en el mismo año de 1776. 

Colocado , pyes, nuestro sotio á la cabeza de acfuel 
respetable tribunal, nada omitió de cuanto puede ha- 
cer un sabio regente, para que en él floreciese la mas 
pura y vigorosa administración de justicia. Asiduo en 
la asistencia, constante en el trabajo, pronto y acti- 
vo en el despacha de Iqs negocios, jamás dio lugar 
4 que la tolerancia, la pereza ni la acepción de per-' 
aonas, causasen al litigante las largas y molestas de- 
tenciones que de ordinario le son mas ruinosas gue 
la misma pérdida dé sus instancias. Exacto hasta el 
estreroo en el cumplimiento de las ordenanzas, cotí- 
servó siempre en su tribunal la pureza de aquella an- 
tigua disciplina, que aunque cifrada muchas veces en 
menudas observancias y meras formalidades , es alma 
de la justicia, apoyo y ornamento de la magistratura; 
Era afable y familiar con los compañeros, grave y cir* 
cunspecto con los inferiores, severo y tolerante, recto 
y compasivo ; en fin , era uno de aquellos, pocos ma« 
gistrados que han descubierto el secreto de hacerse 
amar y temer 4 un mismo tiempo. 

Pero esta ultima prenda era , si se puede decirlo 
api, la virtud favorita de nuestro socio. Conocía muy 
hien que el oficia de juez, aunque generalmente res-» 
petado por los Altos fines para que fué instituido , fcra 
empego odioso muchas vepes por el modo con que sé 
ejerce, X«ebabi a ensenado la osp^rjepcia , que nada es 
mas aborrecible ajos <>jw del ppeblp, que un jue* 
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duro y desabrido en él trato. De su manó m se esti- 
man las decisiones favorables; porque se compran al 
amargo precio de duros desaires y repulsas; ni se dis- 
culpan ias adversas, que se atribuyen mas bien que al 
rigor de la ley, á la dureza del que juzga por ella. £1 
pueblo sabe que la judicatura no se ha establecido pa- 
ra servir á la vanidad de los que la ejercen, sino al 
consuelo de los que la buscan. Sabe que el mas humil- 
de de sus individuos tiene, como decia Plinio ei mo- 
zo, derecho á importunarnos, y que si nos debe res- 
peto y veneración, es acreedor también á nuestra rec- 
titud , paciencia y afabilidad. 

penetrado de esta máxima nuestro socio, era en 
estrena o afable y popular con los pretendientes* Con» 
solaba á unos, animaba á otros, daba á este consejo 
para dirigir sus justas pretensiones, diotaba á aquel 
recursos para llevarlas al deseado fin; y en conclusión, 
hacia que todos se separasen contentos de su vista. 
Asi hacia muchas veces amable á la justicia, aun á 
aquellos miarnos á quienes la justicia despojaba de sus 
posesiones y derecho*. 

¡Ojalá fuese esta máxima generfetaiente seguida en- 
tre nosotros! Pero ]cómo no lo seria ¡ si los magistra- 
dos reflexionasen cuan delicioso objetó es sobre la tier- 
ra un juez humano, afable y popular! Discurrid por 
todos los estados en que coloca la Providencia á los 
hombres , y decidme si alguno gozará mas seguramen- 
te de la benevolencia universal , que el digno magis- 
trado que después de haber cedido una parte de bu co- 
razón á la justicia, reserva otra para consagrarla al 
consuelo de los infelices dudártenos r á quienes la ma- 
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no imparcial de la justicia misma, arranca la vida que 
recibieron del cielo, el honor que heredaron de sus 
padres, ó los dulces bienes de que están pendientes la 
dicha- y el sosiego de los mortales. 

Era también nuestro socio muy estudioso. Conocía 
que las leyes apenas contienen otra cosa que los axio- 
mas primitivos, ó como suele decirse, los primeros 
principios de justicia positiva. Conocía que los casos 
litigiosos rara vez, ó nunca están es presamente conte- 
nidos en las leyes, y que para decidirlos con acierto, 
era preciso recurrir con frecuencia á sus intérpretes. 
No creía como otros presuntuosos, que hallaría en el 
propio fondo la misma luz que en aquellos venerables 
jurisconsultos, que á costa de largas vigilias ó incesante 
meditación, lograron penetrar el verdadero espíritu de 
las leyes. Tampoco creía que la obligación dé estudiar 
prescribía con los años, ni se escondía en la muche- 
dumbre de negocios. Asi , á pesar de los graves cuida- 
dos que le rodeaban,- consultaba con frecuencia los 
autores, y jamás se arrojoba á decidir los negocios ar- 
duos y dudosos , sin que antes buscase en los comen- 
tadores aquellos dogmas de jurisprudencia escondida, 
que siempre están ocultos al orgullo , á la ociosidad y 
á la pereza. ^ 

Estas continuas tareas, seguidas con tesón en los 
a4 años que estuvo empleado en la toga nuestro so- 
cio, habían hecho no poca impresión en su naturale- 
za. Habia algún tiempo que padecía un afecto de opre- 
sión al pecho, que aunque no le afligía diariamente, 
solía atormentarle por temporadas, especialmente en 

i 

la mudanza de las estaciones. Como esta dolencia pro- 
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Tenia de una causa, antigua, que obraba lenta 7 disi* 
muladameute , no daba á nuestro socio todo el cuida- 
do que merecía. Muchas veces este mal había puesto en 
riesgo su vida, y sin embargo no se recelaba de su ma- 
lignidad, ó porque desatendía un riesgo de que se ha- 
bía librado muchas veces , ó porque , amanera del sol- 
dado que corrió sin desgracia las contingencias de mu- 
chas campañas, se había familiarizado ya con el peligro. 
Como quiera quesea, el terrible momento, quese- 
an la frase de la Escritura ha de venir siempre es» 
condido , y uo esperado , sorprendió á nuestro socio el 
dia 4 del último mes de juuio. Tres 1 días antes se ha- 
bla sentido acometido de su ordinario accidente,, acont- 

m 

panado de algún dolor de costado, que por ligero no 
dio susto al paciente ni á los físicos. Sangráronle al 
tercero día, y al punto huyó el dolor, se aumentó la 
opresión al pecho, y descubrió el mal toda.su malig- 
nidad y su peligro. Aunque corto , tuvo el paciente al- 
gún tiempo para confesarse y recibir el santo Viático. 
Tratóse de atender al arreglo de los negocios tempo- 
rales; pero la vehemencia del mal no dejó al enfermo 
capacidad nv tiempp para hacerlo, porque creciendo 
per instantes, puso término á su vida en el mismo día 
tercero de su enfermedad, en que falleció nuestro sa- 
cio, siendo de edad de 47 años (1). 



(1) Sobre él mérito común á todas las obras del autor, tiene 
fre particular este escrito la circunstancia de haberse trabajado en 
dos días, y. en los ratos que le dejaban libres las tareas ordinarias 

1 de su destino , según él mismo asegura en .una carta con que lo re- 

• mitió í ju hermano D. Francisco de Paula,, 



ORACIÓN INAUGURAL 

a lá apertura del Real Instituto 

Asturiano (i). 
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Quid vtrum , quid uiüe* 



*>i 



ENORESÍ 



JL/oce anos habrá que hablando yo en nuestra Socie- 
dad Patriótica sobre los medios de acelerar la prospe- 
ridad de Asturias, tuve el honor de proponer á sus ce- 
loso* individuos que ninguno seria tan eficas y prove- 
choso, ninguno tan digno de su celo y solicitud, co- 
mo, el atraer á su suelo el estudio de las ciencias úti- 
les (i)> Algunos de Jos que ahora me oyen fueron tqsv 
tigos del ardor con. que procuré persuadir tan prove- 
chosa verdad , par mas, que nos juggásQmos todavía 
muy distantes de las felices circunstancias que hacen 
•hoy roas y mas necesario este estudio. ¿Quién nos di- 
ría entonces, que después de un periodo tan breve, y 
en iqedio de las brillantes esperanzas que abren á pues* 
tra idea la protección de un Rey bueno , y el influjo 
deún ministro celoso (3), veríamos cumplido aquel jus- 
to deseo? ¿Y quién me diría á mí, que volvería de tan lé- 



"»r 



(i ) Citado por Cean , pág 1 88. 
(a) Este discurso se insertará mas adelante. 
(3) £1 Esceientisimo Baylio Fr. IK Antonio Valdés ; Ministro 
de Marina , constante protector del Instituto Asturiano. 
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jos á ocupar esta silla , tan cerca de las paredes que 

me vieron nacer , entre los compañeros de mi niñez 
y primeros estudios, y rodeado *de tantos y tan distin- 
guidos personages, para anunciar á mi patria tan se- 
ñalado beneficio? Pues no es otra, amados compatrio- 
tas , la misión de que estoy encargado: no es otro el 
objeto de la presente solemnidad. Preparaos ya á reci- 
bir el bien que os traigo: preparaos i celebrarle, no con 
vanas demostraciones de alegría , sino con puros senti- 
mientos dé amor y gratitud al Monarca que os le dis- 
pensa. Después de haber empleado en su logro todo* 
los esfuerzos de mi celo, ¿qué me resta que hacer, si- 
no presentar á vuestros ojos las ventajas que os pro- 
mete , y la obligación en que os constituye ? Esto es 
lo que servirá de materia al presente discurso, si mere- 
ciere vuestra atención. 

Sí, señores, la deuda que contraemos hoy es in- 
mensa , porque lo es en valor el don con que nos ha 
enriqueeido nuestro buen Rey. ¿ Hay por ventura so- 
bre la tierra cosa a>as noble, ni mas preciosa que la 
sabiduría ? Pues ved aqui que Carlos IV quiere domi- 
ciliarla entre vosotros. Ya no tendréis que abandonar 
vuestra patria para alcanzarla, ni que peregrinar en pos 
de ella, buscándola como Pitágoras en países remotos. 
Este Instituto de enseñanza , que ahora inauguramos, 
es un monumento que su mano benéfica -levanta á las 
ciencias, para que en él sean perpetuamente cultiva- 
das y -honradas. Aqui tendrán siempre alimento y mo- 
rada , y los depositarios de su doctrina se ocuparán 
continuamente en derramar sobre este suelo su luz y 
sus tesoros. 
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¿Y qué otro don pudiera ser mas digno de vites* 

Iro reconocimiento ? Sin duda que entre cuantos < pue- 
de hacer á sus pueblas un Monarca justo, ninguno es 
tan grande, tan provechoso, como la ilustración. Si 
le queréis estimar justamente , pensad en los males que 
ha desterrada del mundo, y volved un irisante los ojos 
á aquellos infelices pueblos que yacen. sumidos toda- 
via en su ignorancia primitiva, La tierra no produce, 
para ellos, sino malezas y abrojos. Pobres y vagabun- 
dos sobre ella, tienen que disputar con las fieras el 
suelo que pisan , las grutas en que moran , y hasta el 
grosero alimento de que viven y se mantienen. ¿Qué 
artes acuden , no ya á la satisfacción de sus deseos, 
sino al socorro de sus necesidades ? O condenados á 
sufrir el continuo estímulo de tan punzantes privacio- 
nes, ¿qué esperanzas , qué ideas de resignación y con- 
sueto pueden conservar la paz y tranquilidad de su es- 
píritu? ¿Hay por ventura espectáculo mas triste que 
ver sujeto y esclavizado á la naturaleza el hombre que 
nació para enseñorearla? 

Y he aqui porque la instrucción de los pueblos ftié* 
entre los sabios de la antigüedad el primer objeto de 
la legislación. Desde . Conflicto á Zoroastro, y desde So- 
Ion hasta Huma Pornpilio, cultivar el espíritu, y for- 
mar el corazón de los hombres fué el grande fin de las 
instituciones políticas. Leed los fragmentos de sus le- 
yes , y los hallaréis mas henchidos de máximas de edu- 
cación, que de reglamentos de policía. Todas se diri- 
gen á engrandecer las almas; y si algunas á perfeccio- 
nar las facultades físicas del cuerpo, endureciéndole 
y acostumbrándole á la agilidad y á la fatiga, era soto 



pan arraigar en loa ciudadanos aquellas dos grandes 
virtudes, sobre que descansan los estados ; el valor, co- 
mo primer apoyo de la seguridad. pública , y el amor al 
trabajo, como primera fuente de la felicidad-individual. 
Tal era entonces, tan sencillo y sublime el carácter de 
la sahiduría^La moral pública y privada era su único 
objeto* Este solo estudio ilustró a tantos hombres cé- 
lebres: este solo mereció la aplicación- y vigilias de tan- 
tos legisladores y filósofos : por él fueron afirmadas y 
ennoblecidas las antiguas repúblicas: por él exaltadas 
las almas de sus ciudadanos ; y por él engendradas 
aquellas altas virtudes , que arrebatan todavía nuestra 
admiración , y que darán eterno testimonio de la esce* 
lencia de su sabiduría. 

¡Pluguiera á Dios, amados compatriotas, que en 
este dia, consagrado á la verdad y á la utilidad pública, 
no tuviese yo que proponer otro estudio á vuestra apli- 
cación ! ¡ Pluguiera á Dios que en él solo se afianzasen 
todavía la seguridad de los estados y la fortuna de sus 
miembros! ¡Pluguiera á Dios que- en la presente cor» 
rupcion de ideas y costumbres rayase á lo menos la es* 
peranza de recobrar algún dia aquella inocente y ven* 
turosa sencillé?! Entonces la sabiduría que reinó en 
medio de ella, fuera el primero , fuera el único objeto 
de mis exhortaciones* Entonces temeroso dé corrom- 
perla, ó de alejarla de nuestro suelo, y señalando con 
el dedo los augustos aledaños que le circunscriben, 
«volved , os diría , volved los ojos á esas rocas altísimas 
«•que se levantan al mediodía, y ved en ellas el valla* 
« dar inaccesible, que la naturaleza interpuso para sepa- 
«raroas del resto de la tierra. Tended Invista al proc** 



«Id#o , mar Qgitábriio , y ved es : esas .olas bramadoras 

«qi*e b*teael cimiento de vuestras moradas,, el tpirí 

« We<Jtonte qm «iñatójji f ueí^.arfcbiqioq^AMepdefte 

« e^ti»r epeiras b^Tf^ms 1*0 eosgntrartíis swo rapi^^n^ 

*7 P&HgW* Gjwrcfca» de tr aspa$arl^s $n buspa : <J.e» jm* 

*feU<jiddd v que la providencia cplocó mas cerca de no? 

A^tjpp^jjN^dUsiTpa^bíen^orop itár^ínwcis^&ala^p^ & 

^Jftjd^^ou ;íte viinestro^ pwbkís, pu* reducirte . e§fe 7 

«ra de sn trabajo y sus dfi«Q*$ pwa> recQqcep&rgWtt**0 

* jftl reno .¿te ajLi$ familias , y para estrecb&rmas y mas 

«aquellos tiernos vínculos que las hacen venturosos 

*BÍ€i a^pirteis .áiQí^ffHcid^U: pp *spir$i$4 otra^ajbír 

*dwía, qw,ó ¿ Uqti)epu?de a^egiípHa; y. ##r*ufi?r &r 

*ÍK©s, trated ^amPtíte/ds ^fp?,{virtuoRos^ m, . : | 3 . )0 

¡Pero ahí ¿Quién podrá revocar aquella inocente 

edad, que pasó como un relámpago f para no aparecer 

ma* soléela ¡ti^ra? ¿* arobisiOQ Ud^erró p^rfi siem- 

flt* >4* sp supei^fic^; J^ ambÍ<?ÍQ^ ^ue, Jeyaiit^(Í9¡ ( su 

trono jsobfó el de Ja virtud, todo* Jo trastrocó , tpdp lo 

corrpropió, todo, t*as¿? los objetos de la sabiduría, que 

jp&reti&a;iiimmabtes> como e^, Un general frenesí qu? 

> * * * 

A\fo*<tió p*>js todas partes, yiq^e iufopdió en todos ¿os 
flprMwn^jJiiísp &lp* hq^f€fSn&!>4tf,iW ^5 Í2 »;«ftilf 
mnentft y, la desolación. Desde entonce? la> f uerzi* trmqjjS 
de Ift virtud* y la ig*o?a Acia <Je la sabiduría. Asi la sáj^ 
^G*ec^ r $W9l|^ de Cyw>n Jf. de;Só- 

<*r*tM tPW?fi<4 Í(#P»i rt§l ^i ps^fr J^iipiiqíp ;;y ^sjL jUpa- 

l»en U^n^QMe ^p^ftí&i^V\^m r ^^fffí'V x ^í^ 
virtpdes de^<égulo y «Cafon; qqe sus sangrientos triun- 
fos, cedió al furpr del pueblo insipiente y: bárbaro,q¡ae 

restableció §obre fe tierra el imperto de la ig^o^ancia- 
tomo n. 35 



~ ¡ Ah ! separemos la vista de, tina ¿poca* tan f ofeesfea 
para ía humanidad, corad Wrgonaosa á la áabidtitía. 
;<Jü^ ttos presenta la historia de tiró» sigl0s, siüb vio^ 
tóiWlfas é irfjustiata^ guerra y üémmiim, 1ko&ór y 
calamidad-? |b sSglós de ignórdtieia? y ísüfftrstieioíi ! ;¡Si- 
gltfs de ambición y de ruina y de infamia yfdellantópa- 
rrel géae*o'hurt*ano! La ^abid^ríá ds* t»e¡c^t<4ará^em- 
j^e^otf'é*eb*acfo*i > y la htt^anidadt'R<ttferé pc^piétüá- 
tóefltfe» sobre vu^tta memoria. < i 1 ? : <-i*-dut n* M> * f 
' " Al áalir de este triste periédó vofvíerbti a ! conocer 
los legisladores que la fortuna de los E&tados era iü- 
separable déla de fos pueblos, y qufe para &*<£* á Ico 
púéfcrfofr fe£c*s erti p^ci9orMlmtrai»l^s^¿Btit^ces resp- 
etó el aprecio dé* la» d^ras; y la tegial14clotiV^ecolI<í¿-■ 
líadácon la sabiduría, sé apresuró á rüultíf/Hcar los Ins- 
tituto*, de enseñanza publica. 

-ni ^Y coáiés en tan feliz re volbéion' pudieran ser los 
bbjfete^'d^ esta etoseñtíiiáiá? -¿ Cuides ^¿batido la legisla 
'Á&k "témtí ^«e püi^laf el santuario délas iiitiiimdicias 
cofa éjtíé la superstición había pretendido manchar el 
tfdgmay la moral, y U venerable disdiplin*td^lá^ Igl^ 
^lá ? ^Cbándo' ' tenia <ftíé|d#s^*a* jl*$ fetdüe* ttfttáftitbáfc 
4vfflá f í4%dten&ti<f&am ¿ te*rodi)jfc*á *\vk\ **mpto de 
4a r jiláíifcfá?^ ¿Guando ketiia qufe hacer'lk giie^á k Stff- 
^bícion 1 dé las ¿lases poderosas, enfca*áéi4**& tábtié tés 
-¿¿bifes; io\o pává oprimid** y cüitáük&tf <éM éemfoós? 
-gGiiffiibi m fi# ^fcttirqoe iahrrtitír ^lós üífttfisitos de la 

^teátí^y^í^ aiwiatft^lá* ití- 

^ni^títóHéís^étpóifer; iéfldér lá 6tra 'p^a cribrib á los 
iSáwflífeá pwHós con el escudo dé su £>ro¡te¿eioiv? Estos 
jpfóFófiéibfc pedr¿n i la i^aarídn B*«vó3 y may va- 



iJ 
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ríos ^w^Qcip^lftntQS.jP^pa aloa#zar{oa era precisa per- 

1§* tolMBi^^^ii^fi^l^fii^» la Teología j\ kJjroife 
prudtínC) 4: fueron tos,; primero* objetos del e$tudici e» 
la i}f nov^jpto 4^ Usí i^tra^ , . i: Ul . ¡.í ; , .j 

>^P ftq^tíi «e^t^biw^u^ qiw* arrastró ^ pos: dq 
«Uaf todas 1% ^st^;4e E^opg, mp^unaJá* bus**» 
coa ,p»$ afoft* i¿togm«ftí»tefliCiiltÍYp Con mas gloria qué 
la, ing&niosa España* |Ab¿ si estagtoria pudiese coa- 
temía* ftQp&fro ,<*&*<: si íSd f st«n ^>la f sabidwia dtattlln 

«f*$0 J*i4icka r y» &ifl^uridadt;<teiiro ;pueJ¡>io f ¿qu|é #*n 

c£pfe#ii44fr* /4ee¿r^fe ; j«ift$ ftjejcte y rfleot#*o$a> <$ue \*¡ 

nuestra? i.¡ . ¿ : ' 

., Per* ^¡entra&)dflsyane ejidos <*pq e*te .esplendo^ , y 

CQQ$a49g< ;e« fl»a#ír<*. propia* gf afldeity dáfctafflg* *o4d% 
. nijfftír^iVÍg^ias é la^^lieiafitiiíwteatuajies»: otjppft.p»^ 
b^s ip^ateiito* á s*i segurad ,pwjgw?¡aR,£l, ettpdipf 
de Ja, naturales* , que opa nueva política hacia de cada( 
4¿a Wí^y, m&$q ue¡c4*ar:io« Copoc^on ;q<^,)* ( £wi4z% 
de> le» E#¿*4fQ* 35% qo *e. 4evMft ¿*!*ta ;4e ¿% j«inlHrl ¿ y. 4Í 
^alWi «j^Wftfchdfti número y ¿Jqu£^ 4e su&i^erobrp^ 
C#npp¿eron jqtje se apoyaba- principalmente ep aqu^l 

arte mortífero que inventó la ambición f y en la ioge- 
nÍ9&i&*Ñ^tW:, f ynW U« i bor?fii)da* a«m*$ q«e¡ tan 

fi^f,qíWf#*tf.3pÉ«Ípr # fwfistp Afl^iCpWpraJ* ya, .sipflf 
á íu^fza 4? <WPi?. que 31 lp$ pueblos no er^n ríeos, na 
pp4iaa #^ tUtoe* ni dichosos ; y que tevpqtedo sobre 



• ' ¿Y por vamuía ; atoeiiáfcadaá p<*r toda* paitas ^c 
lor ftrotte» d^gigtíios ¡de/ltt attítóti^ ^ptritor¿* Ib* 4«- 
gisl*<ta$9 v$ku*ar «frto cul(a£T«tn*ir tt^eltwf^gttJftrf ; 
era iilnrt priid^cra ntbesotiai J^feepÍra^náoritt«í%íldíi ! 
hq sacrificio debido -4. k pató y¡á la seguridad de los; 
pqeblos. Ed medio de tan gei^ril^^dovaUlott \ ¿q^é 
ptkte ^atier el G3bieai<| «tíí* f«tol«tA^«^^rtzS^con 
e«ai»t¿fi?iU6txe<í^ida(Jvy 'do«&l¡afteie«íi él ¿o*i¿gd y la 
dtefrade^s miembros f Ytftíin&yfc ! Atferctt ^úblftti ttfc : 
puede ' establecerse y& ¿ > s*ti¿ * éti el stfpérfititt dfe 1a& : 
fbftftti** *fw4vadas ,« ¿qué tfcterá^ btt&áv friü&'Mno 
nMfc JüfHp, stAó <jl aumfenb de |*s? fetttufti primadas, 
pára^aé* >fttó# #rit>e la>É*ig*í*idady y ^a*^és^«Wblfe 
la fuerza pública ? 

\ (Asturianos, ve<l aqoi el grande 'dfejtetó dé loéf nue- 
*6sK<ésiiHÍÍ0s á qúe>hép<te H&*í a^a^tW -báfca ítey: 
prbtfióVér les coiíóBirátentos fóifesv pafti peirfeectóftá*' 
tefr^lártes' lucrativa*? partí presentar tí ó evos objetbs al' 
konésto trabajo:- para dar nueva materia ál eotiíercio 
f ^á^ navegaron r para aünrfeiUaf te población! y 'la 
AfcifrÜkíiüiá^y pafa Í^Mflíréb'bí^ lina ^léPíWJ^lr^ U<héü 
g^uríil^^delEst.Kk)^ ta;dfcKa<de suS'rfc&rtifaNtt? Tátíétf 
el féírítfho 'áe^ su beneBf enciá , y taldébé ! ser *l 1 de 

vuestras vigilias* '>■ <■ ■ • ! ' .'ir., ni '■";• • i .' * :■ ¿ 

J' ;;i Páí* consegnirtaíí grandes fiué6,'ós r 4fakti* nuestra 4 
Rty ttl ^W^>d¿ k *HáWált^V f ^*tb*^ttfc Mé»Iq«g> 
- busquéis ^«ito^ttéftft Ütílés vferdadeS : Sbtófe;'qtfé 
éSfán librados. He* aquí Iáf;di*iSa dé 'esté ttúéVó Iháti- 
tütorNo se tratáfáiert « de : ofüscbt' Vdes tro espíritu' 

riles. No «e tratad* ^p^kWéWto^gteóés-W 
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tafisieas, ni de hacerle vagar por aquellas regiones in- 
cógnitas donde anduvo perdido tan largo tiempo» ¿Qué* 
es' lo tíüepuqde #hoófrtf*^ei^ ella* 4a temeraria tire- 

de Thalés- á' Malebranehe, ¿qué pudo descubrir laon* 
to logia, áino rpomtruos ¿¿ quimeras ó dadas ó iíusio^ 
n¿s<? yPíhi ¿in ki revelación, sin esta' í un divina, *jve> 
descendía» fdel ¿cielo para títiunbr^r f y fortalecer htKestt!» 
oscura^ nuestra jflaca razón , ¿qmé hubiera, bldanaado 
ei -borabre de lo que existe fuera de la naturakza? 
¿^íébubier 1 * irfcauzado aun de aquellas sancas verda- 
desque *mt¿ ennoblecen* $&>ser\>'y híacen sfr¡mas*lnl- 

Si afgün estudió nos puede levantar á estad verdad 
des ^ #§ el estudia de lia naturaleza; es e\i estiidkr de 
6Stfe<j&rde{i admirable que reina- ew ella 4. que Ueicutre' 
por todas partes la sabia y ommpot^ftte mauo tjue le 
dteptf¿ó i y; que llamándonos ! al cbfa>ein&i<Nlvtó de las 
criaturas, no« indica los grandes fines para *jóe fuiinost 
colocados en medio de elUs» Cor ned , pue*v a ni a dos; 
cdirtpktiúJcrtas, á Galliiar<e?te «óblente y >pr#vechosb e$H 
fis#tó Corred i yrtiieu^ra^iíiína p«r4éí¿e nuestra juv^mh* 
t»4] an&tása^tei ejercer» *^s ministerui^de irreligión y ta 
justicia, recibe en las escuelas general erios-principios 
d^d<t*gma y la; moral 'pública -¿y : privada, *enid voso- 
frftp 4* l é^tudíarUa natAk^aíer^í^onedí r lbs' oj4s en este 
g¥á>i 4íbro<:qíí<i Ir PlH*rtd*íic*¿ tfbf*i<5 ar&e-'fbdüS'Jüfc 
ht>rabr¿s , para qtfe eonthlíiáifttenté A&tefa&tok: bubeatf 
en su rnnkenso' volumen aqueUas páginas qíie «l dedo 
d&& r ^táád"ba seriátadtt^4tífladtítád este patrimonio, 
W&aVtó i>éqUéfiO , p©rd ' «lUy p*ecioSd j y esté ka el fiff 
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de vuestras tarcas , este el de vuestra ambición y vues- 
tra gloria. . • ; t / » . .1. <- * : 

;H(o temo yo , amados coiopa triatas , que le jaenbs- 
precieis. Dotados de una ráeos clara y p<Metraute*;y 
de un espíritu capaz de remontarse á los fcltos jsriaci* 
pios de las ciencias, mi voz fio se ocupará tanto en 
eacitar rúes tea aplicación, como en recomendaros la 
modestia con. que debéis entrar en ésta ' ríueva senda 
de la sabiduría. íTío fasrto en aguijaros para que corráis» 
inconsideradamente por ella, cuanto en ¿e&alajros lo& 
riesgos y precipicios que están en su orilla, .y U&iqs* 
cúras é mtrineadásrtfeeb** <*n que podéis* esteariaros» 
La verdad y la utilidad, que son objeto, de bate fes* 
tilbtoy k> serán boy de mis exhortaciones. ¡Dichoso yo 
ai el celo que me las dieta f lograse inspiraros aquella 
sobriedad , aquella constancia i gin la cual too pitede ser 
alcatifado objeto tan aublime. . , . ,. ...- 

Sin duda que el hombre nació pata estudiarla na ¿ 
Uiraleza. A -él soto fué dado un espíritu capaz de com- 
prender au inmensidad* y penetrar sus leyes; y él solo 
puede reconoqe? su ó*den v y sentir su belleza: él jsolo 
entre todas las criaturas. ¿Hay otara ? por Ventura capa» 
de ahrázptestie fcbtftroa -cW: unioín y de armonía en que 
están enlazado» todos los entes r desde fo$ brillantes 
escuadrone* de rotrellas v que vfcgan ; por eii*uw*n£0 
cirio y bastad rtias ,p«^iw«o(„4tepip jd^matefia'; qy© 

duérm*ífi#4,oorá?íiB ^Jf^mm^tef? ¿Hpyt .«&* q»fy 
«ata ghuxlfp»» ¿a ■mM,*w e l*bfM-$d, 1 Qíti4QX4 <&• 

píete tvbwlwtz tmm*f tymtomipfaw&mfmWms 
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líos deigratiiod y de alabanza B^edaqui,. af)ado¿.eora- 
patriofas, señalada la vocación;;, ved aqv*t indicado el 
*&jctt> devuefcfcra;estt>udio, ..• >,-i -,¡:,- -u •í,h\>.:.j 

Pero estos dones preciosísimos, dados alfeombrt 
paca ctmocer la naturaleza y poseerla, ¿serán conver- 
ti<Jo& por su orgullo eu instrumentas! de opresión y de 
ruin*? Aja, verdad qwo e« kilos: se eduerra, por de<?iir 
lotasi, d titulo de su soberanfc.J'em si e¿ hombre^*- 
lítese, de. ¡ejercerla segua su albedrío, ó sus pasiones, 
¿nacería tan débil y desnudo, tan tímido y desarmado 
como sale al mundo? Si$ duda que entonces Ja Pror 
¡vldedcia le habría dotado de mas vigor y ¿gilidf*djq\ip 
a tes otilas; criaturas v y dádolfuita focJrza» superior iüa 
fuerza y poder de lod ele men tos., Entonces' rio ¡le hu- 
btara cercado de Unto? peligros* ni sujetado 4 tantas 
necesidades jn miseria?. ¡Reconozcamos', putsv que hq 
teniendo otra Superioridad ; que < la, de nuestra, razón * ai 
rpor ella dominamos en la 'naturaleza^ debemos; Umr 
bien dominar según ella. 

Empecemos , pues; perfeccionando esta ra^oíVcu- 
-ya escelenciano $e, cifra tanto en !su¡vig<>r,. cuwto en 
Jia facultad de-adquirirlf; no tanto» eíiv/Ht: perfección, 
¿cuanto en su perfecti}yjulad, J)é\n I y tenebrosa mientras 
se abandona i su natural pereza 9 se fortifica y estiende 
en el ejercicio de sus facultades , hasta que remontada 
¿ubre; la náturptasa, &t ianz* á la contemplaron de las 
verdades mas sublimes, y mas di sJa ni ea,cUrella<í 

' Perp eo este progreso la úrtagigaciot»/ suele enga- 
ñarla, y ias pasiones la estravían A cada paso, ¡Qué de 
•precauciones , qué de apoyos , na npccsita . para seguir 
c<>BstantÍ€Ínente f aL ^nijoo camino q« guia á Ja verdad, 
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y para no perderse en los infinitos senderos del error! 
busquemos, pues!* estos apoyos, y tratemos de perfec- 
cionar nuestra razón antes de llamar á las ptf erUs de 
ia sabiduría. 

Cultivemos primero el don de la' palabra. Cultive* 
mos este admirable instrumento de perfección y co- 
manteacijon ; dado- al hombre solo para analizar y or- , 
denar sus pensamientos, para sacarlos de los ínti- 
mos escpndrijos de su 'alma , para imprimirlos en la* 
de sus semejantes , para estenderlos por toda la tier- 
ra , y transmitirlos de generación en generación has* 
taja mas fejima posteridad. < Por su medio se hacen 
cotnüriéS jtodos 4os' bienes y todas la's verdades; j Ahí 
¿Por qué la ambieibir, por qué las frenéticas pasiones, 
multiplicando este instrumento, le han inutilizado? 
¿Por qué hftft levantado en la diferencia de idiomas, 
tin muro 1 de Reparación, mas; insuperable A hombre 
tjue los raí>ntos y. mares? '¿Por qué ham <fivrdido ep 
pueblos y naciones, por qué han condenado á perpe- 
tua discordia, la gran familia del género humano? Pero 
cediendo á tan poderosa necesidad, tratemos de dis- 
minútala. ; Estudiemos las lenguas de las naciones Cul- 
tas: estudiemos por lo menos aquellas que atesoran 
las riquezas de la antigua y moderna sabiduría; y ad- 
quiriendo las. que hablaron Newton y Priestley, Buf- 
fon y Lavoisier, tras ladearos 4 nuestra patina los gran- 
des monumentos de la razón humana. :. ' 

¿Y por ventura, reputaréis indigno de so grandeza 
el arte, del diseño? Si el lujo le esclavizó á los placeres 
de la imaginación, la sabiduría, aplicándole. al socorro 
de la raio» y de nuestras necesidades v ennobteutírá: su 
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¿ministerio. Toda la naturaleza pertenece i su jurisdic- 
ción. Capaz de imitarla, capaz, por decido asi, de me* 
jorarla, dé criarla de nuevo /servirá á las ciencias dé* 
mostrativas como fiel depositario de sus verdades, y 
servirá' d las ciencias- naturales y á las artos útiles, co- 
mo primera guia en sus operaciones*. Sus» signos hablan 
co» todos los pueblos y á lodos los hombrea, y ^apre- 
san* las' producciones de todos los climas y todos los 
tiempos; Cultivadle, pues, y los rasgos de vuestra roa» 
nohpreseiatarán un ídia, asi á los #jos del Malabar y el 
Swbq^ed0^teono ^1 sabio inglés y, al industrioso chind, 
isa ricas producciones ¿de esle suelo* . , 

; i MB. o* cantéate.!* con estas auxilios» £1 ejercicio de 
TOOitra» rasen necesita {famas firmes apoyos. Buscad 
el primero, el mas seguro de todos .e» ftqueitós < tien- 
etas^rqn* seio dan eulto á jla ¿verdad dsraostíada : cien* 
ehra^ft td hombre misgnd ifc ventó y llevó á la mayor 
altura^ EüaSrSon. el grande, ¡el poderoso ' instrumento 
dél*jr*jx>© h unte oa* Son las precursoras de la verdad, 
j t 4us anftpfmbjes compañeras, , Jíada h?ty w ?u jqris- 
di coto u de ambiguo «i dudpso» ¿Hada q#e ufe se^ cierto 
y. demostrado; Escepticismo [se postra ante su ima-' 
gen , y. el error htíye avergonzado de sus confines, Con 
estas alas. vuela seguro nü¡esbfo QüpfrilM dasde loa prin- 
tipioa m&* aeftpiUpSt indicado* poflla naturaleza, haaty 
I a * *ft|^tt m*s altas coleadas sobre sus inpj^ja* 
regidue^f^nguiias perfeccionan tanto nuestro ser, nip^ 
gunas le ennoblecen mas, ¿Hay por ventura un objeto 
mas grande, m^s digno de nuestra pon tempJaqion , <ju$ 
ver el débil espíritu del hombre levantado por esfls 
ciencias á tanta altura» pesando la» i^paensa^ aguas 
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del Océano, averiguando el umaño v la difctaracia y el 

movimiento dé los planetas, midiendo sü luz y sus es- 
pléndidos caminos, y sujetando á sus cálculos el infi- 
nito mismo? 

Pero guardaos, amados compatriotas, de abusar de 
este precioso instrumento: guardaos de aplicarle á[ ob* 
jetos que no sean dignos de su escelencia y huestra 
vocación. No olvidemos jamás que nos fué dado para 
mejorar nuestra existencia , y concurrir al bieq del 
género humano; y que si somos llamados al estadio 
de la naturaleza, no es para satisfacer nuestro oifgulio; 
sino para socorrer nuestra miseria; Qué ¿no será eri 
el hombre necia temeridad arrojarse á (medir la in- 
mensa estension de los cielos, sin conocer Ja tierra 
que habita y le alimenta? v. y* 'n.i. i> .m-iuiu h \.i 

Y ved aqni una ventaja <de que ciértaraepte se 
puede gloriar nuestra edad. Sin duda qué tendremos 
pocos nombres que oponer á los < claros nonibres de 
Eu el id es y Arquimedes. EHos fueron los maestros del 
mundo, y Son todavía sus guía» en el '^udto cteda* 
verdades ábstra0tás¿ Perór ¿«qtlé íruto daeé de ella* la 
presuntuosa antigüedad ? Levantada sobre la natura*- 
leza , apenas se dignó de observarla ; y miehtras in- 
dagaba desvanecidas las propiedades ábsíi^Ctias de k>s 
cuerpos ; yada erf •' la m#s gtosefa igñoratMJia de su 
eséttcia ^ destinos! cow*© Si tantos bienes kl^ftfottádoé 
jibr la sobrehaz dé la tierra fuesen indigKo^dé su 
contemplación, ó como si/^udiese llamarse sabidu- 
ría la que no se consagra ai bien y al consuelo de los 
mortales. " " £í5: '- !; - ■•*•■.•.', »':>.•'.• 

Concluyate Se aquí, (Jüe perfeccionado él Órga- 
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nq de tiuestra comprensión , debémo» a{áí€arie ¿al co- 
nocimiento de los' entes que nos rodean:' qué tío de- 
bemos contentarnos con averiguar las propiedades de 
los cuerpos como separadas, sino también como in- 
separables ele ellos. Efct^ es el carácter de aquellas cien* 
cías; que entregas exadtas'Sfc llaman físicas: de aque- 
llas que cóiídnciendo el espíritu humano á la obser- 
vacion, y haciéndole bajar de las obscuras regiones 
en que andaba estrá viada, le forzaron, por decirlo asi, 
é * seguir 4oís lemo3 paso* de ;l* esperiencia , y le intro- , 
tkijéfoii poco á poco'en'fel'aleázfci* de la mjEuratezh. -«-j 
vr >* Cbn tan'p¿derodo auxilio, ¿qué progresos no hi- 
cieron las ciencias naturales? ¿Qué progresos tan por- 
*eMo*os, después que el hortobre unió la observación 
al Raciocinio, se sujetó á la esperiencia y al cálculo, 
y S¿ , acostumbró k caminar coAtitíuafnente ¿ M^ lado? 
Los antiguos filósofos cultivaron también estas cien* 
xtfafc; pero desconfiando de sus sentidos, se entregaron 
del todo á su razón, y la física no fué para ellos mas 
qujeufla ciencia especulativa, eternamente ocupada en 
«1 estudió de las propiedades abstractas de la materia, 
Ui gran genio de Aristóteles , ! qne tanto ennobleció el 
espíritu humano, acabó de tiranizarle; y su prodigiosa, 
•comprensión, asombrando á los sabios, subyugó á su 
autoridad dos sabios y la sabiduría! ¿Qué de siglos no 
corrieron en que su solo nombre estableció los dog- 
mas de la física, como los de la dialéctica y ontolo- 
giaPYsi Descartes y Newton, sacudiendo estas cade- 
nas, no hubiesen sometido su doctrina al criterio de 
la esperiencia, ¿cuan lejos no vagaría todavía nuestra 
mfeon de los umbrales de la naturaleza f 
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Entremos por ellos, amados compatriotas, y üga? 
mos la fuellas de estos : ilustres* genios* nacidos para 
conocerla y honrarla. Estudiemos como ellos la natu- 
raleza, uniendo la esperiencia al raciocinio > y hacien- 
do que la observación sea perpetua compañera de en- 
trambos» Pero guardémonos de seguir esta sol^ gim* 
de entregarnos ciegamente á fella. Si los i antiguos filó- 
sofos, asustados de la fabilidad de .sus. sentidos, se 
fiaron Bolo de su razón, y privados del auxilio déla 
experiencia f cayeron en la vanidad y *l fcWKfr* ;¿ cuán- 
tos. de los que ahora filosofen , deseopfiadp* de *u r¿- 
zw 9 pretenden esclavizar la verdad á la tiranía de los 
sentidos ? ¿ Qué de sistemáis .absurdos , qué de hipó- 
tesis atrevidas y locas no; ha producido esta manía, 
,e¿te nuevo frenesí en el estudio de lafUica? ¿(tero 
acaso puede ¡desconocer el hombre w propio ser? ¿Pue- 
de ignorar que le fué comunicado este destello de la 
luz celestial para socorro de sus. débiles y falaces sen- 
tidos ? ¿O puede olvidar que su t espíritu fué atado ¿ 
la materia, y como aherrojado en medio de ^lla pa- 
ra que recibieseJas ideas «por medio de las ¡sensaciones, 
¡y para que no pudiese peroihir, $¡ft sentir, ni pensar 
sin haber sentido? Huyamos, amados compatriotas, de 
; tatt funestos,, de tan locos estrenaos- Respetemos este 
yíncuflo coa que la Onuíi potencia, ennobleciendo núes- 
-tro ser ¡> quiso distinguirnos entre todas las «natura* 
-este vínculo adrtiitable, que al mismo tiempo que nos 
•ata á vivir en medio de ellas, nos levanta á la contem- 
plación de sus obras magníficas, y al conocimiento de 
sus. santos. y. benéficos designios*.,. Preparados asi, en» 
trad en hora buena á los nuevos estudios á que os lía- 



la Patria. Eutrfrd £ bnsc^ ^sabiduría en estqpu^ 

vo templo, cualquiera que sea vuestra profesión, vues* 

tros de$ignio^ ¿Quereos entregaros al temblé océano 

«jue braioa l £» vuestra . Yt¿ta? La sabiduría pautará sor 

bi^e $u$ abi$«*os una wrj^a^rme y segura» y os em* 

señará á conducida á los estreñios de la tierra* Ella 

pondrá qp vuestra manó la llave de los vientos, y ha* 

eiéndoos lee* en el cielo ios. rumbos que debéis seguir 

¿obre las ondas, .os ensebará á triiwjfaffjjfe peligros y 

t^fpj^stíides. Mientras el astrp del id^a. flljurobrare los 

clines qoe estén bajo de vuestros pies * QS. mostrará 

la estrella! de tos navegantes yetando sobre vuestras 

.caferoas; y si las tinieblas la robaren á vuestros ojos, 

pondrá en vuestra mmo tw instrumento débil, per? 

H^ravilJoso, que *>s señalará continuamente ios pplos 

sobfe que gira el roinidp, Asi surcaréis seguro? lo&.?jit» 

qbps nutres, y asi conduciréis á las regiones mas re* 

motas el pacífico negociante que buscare en , ellas la 

xecompenSa de #ue&trp sudpr. Y si tal vez el degeo.dfe 

íamft y fiambradla hinchare vuestros, . corazopes, a#¿ 

, también subiréis á U gloria; inmortal que hpy ilustra 

los nombres célebres de Colon y Magallanes , de Ctiok 

y Malespina. 

Pero si ínas;¡tímidps, ó raenps ambiciosos profirie- 
re^ una felicidad ma^ cércaos y Segura /.estudiad la 
naturaleza* y dlaí os- franqueará sus tesoros» Estudiad 
estas numerosas repúblicas de entes que vagan sobre 
vuestras cabezas, y que yacen bajo de vuestros pies, j 
que están á sec mueven en derredor dé Yo4ptrp& lay<*$r 
ligad su esencíja y piíopiedaded, y loque es aun; 9*4? 
digno de vuestra aplicación * investigad los osos á que 



los destinó la bené&A mamo del Criador La naturale- 
za, complacida de sei* único objeto dé vuestro estudio 
y contemplación, os abrirá su fecundo seno, derrama- 
rá ante^vosotros su rica* cornucopia, y ninguno la so- 
licitará que no vuelVa de feto presencia enriquecido 'y 
mejorado. • " 

» * 

¡Oh, amados compatriotas! ¡Cuánto sé complace mi 
alma al' contemplaros dedicados á taíi' mócente, tan 
agradable , taft «provechoso estadio: á ««estadio tan 
propio « para' mejorar y engrandecer* vuestro espítf tt*! 
(Qué escenas fa® magníficas no presentará 1* fiárca á 
vuestra rázon, al pasaren alarde la rica colecéito de 
seres qué pueblan el universo , y al - reconocer las eter- 
nas Uyes que dirigen su tfttovhmetitoy reproducción: 
Cuando os enseñare k distinguir la índole de estes 
fluidos, que traen á nosotros lia 1 i*z i y el calor y el'fue- 
go y el sonido: de estas admirables y tenuísimas sus- 
tancias, qué minan y penetran todps los entes, y en 
medio de los cuales nada, 1 por decirlo asi, y se su- 
merge toda la naturaleza ! ¡Qué perspectivas taíi míe*- 
vas y agradables cuando la química, corriendo el velo 
misterioso que envuelve la esencia y propiedades de 
los cuerpos, y reduciéndolos á sus simpudísimos ele- 
mentos, ponga delante de vosotros acuellas afinidades, 
aquellas íntimas relaciones de amor '&&i aversión <que 
los atraen ó repelen , que los hacen buscarse ó huirse, 
y que con tan portentosa armonía los conservan en 
la gran cadena de la creación ! Entonces todo aparece- 
rá» eíp derredor de vosotros lleno de tiramiento» y vi- 
sta*, todo animado v todo colocado y dispuesto en un 
Orden invariable y sapientísimo, todo, en fin, forma- 
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do y, dirigidb :poc »i a>ii?ranp : santa y¿ be©<¿fi£* * al bfcfl 

y al constelo (kl géaero bvima^-> :; ¡.i .»•. í. . . . 
No quiera* Dios >¿ amados compatriota* , qu£> per- 
dáis nunca de vista esté gían carácter que brilla en las 
obras de la naturaleza , . y: señf la: el < fia de vuestro; estyt* 
dio. No 'quiera Dios qu^, le empleéis jamasen aqütfllfl* 
esfcéciles ' indagaciones q ye solo pueden alimentar ,*ui a 
liviana ó presuntuosa curiosidad. Desconfiad de esta 
terrible pasión , tanto mas funesta, cuanto mas hala-» 
güeña al espíritu hmraano; y si alguno de vosotros,**? 
hallare tentado á se$ui* mi *ob í «repa qüela vca^é^ie 
esconde de los qu-e la fyusoan con ■ temerario orgullo; 
que se complace en burlar sus conatos, y que mien* 
tras ceba su presunción con fantasmas y vanas apa- 
riencia, solo se presenta clarai y brillante .cual bajó 
del^ido v 4 los que la buscan con sobriedad y rectí^ 
tndde hwjencion. Sea asi como estudiéis vos&trbs la 
naturaleza: $ea asi como busquéis en ella aquellas ver* 
dade* que ¡están calificadas por ^l bien y el provecbpt 
y la verdad y k^titídadfíque^fornMtn la dpble dbripa 
de este lastituto, $eah el cobstantei, el único fiw de 
vuestra aplicación* *"■' / ;i'<>. h<. r-n- a .{>;>: 

¿ Podréis negar esta prpeba de gratitud ai piadoso 
Monarca que tan benignamente la solicita r y que para 
escita r vuestro celo os distingue con; 4 antas' señalen c^e 
pix>teccion y beneficencia? Ved «cómo lucha ¿ort 4a 
naturaleza- para remover los estorbaos qaeopowepor 
todas partes á nuestra felicidad, y cómo la fuerza á 
concurrir á ella: coma mejora nuestros .puertas ;~cxímo 
franquea nuestros oamiíjop: CQWQ.p^ra hacerla v^ga- 
bles nuestros rios emplea la adtíVídad y el raro tfei- 
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lento del tábio ingeniero (t) que tenéis 4 Üi vista ; có- 
mo, en fin, busca solícito para vosofrb¿> la abundancia. 
y la prosperidad. Y si acaso no bástate; tan poderoso 
estímulo , si necesitareis todavía un ejemplo privado 
de patriotismo y amor público, volved los ¿jes ál 
amable, al honrado Ministro 1 que con 4 tanta; cpnstáncia 
promueve* vuestro bien. ¡Ah,<cuánto¡^ afana por sa- 
car á luz los tesoros que yacen 'ignorados en vuestro 
territorio ! ¡ Ah , cómo protege su propiedad v como 
promueve su circulación , cónáo aniáia su exportación 
coa gracias y franquicias, cómo, en tín, os llama al "b*¿ 
tudia de Ja; natura Uw^ para que conozcáis los bienes 
que os rodean, y que hasta ahora despreciasteis! 

Pero [ah, que en medio de esperanzas tan dulces 
para tai corneto ¿ ün triste recelo introduce ,en él la 
desconfianza, y desconcierta su cons¡Un«ia y su oeloí 
Sin duda que nace de esta terrible alianza q«¿ tibiímt 
en* todas partes la ignorancia y la pereasu «c¿ Quién -¡ (me 
«parece que las oigo susurrar), quién < vendrá f reco- 
cger estas pr etiosasj dot trinaa?í Los hoioibrek están cía* 
osificados en toda sociedad : cada profesión » Cada es* 
«tado tiene su destino y sus funciones!; cada uno tte* 
*ne sufij ocupaciones y cus placeres: todos tienen dis« 
«tribuidos los momentos de su fatiga y su descanso, 
«¿Quien será el que los sacrifique á la aplicación y al 
«estudio? Las verdades científicas solo se pueden aU 
«cancar á costa de largo tiempo y largas vigilias» y el 
«pobre solo trata de subsistir, como el rico de gozar, 
r f* * i ' > " i ^ ■ * *■ ) • • » * 

r * 

i; (ij' Wtemkvtdó Casado de Tortea , ingeniero , director 7 ei^ 
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«¿tyoiin* puesbSSfij encargará aqixt de; bascarías, dé 
-ipaut»li3 á logro f y de . difundidas entre sus ber-> 
•manes?» . . . .. 

Asturianos, ved aqui indicados todas. mis temores* 
vo4 «1 qswUdim ijue.ba» zozobrado las mas útil*» ins¿ 
tku£Ío*}e$.! >¿íBbí o. r serén*ós nosotros tan desgraciados? 
¿Q^ié digpt?^5^i?éfpps tan; indolentes y perezosos f que 
teniendo el bien tan cerca, «o i levantemos nuestro es» 
giriti} paja r^iblrle? ¿ Quién es el qfce no puede sa- 
^ar; } prpv^chq ¿«talceatudM) de- larnaturaleaa? ^Hay poc 
yei>tup «lasef, hay e$^d<) ^ ^y f^ofesiont á quien «f 
siry^n las iropqf twX& vferdadei -que enseña?. 

t Venid vosotros ¿recibirlas , i generosos descendieft- 
l;es d.elgrap Pelayp* ymiáh repatria o» Convoca á<es$ 
te¿ tystitutp, £1 , pueblo qftp 7 o» ,raa*tieoa < m^ctóta • /I* 
vii^ti^ dpeccipR^yiiest^i luces* & su ^esfempavo aoi 
os jaq viere á socarróle* muévaos á lo meóos vuestra 
interés y, el decoro de vuestra clase. Ya no soisj como 
en otro tieropo^lps yqiqqs, apoyos de .la. seguridad na* 
qpnal, pi 1p? defeque* d$ ¿mis, derechos ,. nidos, interw 
jaretes de fif vpl^a^. Vije^os blasone**, vuestro* prH 
vilegios ya 90 se libran sobre tan firmes títulos. Solo 
el verdadero patriotismo , solo la virtud » nna vittndl 
ilustrada y benéfica, ¿puedep jusJ^carJoft y conservar» 
I03. Yerudti instruid al puetyo, ¿qcprxedlp, y, rejctopeiM 
sad con v^e^tr^s luces y cpiuejps /el cqaUnuo > sudor 
que derrama sobre vuestras tierras: este* sudor inocen* 
te y precioso, á quien debéis vuestro esplendor y vues- 
tra misma existencia* . |.. 

Yenid también vosotros, iq^qistrc^. del $aflt uario> na 
desdeñéis este inocente eludió, qye tanto puede-per* 
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feccioríar vnéstxa salfidurau; j Afa ! u»a triste neeesld^d 
os llama poderosamente ¿háciaiéL La impiedad prete^ 
de corromperle: acudid vosotros á santificarle y con- 
servar &« pureza. Una secta de hpmbres feroces y blas- 
femos, buscando sub armas en la *i*x«raleaay se -teVat*- 
tan contra el) cieíb como lo» Titanes. Véhid^ «lUdíftd 
en relia esta vaciar y magnífica ¡ colección <k ser¿fc, éste 
orden constante, estas inefables armonías que 'los en- 
lajan* es^a proíügiósa abua4*&cta dtí bienes y placer 
msfderráijiáies *n> dertfddop de nósotrte ; y ved Oómó 
predican;? cómo <tenMpue$trkn al tkttnfctfé la ótíiiiT^oten<- 
cia, la sabiduría, yí|a bdtráadcfcstf'H acedo*. Venid, 
estudiadlos, y combatid con sns miañas aricas k lain- 
gcsta inoraduiidade*to«|níbñdttÍta', atoradla, conservad 
al p«ebb t queas* honra y alimenta y el 'íáejbr 'efe fados 
1m consuetos!; y enfrien tras lé dbetHríbW'en J tóá ve^ades 
cte&oasv ayudadle tambiert á ¿óndcer aquella 7 escasa 
porciop de felicidad que le está concedida en la tierra. 
-;-iY- ittVfKiebló laborioso v primer objeto de mis^ dés- 
vek* , thiclase naéuos t*c6¿*nd*blé á mis' ojos por 
tve ¡olvidados tdenkrl&s , qÜ^ ^or tlik inocíerites fatigas, 
mrieütras íarito que las cotitifttiáá eti beneficio de todos 
los órdenes del Estado/ en\ia tú jútenhid' á educarse 
en este Instituto. Aqui aprenderá <& despreciar los pe- 
ligr^edel Oceatib; f é bascar en lasifcjanas playas tu áli- 
wby tu coii&iéloi A^üfaprtebdeM á mültipHfcirÍo¿ ób- 
jetos de tu trabajo, á -mejorar tus instrumentos y mé- 
quinas, y á perfeccionar las artes útiles en que conti- 
nuamente te empleas. Aqui aprenderá á romper esas 
*ucas akühwáá de^tré ; «fct5s 'cirbündádb, á penetrar los 
Mft^aifcfJf tíerA, -y 'á!3átür dé tu$ ifctiraas entrañas 



lds bienes que la Providencia depositó en ellas par* ttr 
alivio; estos bienes negados ala pereta- y aKndofeiite» 
orgullo, y solo reservados al ingenio y á la aplicación 
laboriosa. Ett víala, instruyela, y asi recobrarás lacón* 
sideración qué te rinden ya* todas las almas buenas 7 
sensibles. *••'< ,: - • » t • '-•'- '■■'* ' »• *.•• • * *»* '^t- >'; *"*■ 
• Yvosotrós , gijone&es mios , privilegiafloi en la W 
cindad de este Instituto /guardaos de alimentar con él 
vuestro orgullo. Considerad que no para vosotros, sino 
piara -todos toa asturianos te ha levantado aq«i este raoí- 
nüménto á lá-s ciencias ; y que cuanto mas cerca tstaid 
de él; tanto es taayor vuestra obligación de honrarle y 
defenderle. Poned á logro esta ventaja, y fundad en 
ella un título al amor y al aprecio de vuestros hermas 
nos. Sea dé hoy roas la hospita*í<kd vuestra primera 
virtud. Da dó quiera que vengan, recibidlos en vues- 
tros brazos; abridles vuestro corazón, y formad con 
ellos un solo pueblo, animado por el amor á la sabidu- 
ría. Ojalá que llamados todos igualmente á su parti- 
cipación, sea ella tin vínculo de fraternidad firme y 
eterno, que estinga para siempre los ruines partidos 
que dividen vuestros ánimos, y los reúna en una sola 
voluntad, en el solo designio de trabajar por el bien 
de la patria. 

• Españoles, cualesquiera queseáis, ved aqui vue*- 
tr a vocación: seguidla , y buscad la felicidad en el co- 
nocimiento de la naturaleza» Y si respetando stifc arca- 
nos no os atreviereis á tocar el velo que encubre á los 
mortales sus misteriosas operaciones, estudiad por lo 
menos su historia en esta rica muchedumbre de bienes 
que presenta á vuestra observación* Contemplad el ofi- 



cioan rtintfatmndYe* ' medio del cual brilla y preside 

el; hombre (,, Qoato elj sdl eatre las estrellas, del firrna- 

jmento; y ved corad sus individuos, de$pu£»;de llenar 

la iterta de. loción y de alegría, se pr£»tafi dóciles! 4 

ayudarle eo sus aligas, órse esconden de su p^der Jr 

respetan su imperio. Observad como la tierra.se 4im&-. 

Ueceicon la ¡frondosa pompa del reino vejeta^ K y-cf>mo 

desde la humilde grama hasta el alto cedro del liba-» 

no» después de aumentar su : magestad<, prestan al 

deseo dsl hambre u&a inmensidad de, b¿?¥tó$ y ¡consue- 

b>i4;Ve!d*w 4irt> como la naturaleza pjv'hne coa. fo pe r 

^adumbre de* lm, ww*t*$ , Q encierra £n, sus hondas. ca*> 

yernas el enorpie rslno mineral ,, materia de tantos bie*- 

De* y tontos males;, y -jOom^iA embargo; punfi^g^nei^K 

M vaftAtlIamo» alvh&B&Jbfce* fc«tfo jilj^r^y 4<wmo re» 

conoce, Admirad tajuaexiibe^nci^, i t^ntá pro fisión* 

twata variedad de producciones., y apresuraos ácon- 

vertirlas .en .el cortuw provecho* 

t • ¡Felices vosotros, una y milvefíel fe lipes afelios 
t coya eifcUdia soto se propone tan deflicipaet y sublime 
fifi! Sil demasiado se han escudriñado las fuerzas de la 
jíaturaWza solo para afligirla y conturbarla. Demasiado 
se han perfeccionado ya los instrumentos de to ruina 
y desolación. Vosotros, amados cornpat riólas*, jao^lent» 
dre$' que profanar Jt&n fero&mente el¡n^mbite,$.lpg ofi- 
ciostlc la Sabiduría. Consagróla Sola y; enteramente á 
aqtnd! ¿tuertes inocentes y pacíficas, qué honran y con* 
suelan Ul especie humana. Consagradla á la multiplica- 
ción y ^erfqccion de v^wa- instrumento* y métQdQs * y. 
pbrieridp qqn p\\o* Iqs ?ma^aftt¡9le$ de abumlaucia y 
d£ vjda„ cjue. um) ambician frenética: pretende contí- 



iwanjei^e cmar, hpced que el reino de Ja razón y >k| 
concordia universal Sucedan á estos tristes días de con? 
fu&ioft y escándalo, que \a afligida humanidad mira con 
tanto horror.. .« 

.., Sobre todo, Lijos mios (que ?bie». debéis permití* 
este nombre áU ternura de mi celo) .sobre todo, con* 
sagrad vuestro estudio á aquella arte que es mas amiga 
y allegada d« la sabiduría , y que rpé>$ ennoblece y per* 
£rcc¡Qna la naturaleza. Consagradla -4< la. primera f * la 
inas fteqe$arjia* 4 la mas provechosa fc] ¿Ja útoeeate agci- 
cultura. Observando la inmensa mole de materia ruda 
é inorgánica , que parece destinada al socorro de núes* 
tras miserias, fijad vuestra atén&ioiv $a la tierra; en 
tStp fn^dr^ q nivelad ^ ^j?a juyenfcnd :m. remifeva; ogu.to 
íPMM.i^^oljwkwideJtQfl .^toft,: y atediad ¿Modas ho* 
r^ aquella virfeidi i*wa filosa d? fop*eutai> las semillas 
que se confían á su seno, y de asegurar en. su repro* 
ducciq^r la multiplicación y el edusuelv del g&ifcro hu* 
iflau^jY;, GiiapdQtfrn útiles f i4^i^qfc4U>Qtt.*;$ofto 
presentí* á. yueatrAJvista, no s^j^n, wij^oMedf«^ 
abr^l pqr fía suscitan*** $ dje^obíir^i^^Ueyas; fuen- 
tes de riqueza , y. prosperidad. jQjré de. bíeutfs no. os 
g^pdafij en . g^> ^pnebro^is.^bis^osi J í?i^<lras^ vjftlflfo 
fcftjpn«^¡ instale**... ¡^ ,#» ^s <feftUMnJw&í«$>ífctJa 
$p¿i^dftJ^it<^.tj&qffQ4. t ^<$id Joí.qnf fifia .am.útín 

■s 

{¿s é ippceube$, y Reteneos sobre todo &ft£Ste admira* 
ble y abondantísinicK %¿l(0,queJla Providencia descu-t 
bxi)ó p$ vuestros días para <?o)tpar vuestra felicidad. , j 
Y$d aqui;uM»obj?ta bÁW dÉgppí de vutfttr* p^iícjfer 

. « ■ ' ." ■ ■'. ■ ■ ' l il f l Il ' IU " I ■ ■ ■ W i nu il i . I|i j 

(i) . Gartop miueial* ' 



I '• : , . 



(*94) 
lar aplicación. La patria os llama á estudiarle y cono* 

cerle. No os desdeñéis de volver hacia él los ojos, por 
mas que os parezca humilde y grosero. Dentro; de po- 
co él solo servirá de recurso al abrigo, de auxilio á la 
industria, y de materia al comercio y á la navegación 
délos españoles. Vuestros hermanos derramados por las 
provincias de oriente y mediodia le déseah y esperan 
de vosotros. Vendrá también un dia en que las demás 
naciones se h¿|gah vuestras tributarias, y corran ansio- 
sas á buscarte éo nuestras orillas , ó le reciban de las 
naos que llevaren este consuelo álos helado^ habitan- 
tes de uno y otro polo. Entonces todo será en Astu- 
rias abundancia y felicidad. Entonces , mejorada vues- 
tra agricultura, animadas vuestras artes, estendidos vues- 
tro comercio y navegación, os multiplicaréis como lúa 
arenas de vuestras playas , y la paz y la alegría mdrarán 
en ipedio de vosotros. 

¡O días venturosos! ¡Dias de plenitud y de holganza 
y de gloria' para los asturianos! {Dichosos aquellos que 
os alcanzaré*», y que recovando la memoria aniversaria 
de este solemne dia , puedan celebrar su aparición en 
el círculo de los años! ¡Dichosos los que oyeren los 
cánticos de gratitud y alábanla que entonarán nuestros 
Veiitderos al nombre y á la -gloria del buen Rey , 'que 
domiciliando las ciencias eta este suelo, abre 1 hoy las 
fuentes de la felicidad que gozarán entonces! Erítbrices 
sus bendiciones renovarán también el tierno y venera* 
ble nombre del ministro patriota que preparó tos ca* 
mino* á su sabiduría, y le irán llevando degeneración 
en ■ge ner ación á la mas* remota^ p osteridad. Y-st en el 
entusiasmo del reconocimiento algún tierno recuerdo 



( >95) 
despertare la m$n}cpia| dé los d¿b$lf S esfuerzos de mi 

celo , de este celo de vuestro bien que ahora me con* 
sume , entonces mis yertas cenizas, que 09 reposará;) 
lejos de vosotros , recibiendo el único premio que pu- 
do anhelar mi corazón , os predicarán todavía desde el 
sepulcro queestudíeifregotfr iuan i oiit e la naturaleza, que 
solo busquéis en ella las verdades útiles , y que consa- 
gréis toda vuestra aplicación , toda vuestra, sabiduría, 
todo vuestro celo al bien de vuestra patria y al consue* 
l?;fje& género humano (1). 



,» « > / 






* * ■ , 1 » 

* ■ * 1 









1 • 



• ¡.ú '/ 



¿ ' 



i . 1 / 



i-. » » 



». 



• **»«W* > t*«* « 



.¡I-' 



1 :* 



!>. 



■ I 



?—+ 



■1 > 



» i 



t 



ll^ft«»^*«^«WtMMM»f^M^ 



1 . • \ : 



>*.• 



(1) Solo» estas últimas frases del discorso merecerá» ti er» amen- 
fe del Gobierno alguna, mirada henifica báeta. aquel liceo, objeto de 
Uml^s espera n&as. para Ja provincia^ y¿ ; tafi ¡foreáento .algún día 
mientras le duró la asistencia de m celoso promotor.;' «mata abara 
lastimosamente decaída de su jdotacioa, y , del esplendor de«& en- 
aeñanza primitiva. 



DISCURSO 

sobre él estudió de la geografía histórica, pro* 

i nunciado en él Instituto de Gijon ( i )• 

j , , > • • « » ■ • ♦ i $ * * • • • • - -» « • - • * • • 

» i ■ • ■ ■*■< < i ' i ■*4»— «aHe>HMaae^^* H ' ' i ' >» i 'M < • i ' l » ' 

a 

• • » • . • f ■> ' f , ' . ► ■ í r. . ) 1. i '» •». I *,; J •':*»''. I '. ] • _».,'. 

SiítbUEs: 

, t f 

» 

venando preparaba yo el certamen; qtté Tamos á cer- 
rar , me proponía recomendaros á presencia del pú- 
blico la importancia de los 'estudios que vais sucesiva- 
mente cultivando, en uno de aquellos discursos en que 
mi alma puesta toda en vosotros, renueva y estiende 
complacida las dulces esperanzas que al concebir el 
plan de vuestra educación, la llenaban de energíay con- 
suelo. Entonces contando de seguro con el desempe- 
ño que tan Sobresalientemente habéis acreditado, me 
lisongeaba de que nuestro celo seria recompensado, 



( i ) Citado por Cean , pag. 191. 
La geografía histórica , tomada aqui por el autor en contraposi- 
ción á la física y la astronómica , en que comunmente se divide esta 
ciencia , es aquella que haciendo la descripción de algún reino , pais 
6 provincia , dá noticia de su administración interior , de sus leyes y 
de las revoluciones que ha habido en la forma de su gobierno : del 
carácter, de la religión y las costumbres de sus habitantes, de los mo- 
numentos anUguos.y moder&o»-,-de U- -s a n tidad da pobl ae i e i i y ée la 
temperatura del clima, de las producciones naturales é industria- 
les, y. del estado de au comercio : indica* los Concilios que se han ce* 
lebrado, loa hombres célebres que ha producido el pais, los sitios 
que snsUmarain'JaAptafts fuertes , las batallas mas famosas que sé 
bao daoV -etc. • «•» ; ••> -! » • 
<t £sta parjg'de U geografía et sin duda la mas necesaria para me- 



si rio cori lau gratitud,* qqe-fes virtud hwtdrtrHfrn él^ur- 
,blico¡, por lo menos cotí aquet aprecio ;y'€fcti*nací(ki S 
que el esmero de vuestros gtfes y maestros , y vue&tfca 
--mismaaplicaciausehicreron tan acreedores. ¿Cuál, pues, 
no habrá sido -m i ' sorpresa 3 1 ( advertir eti la fif^á^'é 1 con- 
currencia á tan v $oletane« acto, que alguhávet ta¿6 en 
absoluta deserción deiniestrass&sróties* m* claro' tes- 
timonio de la indife*eX)CH&v <> del desvió con que este 
mismo público empieza á mirarlos progresos de vuestra 
enseñanza, ccftfeoíst 130 estuviese énrteránietité ¡consagra- 
ba á su bien y prosperidad? ¿Qué mucho, pues, que tari 
amarga idea^ me hiciese enmudecer, y que prefiriese 
tin modesto silencio al desperdicio de unas reflexiones, 
que solo podrían ser provechosas, cuando. bien oídas j 

* 

apreciadas? Pero hoy que coronando á loa que mas se 
distinguieron en esta palestra de aplicación é ingente, 
debo también aplaudir el desempeño de todos vosotros: 
hoy que debe ser para todos un dia de alegría y de triun- 
fo, tanto mas puro cuanto mas desinteresado, y tanto 
más notable cuanto>menos reconocido de^quellos pdt 



■ * » ■■■■!■> 



# t ,, M o' en- 'el 'fondo más 

que la acucia del citado déla» nación*» ¿ esta ciencia supone nece- 
sariamente el conocimiento des» historia. Sobre ejla qojaroente putr 
den combinar con tino los plañes de la administración económica, en- 
tablar con tehtafa Nfratados de alianza' y contercio, [l y Jos jWticulíiVe» 
dirigir con am ef t «> Ust e« pecu 1 ación es deestrr a hto> cojáis estraogerej 
No es menos importante la geografía histórica para el progreso; 
de las ciencias que se llaman útiles. Correspondiendo á la ni i una 
descubrir y señalar el lugar dé las diferentes producciones de nué$4 
tro globo, el natu^alUla* las. reduce á cjaje* , el quíioic» las descoma 
pone y analiza, y estos, nuevos objetos déla historia natural abren 
después un campo á las investigaciones del filósofo para los adelao- 
Umiento>de k física, : -* ' • • »> 

tomo xi, 38 



cuyo bierjpos desvelarnos: hoy; en fin, que el testimo- 
nio de nuestra conciencia, y el aplauso de las pocas, 
pero ilustradlas personas que. honraron nuestras sesior 
nes, recompensan suficientemente nuestro celo, .mi ea- 
pirita cobra Huevo aliento pa<ra volver á ; su antiguo pro- 
posito; y atendiendo m a» á vuestro pmvecho, que al 
desvip de\ público t confia nuestro desagravio á la pos- 
teridad, que ha de? juzgarnos^»? vosotros que seréis 
en ella nuestra mejor apología. 

M Mas no por eso os esconderé qué la opinión publica 
«$ la primara de las ventajas que deseo para muestro 
Instituto. Mirándola siempre como su mas firme apo- 
yo, he hecho y haré cuánto en mí estuviereí -para que 
la merezca; y ved. aqui por* qué la busco con tanto afán, 
,y la espero con tantajmpaciencia. Pero al fin debemos 
convencernos de que esta opinión no es obra de un dia, 
y que bien tan precioso solo se puede alcanzar á fuerza 
de constancia y fatiga. Por grandes y provechosos que 
ae^n los objetos de vuestra enseñanza, debemos sufrir 
por algún tiempo que la ignorancia y el egoísmo los 
desestimen, y aun también que la envidia los muerda 
y los persiga. Por fortuna tan ruines juicios no pertene- 
cerán á los elementos de la opinión pública. Ella no se 
thendíga ni pretende ; se deja conquistar. Sus juicios 
lío se doblan al ruego, ni se prostituyen aliavor; pero 
jamas se niegan si mérito. Nace y se forma £*i silencio, 
Éfé' alimenta y crece con el aprecio dé la imparcialidad» 
y con la aprobación d<? la sabiduría, y cuanto mas len- 
tos son sus progresos, tanto km máss^egutosy dura- 
liUs. Pero áf fia, cuanctó cobra a qüéí I a 'fuerza imperiosa 
que la hace superior á los mayores obstácüWs, y ar* 
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rastra en pos de sí todos ios: votos , entonces el pastaió 

de la ignorancia y lá confusión «de la envidia harán mas 
dulce y mas plausible la gloria de su triunfo. Permitid- 
me, pues, que mientras llega este dia de consuelo y jus- 
ticia, que no puede «star muy distante para nuestro 
Instituto, discurra un rato con vosotros sobre lá in*í 
por tanda de U geografía histórica* que hemos agregada 
al plan de vuestra educación, y cuyas primicia* hemos 
presentado ya al público. Este estudio, tan recomen* 
dable por &u objeto, como por el auxilio que preéta á 
las. demias ciencias, lo fes mucho masa mis ojos $*» el 
desprecio ¡ó el olvido «cotí qw ha sida mirado en. oíros 
Institutos. Es bifen rard por cierto que ninguna de 
nuestras estíbelas generales le haya adoptado basca aho* 
rz en los planes de mi enseñanza , y que adoptado al* 
guna vez en lo$ de educación privada, haya sido con* 
fundido en la literatura, cual si solo servir pudiese pan 
ra orpapiento de la memoria. Tócanos, pues, á nosotros 
vengar á la geografía de este agravio: tócanos darle el 
digno lugar que sus redantes progresos le han adquí* 
rido entrólas ciencias útiles; y 4 este Instituto, erigir' 
do en los fines del siglo xvmparb servir de modelo á 
los que la nación se apresurará á multiplicar en el xix, 
le toca abrir en este como en otros ramos de enseñan*: 
za publicarla senda gloriosa por donde nuestra poste- 
ridad debe caminar á la verdadera ilustra ck>a. La mas» 
sencilla, la mayor recomendación de esta ciencia, se. 
encierra en su nombre ; porque geografía quiere tanto 
decir como pintura ó descripción de la tierra. Pero si . 
reflexionáis que ella debe conduciros al conocimiento 
del lugar que fué seüaí adO) 4 puest ro plañe ta en el gran 
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cisterna; del universo , al de su figura y táiüfcño , al áe 
los^únas y regiones en que está dividido, de los ma- 
res qne le abrasan , de las montañas que le cruzan , de 
los pueblos y naeiones que le habitan, y finalmente, al 
de esta, superabundancia de bienes y consuelos que la 
bondad del Criador derramó en su superficie , ó encer- 
ró- en sus entrañas para dicha del hombre, fácilmente 
concebiréis cuanta sea la estension, cuanta la escelen- 
cia de este nuevo estudio. - 

♦ Pero esta escelen cia se realzará mas á vuestros ojos, 
Cuando reuniendo- el estudio <le la historia al de la geo- 
grafía,, considerareis la tierra cómo morada del género 
humano. Entonces este estudio, levantándoos á más 
alta contemplación , ; os pondrá delante los hombres de 
todos lbs tiempos, como los de todos ios países , las 1 
varías sociedades en que se reunieron , las leyes <é ins- 
tttqcionés que los gobernaron, -ylos ritos, usos y cos- 
tumbres que los distinguieron. Él os descubrirá las se- 
cretas causas, y las grandes revoluciones que levantaron 
los imperiois dcta tierraj , y lo& borraron.de su sobre*' 
haz; y* en el* rábido torrente áe tan tá¡t % generaciones, 
viendo al hómftffe subir iétiYaroente desde la níaí estú- 
pida ignorancia hasta la mas alta ilustración, ó caer 
precipitado desde las virtudes mas sublimes á la mas 
cttrr^flppidadepravacron, conoceréis que no puede pre- 
senlárteos un égftKlto mas provechoso ni mas digno 
delhoftíbré. ! - J ' • 

Y todavía este estudio recibe mayor recomenda- 
ción por' el- auxilié que presta 4 las demás ciencias; 
püés sí bien se adelanta y perfecciona* por ellas, tam- 
bteulas vuelve éón usurá^o^ue recibe, concurriendo 
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á perfeccionarlas. El conocimiento de la naturaleza es 
el fin á que se ¿hcatninán tod&£ tas ciencias; pero el 
honvbre no puede' sabir á este conocimiento sino por 
el estudio del planeta do 'tiene su> morada , y por el 
examen de las relaciones qne le enlazan con el gran sis- 
terna del universo. La misma astronomía, que mas que 
otra alguna ha concurrido á ilustrar los principios geo<- 
grá fieos, parte desde el conocimiento de este planeta & 
contemplar los cielos, y busca en él sus puntos de apo- 
yo para fijar, la situación de los astros , señalar sus ór- 
bitas, y seguir su óurso en los inmensos desiertos del 
espacio» En él toma la geometría el tipo original y eter- 
no de sus medidas, para perfeccionar sus teorías y apli* 
carias después á tantos usos públicos, como la hacen 
recomendable. La geografía dirige al navegante por los 
inciertos mares, al mismo tietapo que abre al geólogo 
todos loa áñgukfs de la tierra; y 'conduciendo por su 
inmenso ámbito al historiador y al estudioso dé la na- 
turaleza, desenvuelve á sus ojos todos los seres que 
debe describir, todos los hechos que debe recoger, to-^ 
dos los fenómenos que debe someter á la observación 
y'ifla esperienck para indagar éstas leyes eternas, á 
que obedece constantemente et universo, y que forman 
el -grande y universal objeto de las ciencias. Pero las 
que • pertenecen áia política tienen aun mas clara de- 
pendencia de la geografía. ¿ Pueden por ventura sitr 
su conocimiento organizarse las sociedades , rit regu- 
larse su gobierno? Ella es la que fija sus límites, y los' 
subdivide; la que determina los objetos de las leyes y 
su conveniencia; y la que señala la necesidad y el pro- 1 
recho de sus instituciones. Sin ella no puede la políti- 
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$a combinar sus empresas , la mági&trátaira dirigir su 
vigilancia y providencias, ni la economía perfecciona* 
su sistema y sus planes. La agricultura, la industria f 
el comercio deben consultarla á todas horas, ya sea pa* 
ra dirigir sus operaciones 9 ya para rectificar sus cálcu* 
los, ó ya. para buscar, determinar; y estender la eafo* 
ra de sus consumos; ysi es cierto que las ciencias rao- 

• 

rales se apoyan principalmente sobre el conocimiento 
del hombre, ¿cuánta luz, cuáhto auxilio nó podrán es- 
perar de la geografía hist árida, la única que ^puede 
presentar en todas las épocas , en todos los climas, en 
todps los estados y en todas las situaciones de la vida 
pública y privada? 

No os negaré yo que los hombres, abusando de la 
geografía, han prostituido sus luces á la dirección de 
tantas sangrientas &uerra¿ , , tantas fejqces conquistas; 
tantos hprrepdps planes 4$ d^struqciotí estenor, ,y de 
opresión interna, comQhan afligido al genero humano. 
Pero ¿quién se atreverá á imputar á $sta ciencia ino-r 
centé y provechosa las locuras y ;atroqiedades de la am- 
bición? ¿No será mas justo atribuir á sus luces estos 
pasos tan lentos, pero, tan seguros f cqp que el génqro 
humano camina hacia Ja época que debe reunir todos 
sus individuos en paz y amistad saqta? ¿No será mas 
glorioso esperar que la política, desprendida de la am- 
bicion, é ilustrada, por la moral, se dará priesa á estre- 
char estos vínculos de amor y fraternidad universal, 
que ninguna razón ilustrada desconoce , que todo co- 
razón puro respeta , y en los cuales está cifrada la glo- 
ria de la especie humana? Entonces ya no indagará de 
la geogntfte naciones que conquistar, pueblos que opri- 
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mir , regiones que cubrir de luto y horíandad-, sino 
países ignorados y desiertos , pueblos condenados á 
obscuridad é infortunio, para volar á su consuelo, lle- 
vándoles con las virtudes humanas t con las ciencias 
fútiles y las artes pacíficas, todos los dones de la abun- 
dancia y de la paz , para agregarlos á la gran farriilia 
del género humano , y para llenar asi el mas santo y su- 
blime designio de la creación. 

- . Por rnas distante que se halle de la presente cor- 
rupción esta halagüeña perspectiva, no parecerá agena 
del espíritu humano al 4}ue, siguiendo su historia, calcu- 
lare por los pasos dados los que puede dar todavía hacia 
-su perfecciona Esta historia acredita que los hombres 
se cultivaron al paso que se conocieron y reunieron; 
que sus luces se adelantaron á la par de sus descubri- 
mientos , y que la geografía fue siempre ante ellos 
alumbrándolos en la investigación y conocimiento de 
la naturaleza. A la luz de esta antorcha se fueron disi- 
pando poco á poco lbs seres monstruosos , los errores 
groseros y las fábulas absurdas que Labia forjado él 
interés combinado con la ignorancia * y que tan fácil- 
mente adoptara la sencilla credulidad. 

Guando no se habia esplorado la tierra 4 fue tan fá* 
•cil creerla llena de sátiros y faunos, de centatrros y es- 
finges, <coovo suponer dríadas y náyades eú bosques 
y.rioSuUuni^uústos,.pariloues«y^»eAasen mawsjMMk 
ca surcados. Sobre esta credulidad levantaron sus des- 
- criaciones los antiguos naturalistas: ella dio asenso á los 
gíga iites y pigmeos , y á los múnácülós y herriiáfrodi- 
tas: ella forjó la salamandra, y el basilisco, y el pelíca- 
no alimentado con la sangre materna * y al fénix pena^- 
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riendo de sus cenizas : ella , ea fin , abortó estos entes 
quiméricos , estas propiedades maravillosas, estas ocul- 
tas y estupendas virtudes, que embrollando Ja antigua 
historia natural, la convirtieron en un caos confuso de 
portentos y fábulas. Y por ventura, ¿pudo tener otro 
origen aquella superstición, -que tanto ha corrompido 
la antigua moral, y cuyos restos han penetrado hasta 
nosotros por medio de tantos siglos y generaciones? 
Vosotros veis que cuando los entes mitológicas no 
existen ya sino entre los adornos de la poesía, todavia 
un mundo ideal, poblado de seres imaginarios, llena 
de terror al vulgo crédulo con sus genios y hadas, sus 
espectros y duendes, sus brujas y adivinos, sus encan- 
tos y sortilegios. Tan horrenda creación solo pudo Con- 
cebirse en la ignorancia, de la naturaleza. Pero al fin, la 
geografía descubrió todos sus espacios , la verdad los 
iluminó , y el muudo mágico va desapareciendo por to* 
das partes. 

Una ojeada, aunque rápida, sobre la geografía de los 
antiguos ( i ), acabará de convenceros de esta verdad/ Ve* 
reis por ella cuan lentamente procedieron los hombres 
en el conocimiento de la tierra, y á cuantos y cuan 
tgroseros errores dio crédito su primera ignorancia, 
hubieron de correr muchos siglos, y de suceder se 
muchas generaciones, antes de alcanzar unas verdades 



(i) Los metodistas han clasificado con el nombre de geografía 
antigua 9 laque se conoció basta la decadencia del imperio romano; 
de ge&grafia de la edad media , la que abraza el intervalo desde 
esta época ó déla irrupción de los septentrionales hasta el siglo de lá 
renovación de las letras, y de moderna, la suma de descubrimientos 
fechos eb.esU ciencia desde entonceshasta nuestros dit*. 
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«pie vosotros habéis aprendido en pocos dias. Sea esto 
dicho no para vuestro argollo, sino para vuestra en- 
señanza. Pof mucho que se haya adelantado en este ca» 
mu*o , vosotros estáis forzados á seguirle con la mis* 
ma< lentitud , aunque con mayores auxilios; y si te- 
neis alguna ventaja sobre vuestros mayores, la debéis 
á las luces que han esparcido sobre él, y á las ilustres 
fatigas que emplearon en franquearle y abrir sus sende- 
ro*. Sigámoslos, pues, un instante; y observando sus pa- 
sos, veréis en las dificultades mismas que vencieron, 
cuan dignos se han hecho d$ vuestra gratitud y vene- 
ración* /..;.. 

Hubo nn tiempo en que el hombre , no sospechan- 
do -mas tierra que la que alcanzaban sus ojos , juzgaba 
que el horizonte natural la circunscribía. Notando que 
el sol se escondía tras la cumbre vecina, esperaba 
tranquilo verle asomar al otro día por la montaña 
opuesta, ó salir de entre las aguas del mar cercano. 
Forzado después por sus necesidades á mudar de re- 
sidencia y clima , hubo de ensanchar el mundo ; paro 
habia cruzado ya muchas y distantes regiones , cuan- 
do empez^ á concebir la tierra como tina llanura in- 
mensa, rodeada en torno por las aguas, y cubierta de 
la ancha bóveda del cielo. Aqui solo llegó la geogra- 
fía en la infancia del espíritu humano: esta era la 
geografía de los sentidos, y esta es todavía la del hom- 
bre salvage, cuya razón no se elevó sobre sus necesi* 
dades naturales. 

Pero al- fin los hombres, mirando al cielo, dieron 
un paso en el conocimiento de la tierra; y aqui ver- 
asaderamente, empezó la geografía racional. Observan- 

TOMO II. 39 , 
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do que en proporción que se adelantaban,, aparecida 
en el cielo nuevos astros, y sobre el .horizonte nuevos 
objetos , hubieron de inferir que describían una curva, 
mas no se atrevieron á determinar su naturaleza; pues 
que unos concibieron el mundo como una enorme 
barca , y otros como un inmenso cilindro, cortado por 
los polos. Bastaba sin duda repetir esta observación 
en diversos sentidos, y hacia diferentes plagas, para 
colegir la esfericidad del globo y con todo corrieron 
muchas edades antes que fuese sospechada esta ver* 
dad. Y si acaso la alcanzó mas temprano un pueblo 
desconocido, de cuya antigua existencia y sabiduría 
dan indicios algunos conocimientos importantes, de* 
rivados á las groseras naciones del oriente , ved aqui 
otra prueba de lá desidia del espíritu;. humano, pues 
que hubieron de pasar mas de. cuarenta siglos antes 
que Thalés y Anaximandro la volviesen á anunciar á 
la sabia Grecia. 

Pero si esta luminosa verdad puso á los griegos 
en el buen sendero de la geografía, enseñándoles á 
buscar en la esfera celeste el conocimiento de nuestro 
globo * su ardiente imaginación, arrebatada por el mag- 
nífico espectáculo que se abría á sus ojos, se lanzó á 
contemplarle, y perdida, por decirlo asi, en los cielos, 
se olvidó de la tierra, ó se desdeñó de mirarla. Asi es 
como en medio de sus grandes descubrimientos astro- 
nómicos, debemos admirar con humillación lo poco 
que adelautaron en la geografía. 

£n vano la crítica pretende librarlos de. esta nota, 
que oscurecerá siempre su fama en la historia (te las 
ciencias. Por ella vemos que habiendo partido el gtébb 
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en cinco zonas , condenaron las tres é perpetua sole- 
dad y muerte, no creyendo que pudiese penetrar la 
vida ni los rayos de la luz benéfica por las tinieblas y 
eterno yeló de los polos , ni que cosa alguna pudiese 
respirar ni germinar bajo los rayos perpendiculares 
del sol equinociaL Creyeron solo habitables las dos zo- 
nas medias; la una por esperiencia, y la otra por la 
analogía de su temperamento; pero al mismo tiempo 
las juzgaron incomunicables y condenadas á perdura* 
ble separación , por la interposición de la zona tórrida. 
Ved aqui el límite en. que se detuvo la geografía prác-t 
tica de los griegos, y ved aqui también donde pereció 
con la libertad y la' gloria de aquel gran pueblo; pues 
que ñi la escuela de Alejandría, ni los estudios de Ro- 
ma , aunque ennoblecidos con los nombres de Piolo- 
meo y Estrabon, de Mela y Plinio 9 la pudieron sacar 
dé tan estrechos confines. Vedla, en fin, reducida á 
una escasa porción ée las regiones contenidas entre el 
círculo boreal y el trópico de Cáncer. ¡Qué mucho 
que el cronista de la naturaleza se quejase del cielo, 
porque después de abandonar al océano la mayor par- 
te del orbe, hubiese robado al hombre tres partes de 
la tierra! 

¿Y por ventura eran de esperar mayores luces de 
una edad que abandonaba el progreso de las ciencias 
á la especulación de algunos filósofos, y en qued es- 
píritu de descubrimientos no tenia mas estímulos qué 
los de la ambición ? Ya Estrabon observó con su acos- 
tumbrado juicio, que todos los progresos de la geo- 
grafía fueron debidos al genio de la guerra : que las 
conquistad de Alejandro le abrieron el oriente, las de 
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Mitridates el norte, y las de Roma el occidente. Pero 
como si estos acotes del género humano tratasen mas 
de oprimirle que de conocerle, ó como si se horrori- 
zasen de contemplar unas regiones que habian inun- 
dado en sangre y cubierto de ruinas, sus nombres 
apenas merecen entrar en la historia de la geografía. 
Llámelos en hora buena señores del mundo la igno- 
rancia ; pero siempre será cierto que su oriente no 
pasó del Ganges, su norte de los montes Cárpatos, su 
mediodía de las costas mediterráneas de África, y su 
occidente de las orillas del Elva : siempre será cierto 
que nada conocieron de las regiones que can los nom- 
bres de Suecia, Dinamarca, Pru'sia , Polonia y Rusia ha- 
cen tan gran figura en el mapa político de Europa: na- 
da de los vastos países situados hacia el ártico, y. eu 
los estremos del Asia: nada y en fin , del titíevó inmenso 
continente de América , cuya estén sion abraza los cír- 
culos polares , y cuyo conocimiento es ya tan familiar 
á cada uno de nosotros. 

Aun esta débil gloria de la antigua geografía de- 
bía perecer con la del nombre romano. En vano la 
buscaréis entre las bárbaras naciones , que inundando 
su imperio , ahuyentaron de él las ciencias, las artes y 
los descubrimientos de la antigüedad. Entonces divi- 
dida la Europa en reinos pequeños, partida en mas pe- 
queños señoríos, turbada con frecuentes guerras i in- 
festada por aventureros y bandidos, sin estudios, sin 
comercio, sin ninguna relación de correspondencia ó 
comunicación habitual , dejó de conocer el resto déla 
tierra, y aun de conocerse á sí misma. Apenas el tráfico 
de Constan tinopla, comunicando por grandes rodeos 
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cotí la India, co»sefrv<^alg«»cpiioqiminí^d*lA*ia;y 

si los árabes con las ciencia* rpatemá-ticas cultivaron 
la geografía , -fué para ilustrar sus principias,, sin es- 
tender sus límites fuera del imperio de la media luna, 
A los antiguos errotes añadió la ignorancia otros nue- 
vos; y para mayor .cpnfusiou del espíritu humano la, 
población de tas zonas, la existencia de los antípodas, 
las verdades mas triviales de esta ciencia, eran mira* 
das como una impiedad, ó como um sueño por los ge- 
nios naas superiores de la baja edad* »■ ' 

Pero en medio de sus tinieblas, España, á quien 
tanta. gloria estaba reservad? «n la his loria de la geo* 
grafía , mientras rechazaba Con una mano los enemi- 
gos de la libertad y dé su culto, preparaba con otra 
la feliz revolución» qtie debi^ ilustra? los principios y 
ensanchar Jos límite^ cresta no^ ¿ciencia, ^a en el 
siglo xi i , él intrépido Bcnja-min á$ ¿Tíldela , penetran- 
do por nuevas y descquogidas rggippes* le habia dado 
á conocer el Asia y el f A frica. Ya en^l xnj una reunión 
de sabios ¡k la sombra d^¡yn Pi^fpe, justara er^te, dis- 
tinguido por e^eTiQjnbfpKi^l^a papado y copuroií 

cado á la Europa el M&fi&ft&Ae l**fl!^W9i meJ9f&4° 
por Albategnio. Ya en ei¿w% engolfándose en el Atlánti- 
co, habia de$cubierto f yjladQ á Betaaeourt las Canarias, 
cuando en elxv, cultivando la a^tro^omía y la náutU 
ca, inventando la hidrografía^ y arrojándose £ ignoto^ 
mares, se disponía 4 llevar &us banderas á los es^er 
mos de oriente y occidente ,. para abrir « toda la tierra, 
á la contemplación de la filosofía, , 

¡Loor te sea dado,, oh valerosa y magnánima «na- 
ción, esc9ei&, por ¿kffrte* P»ft 4f feyibrií *P ftiieyo 
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mundo , y unir con eterna vfcrcukv dos 
antes - tan desconocidos oútíiú separado»! - ¡Loor á los 
béroes intrépidos, <£ue despreciando la muerte y los 
naufragios , corrieron los vastos continentes de ocaso 
y mediodía, y penetraron hasta los mas escondido* 
estreñios del mar Atlántico y Pacífico! [Loor inmortal 
á Colon y á Gama, á Balboa y Magallanes, cuyos nom- 
bres brillarán con perdurable esplendor en los fastos 
de la geografía ! ¡Loor, en fin, al valeroso Elcano, que 
con su nao Victor/a rodeó el primero : la tierra, cir* 
cunscribiendo en su giro todos los límites del mundo! 
Desde entonce^ nada quedó escondido eti él á la in- 
trepidez del genio eápafiol. Ntjevas espediclones y des- 
cubrimientos sé suceden en oriente y ocaso: los con- 
tinentes mas ignorados, la» islas 'tipas remotas ven tre- 
molar en nuesttas ttaves él león de España; y esplora- 
dos todos los senos del océarfo/ la geografía sacó de en- 
tre las ondas su brillante cabete. 

Mientras la énvidik pesa en idjutfa balanza la san** 
grey lágrimas dé tantos pueblos descubiertos y con- 
quistados ^ sin poner en ella i^sUnta moral , las leyes 
justas, y las instituciones bentffic&s que recibieron en 
cambio, saquemos nosotros una útil lección de estas 
pasadas glorias; y veamos como España, después de 
haber despertado la atención de las demás naciones, y 
dádoles el pritñer impulso para que la siguiesen en 
tan ilustre carrera , contenta con el fruto de sus victo- 
rias, y dormida sobre sus laureles, empezó á desdeñar 
los estudios á que los debiera; y como, olvidándolos 
casi por dos siglos enteros, sé abandonó á las especu- 
laciones de una filosofía festrepitbsa y.vúcía, en tanto 
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que otros pueblos contemplando lo* cielo*, «esjpiwatt- 
do la tierra,, y cqUivando las ciencias naturales, coi> 
rían á un ¿msitoo paso á h cumbre de la ilustración j 
la dpulegcia. \ 

,... i Qué época tan. gloriosa no abre aquí la historia, i 
vuestros ojos, y cuántos, ilustres genios no presenta 
á vuestra veneración! Copérnico fijando el sol en su 
trono , Keplero dando leyes al giro de los planetas* 
Newton reduciéndolas á un principio tan sublime por 
su sencillez como por su grandeza , Galileo , Heve* 
lio , Casi ni, Lacaille y Herschel describiendo, poblan- 
do y ensanchando los cielos , y tantos como buscan* 
do en ellos el conocimiento del globo , lograron Coló* 
car su nombre entre toé fundadores de la geografi* 
moderna. » 

Bu ilustre ejemplo infunde un ardiente espíritu de 
Investigación en la filosofía, que aliada cotí las artes, 
inventa instrumentos, perfecciona métodos, multiplica 
recursos, y doblando el alcance de la /vista y las'fceif* 
zas de la razón humana, abre á. su contemplación kia 
cielos y la tierra , y somete á sus cálculos asi loa cuerw 
pos grandes y remotos , como los mas imperceptibles y 
escondidos de la naturaleza. 

- . ; .. Entonces fué cuando' la política, avergonzada de no 
tener alguna. parte en ésta gloria, empezó á inspiraren 
los gobiernos el deseo de asociarte á las ciencias , y 
acalorar y proteger sus designios. Y ved .aquí el moble 
impulso á que fueron debidas aquellas empresas me- 
morables ,. que solo pudo Coronar la generosidad del 
poder, reunida al amor de lalasbiduría, y que levanta- 
ron á tanto: esplendor la cifencáa geográfica* Premios 
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señalados á los inventores de iristrumentós pan com- 
binar con mayor exactitud las medittes del tiempo y 
del espacio: colonias de sabios destinadas al ecuador 
y á nuestro polo, para resolver la cuestio» cardinal de 
la figura y tamaño de la tierra: astrónomos detrama- 
dos por todas tas plagas del mundo, para, determinar el 
tránsito de venus por el disco solar , la paralage de este 
gran piqueta , y su tamaño y distancia de nosotros: 
navegantes entregados á mares nunca conocidos, para 
descubrir e»tre peligros y naufragios los helados con* 
ementes de uno y otro polo.... No, no nos es dado re- 
ducir á los estrechos límites de ün discurso tan am- 
plia materia de alabanza. Algún dia la descubriréis en 
iabi^toqa *de las< cié d oías t <Juéntlo con los nombras.de 
Condamine y Maupertuis os presente los de tantos á*g- 
»os tompa ñeros de -sus trabajos; y algún dk* también 
leyéndola, honraréis con vuestras lágrimas « los <déGo*]c t 
Matespina y Lapeyrouse t y deploraréis el maligno ha* 
do que se comp;lació en confundir en üu memoua, 
como en la de Colon y Magallanes, la (gloria y el in* 
fbrtunio. ■ . . 

» -España, cediendo al mismo noble impulso, había 
asociado sus hijos á la gloria y á las fatigas de estas 
empresas ;. pera como sitsql*!hübiese recobrado su an- 
tigua energía par^ hacer tixas digno uso .de. tantas lu« 
ees y experiencias, la veréis ahora acometiendo olea 
empresa, >cuy a grahdeaa se recomienda poi* su misma 
utilidad. Yo os A* recuercki>con tanto mas placer, cuan» 
Cocón algunos nombres* tauyeapos á rai amistad, pre* 
senté á vuestra, gratitud el <\ei piadoso (Monarca* á 
quien Asturias del^cjeate Instituto, y vosotoros esla en- 
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■dtansb Garlos IV siguiendo las huellas de bü ilustre 
Padre > y lorcqnsbjai.de un celoso Ministro, nuestro 
protector y xáarapatriota , supo aplicar toda» las luce» 
atesoradas por la astronomía y la náutica' al adelanta* 
miento de nuestra geografía nacional; Aceitas se debe 
el escélehte .at^ifaidrográfieó <fde Miela i b visla^ tra* 
bajado con Wa séiná diligencia/ y publicado con tan* 
ta generosidad. Éi encierra'tta rico depositóle útiles : é 
indispensables conocimientos, y él es él mas irrrf raga* 
ble teatúpoeáo de la beneficencia del Soberano, y déla 
ilustración -de stüiMiniatrorf Él fijó cort e tenas señales 
loe limites deloontineúte de?E6paña 1 oírerienck>á ros 
pilotos y al estrangerd navegante una senda segura en 
eus mares, una cierta guia en los arrumbamientos da 
sue coitos , una sonda y una luz constante en las radas 
y puertos do, quieran conducir sus mures* Nnevascaé* 
tata esféricas se suceden todos los dias\, y enriquecen 
nuestra colección hidrográfica , y estienden tan impon* 
tente beneficio á los vastos contenentes de nuestras 
colonias;, y *i algnn hado adversa roo detuviese tan 
kt&bU) impulso, la hidrografía española t ilustrando Ja 
mayor porción de la tierra, restablecerá el nombre de 
España al digno lugar que ocupó algún dia, y que jp 
le destine la posteridad en la histoaia geográfica. • ;•> 
••• {Ojató que pu<^se<y o ; también rerindicav pdra mi 
patríala; gkmar.de haber perfeccionado su topografía 
interior: gloria debida en otro^esapotal e*la>d*nEo* 
Upe II, y á las sabias operaciones y tareas del maestros 
SftquibeJj ipert de qup ae<háio indigno el triste «gloj 
xni, qae ton el footo f las ¡ KKqipas de eata emftaesÉj: 
la pr«Éséra^icesBet»d0t y k wka ejaba^en£)uropv 

tomo n. 4a 
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p*r*Vt6 tamtñea%f{piw¿ ^yoinkdfjan 1 éIiyoí¡ia& m 

su m^tnor^j^jQ^ácqúejcnndfiftidaí^dfíípérihüa^ 

memúahte ;> djstó \qúé\ ansiosa efe rgp qr arfo ,/ vudlvalo^ 

ojt>a á.e*té ,ob)etOí,iy KteuBÍendo» tantas iaqeatistroaó* 

micas y g€kHnétri cas romo aral^ jfr ocicasas 

cfoo de iii)fc¿n*ibte<y txaótoi^írttb debaestiu^iiíiittfk! 
Pe áqueMa)Carta 4aniJeseada^ sin ^ouyk luz la pática 
ife^fQftaaHLUJí hálenlo $io enror, nocoiaceb¿pá.un)^plan 
afadetfcieEtov'ró ^ lía 

QUtysC ékretíti&ti) k< ecópbritfa rrtas. jjtfuiktírte ¿fiboputháf 
*ia ti*%E»«jd&dcfcpcÉiKp&rE^ 

fi»e»^ ^mpróndco lBnafrogftoion de un veo i la abertura 
dfc b« íCaualdc. riesgo ? la >OG«striicoioa dei/urt c*naitK*v 
^dcfiuiirmewihipi4«iíJo T ni oftro ttlgtm& doiaqodéos de* 
ftígotoer qétf ahrrüodfii fes ifiíduted ciad» tffqoteatjiéttipft; 
huemii {florecer 4a»'[>re^íi)^ás^yíadm«Dtai^dí)*cfibd€t^ 
«sptpidar de ias^itóeioTie$i>¿H> * i! i ; u< •>/- | ir :j A*f;^w*ft 

gMAtitcmob cafno;«nka desgawia *éél éspíri£u«h*ih»Mftf 
qpw sea» ¿«ufe propia ii¿N^oeÉKMcioi^b»táÉítog9¿«Ía do* 
«baidafáids; Isajaér fio , «piei fera^piofciJk ti irppdrtfqi iqddütal 
e&nstahmai éaisuAqmm? io ¿ftietfnak 4b i»*€*es|;i<¿*tett 

qué correrá desafio ti^s 4o < d^taritQÍy ^ttHftwv 1 *^^ 
cuidando, lo ce^OToobyuctAfnéslicb? AlbqeTVMateéom 
mastahipaojel) JCi^eta qB«Ua£ti«rra^y j pp«^eBÍ|a<3¿i^4*<jks* 
auhii^ipwfta^ *brwrta4gaál «rawf- 

ofeaiedutootte taeqpNB{)rGfri* iraoíitóáfcbEfihtttj^mtw^soétt 
nu^rfan l*b iáaieíias^ée ^Roaia; y Grecia ¿qb¿ fe 4k 8f*t 
pji§áe, jtíiai|»[¿ogre^tft>íéel)itt^(«i qup Ja 4eí*|uebkbu>péá 
iVÍttw^a¥»l»otr ( wippile«ie4lípfildat 4ao»od aéplgn** 
l^yauyigiocrfpail «ato «céottlfat ^tiriria^wte aii tl éi^ fi 

0¿ .UOMOl 
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paaoftga; desierta t» ia inmensidad de los mares { igno - 
rawftós<*i orige*K de nuestros tíos, las raices de nues- 
tros raohtes, la situación de nuestras provincias,' y 
aeasó ef punto que ocupa en España el centró de nues- 
tra ciriulaciob, y d asiepto; de tYuéstro gobierna. ¡Fu- 
nesto : abandona qttei páfecéria increíble y si ptiópio dé 
la hdmana fkqueza no' fife¿íe tri^ ó menos imputable 
á todos los gobiernos ! 

« ¡Oh, Asturias; porción preciosa de España! ¿Cuan* 
do [llegará ej'dia cjue poniendo k logro las luces qué 

vanios difundiendo en tu serióyéfoplees en tan noble 

•. ♦ • » 

objeto estos jóvenes, que serán sus depositarios, y que 
ahora te presentamos como primicias de nuestro celo, 
y prenda y anuncio de tu futura prosperidad? ¡Oh, 
amados jóvenes! ¿cuándo os verán mis ojos, precedi- 
dos de vuestros maestros, trepar por estas cumbres, 
que nos rodean, con el teodolito al ojo y el compás eu 
la mano , medir en vastos triángulos el territorio de 
Asturias, y preguntar al cielo cuál es el espacio que 
ocupa vuestfa patria en el globo, cuáles los límites 
que le dividen, las fuentes de sus rápidos rios, las con- 
caá de sys hondos valles, el rumbo y la altura de sus 
montes, y la estension de estas tierras y playas , -donde 
vuestros hermanos buscan con diario sudor el alimen- 
to y la dicha de tantas familias? ¿Cuándo os veré yo 
redticir este trabajo á una breve y exactísima carta to- 
pográfica , que multiplicada por el buril difunda por 
todas partes, con la imagen de vuestra patria, el mas 
ilustre testimonio del amor que la profesáis? 

¡Oh Gijon, amada cuna mía, y objeto de mis conti- 
nuos desvelos! No, no será ilusorio el dulce presentí- 
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miento de que el cielo te tiene reservada esta. gloria; 
que llegará el día. venturoso en que veas a tus hijos 
llevando en la mano esta carta , fruto de su celo y sus 
luces, correr todos los ángulos de Asturias , indagar 
las varias clases de vivientes que los pueblan , los ve* 
getales que los adornan , los minerales que los earique* 
cen, y observar y ordenar y describir cuantos dones 
derramó sobre ellos la Providencia. Tú los verás ilus- 
trarla topografía 9 la geografía física, y la historia natu- 
ral de este precioso suelo en que vieron la luz, en que 
recibieron la educación , y á cuyo bien están consagra- 
dos estos estudios. 



• * i 
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ORACIÓN 

i 

que pronunció en el Instituto sobre la necesi- 
„ dad de unir el estudio de la literatura al de 
las ciencias (i). 



— * 



Señores: * 

-Lia primera vez que tuve el honor de hablaros desde , 
este lugar, en aquel día memorable y glorioso, en que 
con el júbilo mas puro y las mas halagüeñas esperan- 
zas os abrimos las puertas de este nuevo Instituto , y 
os admitimos á su enseñanza, bien sabéis que fué raí 
primer cuidado realzar á vuestros ojos la importan- , 
cía y utilidad de las ciencias que veníais buscando, 
Y si algún valor residía en mis palabras, si alguna 
fuerza les podía inspirar el celo ardiente de vuestro ' 
bien (a) que las animaba, tampoco habréis olvidado la 
tierna solicitud con que las "empleé en persuadiros tan 
provechosa verdad, y en exhortaros á abrazarla. Y qué? 
después de corridos tres años, cuando habéis cerrado ' 
ya tan gloriosamente el círculo de vuestros estudios, 
y. cuando vamos á presentar al público los primeros 
frutos de vuestra aplicación y nuestra conducta , ¿es»' 
taremos todavía en la triste necesidad de persuadir é 
inculcar una verdad tan conocida? 

Esto acaso exigiría de nosotros la opinión pública, 
y esto haríamos en su obsequio, si no nos prometiese- 



(i) Citado por Cea a en la* memoria* para la vida del autor, 
(9} Véate «i dUenrso inaugural inserto en ia pag» 169, 
tomo 11. 41 



^ 
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mos captarla mas bien con hechos que con discursos. 
Sí, señores : á pesar de los progresos debidos á nues- 
tra constancia y la vuestra , y en medio de la justicia 
con que la honran aquellas almas buenas , que pene- 
tradas de la importancia de la educación pública, sus- 
piran por sus mejoras; sé que andan todavía en der- 
redor de vosotros ciertos espíritus malignos, que cen- 
suran y persiguen vuestros esfuerzos: enemigos de to- 
da buena instrucción, como del público bien, cifrado 
en ella, desacreditan los objetos de vueptra enseñanza, 
y aparentando falsa amistad y compasión hacia voso- 
tros, quieren poner en duda sus ventajas y vuestro 
provecho particular. Tal es la lucha de la luz con las 
tinieblas, que presentí, y os predije en aquel solem- 
ne dia; y tal será siempre la suerte de los establecí* 
roientos públicos, que haciendo la guerra ala igno- 
rancia, tratan de promover la verdadera instrucción* 

¿ Pero qué podría y o responder ¿ unos hombres^ 
que uq por celo, sino por espíritu de contradicción^ 
no por convicción, sino por envidia y malignidad, mur* 
muran de lo que no entienden , y persiguen lo que 
no pueden alcanzar? No, no esperéis que les respon* 
damos sino con nuestro silencio y nuestra conducta. 
Vean hoy los frutos de vuestro estudio, y enmudez- 
can. Ellos serán nuestra mejor apología, y ellos serán 
también su mayor confusión , si menospreciando no- 
sotros sus susurros, seguís constantes vuestras útiles 
tareas, como las industriosas abejas labran tranquila- 
mente sus panales, mientras los zánganos de la col- 
mena zumban y se agitan en derredor. 

Un nuevo objeto no menos censurado de estos zói- 
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, ni 4 vosotras menos provechoso, ocupa hoy to- 
da mi atención, y reclama la vuestra. En el curso de 
buenas letras, ó mas bien en el ensayo de este esta- 
dio, que hemos abierto con el año, visteis anunciar 
el designio de reunir la literatura con las ciencias f y 
esta reunión, tanto tiempo ha deseada, y nunca bien 
establecida en nuestros imperfectos métodos de edu- 
cación, parecerá á unos estraña, á otros imposible, y 
>acaso á vosotrosrfriismos inútil, ó poco provechosa. 
- '■ •'■Es nuestra ánimo satisfacer hoy á todos, porque á 
-todos debemos la razón de nuestra conducta. La de* 
&emos al Gobierno que nos ha encargado de perfeo* 
cionar >e*t>e establecimiento; la debemos al público, i 
cuyo bien está consagrado; y pues que nos habéis* con* 
fíaclo vuestra educación , la debemos á vosotros prin* 
cipaboente* Qué ¿ me atrevería yo á pediros este nue* 
vo sacrificio de trabajo y vigilias , si no pudiese pi*e* 
sentaros en él la esperanza de un provecho grande y 
seguro? Ved, pues, aquí lo que servirá de materia k 
mi discurso. No temáis, hijos mios, que para inclina- 
ros al estudio de las buenas letras trate yo de men«* 
guar ni entibiar vuestro amor á tas ciencias. No> por 
cierto mías hiendas serán siempre á mis ojos el priM 
mero, el mas digno objeto de vuestra estuca ció n ; ellas' 
solas pueden ilustrar vuestro espíritu; ellas solas en* 
liquecerle ; ellas solas comunicaros el precioso tesoro; 
de verdades que nm ha transmitido fe} antigüedad', '^ 
üsponer ^vuestros átttdaos á adquirir otras nuevas, y 
aumentar mas y mas este rico depósito : ellas solas pue- 
den poner término á tantas inútiles disputas, y á tan* 

absnrtbs 0{¿niones; y «Has en fin, disipando te;<lk< 
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nebrosa atmósfera cié errores que gira sobre la tier- 
ra , pueden difundir algún día , aquella plenitud de lu- 
ces y conocimientos que realza la nobleza de la hu- 
mana especie. 

Mas no porque las ciencias sean el primero, de- 
ben ser el único objeto de vuestro estudio. £1 de las 
buenas letras será para vosotros no menos útil, y aun 
me atrevo á decir no menos^ necesario. Porque ¿qué 
son las ciencias sin- su auxilio? Si las ciencias esclare- 
cen el espíritu , la literatura le adorna : si aquellas le 
enriquecen , esta pule y avalora sus tesoros. Las cien- 
cias rectifican el juicio, y le dan exactitud y firme- 
za; la literatura le da discernimiento y gusto, y. le 
hermosea y perfecciona» Estos oficios son» esefusiva* 
mente suyos,- porque á su inmensa jurisdicción per* 
fenece cuanto tiene relación con la espresiotidenueé* 
tr&s ideas. Y ved aqui la gran línea de demarcación 
que divide los. conocimientos humanos. Ella nos pre* 
senta las ciencias empleadas ten adquirir y atesorar 
ideas, y la literatura en enunciarlas: por las ciencias 
alcanzamos el conocimiento de los seres que nos ro- 
dean, columbeamos su esencia, penetramos sus pro- 
piedades y y levantándonos sobre nosotros mismos, su- 
bimos hasta si» mas alto origen. Pero aqui acaba su 
ministerio, y ero pieza, el de la literatura, que después 
de haberlas seguido en su rápido vuelo, se apodera 
dfi ,fodasrstts riquezas* les dá nuevas formas, las pule 
y- engalana, y- las comunica y difunde, y Uevade una 
en otra generación. 

, - Para alcanzar tan sublime fin no os propondré yo 
k*gw y;f>#«j0sos estudios; él plaM&iMftettta vida e* 



\ 
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tata 1>reve, y el de vuestra juventud huirá tan rápida- 
mente , que me tendré por venturoso si lograre econo- 
mizar algunos de sus momentos Tal por lo menos ha 
sido mi deseo, reduciendo el estudio de las bellas le- 
tras al arte de hablar, y encerrando en él todas las ar- 
tes que con varios nombres han distinguido los rneto^» 
distas, y que esencialmente le pertenecen. 

¿Y por qué no podré yo combatir aqui uno de los 
mayores vicios de nuestra vulgar educación : el vicio 
que mas ha retardado los progresos de ha ciencias y 
los del espíritu humano? Sin duda que la subdivisión 
de las ciencias, asi como la de las artes, ha contribui- 
do maravillosamente á su perfección. Un hombre con* 
sagrado toda sn vida á un ¿solo ramo de 1 instrucción, 
pudo sin duda emplear en ella mayor roedieacú*i y es- 
tudio; pmk> acumular mayor número de observaciones 
y esperiencias , y atesorar mayor suma de luces y co¿ 
Bocimientos* Asi es como se formó y creció el árbol de 
ksks ciencias; asi se multiplicaron y estén dkron sus r^ 
-mas; y asi como nudriday fortificada * cada una de «lias 
pudo llevar mas sazonados y abundantes frutos. 
«' * Has esta subdivisión tan provechosa al progreso j 
fué muy. funesta al estado de las ciencias; y al paso 
queestendia sus límites, iba dificultando ¿u adquisfc 
cion, y trasladada á la enseñansa elemental, la hizo 
mas larga y penosa, si ya no imposible y eterna, ¿Cój 
rao eaquenoise ha- sentido hasta ahora este mconrve* 
nfcenteí? ¿Cómo no «e ha echiadoide ^ver que truncado 
el árbol de la sabiduría, separada la raíz de su tronco, 
y del tronco sus grandes ramas, y desmembrando y 
esparciendo todos sus vastagos , se destruía aquel cu? 



\ 
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lace, a^uflla íntima unión que tienta entre sí todos 
los conocimientos humanos* cuya intuición •, cuyaeom- 
preheroion debe ser el único fin de nuestro estudio, j 
-*in cuya; posesión todo saber es vano? >-»-•■. 
• f|í ¿Y cómo no se bu temido otro mas grave mal, de- 
rivado del mismo origen? Ved como multiplicando 
los grado* de la escala científica, detenemos en ellos 
¿una, preciosa juventud, que es la esperanza de las 
generaciones, futuras, y como cargando, su memoria de 
impertinente^ reglas y preceptos, le bacemo* consagrar 
a tos métodos de inquirir la verdad él .tiempo que de- 
biera emplear en alcanzarla y poseerla. Asi es como 
se le «protanga el .camino de la sabiduría, sin /acercarla 
Oti&ca. <á*ajfc término* Asi es como i «n vez <de< amor, le 
¡¿¡«piramos tedio y aversión á unos estudio* en qae se 
tieole envejecer sin provecho; y asijtambien como se 
llena t ^e (daga la sociedad de tantos hombres vaaos j 
foctiafces, que se abrogan el título de «áhios, sin nin* 
gumtrlus de las que ilustran el espíritu v sin ningún 
sentimiento de los que mejoran el corazón. Para huir 
de este escollo, asi como hemos reducido al curso de 
fBatemtóicas los elementos de todas las ciencias exac* 
tas, y al de física los de todas las naturales, reduciré* 
utos al de buenas letra» cuanto pertenece á la expre- 
sión de nuestras ideas. Por ventura ¿ es otro el oficio 
de 1? gramática, retórica y poética, y aun de la dialéc* 
*&* 7 lógica, que el de espresar rectamente nuestras 
ideas? ¿Es otro su fin' que la exacta enunci?ckta de 
puestros pensamientos, por medio* de! palabra» claras* 
colocadas en el orden y serie mas convenientes al oh* 
jetoyfi/ack nuestros dis<3itsos? , .< 



- Pac* tal será la suma de esfó tíüe*a J cta6eflatítfá. Ni 
temáis que para ciarla oprimamos vuestra mentaría 
con aquel fárrago importuno de definiciones y reglas; 
á que vulgarmente se han reducido estos estudios* 1W 
por cierto; La sencilla lógica del lenguage; redtaéidá'á 
pocos. y luminosos principios, derivados del purísimo 
origen de nuestra razón , ilustrados con la observación 
de los gran des, modelos en el arte de decir, harán la su* 
ma de vuestro estudio. Corto ser» el trabajo; pero sí 
vuestra aplicación correspondiere á nuestros déseos y al 
tierno desvelo del laborioso profesor que está encarga* 
do de vuestra enseñanza , el fruto será grande y copiosos 

• Mas por ventura, al oírme hablar de los grandes 
modelos, preguntará alguno si trato de empeñaros eri 1 
el largo y penoso estudio de las lenguas muertas, ^ara' 
transportaros á los siglos y regiones que los han pro* 1 
ducido. No,- señores: confieso <¡ue fuera para vosotros 
de grande provecho beber en sus fuentes purísimas' 
los sublimes raudales del genio que produjeron Grecia' 
y< Roma. Pero valga la verdad: ¿seria tan preciosa está- 
ventaja, como el tiempo y el ímprobo trabajo que o$ : 
costaría alcanaaria? ¿Hasta* feuindo"ha u)e'd0fár'e4tá 

• 

veneración, esta ciega idolatría, por decirlo- itóf 1 , qtté 1 
profesamos, á lá antigüedad? ¿Por qué no habernos de ; 
sacudir alguna vez esta rancia preocupación, á qué tari * 
neciamente esclavizamos nuestra razón, y sacrificamos 1 
la flor de nuestra vida? I , t i\ 

Lo reconozco, lo .confieso de buena fé: fuera neto- * 

» 

dad negar la escelencia de aquellos grandes modelos: 1 
No, no hay entre nosotros, no hay todavía en ningu- 
na de las naciones sabias cosa comparable á Homero" 



(3*4) 
Y Piudaro , ni á Horacio y el Mantorno; nada que 

iguale á Xenofbnte y Tito Livio , ni á Demóstenes y 
£iceron. Pero ¿ de dónde viene esta vergonzosa dife- 
Ipncia? ¿Por qué en las obras de los modernos, con 
mas sabiduría, se halla. menos genio que en las de los 
antiguos? ¿Y por qué brillan mas los que supieron me- 
nos ? La razón es clara , dice un moderno : porque loa 
antiguos crearon, y nosotros imitamos: porque los an- 
tiguos estudiaron en la naturaleza» y nosotros en ellos. 
¿Por qué, pues , no seguiremos sus huellas? Y si quere- 
mos igualarlos, ¿por qué no estudiaremos como ellos? 
He aqui en lo que debemos imitarlos. 

Y he aqui también adonde deseamos guiaros por 
ipedio de esta nueva, enseñanza. Su fin es sembrar en 
vuestros ánimos las semillas del buen gusto, en todos 
los géneros de decir. Para formarle , para hacerlas ger- 
minar, hartos modelos escogidos se os pondrán á la 
vista, de los antiguos en sus versiones > y de loa «po- 
dernos en sus originales. Estudiad las lenguas vivas; 
estudiad sobre todo la vuestra; cultivadla; dad mas á 
la observación y á la meditación, que á una infructuo- 
sa lectura; y sacudiendo de una vez* las cadenas de la 
imitación, separaos del rebaño de los metodistas y 
copiadores, y atreveos á subir á la contemplación da 
ia naturaleza. En ella estudiaron los hombres célebres 
de la antigüedad , y en ella se formaron y descollaron 
aquellos grandes talentos en que tanto como su esce- 
lencia, admiramos su estension y generalidad. Juzgad- 
los, no ya por lo que supieron y dijeron, sino por lo 
que hicieron; y veréis de cuánto aprecio no son dig- 
nos unos hombres que parecían nacidos para todas la* 



y 
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profesiones y todos los empleos, y que como los sol" 
dados de Cadmo brotaban del seno de la tierra arma-* 
dos y preparados á pelear, asi salían ellos de las manos 
de sos pedagogos á brillar sucesivamente en todos los 
destinos y cargos públicos. Ved á í?erricles-> apoyo f 
delicia de Atenas , por su profunda política y por su 
victoriosa elocuencia, al mismo tiempo que era por su 
sabiduría el ornamento del Liceo , asi como por su sen* 
sibilidad y buen gusto el amigo de Sófocles, de Fí- 
días y de Aspásia. Ved á Cicerón mandando ejércitps, 
gobernando provincias, aterrando á los facciosos, y 
salvando la patria, mientras que desenvolvía en sus ofi- 
cios y en sus academias los sublimes preceptos de la 
moral publica y privada : á Xenofonte dirigiendo la 
gloriosa retirada de los dieg rqil , é inmortalizándola 
despnes con su pluma: á Cesar lidiando, orando y es- 
cribiendo con la misma sublimidad ; y á Plinio, asom- 
hro de sabiduría, escudrinando entre los afanes de la 
magistratura y de la milicia los arcanos de la natura- 
lesa, y describiendo con el pincel ma$ atrevido sus 
riquezas iuiípitables. 

Estudiad vosotros como ellos el universo natural y 
racional, y contemplad como ellos este gran modelo, 
este sublime tipo de cuanto hay de bello y perfecto, 
de majestuoso y grande en el orden físico y moral, 
que asi podréis igualar á aquellas ilustres lumbreras 
del genio. ¿Queréis ser grandes poetas? Observad co- 
mo Homaro á los hombres en los importantes trances 
de la vida pública y privada, ó estudiad como Eurípi- 
des el corazón humano en el tumuho y fluctuación de 
las pasiones, ó contera piad como Teócrito y Virgilio, 






14» deüjctosa» situaokmes de k w¡da jwstica.jQuérei* 
s*r. oradores elocuente» , historiadores disertos, políti- 
cos insignes y profundos? Estudiad, inda.gadcompliorr 
tensio y Tuho, cano Salustio y Tácito, amellas seras? 
tas relaciones , aquellos grandes y repentinos movi- 
mientos eon que u»a mano invisible» encadenando los 
humanos sucesos, compone los destinos de los hom- 
bres , y fuerza y arrastra todas las vicisitudes políticas. 
Ved aqui las huellas que debéis seguir: ved aqui el 
gran modeló que debéis imitar. Nacidos en un cUma 
dulce y templado , y en un suelo en que la naturaleza 
reunió á las. escenas mas augustas y , sublimes,, las mas 
bellas y, graciosas: dotados de un ingenio firme y pe- 
netrante, y ayudados de una lengua llena dé m a gestad 
yete grrúqtua, si la cultivareis, si aprendiereis á em- 
plearla dignamente:, cantareis como Píndaro, narraréis 
como Tucídides, persuadiréis como. Sócrates, argüid 
i^ii^ como Platón y Aristóteles, y a>un .demostraréis con 
Invicto 1 ¡(asarpr^cision de Euclides. ' . 
- ¡ Dichoso aquel que aspirando á>Jguálará es tos. hom- 
bres célebres, luchare por alcanzar tan preciosos* ta- 
lentos,! ¡Guanta gk>ria,ciiáutoi placer: no recompensará 
su¿ fatigas! Pero si utia falsa modestia eHtibiaiieewal^ 
gurip de yosotnos! el inocente deseo de fama literaria; sr 
la pereza le hiciere preferir mas humildes y fáciles pía» 
ceres, no por eso crea qup* el estudio que le propon? 
go es piíra él- ínenos necesario. Porque ¿quién no le 
habré; menester pasa su provecho y' conducta partícu-' 
lar? Creed me: la exactitud del jnicio, el fino y déli* 
cado; discernimiento; en; trn* palabra, el baen gusto 

qué jnspira este estudio y «s él talento mas rieeest*rio 
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«ra-.elnsb , 4!e'lfc'»tid*;tiO<M «d solo pa+a-hablaír y es- 
cribir, wüo también para-oir y l«er; y au(i me atrevo 
á decir, que para sentir y pensar; Porque' habeifc de 
saber, que el buen gusto es cotao el tacto de nuestra 
razón'; y á la manera qué tocando* y palpándolo» cuet* 
pos, nos enteramos de su extensión y figura, de sü 
blandura, ó dureza, de su aspereza, ó suavidad, asi 
también . tentando ó examinando con el criterio del 
buen gusto nuestros escritos, ó los ágenos, descubrí- 
amos sus bellezas, ó imperfecciones, y juzgamos rec ta- 
mente-dél : mérito y valor de cada uno. • ;i . 

Este <taot<?, este sentido crítico es tairíbfen la ftien- 
te de todt? él* placer que escitan en nuestra alma las 

• X * * ' 

producciones del genio ¡ asi *n hí literatura como éh 
las artes j'y esta deliciosa sensación es siempre pro- 
porcionada al grado de exactitud con que distingui- 
mos sus bellezas de sus defectos. Él es el que no¿ eleva 
con los stiblirtiés : raptos de Fr. Luis deLeon; anos 
atormenta con la$ hinchadas metáforas dé Sih'éfra;' r 
él es el que nos embelesa con los encantos del pincel 
de Murillo, 6 líos fastidia con la descarnada sequedad 
del Grecco. Por él lloramos con Virgilio y Haciné, 6 

reinóos con Moreto y Cervantes; y mientras nos aleja 

< 

desabridos de la ruidosa palabrería de un charlatán, 
nos ata con cadenas doradas á los labios de un hom- 
1 bre elocuente. Él, en fin, perfeccionando nuestras ideas 
y nuestros sentimientos, ftos descubre las gracias y 
bellezás'dé la naturaleza y de las artes, nos hace amar- 
las y* saborearnos con ellas, y nos arrebata sin arbitrio 
en pos de sus encantos 

Perfeccionad, hijos míos, este precioso sentido',' y 



¿los servirá de guía en todos nuestro* ' estudios; y él 
tendrá la primera influencia en vuestras opiniones y 
en vuestra conducta. Él pondrá en vuestras maños las 
obras marcadas con el sello de la verdad y del. genio, 
y arrancará ó hará caer de ellas los abortos del error 
y de la .ignorancia.: Perfeccionadle, y: vendrá el dia en 
que difundido por todas partes, y no pudtendo sufrir 
ni la estravagancia, ni la medianía , ahuyente para siem- 
pre de vuestros ojos esta plaga, esta ^asquerosa colubie 
df embriones , d? engendros, defnonstrués f vestiglos 
literarios, con que el mal gusto de los pasados siglos 
infestó la república de las letras. Entonces y comparan- 
do {a necesidad que tenemos de. buena y provechosa 
doctrina con. el l^re ve periodo que nos es dado para 
adquirirla, condenaremos de una vez á las llamas» y aá 
eterno olvido, tantos enigmas, .sofismas y sutilezas, 
tantas fábulas- y patrañas y: supercherías , tanta para* 
.dpj^ tant^ inmundicia, tanta sandfzy necedad, como 
je. han amontonado en la enorme enciclopedia de la 
barbarie y la pedantería. 

Esto deberá la educación publica á la reunión de 
las ciencias cop la literatura; esto lq deberá Ja vuestra 
Alcanzadlo, y cualquiera que nea vuestra vocación, 
vuestrodestino^ apareceréis en el .publico como itiierah 
bros dignos de la nación que os instruye; que tal de- 
be ser el alto fin de vuestros estudios» Porque ¿qu4 
vale Ja instrucción que no se consagra al provecho <jo- 
i^un? No f « la patria po os apreciar! nunc^i por, lo qu$ 
subiereis, sino por lo que hiciereis. ¿Y de qué servirá 
que atesoréis muchas verdades, sino las sabéis ¡cq^ 

munipar? fl % 

f » í » > » . ». . » ...»*.• <• / 
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^ oidora bien : pttr* comunicar la ve*dltáe¿ méüci- 

*er persuadirla, y para persuadirla hacerla amable. Es 
menester despojarla del oscuro científico aparato, to- 
mar sus mas puros y daros resultados* simplificarla, 
-acomodarla á la comprensión genera,!, é inspirarle aqufe- 
:lla fuerza > aquella gracia qué fijando la imaginación 
cautiva victoriosamente ta atención de cuantos la oyen. 
¿Y á quién os parece que se deberá esta victoria 
sino al arte úe bien hablar? No lo dudéis: el dominio tte 
las ciencias se ejerce solo sóbrela razo». Todas hablan 
con ella, con el corazón ninguna; porque á la r&fcon 
toca el asenso * y á la voluntad el albedrío. Aun parece 
cjue el corazón , como celoso de su independencia, se 
revela alguna vezi contra la fuerza del raciocinio» y tío 
quiere ser rendido ni sojuzgado sino por el sentimien- 
to. Ved, pues, aqui el mas alto oficio de la literatura, 
A quien fué dado el arte poderoso de atraer y mover 
los corazones , de encenderlos, de encantarlos, y su je* 
tainos á su imperio* ... .'• \ .; i u> »•» * 

Tal es la fuerza de su hechizo, y tal será la del hóttft* 
bre que á una sólida instrucción uniere el talento de 
la palabra, perfeccionado por la literatura. Consagrado 
al seí¥Ício f público, ¿con cuánto esplendor no llenará 
J#s Junciones que le, confiare la patria? Mientras laá 
/Ciencias alumbren la esfera de acción en que debe 
emplear sus talentos; mientra? le hagan veten toda 
«u lúa; los objetos del público interés que debe promo* 
^er^y flos medios de alcanzarlos, y los fines á que de* 
v fce conducirlos,» la literatura le allanará las sendas d¿i 
upando, Dirigiendo, ó exhortando; hablando, ó escri- 
feie^üo, sus palabras serán siempce fortifióad^s por la 
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.pazo?*» ó .endulzadas por la e locuencia % y excitando los 
¿putio}h*E)tp$, y capeando Ja voluntad del público, le 
Asegurarán el asenso y la gratitud universa I • 

Comparemos con este hombre respetable uno de 
^MfUos. sabias especulativos 9 qu$ desdeñando tao pre» 
r£t0¿Q talento, deben tal v^z á la incierta opinión de 
syus teotias la entrada á los empleos públicos. Veréis 
que «it>s estudios no le inspiran otra pasión que el or- 
guilp, otra sentimiento que el menosprecio, otra afi- 
iWíh <|ue el retiro y la soledad. Pero al emplear sás 
{talentos, ved le en un país desconocido , en que ni des- 
cubre ia. esfera de su acción, ni la estension de sus 
fuerzas, ni atina éon los medios de mandar ni con los 
4* hacerse obedecer;* Abstracto* en los principios , <ki- 
üexible enísus máxima^ , enemigo de la sociedad , in- 
sensible á las desdas del trato; si alguna Tez los dé* 
iteres. de urbanidad le arrancan de sus nocturnas lucu- 
braciones , aparecerá desaliñado en su porte, embara- 
zado en su trato, taciturno ó importunamente miste- 
riosa en su conversación , como si solo hubiese naci- 
do para ser espantajo de la sociedad y baldón de lá 
«áhiduría. 

Pero la üleratura, enemiga del mando, y amarte- 
lada de la 'dulce independencia , se apomoda mucho 
gifejor con la vida privada; y en ella se recrea, y en 
ella ejerce y desenvuelve sus gracias. Mientras los co- 
Miraientos científicos, levantados en su alta ataiós» 
fara f se desdeAan.de bajar hasta el trato y ednferea- 
fífen femiüar, o son desdeñados de eHay wt^ts que 
I4 ^f adición pule y tace amable este trato, le ador* 
lít lp pi EfeflC u ra av f ¿ancurive asi al esplendo» de 



la. fiofifcedad V f ¿wahitri al provecho. Sí , se ion**: tíia* 
bien al provecho. ¿ Por ventura es la sociedad ©tvacofc 
sa que una gran compañía, en que cada ixbo pone sus 
fuerzas y sus luces y las consagra al bien de loa demos? 
Cortés f a raiga bk f espcesivo ete sus palabras, nkigt» 
no obligará, ntugbno persuadirá mejor. Cariñoso, tiér* 

no, compasivo en sus sentimientos, ninguno será mas 

» 

apto para dirigir y consolar. Lleno de amabilidad* y 
dulsura en su porte, y de gracia j policía en sus pa» 
labras, ¿ quién mejor entretendrá, complacerá y concia 
liará á sus semejantes? 

Y ved aqut por que el hombre adornado de esto» 
talentos agradables y conciliatorios, será siempre el 
amigo y el consuelo da los demás. ¿Quién resistirá al 
imperio dé su espresion? Llena de vigor y atractivos, 
siempre amena é interesante , siempre oportuna y 
acomodada á la. materia presentada parla ocasión, 
le atraerá sin arbitrio la atención y el aplauso* dé 
sus oyentes; y ora narre y espofiga , ora reflexione 1 
y discurra, ora ría, ora sienta, le veréis ser siempre» 
el afana de las conversaciones , y la delicia dolos coa* 
currantes* '*-.». \ • >• •'» . «■•> - •• <; 

Pero ¡ah! que ma& de' imá vei le arrojarán *de ellas 
la ignorancia y mala educación, ¡ Ah ! que atormente*- 
do del estúpido silencio, de la grosera chocarrería, de 1 
la mordaz y ruin Maledicencia, que suele reina* eiy 
ellas, se acogerá mas de una vez á su dulce retiro; 
pero seguidle, y veréis cuantos encantos tiene para' 
él la soledad. Allí restituido á sí mismo y al estudio 
y á la contemplación que hacen su delicia, encueiitra 
aquel inocente plUtér, cuya inefable ' dultütfa, solo* es 1 
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dado sentir y gozar á les amantes délas lettaá. ¿liten 
dulce comercio con las Musas , pasa independiente y 
tranquilo las plácidas horas , rodeado de los ilustres 
genios que las han cultivado en todas las edades. Alli 
sobre todo ejercita su imaginación 9 y alli es donde 
esta imperiosa facultad del espíritu humano, volando 
libremente por todas partes , llena su alma de grandes 
ideas y sentimientos: ya la enternece, ó eleva, ya la 
eo^mueve, é inflama, hasta que arrebatándola sobre las 
alas del fogoso entusiasmo, ta levanta sobre toda la 
naturaleza á un nuevo universo, lleno de maravillas f 
de* encantos, donde se goza extasiada entre los entes 
imaginarios que el la, misma ba creado. 

Alguno me dirá que* todo es uña ilusión , y es ver-» 
dad; pero es una ilusión inocente, agradable, prove- 
chosa. Y ¿qué bien, qué gozo del mundo no es una 
ilusión sobre la* tierra ? ¿ Es acaso otra cosa lo que se 
llama en él felicidad ? ¿ Acaso la encuentra mas segura- 
mente el hombre ambicioso en la devorante sed de 
gloria, de mando, y de oro, ó el sensual en la intem- 
perancia , quS paga brevísimos instantes de gozo coa 
plazos prolongados de inquietud y amargura ? ¿ Se ha* 
lia acaso entre el sudor y las fatigas de la caza , ó en la 
zozobra y angustiosa incertidumbre del juego ? ¿ Se 
halla en aqu^J continuo vaguear de calle en calle, con 
q^ie veis á algunos hombres indolentes audar acá y. allá 
todo el dia , aburridos con el fastidio, y agoviadoa con 
el paso de su misma ociosidad? No, hijos mips: si al- 
go sobre la tierra merece el nombre de felicidad , es 
aquella interna satisfacción , aquel intimo sentimiento 
UtyraJ, que rewlta d«l ejnpleq de qq es tras facultades, 



*é la ^dagadon de la verdad^y* en huptáetáca 4eJa< 
virtud. ¿Y qué otros estudios ssckarán esta pura sa- 
tisfacción , este delicioso sentiqaiento, que los del li- 
terato? Aun aqneltos que los sítbíos presuntuosos rao-j 
t0jan con ei nombre de frivolos • y van^s ; <?oncornea 
á mejorar é ilustrar su alma. La poesía misma, entre; 
sus dulces ficciones y sabias alegorías, le brinda a ca- 
da paso con sublimes ideas y sentimientos, que enter- 
neciéndola y elevándola, la arrancan de las garras del 
torpe vicio, y la fuerzan á adorarla virtud y seguirla; 
y mientras la elocuencia , adornando con amable colo- 
rido sus victoriosos raciocinios , le recomienda los mas 
puros sentimientos, y los ejemplos mas alustres devir* 
tud y honestidad , : la historia le presenta en augusta 
perspectiva, con las verdades y los errores, y las virtió 
des y los vicios de todos los siglos, aquella rápida vi- 
cisitud con que la eterna Providencia levanta- los im-? 
perios y las naciones, y los abate, y los rae de la faede 
la tierra* Y si es* este magnífico teatro vé al mayor nú* 
mero de los hombres «arrastrados por la ambición y ía 
codicia, también le consuelan aquellos pocos modelos 
de virtud, que descuellan acá y allá en el b^mlpo de la 
historia, como en un bosque devorado por l4&Uámásj 
tal cual roble salvado del incendio por su misma pro- 
ceridad. ' * : ; 
- ¿Y por «ventara no pertenece también; la filosofía 4 
los estadios del literato? Sí, hijos iftios: esta es su mas 
noble provincia. Ñola creáis agena ni distante de ellos j 
porque todo está unido y enlasado en el .plan de los co* 
nocimientos humanos. ¿Por ventura podremos tratar 
de la espresion de nuestras ideas^ sin. analizar su genet 

TOMO II. 43 
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rafcioto? ¿Ni analinrb, mb encontrar -con el origen de 

nuestro ser? ¿Ni cortea piar este ser* sin subir á aquel 
atto supremo origen f que es fuente de iodos loe seres, 
como de luda* las verdades? Ved aquí>rpucs, el ataq 
punto i que quisiera conduciros por medio de esta 
nueva enseñaba. Corred á él, hijos raios: apresuraos 
sobre todo hacia a quell a pette subiré de la filosofía* 
que* nos enseña á conocer al Criador, y á .conocernos 
A nosotnos jnisjfcoa ,. y que sobre el «oooeiinieoto: del 
sumir iñeiv, establece tochas tas obligaciones naturales» 
y todos los deberes civiles del iiombre» . * ,»i. ■ 

. Estudiadla ética; en eüa encontraréis aquella rao* 
9¿E pocísima* que, profesaron los hombres virtuosos de 
Jptdo* tos siglo», que después ilustró ,, perfeccionó y saa» 
tiáfaeó 9I Eranglio f ,y que es la cima y el cimiento i de 
nupairk .augusta reügftró» Su guia es la verdad f y so 
terna*»* Jawíéi ¡*Ah! ¿por qué oo toa de, ser este.taim 
hten elr suWinere ti* de* todo estudio, y* easeñanaa? ¿Foc 
qtlé fatalidad en nuestros ! instituto* de educación se 
cuida batrtOr de hacer ¿ los hombre sabios., y. tan popo 
de hacerlos virtuosos ? ¿Y por qué la ciencia de fc* vir- 
tud no hftdd tener también suí cá¿edáa en ¿las escuetas 

- jDwhaso yo y hijos míos* si pudiera establederia al* 
gun dia, y coronar con ella vuestra enseñanza y mis 
dejtóosi i La&i obras de Platón y de Epiteoto, Jas de Ci- 
erro» y. Sésdsea: ilustraran vuestro espírihi, é kafiamárári 
Yuéáftrd cúradon. Nuestra reKgioi*¿acros8K*t* elevará 
vuestras ideéis,, .'os dará* machera cibo te» te; prosperidad, 
turtataia en fe trdjwtaáon , y la< justicia de principios 

jfc.d*. seuUndeiUos q¿te caj»c8emaa ^ Yirb^ verdad 



«tara* «Guando lleguéis; á eata elevación , saináis con*- 
fetar el peligroso mando por la Ttrtuósa obscuridad; 
entonar dulces cánticos en medio de horrorosos tor» 
ventos, ó morir adorando la divina Providencia, ale» 
fres en medio del infortunio. 
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Otra pronunciada en el mismo Instituto j4$hma* 
no, súbre el .estudio de las ciencias naturales^ 
que se podría intitular Meditación sobre los se-» 
res criados y su» relaciones con Dios y el hom- 
bre, consideradas eri el orden de la natura- 
leza (i). * 

Señores: 

JUespues de haber pagado á la venerable' memoria de 
nuestro difunto Director el tributo de gratitud y de lá* 
grimas (2)^ que era tan debido á sus virtudes, como 

« . ' : • ' ' « 

• (1) Citada por Cean , píg. ia 4* 

r (a) P. Francisco: de -Panlt , tu hermano, *¡«* hábia muerta 
tres metes antes, cuando todavía el auto.r estaba en el ministerio, 
de Gracia y Justicia. Separado de é\ y confinado segunda vea i As* 
turias, se retiró a su .pueblo de Gijoo, á donde llegó el día agüese» 
liembre de 1 798. Según tenia de costumbre se dedicó por la no- 
cbe á ee*énder el diario, de lo que -habla* observado por elcamino etar 
la última jornada , poniendo por principio este patético y atibume: 
rasgo. í * • 

•Hada me oonpa (dice al* Terse en re casa) de ctranto dejo 
atrás, pero me llena de, amargura la falta de mi hermano, qne tan- 
to contribuía á la felicidad y dubuva de mi vida en tiempo mas 
T*tttmvésfei &u sombra vtauvs* ** «o e presenta en toda* partes, f 
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isa cekKÍy^YÍgilá«rcia : paternal ^iáa^H&bs^dejhakeir/^ 
¿onado >á< los- alumnos qim lidiaran can n&ü veiitaja; en 
ei certamen dé ingenio y aplicación que habéis sos* 
tenido : después de haber satisfecho asila es pect ación 
del público, vamos al fin ú presentarle el último de 
los títulos , que nos deben asegurar de su benevolen- 
cia. Vamos á anunciarle que hoy es el dia señalado pa- 
ra abrir la enseñanza de ciencias naturales: aquella en- 
sena»» que debe ¿er término de vuestros eitudtos: que 
lo ba sido siempre de nuestros d éneos, y que lo será un 
dia de la prosperidad, y la gloria de nue&ro Instituto. 

Cuanto sea el gozo que inunda mi alma al haceros 
este precioso anuncio, vosotros, mismos lo podéis, in- 
ferir del afán con que he procurado acétenle, y de 
la constancia con que combatí los estorbos que le re* 
tardaban. Cedieron todos por fin , y mi corazón se 
siente penetrado de ternura al considerar por cuan ra~ 
ros y desusados camúj^iá [>lugo á ^adivina Providencia 
conducirme, á este alegre y ¡btenhadtfáo infante, ¿Por 
ventura habiA» caido^ya de vuéfrtto iíiettioriá aquellos 
días de sorpresa y de angustia, en que súbitamente 
arrancado de vuestra presencia, me yí I; l]tevar por un 
impuJso irres**tible á oti*> destino tam-superior á mis 
fuerzas cotrfó ló era á mis 'deseos fil?. /Ó no habréis 

. .* .. . . • <■'•• y. • ,-. • • - . ': * ' :JT.«- • . . 
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empegando ;á venerarle couiq el espíritu de, va^to que 

(i) En el diario que formó de todo lo ocurrido en Gijon al 
venirse U noticia, de su Míojatefio* dofcó ¿qeatdia* djéspóes de 
haber sido nombrado ejpbajadqr de Rusia, se ¿tallan la* pq labra* 
siguientes. « fíueya sorpresa, . mas .bulla , mas alegría, en et pueblo, . 

«jttieiiuai j^Ak^io , voy ¿ «fritaban u«a wn» tbficü r *uíba- 
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echado de vfer él ansia con que volví á vosotros ¡ ees* 
dte queme fué dado recobrar mis antiguas y gloriosas 
funciones? Sí y hijos mios : en su desempeño había 
puesto yo toda mi gloria, y la pongo todavía. Porquev 



«lenta, peligrosa. ... Mi consuelo.... la esperanza de comprar con 
« ella la restauración del dulce retiro en que escribo esto. . • . Haré 
«el bien evitaré el mal que pueda.... ¡Dichoso yo si conservo el 
«amor del publico que pude ganar en la vida obscura y privada! • 
Pero en otro de sus diarios, escrito mucho tiempo antes de 
esta ocurrencia, se halla un testimonio todavía mas claro del des- 
apego con que 'este magistrado filósofo miraba los empleos de la 
Corte. <t Según Arias , dice, es tiempo de pensar en volver á Ma- 
« drid. No lo deseo : lo repugno. Concibo que allí no gozaré la mas 
«pequeña parte de felicidad que aquí gusto. No negaré que deseo 
«alguna pública señal del aprecio del Gobierno, para ganar en ella 
«aquella especie de sanción que necesita el mérito en la opinión de. 
«algunos necios. Veo que esto es sugestión del amer propio, y que 
«la posteridad no me juzgará por mis títulos sino por mis obras* 
«Jtfi conduela ha sido pura, honesta y sin mancha, y espero que 
«tal sea reputada. Si es asi, m este testimonio me debe consolar de, 
« cualquiera desaire de la fortuna. Si no, debo contentarme con el 
«de mi conciencia , que solo me acusa de aquellas flaquezas,, que 
«son tan propias dé la condición humana.» ' 

«Resuelvo en mi ánimo una obrita sobre la instrucción públi- 
«ca , para la cual tengo hechos algunos, apuntamientos, y observa- 
aciones. He meditado mucho sobre esta importante materia, y píen- 
«aotempeaar á escribir este ano, si la salud 1 y el tíéaapo lo permute* 
«rén. Pero si volviese á; Madrid , debo renunciar á ella. Allí no 
«habrá gusto ni vagar, y cuando ningún encargo estraordinario 
«lo estorbase, les ordinarios del Consejo de Ordenes y Junta de 
«Comercio, y los que no podría evitar de academias y juntas, ¿ cuan- 
«to na estorbarían ? Todo bien combinado, ¿no debo concluir, que ' 
«continuando aqui r puedo ser mat útil al público queailá?lf sien- - 
mdq asi,, ¿no 'es mi primera obtigactoh prokwgar cuanto pueda es- 
• ta residencia? Asi lo haré sin ímportuuar a nadie} niwqne tamv 
«poco /puedo atar jas manos á mi buen amigo Arias , porque de^ 
«de el principio me resigné' eu las suy<is. Favor, influjo, amistad, 
«opuuep¿ si *lga, tuviere^ Quiero consagrarlo todo ai báen ée este 
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¿cuál otra puede «r mas ilustre? ¿Cnál trtra mas agra- 
dable á uii verdadero amigo del público, que la de 
ilustrar el espirita y perfeccionar iel corazón de «na 
preciosa juventud, que es la mejor esperanza de nues- 
tra patria? 

Ni creáis que lo diga por orgullo, ni por ostenta* 
cion de mi celo; aunque no os esconderé que mi alma 
apenas acierta á resistir aquella inocente vanidad, que 
alguna veos se mezcla al ejercicio de la beneficencia pú- 
blica. Dígolo solamente para congratularle Con voso* 
tros e¡o el advenimiento de jeste dta, cujra gloria es de 
todos , porque todos habéis cooperado conmigo 4 su 
logro. Dígolo para fijarle mas bien en vuestra memo- 
ria, como una época ¿Je nueva y provechosa ilustra- 
cion, que abrimos 'hoy á nuestra posteridad. Dígolo, en 
fin, para solemnizarle como un dia de renovación y de 
esperanza , en que llamados al estudio de la naturale- 
za, vais á domiciliar en este suelo las preciosas verda- 
des en que está cifrada la prosperidad de Iqs pueblos, 
y la perfección de la especie humana (í). 



«nuevo cstableckátento que está A mi cargo , á da mejora de esta 
«provincia , en ¡que neci y cuento morir ^ y al coaeueio de lo» in- 
«felice* y de los hombres át bien. * 

(i), lío es la protección, ni la jaqueca v ni >les pomposos títa~ 
los, -ni Jos vanos aplausos lo que recomienda los institutos púbíi- 
eos. Todo esto «jasa, <y la duración y «ésténsion del ;bseu que hacen, • 
forman Ja ¿única medida de su apeeeso <ea 4a opiírioa^comun. Sobre 
esta sola hipoteca se «fianza el crédito del Instituto Asturiano, y 
tales son;»!» objetes y fines, que con alcanzar alguna parte de 
ellos , «etpodiá contar de seguro eou la . aceptación .y benevoleav 
cia genera L. 

- £ta>dada «ue¿odoa los institutos Utcfariosqpa$dea «aparar 
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Pero baciéndooff ene anuack*, el amor que os p»> 
Ceso y la obligacio» que me impone ta confianza de) 
Soberano , me llaman á discurrir uí> rafe <*m voso- 
tros acerca de 1* importancia del- estadio q«rt v*h á 
emprender* Yo inveho en su favor toda vuestra aleo-» 
cion* todo vuestro celo* Su novedad, sw grandeza, sil 
misma twcertidumbre exigen* de vosotros mi* apKca* 
eíon constante, uwa medítaemn profunda-, tina pacten* 
cía heroica. Losf cielos, ta tierra, ctiímto alcanza t& vas* 
ta estension del Om verso, será materia de vuestra con* 
tettiplaciou; pero este admirable» este inmenso objeto, 
desenvuelta ante vuestros ojos, y sometido af parece* 
á la jurisdicción dé vuestros sentidos , esta múdoy si* 
lencioso para vosotros : nada dice todavia á vue*»tra ra* 



ellas, porque todtoa te propone* U verdexl, como término de tu en- 
saña n*a;.y:<la<v er4adrC«ia^uJ««* que? ella tea, MeuagMre concurre á 
cultivar' la raz&a y ¿ pesfeccfoaar 1» especie bumaiMh &in embar- 
go y el .linaje de iaetrueeio* qu* eada* instituto te* propone, deba 
establecer ei>t«e ello* sotante* dífer*n«»a« ; pareja* I» vanidad del 
hombre en este» catapaen oiré» puntos, no sole>ha pf*fe«id> »*- 
cbas veces lo aparente ¿ lo ¿óítdo , lo agradable »• lo» útil ,. y lo me* 
upa i lomas provechoso-,, sute* que tal vtzée lía ¿efe Ira» de ka qpU 
nipue* estiles» eoe> un asa*», con ta empedo-, de que tole* podían 
ter, djgna* la» yerdadts útiles. . 

En loe ssgto», pasado* l*r cieaews inteketuataí a"tpifa#o» r »e 
jar » una prefetetfei» decidid*, sino 4 une etckievva pa©**eek>u> y 
lo que es mu, la consiguieron. Ya s« ve que peea tanto no. pudo ba- 
be» reaou. Por Je* raboto ;q«e su .objeto» esr.s ubi na* * aurdoeteina es 
inae> recóndita „ y sní cnaociulieirto meao» coaiunicabJe^ I«evajifa/t 
jdpsr^-poa decielo» asi, tobce la< a*rod*fera efe 1*1 raefan popular, tu kfr 
fluencia- no podía descender é aquellas proferto*** y :ot$eto» ojr«tfr 
Dorios de la¡ vjda> cávií'j que por mas que narrscan Matee* ybuntU* 
4es» constituye* el sOido poder de ios ¿atado*, y la felicidad da 

miembro* \ . . 

He aquí lo que Uso volver loa ojoa bácia la* eicu€¡t)a<4m*e> 



y 
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zoo , y nada le dirá mientras na la pomgab en comer- 
cio can la naturaleza misawu Conocerla , paja perfec- 
cionar vuestro ser: aplicar este conocimiento al socor- 
ro de vuestras necesidades, al .servicio de vuestra pa- 
tria, y al bien del género humano; .ved aqui el fia de 
la nueva ciencia á que os preparáis.. Ella es la ciejí* 
cía del hombre, la que califica todas las demás > y en 
la que todas buscan su complemento ; y es , en fin , la 
que perfeccionando vuestros estudios , cerrará gloriosa- 
mente el círculo de vuestra educación. 

Acaso alguno de vosotros, desvanecido con los su* 
blimes conocimientos de la matemática; se creerá ca- 
paz de pepetrar al santuario de la naturaleza , . pero ha- 



tratiyas, y lo que las reintegró en aquella parte de aprecio de que 
eran merecedoras. Es bueno , es tanto que los ministros del Altar 
ae ilustren con los principios del dogma y la moral evangélica , pa- 
ra que guarden fielmente el depósito de doctrina que les está confia- 
do, y le defiendan de los estravios de la ignorancia, ó de los ata- 
ques de la impiedad. Es también justo y conveniente que los de- 
positarios de las leyes suban á los altos principios de la moral pú- 
blica y privada , para alejar el error del santuario de la legislación, 
y la iniquidad del de la justicia. Pero esto ño basta: la prosperi- 
dad de los pueblos pen.de de otros principios, y por consiguiente de 
otros estudios. Prescindiendo, pues, dalos vicios que pueden de- 
gradar tan sublimes ciencias, ¿ qué seria de una nación, que en ves 
de geómetras, astrónomos, arquitectos y mineralogistas f no tuvie- 
se sino teólogos y jurisconsultos? 

Estar consideración basta para recomendar á loa ojos del pd- 
blieo el Instituto Asturiano-, que la piedad de Carlos IV fun- 
dó en ladrilla de Gijon. Su enseñanza, aunque principalmente 
encaminada á determinadps fines, abrasa todas las* ciencias exac- 
tas y naturales; y mientras dé al Estado diestros pilotos» y há- 
biles mineros, mejorará en general la educación pública, instruyen- 
do la juventud de todas las clases en los elementos de todas las cien- 
uiasuÜltf. 
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beis de saber que estáis muy lejos todavía de sus tím- 
brales. Son por cierto muy importantes y provecho- 
sas las verdades que habéis alcanzado ; pero serán es* 
tériles mientras no las aplicareis á la investigación de 
la naturaleza. Conocéis ya la cantidad y lá estension, 
grandes y esenciales propiedades de la materia: pero 
' solo las conocéis en abstracto, y cómo separadas de 
los cuerpos. Tenéis que investigarlas como unidas, y 
como inseparables de ellos, y con todo nada alcanza- 
réis de la naturaleza mientras no la observareis en los 
cuerpos mismos. ¿Qué importa que podáis calcularla 
rápida sucesión del tiempo, la inmensa estension del 
espacio, la dirección y los progresos del movimien- 
to, si el movimiento, el espacio, el tiempo son unos 
seres ideales y abstractos, unos seres que no existen; 
si son nada, mientras no los consideréis como medida 
del estado y sucesión de los entes reales? Debéis pues 
contemplar estos. entes en sí mismos, observar su ac- 
ción* y sus mudanzas ó fenómenos, y subiendo desdé 
ellos á sus causas, investigar aquellas eternas y cons- 
tantes leyes, que la sabiduría del Criador dictó á la na- 
turaleza para la inmutable conservación de su grande 
obra. f • ■ . - 

* Y ved aquí porque los antiguos, abandonando es-> 
te camino de investigación, han delirado. tatito en la 
filosofía natural. Bien conocieron que su objeto era 
el Universo; pero. asombrados de su inmensidad, hin- 
caron algún breve camino de descubrir las Je} es que 
le regian. Investigarlas en la innumerable muche- 
dumbre de seres que abraza, pareció inaccesible á la 
constancia y á las fuerzas del espíritu humano» ¿No 

roiio ti, 44 
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era mas f&cii y mas gloriosa empresa subir derechai 

raekite á ellas, buscándolas eo su misma razón? Esto 
juzgaron y esto hicieron, y en vez de consultar los 
hechos, inventaron hipótesis, sobre las hipótesis le* 
yantaron sistemas, y desde entonces todo fué sueño 
é ilusión en Ja filosofía .natural. Cual señald el fuego 
por principio universal de las cosas, como Zoroastro, 
fundador de la filosofía oriental : cual el agua como 
Thales, padre de Ja filosofía griega: Pitágoras, admiran- 
do leí; orden del Universo^ te derivó de su 1 armonía, y 
Cénon, viendo solo ijn aparente desorden, te atribuyó 
ala casual reunión de loi átomos; ¿Quién apurará |o^ 
suenes de los. antiguos corifeos de: la filosofía? Cajla 
uno forjaba un sistema, cada uno le pretendía demos- 
trar áiuarssa.dp raciocinios. £1 arte de disputar sé hi- 
zo el grande instrumento de los filósofos: las ciencias 
experimentales se convirtieron en especulativas, y des- 
de entonces el. Universo, fué entregado afrgdbierfto de 
agentes invisibles;, de fuerzas inherentes, y de cuali- 
dades, ocultas.: Asi que,, mientras el< espíritu de parti- 
do 'multiplicaba, estas ilusiones y las defendía , la 'na- 
turaleza, .abandonada <á las disputas y cap r i chps de las 
sectas, parecía haber vuelto al caos tenebroso de ddti- 
desaltera el- prirfaero de los diás. 

Tal era el aspecto de . la filosofía natural cuando 
Aristóteles, rigiendo ana cielos cristalinos por la mano 
de supremas: inteligencias , y.^sujetandoi inuéstro globo' 
& sqs tresfrftóoso¿ prinoipios, negando cantidad y cüav 
lidad á la materia, para dársela ala forma, y atribu- 
yendo existencia real á las formas universales , echó 
los fundamentos del Peripato» destinado á.düitíínaf la ' ; 



*j 



' : n» 



(343) 

tierra. La ¿ conquistas de Alejandro llevaron su doctri- 
na por el Asia- y la ludia, y le dieron autoridad en 
Grecia. Las de Roma la difundieron por el orbe la- 
tino; y después de haber triunfado del Platonismo, ora 
llevada al imperio de la media Luna , ora atraída y ca- 
nonizada por las escudas generales de Europa, esten- 
dió al fin por todas partes su influjo , y le supo con- 
servar casi hasta nuestros dias. ' 

Nojos detendré yo en la esposicion de unos ente- 
res cjue la antorcha üe la ésperfenci* ha descubierto 
ya i y casi desterrado del mundo. Básteos reflexionar, 
que Aristóteles fué menos funesto á la filosofía por sus 
doctrinas que por sus métodos. ¿Cuál de los antiguos, 
y aun de ios modernos filósofos, se gloriará de uó ha- 
ber pagador su tributo al error? Pero el método de i o* 
vestigacion señalado por Aristóteles, estraVió lá filoso* 
fía del sendero de la verdad. Este método era precisa- 
mente lo contrarió de: lo que debió ser, pufes* que' tftt¿ 
taba de establecer leyes generales para explicar los fe* 
nómenos naturales , cuando solo de la ohsefvatioft de 
estos fenómenos podía resultar eldescubrhníéutó de . 
aquellas leyes. Es sin duda muy; ingenioso su sistema 1 
de categorías y predicamentos , y lo es también War- 1 
tificio.de 31b silogismos': pero la aplicación ,de wiwr y> 
otro fiíé equivocada y perniciosa. Su método sintético 
es admirable para convencer él error, peruano para 
descubrir la verdad: es admirable para coníii ai darla, 
pero ihhtil ^te inquiridla ?y cua«dó>ia indulgente &«' 
btduría perdonare á este» gran filósbfo los errores que 
introdujo en su imperio, ¿cómo leperdouará ei haber 
cegado sitó caminos y atrancado sus puertas? " 
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La gloría de abrirlas de par en par, estaba reserva- 
da al sublime géuio de Bacon. Él fué quien con intré- 
pida resolución y fuerte brazo, quebrantó los cerrojos 
que tantos esfuerzos y tantos siglos no pudieron des- 
correr. Él fué quien aterró al monstruo de las catego- 
rías^ sustituyendo la inducción al silogismo, y el aná- 
lisis á la sintesis , allanó el camino de la investigación 
de la verdad , y franqueó las avenidas de la sabiduría. 
Él fué quien primero enseñó á dudar, á examinar los 
hechos, y á inquirir en ellos mismos la razón de su 
existencia y sus fenómenos. Asi ató el espíritu á la ob- 
servación y la esperiencia: asi le forzó á estudiar sus 
resultados^ y á seguir, comparar y reunir sus analogías; 
y asi, llevándole siempre de los efectos «á Tas causas, 
le hizo columbrar aquellas sabias admirables leyes que 
tan constantemente obedece el universo. 

Por tan segura y gloriosa senda entraron á espío* 
rar * la naturaleza los hombres célebres , cuyos pasos* 
debéis seguir, y cuyos descubrimientos darán tan am- 
plia materia á vuestro estudio. Sus útiles trabajos, ilus- 
trando la generación á que pertenecéis , le dieron un 
derecho á mas altos y provechosos conocimientos. Bus* 
candólos vosotros,, reconoceréis por todas partes los 
caminos que anduvieron, las huellas que dejaron es- 
tampadas en las vastas regiones del universo. Allí ve- 
réis como Copérnico, desbaratando los cielos de Hi- 
par co y Ptol orneo , se atrevió á restituir el sol al centro 
del mundo, y fijar para siempre, allí su inmóvil trono; 
y como Keplero en torno de él señaló nuevas vias á ios 
planetas, y disipó las sabias ilusiones de su maestro 
Tico , en tanto que Harelio espiaba los. inconstantes pa- 
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sos de la luna, y subia hasta «lia para contar sus valles, 
medir sus montes, y determinar el espacio de sus ma¿ 
res, y el gran Newton se alzaba sobre la cándente ma* 
sa del sol para regir desde ella los escuadrones celes- 
tes. Alli veréis á Galileo y Hugens ensanchar con la 
fuerza de su telescopio aquel brillante imperio qué 
debian poblar después el sabio Cassini y el laborioso 
Herschel, mientras Descartes sometia el de la tierra á 
su sublime geometría, Leibnitz penetraba hasta las pri- 
meras moléculas de la materia, Torricelli encadenaba 
el aliento para pesarle en su balanza, Frankiin estudia- 
ba el fuego para apoderarse del rayo , y Priestley des- 
componía el aire para conocer su varia índole y su 
fuerza portentosa. Alli hallaréis & la intrépida cohorte 
de los químicos destruyendo para reedificar, y desmo- 
ronando tas obras de la naturaleza para observar sus ; 
materiales, penetrar sus elementos, y remedar sus 
operaciones. Alli veréis como mas atentos otros á re- 
coger hechos que á sacar inducciones, se derramaron 
por lodos los ángulos de nuestro globo para ilustrar 
su historia. Gomo Kleint conversó con los cuadrúpe- 
dos, Adanson con los que cruzan la región del aire, y 
Yonston y la Cepede con los que surcan las aguas. Co- 
mo Reaumur se abatió hasta la rastrera república de los' 
insectos, y Rondelet hasta las conchas moradoras de 
las desiertas playas. Nada, nada quedó por observar; ' 
nada por describir desde que Tourntíort y Linneo se 
atrevieron á formar el inmenso inventario de las rique- 
a& naturales, como si no fuesen inagotables. Hasta' 
que al fin el inmortal Buffon, subiendo á los primeros ' 
del mundo i resolviendo sus antiguas épocas , lus- 
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tirando los cielos y las regiones intermedias, y corriendo 
con pasosí de gigante toda la tierra, coronó aquel ¿lo- 
rioso monumento que Plinto habia levantado k la natu- 
raleza, y que debe de ser tan durable como ella misma. 
Al entrar á estudiarla , ¡qué espectáculo tan au- 
gusto no se abrirá á vuestra contemplación! Vosotros, 
acostumbrados á verle á todas horas, y familiarizados 
con su grandeza, apenas os dignáis de examinarle. Pero 
levantad á él vuestro espíritu , y veréis cómo atónito 
con tantas maravillas, se enciende y suspira por cono- 
cerlas. La rfczon os fué dada para alcanzar una parte 
de ellas: elevadla hasta el sol, inmenso globo de fuego 
y resplandor, y veréis cómo fué colocado en el centro 
del mundo para regir desde allí los planetas situados á 
tan diversas distancias. Gomo padre y rey de los astros, 
él los üuraiúa y fomenta y dirige sus pasos, y prescri- 
be sus movimientos. Cada uno oye su voz, la sigue 
obediente, y gira en torno de su briHante trono. La 
t^rra, este pequeño globo que habitamos, y vino de 
sus. placetas inferiores , reconoce la mistaartey, y de él; 
recibe luz y movimiento. ¿Queréis formar alguna idea 
del gran sistema de que somos una pequeñísima parte? 
Pues. sabed que el lugar que ocupáis, dista ¿obre vein- 
te y siete millones de' leguas del sol, que es su centro: 
que Saturno dista del mismo centro sobré doscientos 
y sesenta y cinco millones de leguas: que el planeta 
Urano , columbrado en nuestros dias, dista todavía mas 
de Saturno, que Satera© del sol: que todavía se alejan 
mas y! mas. de él los cómelas en sus giros excéntricos; 
y que todavía la flaca hizon del hombre no ha podido 
tocar los límites de este -magnífico sistema. 




¿Y qué} Candólos hobiese apatizado, ciando pu- 
diese transportarse^ hasta ello», ¿ divisaría djesde alli los 
términos de la eréacion ? Preguntadla á esa í: mucbe* 
dtimbfe de estrellas fijas, que e» él Sitefccio de'k ti^clie 
veis centellear sobre los remotos cielos. Piaíeté qué su 
número crece cada dia al paso que se perfeccionan lo* 
instrumentos ópticos,, y cada dia ños hace ver quéel 
Altísimo las sembró cómo brillante polvo en el' espa* 
ció inmensurable. Fijas en el lugar que les fué señal** 
do , cada una es un sol, centro de otro sistemaren tor-« 
no del cual giran sin duda otros cuerpos opacos, y 
acaso ^n tornó de estos otras lunas, tsomo las quesü 
guen nuestro globo y el de Júpilfer. He aqúi lo que af* 
canzamos: pero ¿quién ádivináíá dóhtte :tmp\éek ni 
dónde aeiábá la naturaleza inaccesible á nuestros débi- 
los sentidos? ¿O ¡quién comprenderá tes litantes de ]£ 
éfceacion , sino aquella suprema inteligencia*, que en-í 
¿ierra en sti misma inmensidad el vastísima imperio dé 
la existencia y del espacio? ■ ^ 

Pero en torno de vosotros exfeted mas ¿ensaño^ fefr- 
tunonibs de esta grandeza. ¿No veis esa<dítetádk { region^ 
que se estiende entre los cielos y la tierra? fé ruést rhy 
ojos se presenta vacía ; mas i cuál será vuestro asombro 
cuando os convenciereis de que toda está henchida jr 
penetrada de aquella naturaleza activa, benéfica, y á 
que se dá el nombre de elemental , porqué'páfece ocú- x 
jíáda perennemente en la sucesiva reproducción de losú 
eótes, y en la conservación del todo! Alíi sabréis co-' 
mo la luz, emanada del sol, ya se lanza á iluminar el» 
anillo de Saturno y las radiantes cabelleras dé ló's co-' 
metas remotísimos, y ya descendiendo sobre nosotros, 
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inunda la tierra en un océano de esplendor. Corpórea, 
pero impalpable; penetrante hasta traspasar los poros 
del diamante mas duro, pero flexible hasta ceder al 
encuentro de una plumilla, ella vivifica cuanto existe, 
y uo visible en sí, hace visibles todas las cosas. Sim- 
ple y inmaculada, ella las colora y cubre de bellas y 
variada* tintas. Sabe recogerse y estenderse, y ya la 
veis reunida en esplendentes manojos, ya suelta y des- 
alada, en brillantes hilos. Su solo movimiento produce 
el calor, y la agitación del calor este fuego, elemental, 
alma de la naturaleza, que difundido por todos los cuer- 
pos, los penetra, los llena, los dilata, y asi reside en la 
deleznable arcilla, como en el duro peder pal; asi en el 
agua thermal como en e) friísimo carámbano. Este agen- 
te poderosísimo los mueve y los anima; su influjo los 
fomenta y vivifica; pero también su enojo los destruye 
y a n opada, ora sea que anunciado por el trueno, caiga 
désete las nubes á derrocar las altas torres , ora que 
desgarrando las entrañas de la tierra, rebiente por las 
nevadas cumbres para sepultar en rios de lava y ceni- 
za los bosques y los campos, las solitarias alquerías, y 
las, ciudades populosas. 

£1 aire le alimenta: el aire, otro fluido elemental, 
invisible, movible, elástico por escelencia, y grave y 
velocísimo. En él, como en un golfo inmenso, nada su- 
mergida la tierra. Un dia conoceréis cómo la estrecha 
y abraza por todas partes , y cómo gravita sobre ella y 
Ja sostiene, y cómo la sigue constante en su diurno 
y anual movimiento. Por él respiran los entes anima- 
dos; por él alienta la vegetación y se renueva todos los 
años, y á él deben todos los cuerpos solidez, sonori- 
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dad y armonía» Por. él el hombre anuncia la serenidad 

y las tormentas, y por él mide la elevación, y compara 
la temperatura de los climas; Su movimiento firma 
los vientos salutíferos, purificadores de la atmósfera* y 
conservadores de la existencia y la vida. ¡Cuan beué- 
fieos y regalados cuando en las mañanas de primavera 
cubren de flores los valles y colinas, ó en las tardes de 
estío difunden el refrigerio sobre los campos abrasa- 
dos! Pero ¡cuan terribles, si rotas alguna veas sus cade- 
nas, sé precipitan á conmover los cielos , y llamando 
laá tempestades turban y sublevan el vasto imperio de 
los mares! - 

Estos mares son abastecidos por el agua , otro be? 
tiéfico elemento, líquido, diáfano, y siempre ansioso 
del equilibrio; que ya se congrega en las nubes para 
descender suelta en lluvias y rocíos , ó coagulada en 
nieves y granizos, ya se deposita en el corazón de loa 
8i o n tes para: brotar en fuentes y arroyos, abastecer 
lagos y ríos, y después de haber llenado la tierra de 
fecundidad , y los vivientes de salud y alegría , sumirse 
en el inmenso Océano: en el Océano, lleno ta ni bien, 
de riqueza y de vida, que enlaza y acerca los separador 
continentes, y forma aquel estendido vínculo. d'Comu-¡ 
nicacion que el Dios Omnipotente quiso establecer en- 
tre la especie humana, y que en vano pretende desatar, 
kt loca /ambición de los hombres. . . 

Estos seres purísimos, tan diferentes en sus propies 
dades; que siguen tan constantemente la ley que lesj 
fué impuesta por el Criador; que siguiéndola, concur- 
ren á la continua reproducción de lo? demás seres, y 
que perpetúan la naturaleza , aun cuando parece que, 
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artitnazan elu destrucción, ¡cuan admirable materia no 
ofrecerán á vuestro estudio! 

Pero nacidos para vivir sobre la tierra, ella es la qué 
os presentará los objetos mas dignos de vuestra con- 
templación. ¿Qué nos importaría el conocimiento de 
los «eres superiores , si no fuese por las admirables re- 
laciones que los enlazan con nuestro globo? ¡Oh có- 
mo resplandece sobre él la beneficencia de Dios! Do 
quiera que volváis los ojos, bailaréis impresa la marca 
de su omnipotencia y su bondad. Considerad el activó 
y oficioso reino animal derramado por todo el orbe: 
consideradle desdé el elefante que roe los. hojosos bos- 
ques de Abisinia^ hasta el minador, que se esconde y 
mantiene en las membranas de una hojilla: desde el 
águila cabdal que se remonta á las nubes para beber 
mas de cerca los rayos del sol, hasta el pájaro mos- 
ca qite revolotea entre las flores de América; y desde 
la enorme ballena que sondea los mares del Norte, ó 
de tiende sobre sus espaldas como una isla batida en 
Vano de las ondas* hasta la inmóvil lapa, qué nace y 
jfñuere pegada k nuestras peñas. ¡Qué muchedumbre 
de pueblos y familias] ¡Qué variedad de formas y ta- 
rtaños, ele índoles é instintos! ¡y qué encala de per- 
fección tan maravillosa! Buscadle, y le hallaréis poblan- 
do la pura región de la atmósfera, como el fétido am- 
biente de las cavernas; asi en las aguas dulces y cor- 
rientes, como eft las salobres y 'estancadas; en las plan- 
tas como en tas roeai ; en lo alto de los *ttoutes ; como 
en el fondo de los Valles., y en la superficie como en 
las entrañas de la tierra. Todo está poblado., todo hen* 
dudo de vida y sentimiento. ¿Qué digo henchido? La 
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vida, misma es alimento de la vida, y los vivientes dé 
otros vivientes. Nosotros mismos, nuestra carne, nues- 
tra sangre, nuestros huesos encierran dentro de sí nu- 
merosas familias de otros vivientes, que acaso encer- 
rarán también en sí, y darán morada y alimento á otros 
y otros vivientes. Porque ¿quién sabe hasta dónde plu- 
go al Omnipotente multiplicar la vida y estender ¿os 
términos de la creación animada} 

¿Y quién alcanzó todavía los de la creación vegetal? 
Este reino t lleno también de vigor y de vida, ostenta 
por todas partes la misma grandeza, la misma variedad, 
la misma esquisita graduación de formas y tamaños. 
Ved cual cubre toda la tierra, y forma su gala y orna*- 
mentó, y cual va difundiendo sobre ella la abundancia 
y la alegría. Tan admirable en lo grande como en 16 
pequeño; en el cedro del Líbano como en el tirio d$ 
los valles; y asi en la madre pora, que nace en' el fpndo 
del mar, cómo en el moho que crece y fructifica sobre 
una piedrezuela, sirve de sustento y abrigo á la vida 
animal, es origen fecundísimo de inocente riqueza, y 
él mejor apoyo de la uilion social. ¡Cuánto no coritfti&t 
la al labrador llenando sus trojes con las doradas rnie¿ 
ses, ó hinchiendo sus hervientes cubas, inocente re cora* 
pensa de sus fatigas! ¡Y cuánto no enriquece al indüs* 
trioso artesano, ora le ofrezca preciosa materia para 
que le inspire nuevas formas, ora multiplique los íhs* 
trunientos ¿é las artes útiles, desde el arado que rto$ 
alimenta, hasta el telar que nos viste, y desde el carro 
que dá los primeros pasos del comercio, hasta las na- 
ves voladoras, que llevan á los habitadores del Septena 
trion ^oa frutos y manufacturas del Mediodía! 
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Asi es «orno la naturaleza retine siempre éstos ca- 
racteres de grandeza y utilidad, que. resplandecen en 
-sus obras., y que vosotros descubriréis hasta en el im- 
* forme reino mineral. ¡Qué inmensa mole de materia 
ruda y inorgánica, tendida debajo de nuestros pies h y 
compuesta de seres tan diferentes por su substancia, 
per sn forma, y por sus propiedades! Tierras y piedras, 

sales y betunes, metales y cristales ¡cuántos bienes 

presentados á las necesidades y al recreo del hombre! 
Y. cual, se ostenta en ellos aquella delicada, progresión 
de . perfecciones , que tanto embellece y armoniza las 
obras de la naturaleza. ¿Quién comparará el barro con 
el minio, el asperón con el jaspe, el fierro con el oro, 
y >l oscuro pedernal con el lucidísimo diamante de 
Golconda? ¿Quién esplicará la naturaleza del traan* 
guiai constante de la navegación, ó la virtud atractiva 
y repulsiva del succino, ó la indocilidad de esta mine* 
tal i fluido ínqtiietisimo, que asi. se niega al derretimien* 
to como: á la congelación, y que tan fácilmente se re««* 
lie. como se disuelve y sublima? ¿Quién dirá por qué 
eliiftiégo, que funde la platine, deja ileso al amianto? ¿O 
por qué la platina resiste tan tenazmente al martillo* 
que estiende un átomo de oro á distancias inca leu la* 
bles? Y como si la naturaleza se complaciese en acu- 
mular mayores prodigios en los seres que nuestra orí 
güllosa ignorancia mira con -mas desprecio, ¿quién es- 
plicará las virtudes de esta tierra que hollamos , y que 
es cuna y sepulcro de cuanto existe sobre ella. ¿No 
veis como de ella nace, y en ella se resuelve cuanto 
vive y muere delante de vosotros? Engendre, ó destruí 
ya, ¡cuan portentosa es su fuerza! O ya de¿ un grana 
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menudísimo haga brotar el roble, cuya sombra cobija 
rebaños numerosos; ó ya devore y convierta en sn*- 
tantia propia aniroaUs y pkmras, mfotooles y forances, 
palacios y templos,; y toido ¡cuanto existe í ¡que »todb 
está • condenado á caer en el abismo de sosentrarías! 

Y he aqui cómala simple observación de 1» natu- 
raleza os conducirá' ¿mas altas indagaciones de- filoso- 
fía natural: porque habéis de saber qne vuestro espíri- 
tu jamas se contentará -con él recuento y clasificqcroo 
de los seres, sino que suspirará principalmente por eo- 
nocer sus propiedades. £1 hombre no puede anhelarlos, 
sin -también anhelar ú este.conocimiento n Una hisa#iabfe 
curiosidad, inherente já su ser, y qoerioen vtan<Vlefiífc 
inspirada sino para levantarle & la contemplación M 
universo-, le llevo en pos del gran sistema de causad 
cion que imagina y descubre por todas partes. Mira 
en torno dé sí otros seres , y no Viendo $n ellos* cosa 
estable ni duradera, se apresura á observar su flujo 
sucesivo. Entonces cada alteración es para<ét4Mvfcnó¿ 
ni en o, en cada fenómeno ve un efecto, y en cada j efec-» 
to busca' una causa* Reúne las analogías ée los fenó- 
menos particulares, y>deduce la existencia de «causas 
generales que erige en leyes* Sigue también estas leyes} 
y viendo en su tendencia y dirección unfin determi-* 
nado, se levanta al conocimiento del orden general 
que las enlaza: cié este orden admirable, cuya cóntehii 
placion tanto ennoblece su espíritu, y tanto magnifica 
las obras dé lá naturaleza. * : -i 

Cuánto se hayan desvelado los hombrea desde que 
rayó la aurora de la filosofía, y cuan admirables hayan 
sido sus progresos en la investigación iteitstfc;ürdeu, io 
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echaréis de ver á cada paso en el progreso dé vuestro 
estudio. Observando la varia muchedumbre de seré* 
que veían en rededor de ai; reuniendo unos por la ana- 
logía de sus formas y propiedades ^separando otros por 
la desemejanza de sus fenómenos, y inquiriendo, si- 
guiendo, y calando las relaciones que parecían enlazar 
áunos con otros, lograron al fin componer estos sis- 
temas celestes y estos reinos geológicos, estos géneros 
y especies* y 'familias y ¿lases, que veréis tan menuda* 
mente deslindados en la historia de la naturaleza; y 
como el navegante señaló ciertos puntos y alturas para 
atí-avesan sin peligro el ciego -y vasto Océano, asi el 
filósofo marcó estas divisiones -para no i perderse en la 
inmensidad del universo. No, yo no las condenaré, 
hijos mios , ni os privaré de un auxilio qu£ la grande- 
va misma del objeto hace indispensable. Empero ad- 
vertiros? he que na atribuyáis a la naturaleza las invenr 
clones, de la flaqueza humana. Eé tas clasificaciones son 
obra iweitra, no suya. La naturaleza no. produce mas 
.que individuos, de cuyo número y propiedades, asi 
como de las relaciones que los Unen, solo cooocettios 
una porción pequeñísima. Sin duda qcto én la grande 
obra de la creación todo está enlazado, graduado, or* 
denado; pero también en ella está todo lleno, henchi- 
do, completo. En la inmensa cadena de los seres no hay 
interrupción ni vacío; y mientras percibimos algunos 
eslabones sueltos acá y allá, y distinguidos por muy 
notables caracteres, perdemos de vista loa demás, y se 
nos escapan aquellas imperceptibles transiciones con 
que la naturaleza pasa de uno en otro sar. ¿Hay por 
ventura quien alcance las- esencias, intermedias qué al 
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Omnipotente colocó entre el sentimiento y la amima- 
cion , entre la animación y la vida ,. y entre la. vid* y el 
movimiento, y la simple existencia ? ¿Hay quwn pene- 
tre las relaciones y los grados de perfección que ínter- 
caló eotre la raaoñ y el instinto, el instinto y la pro- 
pensión , .la propensión y la gravedad r y estas afinidk^ 
des, estas aversiones, y estas apetencias^ Ciertas formas* 
tjuc descobren los seré» conocidos ? 

| Ab! fuérame dado penetrarla esencia del mas pe* 
queño de ellos; de una roaripOBilia, una flor, un gran 
no de arena de los que agita el viento en nuestras pía* 
jas^ y yo sorprendería vuestro espíritu , llenándole áé 
admiración y pasmo! Pero ignorante como vosotros 
de la economía de la naturaleza t solo podré llamar 
vuestra atención hacia loa grandes caracteres que dis- 
tinguen los entes. YoWedla hacia aquellos á quienes 
fué dada vida y sentimiento, y detenéáfo por un rato 
sobre lá organización animal. ¿Quién da Sondeado to- 
davía los prodigios que abraza, la muchedumbre y 
delicadeza de sus partes , su. trabaron y enlace f la pro- 
porción relativa de icáda una, só cortveniendtí recí- 
proca , y aqhellá tendenfciá uniforme con qtie con- 
curren á la unidad de aceto n que les fué prescrita? ¿Y 
quién es pircará los varios y diversificado^ movittiien* 
tos de esta acción toidtifam, síeriipre certera, siempre 
congruente á tantas y tan diferentes funciones, y sieiü* 
pre determinada á lin fin corntófiéto', y jamáis équivo» 
cádó rii alterado? Observad cualquiera dé los ¿ndWi-j 

na Gonsu bramido Iqs> dea* eructe áfrica , bastó elim- . 
perceptible amrtudülo que se esconde en la pimienta, 



(356) 
cien millones de veces mas pequeño que un grano de 
arena ,. no hallaréis alguno cuya organización no sea 
tan cumplida y perfecta, cual cpnviene á su ser, y al 
grado qqe le cupo en la escoja de la naturaleza ani- 
mal. En lodos, en cada uno hallaréis completos losar- 
ganos de respiración , disgestion , secreción , genera- 
ción, alimentación, movimiento y sensación: en to- 
dos, los instrumentos y los recursos necesarios para lar 
br^rau morada, buscar su alimento, eqgeodraíry criar 
su prole, y defender su vida.. ¿Ya quién no sorprenr 
de la congruencia de esta organización con el elemen- 
to que dtibe habitar, el alimento de qo^ debe vivir, 
y las funciones en que se debe ocupar cada especie, y 
aun cada individuo.? Y no mas? ¿No les fué dada tam- 
bién aquella partecilla de razón (i) qu# convenía, á su 
ser? Aqui es donde el observador de la, naturaleza ad- 
mira ^sta^iado, la qoqve^iencia portent9saque hay en- 
tre el infrtituts> y )a organisaGÍon iuiim^l, yl? <#nstan- 
le fidelidad con que el m^. pequeño viviente llena es- 
te fia de conservación , y la sagacidad y el acierto 
coa qufc. camina á la. perfección para q^je fi\é criado. 
Ninguno definiente la tendencia, de estajey. Xo4p$ la 
sigiven, asi .los que amigos de soledad huyen ajos 
bosques, y cavernas umbrías, 9 pasan §u vida eremí- 
tica en un tronco, en una, roca, ó eji $\ corazón de 
una fru^a, poíno iqs^u^íama^ I4. cpippa$ía , se itp- 
unen ep jqfitwpqs Q bw»l^ s ^l w ^' ha ^. ) fíW?pnes, sus 
pastos, susjpeg^,, ^s.^tpjares, y su seguridad- Fie- 

- i^t). Eito «es , «aa sénujaasa do trasoí* ¿* la caaLse aproéis»»*! 

iptitatQ de 1^ aoipales. , 
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les algunos á la voz de la naturaleza, ved como se .bus* 
can, se congregan para volar sobre las altas cumbres, ó 
cruzan los hondos mares en busca de otro cielo., otro 
clima, otro suelo mas conveniente ásu ser; mientras que 
otros, aspirando amas perfecta unión, forman aquellas 
oficiosas repúblicas, donde el interés personal apare** 
ce siempre sacrificado al bien común ; donde reina 
siempre el orden y la laboriosidad, y donde tanto bri- 
llan la previsión y la justicia del Gobierno, como la 
subordinación y el celo público de los individuos* ¡De- 
chados admirables , que debiera observar con mas ver- 
güenza que pasmo el hombre temerario , que rorapien* 
do los vínculos sociales, arma tal vez su razón, ó su bra- 
zo contra la patria, á quien deb$ la vida, y el estado 
que se la asegura ! 

Sin duda qué tales ejemplos tienen derecho á nués* 
tra admiración. Sin duda que la prudencia de las hor- 
migas , los trabajos de las abejas , las estupendas obras 
de los castores, nos presentan grandes prodigios y gran- 
des documentos ; pero nosotros debemos esta admira» 
cion á su escelencia, y la damos solo á su singularidad. 
Descuidados de la naturaleza, no vemos que el mas ru- 
do de los vivientes nos presenta iguales prodigios,, y los 
presenta en todos los periodos , en todos los accidentes, 
en todas las funciones de su vida. Observadlos en cual- 
quiera de ellas: observadlas en una sola, en aquella 
que los mueve á la propagación de su especie, y sobre 
la cual se apoya la gran ley de la conservación. ¡Cuái* 
tierno y espresivo no es entonces el idioma de sus 
amores! Sus querellas fcuán afectuosas y bien sentidas! 
¡Qué solercia, qué industria en la nidificacion! ¡Qué 
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mansedumbre, qué paciencia en la incubación y lac- 
tación! ¡Qué solicitud en la crianza y educación de su 
prole) Y si algún enemigo le amenaza, ¡qué valor tan 
intrépido, qué resolución tan heroica para defenderla! 
Pero estos medios de preservación y propagación 
brillan mas todavía en seres menos perfectos. Qué ¿ no 
descubrimos esta sombra de' instinto, esta propensión 
determinada al misino fin en el reino veje tal, aunque 
inmóvil, y á nuestro parecer dotado de menos perfec- 
ta organización? ¿A cuál de sus individuos faltan los 
medios de conservar su vida y propagar su especie? 
Poned una planta en la oscuridad, y veréis como al- 
terando su natural dirección , se encamina en busca del 
aire que debe respirar, y de los fecundos rayos de luz 
que la alimentan. Todas estienden sus raíces al paso 
que sus ramas, para proporcionar el cimiento á la cum- 
bre; Todas las apartan de los lugares estériles, y las di- 
rigen ¿ los húmedos y pingües. Todas buscan, todas ha- 
llan su equilibrio , y perdido, todas saben restablecer* 
le* Apenas columbramos sus amores; pero la diferen- 
cia de sexos y el don de fecundidad los atestiguan* 
Ninguna ignora el arte de distribuir y defender sus se- 
millas que ora siembran y esparcen, ora las fian al am- 
bieute, ó á las aguas, provistas de airones ó quillas pa- 
ra que vayan á germinar lejos de su tallo. Si son ham- 
brientas y voraces, ved cual se adhieren á los verdes- 
troncos, ó á los ancianos muros , y trepan por ellos, y 
tienden sus brazos, y multiplican sus bocas, hasta sa- 
ciarse de los jugos convenientes. Si débiles y flacas, ved 
cual dirigen sus ramiltas en busca del cercano apo- 
yo, y le estrechan y abrazan en lineas espirales > ó bus- 



can otros medios de seguridad y subsistencia. Asi es 
como las propensiones se proporcionan á los recursos, 
y los recursos á las necesidades; y mientras la robusta 
encina, cuyas raices ocupan una región entera, resiste 
apenas los embates del Aquilón, la dócil caña, doblan- 
do sü cuello, salva su vida, y se burla de los más vio-* 
lentos uracanes. 

Pero al examinar las propiedades de los seres, ¿dón- 
de llevaréis vuestros ojos , que no «descubran nuevas 
maravillas ? ¿ Por ventura carece de ellas el reino mi- 
neral? jAh! ¡cuántas no reserva para vosotros la quí- 
mica; esta ciencia de nuestros dias, que saliendo ape- 
nas de su infancia, levanta ya entre las demás su orgu* 
llosa cabeza , y como la astronomía al imperio de loa 
cielos , parece aspirar al de las sustancias sublunares! 
Ella es hoy el anteojo de la física, y la esploradora de 
la naturaleza, Prespicaz y desconfiada en sus combl* 
naciones , pero constante y atrevida en sus designios, 
logró desatar los vínculos de la materia, y sorprender 
algunos de estos secretísimos agentes, que la natura* 
leza emplea en la formación y disolución de los cuer* 
pos. ¿Quién no admirará' la índole de sus sales, su 
forma regular, su tenaz propensión á recobrarla, su 
amor y afinidad con unos cuerpos, y su aversión y 
repugnancia á otros? Poned en contacto los alkalinos 
y los ácidos, y ved que odio tan fervoroso, qué guer- 
ra tan encarnizada escitais entre ellos. Ninguno ce- 
derá hasta que mutuamente se destruyan* ú olro agen* 
te los neutralice, para producir una sustancia diver- 
sa. Pero separados, ¿quién resiste á su fuerza ? Tron* 
eos, rocas, metales, todo lo disuelven, todo Jo x'xxh 
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den y avasallan. A su lado pelea lá numerosa legión de 
los gases, que parten su dominio: los gases, otras sus* 
tancias aeriformes, elásticas, impetuosísimas, y que in- 
visibles como el espíritu (i), solo pueden ser conocidas 
por sus efectos. Cuanto nos rodea recouoce su influjo. 
Este ambiente que respiramos, estos alimentos deque 
nos nutrimos, la sangre que bulle en nuestras venas, 
el aire, el agua , el fuego, todo es gas, todo pertenece 
á estos estupendos fluidos, en mil maneras combina- 
dos: sustancias impalpables, indóciles, y que sin em- 
bargo fya sabido sujetar á su mano el poderoso genio 
de la química* 

¿Pero acaso la química robará á la naturaleza to- 
dos sus arcanos? No, por cierto: una mano invisible de* 
tendrá sus pasos y refrenará su temeridad, si no los res* 
petare» El hombre no verá jamás en los seres sino for- 
mas y apariencias ; las sustancias y las esencias dé 
las cosas se negarán siempre á sus. sentidos. En vano 
les esforzará por observar los cuerpos: en vano seguirá, 
las huellas que la naturaleza va rápidamente imprimien- 
do en sus formas. En la fluida vicisitud de su estado 
solo verá mudanzas ó fenómenos. En vano por estos 
efectos querrá subir hasta sus causas. Tal vez alcanza- 
rá algunas de las inmediatas, pero no las intermedias y 
remotas v a);y P or mas 4 ue ' as siga ' as ver¿ * confundirse 



(i) Sin dejar de ser materiales. 

(a) Las causas y esencias de las cosas son tan intimas , tan re- 
cónditas, que no se sujetan á la jurisdicción de los sentidos, y por 
tanto son casi absolutamente ignoradas. Nadie hasta ahora ha podi- 
do averiguar por que el fuego quema, porque el imán atrae y los 
frates caminan á su centro ; mar para sabir al conocimiento de Dios 
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todas en aquella eterna, única primera causa, de que to- 
do procede y se deriva , y por la cual existe tpdo 
cuanto existe. [Dichoso si siguiendo la maravillosa ca- 
dena de la existencia ^ se prosternare á adorar la mano 
omnipotente, que tiene su primer eslabón! Pero sies- 
ta gran causa, si este ser adorable y benéfico ha rodea- 
do de sombras los principios de las cosas , ved como 
por todas partes nos descubre sus fines. Mas atento á 
socorrer nuestras necesidades* que acontentar nuestro 
orgullo, nos presenta en todos los fenómenos, y en 
todas las leyes naturales una tendencia, una deter- 
minación á fines conocidos y provechosos, y en la 
reunión de estas* determinaciones nos hace columbrar 
aquel orden grande y admirable que armoniza el Uní* 
verso, y en el cual tan gloriosamente resplandece el 
fin de la creación. 

J Ved aqui adonde debéis encaminar Vuestros estu* 
dios. La naturaleza se presenta por todas partes ¿vues- 
tra contemplación, y do quiera que volváis los ojos vé* 
reís brillando la Conveniencia , la armonía, el orden pa- 
tente y magnífico que atestiguan e*te gran fin. Cónsul* 
tadla , y nada os esconderá, de cuanto conduzca á la 
perfección de vuestro ser: el único > entre todos, do- 
tado de Ulia perfectibilidad indefinida. Nada OS eSCOn- 



como primera causa, no es necesario conocer las intermedias ¿inmedia- 
tas, basto solo o n acto de reflexión sobre los efectos visibles de la na- 
tura leea. Esia esplicaeíoii y alguna que otra, que se pondrán en el mía** 
nxp discurso y los siguientes, nos ha sido preciso hacerlas para prevé- 
nlr cualquiera interpretación siniestra de la doctrina del autor en loa 
pasages á que se aplican, sin embargó de que los lectores de recto j 
*aao jjúcjo, tengan algunas de ellas por no necesarias. 
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derá , porque esta perfección pertenece a} mismo ór- 
, dep, y está contenida en el mismo fin. Consultadla, 
y luego desenvolverá á vuestros ojos el admirable y 
portentoso lazo con que sostiene el Universo, atan- 
do y subordinando todos los seres , haciéndolos de* 
pender unos de otros, y ordenándolos para la conser- 
vación del todo. Veréis que en él todo está enlazado, 
todo ordenado; que nada existe por sí, ni para sí: que 
toda existencia viene de otra, y se determina hacia 
otra; y que todo existe para todo, y está ordenado 
hacia el gran fin. Nada producirían los elementos pri- 
mitivos sin los principios secundarios, ai.. existirían 
estos principios sin la sucesiva :y perenne destrucción 
de los cuerpos. Sin la atracción ; sin esta, ley de amor 
que coloca y sostiene todos. los seres» y á la cual asi 
obedece el anillo de Saturno, como la arista arrebatada 
pqr un torbellino, la naturaleza, trastrocada, solo pre- 
sentaría confusión y desorden. Ella detiene al sol en 
el centro del mundo, y lleva en torno de él los gran» 
des y pequeños planetas. Sin sus ordenados movimien- 
tos no luciera sobre nosotros el dia , ni la callada 
poche protegería nuestro reposo: no habría meses ni 
años, ni medida que reglase nuestros cuidados y pla- 
ceres ^ nuestros deberes civiles y religiosos. S^n ella no 
asordaría la primavera á renovar la vida y la vejeta- 
don , ni la sucederían el estío con sus doradas mié- 
ses , y el otoño con sus opimos frutos , ni el invier- 
no cobijaría en sus yelos y nieves las esperanzas de una 
futura renovación. Asi es como el Omnipotente ató los 
cielos con la tierra, y como enlazó sobre eila tod<aa 
las cosas en U& mismo vínculo de amor y mutua de- 




I«naa. ¿No veis c^ino ká roc^s durísimas, pene» 
trando con sus rajceis las entrañas de nuestro planeta 
le ciñen v le estrechan por el ecuador y la£ zonas, y 
da tv estabilidad á í^ti superficie? Ved cómo abren un 
ancho asiento á los tendidos mares ; pero ved tam* 
bien cómo les oponen los promontorios y dilatados 
continentes, pamirefrepar el faro* de sus olas; y có* 
tilo rompiendo acá y allá seguros abrigos y ensenadas, 
llaman el hombre ai uso de las riquezas que produ* 
ce su fondo, y le convidan á la pesca, al comercio y 
á la navegación. Sobre estas rocas como sobre un in- 
contrastable fundamento, se levantan los montes : las 
nieves cobijan, y las nubes riegan sus cumbres, é hin- 
chen sus entrañas coa aguas salutíferas, y la tierra las 
cubre y enriquece con -magestuosos árboles, en que ha» 
lian abrigo y alimento fieras y aves, insectos y rép*> 
tües¿ Sin lofc despojos de estos Cubóles y estos vivien- 
les i sin las aguas qu^e fluyen de las ( alturas, fueran es- 
tériles los valles, y no nacieran el rubio grano, ni la 
brizna de yerba, ni el' trabajo del hombre recogería 
tanta abundancia de bienes y regalos, que la indus- 
tria mejora y multiplica, el comercio cambia, y la na* 
vegacion difunde por toda la tierra. Asi es como se 
enlazan también todos los pueblos que la habitan, co- 
mo se hacen. comuues sus conocimientos, sus artes, sus 
riquezas y sus virtudes, y como se prepara aquel día 
tan suspirado délas almas (i), en qij$ perfeccionadas, la 
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• (i) Estas últimas palabras np encierran ningún sentido misten 
rio&o. El atrtor en todo este* discurso* se pnopn*a«xhbrtat á sns atina* 
no»ai€st*dío de ku&aiur*Usa, y 4 k cgatempiacioa derlas HUtá* 
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rozón y la naturaleza, y unida la gran familia del gé- 
nero humano en sentimientos de paz y amistad san* 
ta, se establecerá el imperio de la inocencia., y se lle- 
narán los augustos fines de. la creación. Día venturo- 
so qué no merece la corrupción de nuestra edad , y 
que está reservado sin duda t á otra generación mas ino- 
cente y mas digna Je. conocer por la contemplación de 
la naturaleza el alto grado que fué señalado al hombre 
en su escala. 

£1 hombre, ved aqui el rey de la tierra y el térmi- 
no de vuestros estudios. Yedle colocado en el centro 
de, todas las relaciones que. presenta la armonía del 
universo» Él es la. única criatura capaz de comprender 
esta armonía, y de subir por eUa hasta el Supremo Ar- 
tífice que la ordenó. Derramado por la superficie del 
globo , capaz de habitar todos sus climas , dotado de la 
organización mas esquís iu y <Je la foftna más augusta, 
aparece en todas. partes destinado á dominar la tierra. 
Firme y erguido entre los demás seres, su aspecto mis- 
mo anuncia su superioridad. ¡ Ved cuan escelsa se le- 
vanta su; frente al Empíreo en busq& de objetos, dignos 



villas y por cuyo medio se levanta naturalmente el espirita al cono- 
cimiento y adoración de su Criador , al mismo tiempo que se desea- 
bren verdades titiles para el adelantamiento de las artes y el comer- 
cio. Con 1*. multiplicación de las<artes y. el comercio se enlazan to- 
dos los pueblos dé la tierra , como luego añade, se comunican sus 
conocimientos, sus riquezas, y sus virtudes; y'eate interés 1 reciproco 
contribuye á estrechar los vínculos de amor y fraternidad univer- 
sal. Con pasos aunque lentos, podría asi. el género humano unirse 
algún día en sentimientos de paz y amis'tád durables , cuya dicho- 
sa época es oiertamente de desea* de todos , aunque n© de espe- 
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dé su contemplación! ¡Y cómo su* oyes* penetrantes 
circundan* de un *uefc> loa dilatados borHKMite* y tías 
bóvedas celestes! Habla, y -tafo» vitfente-ittvonoro la 
■TO& dte su señor, y viene humilde á sil «torada* para 
ayudarle y enriquecerle; ó tímido se esconde respe- 
tando su imperio. íío I** resiste el rinoceronte en los 
wn bríos bosques, ni j¿ gáraa en la su Mi roe región 
$el tiento, m el leviatan en el profundó de los otares. 
Todo se ie rinde r á áu albedrío está el planeta en que 
tiene su morada; y. ya le reís penetrar su» abismos, 
remover sus montes, levantar sus ríos, atravesar mis 
golfos; ya remontarse á las nubes par» coiota k* sa 
trono entre los cielos y la tierra. Su roano es instn*- 
inento admirable de rnvmc ¡o», de ejecución, de per- 
fección, caprfr de mejrirar ia naturaleza , di; dirigir sus 
fuerzas, de aumentar y variar y transformar sus p*o» 
iducck>nes<) y de someterlas á sus deseo». Su palabra, 
^vinculo 'inefable dsurooo y comunicación con< su es- 
pecie, le dá la portentosa facultad tíe analizar y orde- 
nar el pensamiento, pronunciarle al oído, pitearle ¡a 
los ojbsy difundirte de^un cab&ai'ofro 'dr*la'4ierira, "f 
transmitirle á |&s generacidnes'que no han nacidosauth 
¡Sobretodo su alma, ved aqui elmas sublime de los 
dones con que pingo al Altísimo enriquecer al hom- 
bre, y el que corona todos los' demás: su alma, deste- 
llo de 4á lufffsicretiéa, purísima emanación dHa eterna 
Sabiduría > sustancia simple, indivisible , inmortal , que 
anima y esclarece la parte corpórea y perecedera ée ea 
ser, y encaramándola sobte toda. (a natmralfcfca visible* 
ia acerca y ai i mi la á las supremas intelt^¡ nqcai. Mas 
agudai¡que< tausafeta ¿tai j^íi^tnaeíott^más *f loa > ^ai *el 
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mjroeit so movimiento^ inasesteodtda q«elos cielos 
en su compreÉ&íon , abraza de una ojeadat todos los 
seres»» penetra ¿us propiedades, sus analogías , sus rad- 
iaciones, y subiendo hasta la razón de' su existencia, 
Ye en ella la. gran cadena que ios enlaza, y columbra ki 
jnano omnipotente que la sostiene. 

•Entonces es cuando estasiada en la conltemplacioii 
.de- Un admirable armonía , pierde dé vista coacto hay 
«le material y perecedero en la tierra, y levantándose 
•obre s¿ mismo, reconoce otro universo mas noble y 
.magnífico que .el, que le habían mostrado los. torpes 
mentidos f fxsblado de aeres mas perfectos , gobernado 
-por leyes mas sublimes, y ordenado á roas esceisos é 
importantes fines. £n medio de este universo moceJy 
descubre el alto grado que le fué concedido en la es* 
4tda de los seresw Ve mas de lleno fas «elaciones que 
,enlazfetu taittasuy. táa varias «esencia* «, y! se lanza de ub 
vuelo, basta vel inebbfaprificspí*»;de <krtde> todas ma- 
nan y se derivan. AHÍ es d*ude .penetrado de admira» 
cion y reverencia t reconoce. aquella eterna y purísima 
fílentele bondad, en la cual esencia Uiien te ; restdjsn f y 
de la cual pewinalmente fluyen los tipos de euaatt 
as sublime /bel lo ^gracioso, eia el mundo físico, y de 
cuanto es justo, honesto, deleitable en el mundo mo» 
sal* Allí es donde &e inunda, seerabebe en estos puros 
y generosos: sentimientos * que tanta reafaari la gloria 
deja naiu raleza y la, dignidad de la especie Juan au# 
en la activa. ilitpUada^os^ 

riivien estar, id» cuanto existe , en la • augusta iktnganfe 
j»idad que le fortifica, contra el dolor y la tribulación; 
tu da graa pr ucknc ja* ia d»ftUe<f trtitudLr la , tiM^artoq*» 
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pasión, y la celestial beneficencia, corona de todas sus 
virtudes. Allí vé, en fin, cómo á él solo fueron dados 
•este amor á la verdad, este respeto á la virtud, este 
intimo religioso sentimiento de la divinidad, quedes- 
prendiéndole de todas las criaturas, le mueve, le fuer- 
za á buscar solamente en el seno de su Criador la causa 
y- el fin de toda existencia, y el principio f tétdoino 
«te toda/ felicidad. •• » i j 

Ved aqui, amados jóvenes ¿ tos tttailos dé vuestra 
dignidad: títulos glorioso», á. ninguno: negados, y anee 
los cuales se eclipsan , ó se disipan como el humo to- 
dos los titules y vanas distinciones que la ambición y 
él orgullo lian inventado. Conocerlos, merecerlos , J per- 
faccionario* es el sublime objeto 4e vuestros esludios 
y de mis ardientes deseos. ¡Venturosos nosotros si en 
medio de la depravación de un siglo en que la supers- 
tición y la impiedad se disputan el imperio de la sa- 
biduría, siguieren el i'inicb camino qué eUa síe&ala á 
los que quiere conducir á su templo! ¡Venturosos si le 
bailareis en el ^estudio de la naturaleza, y en la contem- 
plación del atto fin para que fuisteis colocados en ine» 
dio de ella! ¡Venturosos, si ilustrado vuestro espíritu 
oon el conocimiento de las verdades que, encierra, y 
perfeccionado vuestro corazón con la posesión de las 
virtudes á que conduce, alcanzareis la verdadera sabi- 
duría para asegurar vnestra felicidad, mejurar vuestro 
ser, y acelerar la perfección de la especie humana! En- 
tonces podréis convencer con la razón y con el ejem? 
pío á aquellos hombres tímidos y espantadizos, que 
deslumhrados por una supersticiosa ignorancia , con- 
denan el £Studú> de la naturaleza, como si el Criador 



(368) 
na la hubiese eapoesío á la contemplación del hombre, 
para que viese en ella su poder y su gloria , que pre- 
dican á todas horas los cíelos y la tierra. Entonces sí 
que podre is confundir mas bien á aquello* ?espkitus 
abaneros é impíos (baldón de la sabiduría y de su mis- 
ma especie), que solo escudriñan la naturaleza para 
atribuirla al acaso, ó abandonarla al gobrtfrno de un 
ciego y necesario mecanismo, usandosolo, om¡aal»en 
abusando del privilegio de su razón para degradarla 
bajo del nivel del instinto animal (t). Entonces sí que 
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f '» ''• ■• s .\*: . j, •. . • ,;..»:••.' ' j a¡< .,'.1 *x- -->i, 
. r ^*X «A»i |iabl.ab^ el que uii^ año 9 oles nabia «ida arroja,do 

«¿leí Ministerio de Óiracia y Justicia por ateísta. Tai era el* 'enco- 
rnó ,' obcecarlo» , f>etótl¡W é ; IgáoVirtitía de sus enemiga ^4iá te- 

* pier el ser desmentid©*; j>«r la sabjdujía del nw^mo q^e» &acri$- 
« caban^ y .por 4 su respetuosa creencia y veneración aij^er divino» 
«¿Y quién de ^vosotros, malsines/ los que también le " repujasteis 
>po* hh*%é,X&*9ééá&**ktitftikt>l<*3r abf;tfM6^^istSrioé (*e>mi«é- 

* tráMn^w R^Wiiflf. « 9b*fy # ii J»ajt£ ^^cep^to» ¿c^ 
« siásticos ? Yo que. fui testigo inmediato de sus acciones, y partí» 
« cipa rite de sus sentimientos religiosos, con que procuró tantas 

* vece» dirigidme por el «camión «fie la verdadera Religión, le he 
«visto siempre santificar lo» días /estivos, y cumplir jalifa, y 

* devotamente todos los años 1 .con el precepto pascual y ademas de 

* otras oraciones instituidas por la Iglesia , de que usaba rYeeuen- 

* teniente e» su retiro. ¿Y quién de vosotros con oció* mejor qas 

* él el espíritu de los cánones, y defendió los derechos eclesiás- 
tico»? Dígalo el Consejo de las Ordenes, y publiquen lo los des- 

* preocupados que tuvieron la dicha de tratarle sobre eStas mate» 
«fia*. .Bero ¿ para qué me canso en querer sostener y, defender 
« unas verdades que sola me u te Ja malignidad pudo contradecir ? 

* Por último, vosotros los que perseguíais en lo oscuro de vues- 
tros conciliábulos el Instituto asturiano, y que parapetados con 
«el escudo de «n falso celo, inspirabais á los / iucau^s é igoo- 
* rautes que se enseñaban en él malas doctrinas, leed; leed, far^ 
«»eos, cómo exhortaba á sus alumnos concluyendo este discurso.» 

Úetm Bunnudm, pág. 197. 
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subiendo jcÓBtínuánWte ele lá tSWetti^jafcion de la na* 
tqraleza^ la de vuestrp ser, y de esta á la del Ser su- 
premo* y adorando en espíritu Já' este aér de \o¿ seres: 
Ser mfrhító, 'qué' existe por ¿í rtiisiíro/y qrte es pHrici- 
pío y término de toda existencia, perfeccionaréis el co- 
nocimiento de los grandes objetos en que está cifrada 
toda I& hüiriatia sabjdirría, Dios, iél hombre y Ja na* 
turaleEa(F). . . >.| 

'• ■ '>*\ ■ . 1» 'i , ?. .: ,• ,• \ •••[ 
■> ' -i it .i»\. V. * • /»', . * 

Al propio tiempo qué los enemigos de aquel establecimiento le 
harían la guerra, pQr L ;tajes .medios >dqotrp,de 1^ ^provincia , manio- 
braban en la corte y no dejando piedra por mover para destruirlo, , 

celoso promotor ¿ de Jo que dejó un cla,ro testimon|o en uno de 

$tií 'diarios. 1 «ÁyW dicej s l e ? Láh mandado sWpent&r ' fes' 'trabajos 

»dét rito6irtiWéifkcict;á poKmfjor decir, te-feam reducido ai 'mínimo, 

^yi^WW^P^V.^ lo» auxilias que 

* pedí en, noviembre (esto lo escribía en el ano de 1801, dos me- 

Vá4¿ antes 'd¿ ; su eVcierf 6 Wel< castillo de*ttellvei*)V¿ sábfer**Ía' cotí- 

OfeivaüoA; *lej U, {wat ion ;í ei ÍUkm, y ^rartonsifnafíf 9¡io^re ( ^l 

«fondo del ConsnUdp, Se nos {leben.^o.opo rs. de la pensión del . 

« año ultimo Dicen que algunos tratan de desacreditar el Insti- 

« tuto, "y que nueva persecución fe amériapa.Si la guerra fuera río- 
<«bfe y abierta tjoj I* 4eme#ja;. ¿Qup digo? |a prosearía ^ibiert^- 
« mente , cierto del triunfo y ansioso de la nueva gloria que resul- 
« taria al establecimiento. Pero ¿quién podrá parar lo» golpe» que 
«1* «cakimhia f& 'énrtdhí <fcn'e6 fe* é^Wm*< , Uzéti*fotiic\* 
•jqoe vela sobre los derechos de la j oficia „_,. Si, e^a permite, la 
«ruina ; veneremos sus altos juicios.» \ 

(i) * Es bien seguro que ninguna academia U\ otro Instituto li- 
terario' de* Bdropa puedan presentar iifrttfiaóVo de* mas , ni, a ocaso 

4*}W*Í.WWW* 1 ****** *, < V iC :Í* tt :»R ro /7 1 W a í ld<>en tf*?**-*? 
sujetando al pincel cuanto de maravilloso y estupendo abrazan lo ( s 

cielos y ía tierra , se hito tan merecedor como ¿uifóny Plinio dUt 

¿ítalo de Pintor sufelime de la naturaleaa. 
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ELOGIO FÚNEBRE 

de Carlos HL leído en la. Real Sociedad de Ma~ 
. drid el día 8, de noviembre d$ %n§§ (j }. 



» » ■ i n 



£ aun deben (los Be£es) hporar »e amar 
a los maestros de los grandes saneres.... 



por cuyo consejo se mantienen, e.fft 
enderezan muchas vegadas los reinos. 
ñ. V. Alf. el SM0 en /a L 3, tiU !Q 
de la Partida 2, ' ' ~~ "" " 



ADVERTENCIA DEL AUTOR. ' . i t ... 



*■ » 



•y^oriio' el primer fin de eite elogio* ftíéáe manifestar 
cuanto se babia hecho en tiempo del buen Rey Car- 
los III, que ya descansa en paz, para promover en 
España los estudios útiles, fué necesario referir cotí 
mugha, brevedad Jas hechos, y ; reduce ^tirec^aflaen te 
'las reflexiones que presentaba tan vasto planv La na- 
turaleza misma .del escrito pedia también esta conci- 

■ • in 

«ion; y de aqui es que algunos juzgasen mi^y conve- 
niente ilustrar con varias notas los puntos «que en él 
r se tocan mas. rápidamente. 

< No distaba mocho el autor de este modo de pen- 
sar: pe*o creé sin embargo que ni puede, ni debe se- 
guir!^ ep ^sta ftc^sipn , por dos razones para él muy 
poderosas, una , que los lectores en cuyo obsequio 
"prefirió éste á otros muchos objetos de alabanza, que 
podían .dar amplia materia al elogio de Carlos III, no 
habrán menester comentarios para entenderle; y otra» 



(i) Citado por Ceaii, pág. i4a> 



que 4*ab£efedo merecido que la Real ' Sociedad de • Má~ 
r dcid; r áiqhien se dirigió,, prohijase r por decirlo a^i, y 
«distinguiese tan* generosamente sú ftrabajb, jauo- det 
bia mirarle como propio, ni añadirle cosa» sobre que 
no hutóese recaído tan honrosa aprobación. Sale, pues, 
á luz ^3 te elogio tal cual se presentó y leyó á aquel ilus- 
tre cuerpo el sábado » 8 de noviembre del. año pasado; 
condescendiendo en obsequio suyo : el auto*, i no solo 
arla publicación de un escrito- incapaz de llenar el 
grande objeto que se propuso , sino también á no al- 
terarle , y renunciar el mejoramiento que . tal vez pu* 
diera adquirir por ipedio de mía corrección meditada 
y severa. 

Más. si el público , que. suele prescindir del mérito 
accidental cuando: juzga las obras dirigidas á su utili- 
dad* acogiese* ésta beiiign arrien te, el autor se reserva 
eJt dferiechó de ihejorarla /y% de publicarla de nuevo. En- 
toucefr ptioctirará . ilustrar con algunas notas los puntos 
relativos* á la historia literaria de la Economía civil en- 
tre, nosotros , que son á su juicio los que mas pueden 
necesitarle ellas, y aun merecerlas (i). 

íl4 '* i "• i $Ero¿ , /í:' H, i , "'"'" '■ '■'■"■ V ■'■' ' ! ; " '■•' 

f 'fc "/ V 

4-4 elogio 4e £arl$$ III , pronunciada en esta morada 
del patriotismo no d ebe ser una ofrenda de la adula- 



* lili ; l f , 111 J.M K , l í i . |I|IH - ' !■{ ■ ■ ' H l *~ ' 'i » 

:¡* (qfy%: Estila notas la* esténica algunos añtít deapttes. Tuve ¿ir tai 
podt0>na« C0|£ft d jañtf de r&oo, y ni» parecieran oo incoo* iaW 
tarevantes eiJ.s* dase ¿fue las que van puestas al elogio d* D. Ven- 
tattk>fto4c¡g»ctf **f»eró> por desgracia latan perecido eorno otyoi pe* 
pele» del Autor. " .i L i ; » (I j ó t<; í í . ". *! r -.« ' i í 
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clon, sino un tributo del reconocimiento. Si la tímida 
antigüedad inventó loa panegíricos, de los Soberanos, 
no para celebran á los que profesaban la virtud ,: Sma 
para acallar á los que la perseguían ( i), nosotros heroofc 
mejorado esta institución convirtiéndola á la alabanza 
de aquellos buenos Príncipes, cuyas virtudes han te- 
nido por objeto el bien de los hombres ¿pie gobernar 
ron. Asi.es que mientras la elocuencia /instigada por 
el temor,' se desentona en otras partes iparádtvinikar 
á los opresarefrde los pueblos (o), aquí 4Ü>re y desin* 
teresada se* consagrará perpétuaihente á la recomenda- 
ción de las benéficas virtudes en «pie su alivio -y su fe* 
licidad están cifrados. 

. Tal és, señores, la obligación que nos impone tlues- 
tjro instituto; y mi lengua, consagrada tanto tiempo 
ha á un ministerio de verdad y justicia^ no tendrá 
qua profanarle por la primera yezupara decir laá alaban* 
zas de Garlos III. Considerándote coma padre de sb¿ 
vasallos, solo ensalzaré aquellas providencias suyas que 
le han dado un derecho mas cierto á tan glorioso títu- 
lo; y entonces este elogio modesto corno sií virtud, y 
sencillo como su carácter, sonará en vuestro oido á la 
manera de aquellos himnos con que la inocencia de los 
antiguos pueblos ofrecía sus loores á la divinidad (3), 
tanto mas agradables cuanto eran mas sinceros > y 



(i) Mr. Tham*$rBi*df wrtarétoffitfr * "" — 

' (*) Alude á aquellos Prífi cipes ambiciosos qtiet curan toda so. 
gloria en las conquistas , seguo se deduce del párr*fytp*e«gat. 

(3) Se entiende naturalmente de los pueblos gentílicos , j no 
hay N repugnancia en que loa deiicriajkMusa^ dirijan: kinoaoa tf'onu* 
tico» de alabanza á su Dios , como los de David» .iv.uA í*j~ <«>i:>q 



cantados sin. otro entusiasmo que el de la gratitud. 
. ¡ Ah! cuando los Soberanos no han sentido en su 
peeho el placer de la beneficencia : cuando no han oí- 
da en taboca de sus pueblos las. bendiciones del reco- 
nocimiento, ¿ de qué les servirá esta gloria vana y esté- 
ril que buscan con tanto afán para saciar su ambición, . 
j contentar el orgullo de las naciones? También Espa- 
ña- pudiera* sacar de sus anales los títulos pomposos en 
que fce cifra. este funesto esplendor (i)« Pudiera presentar 
sus banderas lleyadas á las últimas regiones del ocaso, 
para medir con la del mundo la estensiou de su irape- 
rk>; sus pavés cruzando desde el Mediterráneo al mar 
Pacífico, y rodeandp <las primeras la tierra para cir- 
diBscribir todos .los limites de Ja ambición humana: 
sus doctores defendiendo la Iglesia, sus leyes ilustran- 
dot la Europa , y sus artistas compitiendo con los mas 
célebre» de kt. antigüedad. Pudiera en fin amontpnar 
ejemplos de heroicidad y patriotismo, de yajor y. cons- 
tancia , de prudencia y iabiduría. Pero con tantos y 
tan gloriosos timbres, ¿qué bienes puede presentar 
añadidos á la surn^ de su felicidad? . 

Si los hombrease han asociado (a), si han reconocí- 
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(i) Si los descubrimientos y conquistas que hizo España en to- 
do el continente de América , le dieron glorioso esplendor , pos* 
haber hecho, civiles y religiosos á unos, idolatras bárbaros, y san- 
guinarios, este esplendor fué funesto para la España misma , por l* 
ruina do so población y de su industria y por la molicie ¿inmora* 
Iklad que se siguieron á estas conquistas. 

(a) Se habla aqui de la sociedad civil y política , y no de la 
doméstica , pues esta tuyo principio con Adán y "Eva v siendo Dios 
el autor 4e.entra^inbas. -Muxho menos se traja de que ios hombres an« 
doviestn errantes siglos enteros antes de formarse la>a\ sociedades 
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do una soberanía, si le hairsacriBcado sus. derechos mas 

preciosos, lo han hecho sin duda para asegurar aque- 
llos bienes' á cuja posesión los arrastraba el voto ge- 
neral de la naturaleza. ¡O Príncipes í^Vosotods; fuisteis 
*"* colocados por el Omnipotente -en medio de las nacio- 
nes para atraer á ellas la abundancia, y la prosperi- 
dad. Ved aquí vuestra primera obligación. Guardaos 
de atender á los que os distraen de su cumplimiento: 
cerrad cuidadosamente el oi^o á las sugestiones de la 
lisonja, y á los encantos de vuestra propia vanidad; y 
no os dejets deslumhrar del esplendor que continua- 
mente os rodea, ni del aparato dei poder depositado 
en vuestras manos. Mientras loé (pueblos ^afligidos le-> 
vantati á voso tros- sus brazos, la i posteridad os mira des» 
de lejos, observa vuestra conducta, escribe eíi sus me- 
moriales vuestras acciones, y reserva vuestros nom- 
bres para la alabanza, el olvido, ó la 'execración de los 
siglos venideros. 

\ Pafrcfce qae este precepto de la filosofía resonaba- en 
et corazón de Carlos llí cuando venia de Ñapóles áJüfa* 
drid, traído por la Providencia á ocupar ei trono de aus 
padres. Un largo eqsay o en el arte de reinarle enseñara, 
que la-mayor gloria de un Sobcrauo^eá Jaique j^iqiaja^o« 
bre el amor de sus subditos , y que nunca este amor es» 
mas sincero, mas durable, mas glorioso que cuando es 
inspirado por el reconocimiento. Esta lección , tantas 
veces repetida en la administración de un reinó que ha- 
bía conquistado por sí. mismo , - no podia serlo menos 
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dom&ticas, como deliran alguno* autores antiguos y modéraos. Ves- 
te lo <jae el autor dice en seguida. ' 
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en e! que verfia ¿poseer como una dádiva del cielo; 

lia enámera'ciuR desaquellas providencias y entable- 
cimientos con que teste bouéSeo Soberano gánóiioeg» 
tro amor y gratitud, ha sido ya objeto de«otf0$ tn& 
elocuentes discursos. Mi plan me permite apenas re- 
cordarlas. La erección de nuevas colonias agrícolas» 
el repartimiento de las tierras comunales, la .nédjuar 
ción de los privilegios de la ganadería, la aboliciutt 
de la tasa, y Li libre circulación de los granos, con qu¿ 
mejoró la agricultura: la propagación de ia enseñan* 
za fabril, la reforma de la policía gremial, la multU 
plicacion de los/eatablebimienlícis industriales ^ y lá get 
tíéroáa profusión de /gracias y franquicias sobre Jas a*¿ 
tea en benefició de la. industria: la rotura de laá anti- 
guas cadenas del tráfico nacional, la abertura de nue- 
vos punto» al coiisumotettesior, la paz del Mediteiürá? 
neo, la periódica tcoriefrpon&etKii'a , y Ja dibrecómu* 
nieacton connuestras.cólonúai ultramarinas en obse- 
quio del comercio: restablecidas la* representación del 
pueblo para perfecciónate el -gobierno municipal, y la 
sagrada, potestad de los padr,es p&ra ,ni?jorai? *l ¿domes* 
tico: los objetos de beneficencia púbíica distinguidos 
en odio de 4a voluntaria ociosidad', y abiertos en mil 
partes los senos de la caridad en gracia de \a aplica- 
ción indigente ; y sobre todo, levantados en media 
de las.pueblps estos cuerpos patrióticos, dechado 49 
instituciones políticas, y sometidos á la especulado^ 
de su celo todos los objetos del provecho común , ¡qué 
materia tan amplia y tan gloriosa para elogiar á Car- 
los III, y asegurarle el /título de padre de sus vasajips! 

Pero no nos ^engañemos; 4a sentí» de las reformas, 



demasiado trillada , solo hubiera conducido i Car» 
los UI á una gloria muy pasagera, si su desvelo no 
hubiese buscado los medios de perpetuar en sus esta* 
do& el bien á que aspiraba. No se ocultaba á su sabi- 
duría que las leyes mas bien meditadas no bastan de 
ordinario para traer la prosperidad á una nación, y 
mucho meóos ptra fijarla en ella. Sabia que los me- 
jores, los mas sabios establecimientos, después de ha* 
ber producido una utilidad efímera y dudosa, suelen 
recompensar á sus autores con un triste y tardío de* 
sengaíio. Espuestos desde luego al torrente de las con* 
tradicciones > que jamás pueden evitar las reformas: 
imperfectos ai principio por su misma novedad: difí- 
ciles de perfeccionar poco apoco por el desatiento qué 
causa la lentitud de esta operación; pero mucho mas 
difíciles todavía de reducir á unidad, y de combinar 
con la muchedumbre de circunstancias coetáneas , que 
deciden siempre de su buen ó mal efecto s Carlos pre- 
vio que nada podría hacer en favor de su nación , si 
antes no la preparaba á recibir estas reformas : si no 
le infundid aquef espíritu, de quien enteramente pen- 
den Su perfección y estabilidad, 

< Vosotros , señores; vosotros qóe Cooperáis eoh tan- 
to celo al logro de sus paternales designios, no deseo* 
noceréte cual eta este espíritu que faltaba á la naciom 
Ciencias útiles, principios económicos, esjfíritu general 
de ilustración (i) : ved aquí lo que España deberá al rei- 
nado de Carlos ilL 



{i) Por espíritu general de ilustración enteridM el autocaquellá. 

fttt « dift%* si felpéalo <U I» jy«m»U»r* ,lmMte*<l*l cftmwio, 
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Si dudáis que; en estos medios se cifra la felicidad 
de un Estado, volved tíos ojos é aquellas tristes épocas 
en que España vívkS entregada á la superstición y i 
la ignorancia* ¡Qué espectáculo de horror y de lástir 
ma ! La religión, enviada desde el cielo, á, ilustrar y 
consolar al hombre , pero forzada por el interés á en- 
tristecerle y eludirle: la anarquía establecida en lugar 
del orden: el gefe del estado tirano ó victima de la 
nobleza: los pueblos, como otros tanto* rebajos en* 
fregados á la codicia de siis señores ; la indigencia ago- 
viada <coh las cargas publicas: la . opulencia libre en* 
tetramente de ellas, y autorizada á agravar su peso; 
abiertamente resistidas 4 6 insolentemente atrepelladas 
las leyes: menospreciada la jnsiic ja ; roto ; ei .frepo de 
las costumbres, y abismados en ia confusión ye) des- 
orden todos los objetos del bien y el pf den público^ 
¿dónde, d¿«4#i fcesidW entonces aquel espíritu á quien 
debieron después ; las naizione* $u prosperidad ? 

España tardó, algunos siglos *u salir, de este abis* 

» 

na; peco cuando rayé el «vi , la soberanía había re* 
cobrado ya su autoridad^ la nobleza sufi id? U reduc- 
ción de aús fH*erogativae;4A;pii«t>lo asegftwdo $urepre» 
eentaeion ; . los tribunales jhaciaa refpet ¿^ \t yqz de las 
leyes y la acción de. la justicia LJ ^agricultura, laja- 
dustria, el comercio prosperaban á, impulso de la pro* 
teccrony el orden. jQué humano poder hubiera sido 
capaz de derrocar á España del ápice de grandeza A 
que entonces subió , si el espíritu de verdadera Jljusf 
tracionla hubiese enseñado á conservar lo que tan rá* 
pillamente habia adquirido? • 

No desdeñó España las letras, ao : < aatft tupiré 
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también por este rumbo á la celebridad. Pero ¡ah! 

¿ cuáles son las útiles verdades que recogió por fruto 
délas vigilias de sus sabios? ¿De qué la sirvieron los 
estudios eclesiásticos, después que la sutileza escolás- 
tica (t) le robó toda la atención que debía á la moral j 
al dogma? ¿De qué la jurisprudencia, obstinada por 
tina parte en multiplicar las leyes, y por otra en some- 
ter su sentido al arbitrio de la interpretación? ¿De qué 
las ciencias naturales, solo conocidas por el ridículo 
abuso que hicieron de ellas la astrología y- la química? 
¿De qué, por fin, las matemáticas, cultivadas solo es- 
peculativamente, y nunca convertidas ni aplicadas al 
benefició de los tambres? Y si la utilidad >es la mejor 
medida del aprecio, ¿caál se deberá á tatitos nombre* 

■ 

como se nos citan á caria paso para Üsongear nuestra 
pereza y nuestro orgullo? 

• Entre tantos ettttidios no titvb enflata** logar 1* 
economía civil, ciencia que enseña á -geAierDatv cuyos 
principios no ha corrompido <todatfa él ¿atieres, como 
los de la pofritita, y cuyos «progresos se deben entera* 
mente á la filosofía 'de la presente edad* Las miseria» 
públicas debían despéétár alguna 'vez di pttriotf*mo,'y 
Conducirle * la iádagaeton 'de la causa y el remedio 

(i) Habla él autor del intolerable aboso de aquellos que en 
»tv4e. convertir *u*»tpdk> á\ Ja defensa deilarelíg*», 14 ocupa*» 
fon w¡cavil^c¡<wi^* y. ab^ir^ccionc», olvidando .el dogma, la disci- 
plina y la moral, como te ve en muchos, especialmente del siglo 
XYn. D<sateritiieron él estudio de la Escritura, de los Sadré* , j 
♦tr cnanto ooparitayemn verdadero teólogo < ejng*i¿9dQ&e *n cnes- 
tiones inútiles. Por lo demás el niétodo escolástico es útilísimo j 
el mas temible á los impíos y hereges, como el mismo autor ro* 
éoneaáPe* oW escrito qne insertaremos lueg*. * ' - * • - ; 



de fastos males i paito esto épetta se baHlÜba tpctavia 
muy dfatattte*£üto*t?alor^e»d aibawktae,4* kfrejHar 
pos fien raina deda&jabrkias jl el- dtisalieift&!del Qúmw* 
cío sobresaltaba ios ooraaofcesy Us> ¿uerraa estfaiqph 
ras, el foosto de lá corte,, la codkia del Ministerio- j 
la hidropesía del Erario,, abortaban: -enjambre* d^ aúr 
serübtes trbitetstasi, qué reduciendo á sistema el arty 
de estrujar los ¡ñieblott, hicieron consumir efe do# k¿« 
nados la ¿estancia efe mocha» geRcraptettefe 

Entonces fué ciando el espectro de la* Miseria, ro- 
lando sobre tas campes incultos* sobre loa tfefterfesde~ ¿ 
eibrtos y sobte loe pueblos; desanÉparadee* di&iñdtá 
por todas partes el borrar y la lástima* Entonce* fué 
cuando tol patriotismo iañmáb d celo dd atgtene» fitoe* 
vosos espadóle*, qoie tanto meditaron sobré lo* males 
públicos , y tan rigorosamente cía merot* par su refor- 
ma: entonces eesíodó se peaeó por h primate Vea que 
hábia uo¿ ciéftüia que ensenaba á gobernar loe boro* 
bres y hacerlos felfees; entonces r finalmente;* cuatido 
del serte misino de * ía ignorancia; y ei desorde» nació 
elestWdiodeltf eeotiottii^evMli • :. •, - , - 

Pero ¿ c«á4 era la *ujnii de verdad eiiy Oouocimientos 
que Contenía ett&ttees rtuestra^tencta económica? 1 ¿Po¿ 
* entura podremos honrarla con esfeapt-eciabie nombre? 
Vacilante eti sus principio^ *bsórda>feH so* consecueti* 
chis, equivocada en strs cálculos* y lani desUunbfada en. 
el coaocifnientO'de los males ¿onlo en la elección de los 
remedios, apenas nos ofrece una máxima confiante de 
buen gobierno. Cada economista formaba uii sistema 
peculiar: cada uno le derivaba de diferente origen; y 
ski convenir jamas en los elemetiCos > cada unocamt- 
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>bjeto por disfinta senda. Depa , sumante de la 
ra, solo pedia ensefianaa, auxilios y exenciones 
partios labradores. Leruela, declarado por 4a ganadería, 
pensaba aun en estender los enormes privilegios de la 
Mesta. Críales descubre la triste influencia de los ma- 
yoraagos, y grita por la circulación de las tierras, y sus 
productos. Pérez de Herrera divisa por todas partes va- 
gos y pobres baldíos, y quiere Henar los mares de for- 
zados, y de albergues las provincias» Navarrete, des- 
lumhrado por la autoridad del* Consejo, ve huir de Es- 
paña la felicidad en pos de las familias espulsas, ó es- 
patriadas que la desamparan; y Moneada ve venir la 
míiecia con los estratigtíros que la inundan. CevaHoa 
atribuye el mal á la introducción de las manufacturas 
estrafias, y Olivares á la ruina de las fábricas propias. 
Osorío á los metales venidos de la América f y Mata 4 
la salida de ellos del continente. No hay mal, no hay 
vicia , na hay abuso que no tenga su particular decla- 
mador. La riqueza del estado eclesiástico, la pobreaa 
y eacesiva multiplicación del religioso, los asientos, 
las sisas, los juros, la licencia en, los trages, todo se 
examina, se calcula, se reprende; mas nada se remedia. 
Se equivocan los efectos con las causas: nadie atina 
con el origen del mal: nadie trata de llevar el remedio 
á su > raíz; y mientras Alemania, F laudes, Italia sepul- 
tan los hombres, tragar* los tesoros, y consumen W sus- 
tancia y los recursos del Estado, la nación agoniza en 
brazos de los empíricos que se habían encargado de 
su remedio. 

A. tan triste' y horroroso estado, habían los malos 
estudios reducido nuestra patria ¿cuando acababa con 
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e4 siglo jlíu ía dinastía austríaca. El dielo tenia reser- 
vada k la de ios Borbones la Restauración de su espíen* 
<kft* y sws fuerzas* A lar entrada del siglo xvnn el primea 
fo de ellos plisa, los Pirineos, y entre los horrores» de 
una guerra tan justa corfto, encarnizada, vuelve de cuan-* 
do en cuando los ojos al pueblo que. luchaba genero* 
sámente ptír defender sus derechos. Felipe, conocien- 
do que uo puede hacerle feliz si no le instruye, funda 
academias, erige seminarios, establece bibliotecas, pro* 
tfcge las letras y los literatos , y en un reiuado de fcasi 
medio siglo , le ep&eua á conocer lo que vale la ilus- 
tración. 

Fernando, en un periodo mas breve, pero má^flo* 
reciente y pacífico, sigue las huellas de s»? padre: cria 
la marina, fomenta la industria., favorece la circula* 

r i 

cion interior, domicilia y recompénsalas bellas artes, 
protégelos talentos, y para aumentar mas rápidamen- 
te la suma de los conocimientos útiles, al mismo tiem- 
po que envía por Europa muchos sobresalientes jdve*-> 
nes en busca de tan preciosa mercancía, acoge favora- 
blemente en España los artistas y sabios extrangeros,. 
y coippra sus luces con premios y pensiones. De este, 
qaodo se prepararon las sendas que Un gloriosamente, 
corrió después Carlos 111. 

Determinado este piadoso Soberano á dar entrada 
á te luz en. sus dominios, empieza remo viendo, los es- 
torios que podían detener, sus progresos. Este fué su 
primer cuidado. La ignorancia defiende* todavía sus, 
trincheras) pero Carlos acabará de derribarlas, ,La ver* 
dad lidia á su lado, y á su vista desaparecerán del todo 
las tinieblas,. . ;. t( , , . 

TOMO II. , ' 4j 
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La filosefia de Aristóteles había tiranizado por lar* 

gos siglos la república de las letras; y aunque desprecia- 
da y espulsa de casi toda Europa , conservaba todavürift 
veneración de nuestras escuelas. Poco útil en sí misma, 
porque todo lo dá á la especulación y nada á la espe- 
riencia , y desfigurada en las versiones de los árabes, á 
quienes Europa debió tan funesto don , había acabado 
de corromperse ¿ esfuerzos de la ignorancia de sus co- 
mentadores. 

Sus sectarios, divididos en bandos, la habían oscu- 
recido entre nosotros con nuevas sutilezas, inventadas 
para apoyar el imperio de cada secta; y mientras el 
interés encendía sus guerras intestinas , la doctrina del 
es la gi rita era el mejor escudo de las preocupaciones 
generales. Carlos disipa, destruye, aniquila de uu gol* 
pe estos partidos, y dando entrada en nuestras aulas 
á la libertad de filosofar, atrae á ellas un tesoro de co- 
nocimientos filosóficos, que circulan ya en los ánimos 
de nuestra juventud , y empiezan á restablecer el im- 
perio de la razón. Ya se oyen apenas entre nosotros 
aquellas voces bárbaras, aquellas sentencias oscurísi- 
mas, aquellos raciocinios vanos y sutiles, que antes 
eran gloria del peripáto y delicia de sus creyentes. Y 
en fin, hasta los títulos de Thora islas , Escotistas, Soa* 
ristas han huido ya de nuestras escuelas, con los nom- 
bres de Froilan, González y Losada sus corifeos, tan 
celebrados antes en ellas, como pospuestos y olvida- 
dos en el dia. De este modo la justa posteridad per- 
mite por algún tiempo que la alabanza y el desprecio 
se disputen la posesión de algunos nombres, para ar- 
rancárselos después y entregarlos al olvido: ' 
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La teología, libre del yugo Aristotélico, abandona 
las cuestionen escolásticas, que antes llevaban su pri- 
mera atención (i), y se vuelve al estudio del dogma y la 
controversia. Carlos, entregándola á la crítica, la con* 
duce por medio de ella al conocimiento de sus purí- 
simas fuentes* de laf Santa escritura, los Concilios, loa 
Padres, la historia y disciplina de la Iglesia, y restitu- 
ye asi á su antiguo decoro la ciencia de la religión. 

La enseñanza de la ética, del derecho natural j 
público, establecida por Carlos III, mejora la ciencia 
«del jurisconsulto. También esta harria tenido sus esco* 
las ti eos que la estraviáran en otro tiempo hacia tos la* 
berintos del arbitrio y la opinión. Carlos la eleva al 
e&tudio de sus orígenes; fija sus principios: coloca so* 
bre las cátedras el derecho natural: hace que la ves 
de nuestros legisladores se oiga por la primen* vez ea 
nuestras aulas, y la jurisprudencia española empieaa á 
correr gloriosamente por los senderos de la equidad j 
la justicia* 

Pero Carlos no se contento; con guiar sus subdito* 
al conocimiento de las altas verdades que son objeto 
de estas ciencias. Aunque dignas de su atención por 
su influjo en la creencia, en las costumbres y en la 
tranquilidad del ciudadano , conoce que hay otras ver? 
dades menos sublimes por cierto, pero de las cuak$ 
pende mas inmediatamente la prosperidad de los pue* 
blos. £1 cuidado de convertirlos con preferencia á si* 
indagación, distinguirá perpetuamente en lá historie* 
de España el remado de Carlos III. 

(i) Véase lo dicta en la nota antecedente* 
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El hombre, condenado por la Providencia al traba- 
jo (i), nac* ignoraijtsy débil. Sin luces, sin fuerzas, no 
sabe .dónde dirigir *us deseos, dónde aplicar sus. bra- 
zos. Fué necesario el transcurso .de muchos siglos (a) y 
la reunión de una muchedumbre de observaciones para 
juntar una escasa suma de conocimientos útiles á la 
dirección del trabajo; y á: estas pocas verdades debió 
el mundo la primera multiplicación de sus habitantes. 

Sin embargo, el Criador había depositado en el es- 
píritu del hombre un grande suplemento á la debili- 
dad de su constitución. Capa? de comprender á un 
¡nisrno tiempo la ^st^sion de la tierra > la profundidad 
de los mares, la altura é inmensidad, de los cielos : ca- 
paz de penetrar los mas escoi}didQ$ misterios de la. na- 
turaleza entregada á $u observación , solo necesitaba 
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... (i) El hombre fué condenado al trabajo ppr su desobedien- 
cia a Dios, de cuya eterna justicia siendo propio castigar los ma- 
los y premiar los buenos , impuso esta pena á nuestro primer pa- 
4c*S. siendo # misma el juea y intitnador de la 'sentencia. . ♦ 

(a) Si Adán recibió de Dios un pleno conocimiento de to- 
da la naturaleza, y conservó ese mismo conocimiento después del 
pecado: sí es muy cierto que comunicó estas noticias á sus hijo» 
y descendientes , siendo su vida tan larga que llegó á contar 9 3o 
años, lo es igualmente que abandonados los hombres á todos 
loS escesos de las pasiones, y entregados á la mas torpe y abomi- 
riaMé? idolatría, olvidaron tas noticias, que habían heredado, de- 
bll iiaron . su entendimiento, , lo cubrieron de tinieblas ,, y llegaron 
á constituirse casi todos los pueblos y naciones en un estado de 
barbarie. Vieron luego sus necesidades, conocieron lo que les 
hacia falta , y observando la naturaleza , es cuando empezaron á 
cultivar las artes, sin que pudiesen, llevarlas a su perfección sin 
el transcurso de muchos siglos. La historia sagrada ofrece los me- 
jores dttptrmentos de este aserró,' y én'lal sentido debe entenderle 
que habló el autor en este pasage. . . .--..•• 



(585) 
■estudiarla, reunir, combinar y ordenar sus ideas para 
sujetar el universo á su dominio. Cansado al fin de 
perderse en la oscuridad de las indagaciones metafísi- 
cas, que por tantos siglos habían ocupado estérilmente 
su razón, vuelve hacia sí, contempla la naturaleza, 
cria las ciencias que la tienen por objeto, engrandece 
su ser, conoce todo el vigor de su espíritu, y sujeta 
la felicidad á su al bodrio. 

Garlos * deseoso de hacer en su reino esta especie 
dé regeneración, empieza promoviendo la enseñanza 
de las ciencias exactas, sin cuyo auxilio es poco ó 
nada lo que se adelanta en la investigación de las ver- 
dades naturales. Madrid, Sevilla, Salamanca, Alcalá ven 
renjcer sus antiguas escuelas matemáticas. Barcelona, 
Valencia, Zaragoza, Santiago, y casi todos los estu- 
dios generales las ven establecer de. nuevo. La fuerza 
de la demostración sucede á la sutileza del silogismo. 
El estudio de la física, apoyado ya sobre la esperien- 
cía y el cálculo, se perfecciona: nacen con él las de- 
mas ciencias de su jurisdicción, la química, la mine- 
ralogía y la metalurgia , la historia natural, la botánica; 
y mientras el naturalista observador indaga y descubre 
los primeros elementos de los cuerpos , y penetra y 
analiza todas sus propiedades y virtudes, el político es- 
tudia las relaciones que la sabiduría del Criador deposi- 
tó en ellos para asegurar la multiplicación y la dicha 
del género humano. 

Mas otra ciencia era todavía necesaria para hacer 
tan provechosa aplicación. Su fin es apoderarse de es- 
tos conocimientos, distribuirlos útilmente, acercarlos 
á los objetos del provecho común , y en una palabra, 
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aplicarlos por principios ciertos y constantes al go« 
bierno de los pueblos. Esta es la verdadera ciencia del 
Estado , la ciencia del Magistrado público ( i )• Carlos 
vuelve á ella los ojos , y la economía civil aparece de 
nuevo en sus dominios. 

Había debido ya algui^ desvelo á su heroico padre 
en la protección que dispensó á los ilustres ciudada- 
nos que le consagraron sus tareas* Mientras el mar* 
ques de Santa Cruz reducía en Turin i una breve suma 
de preciosas máximas todo el fruto de siis viages y 
observaciones , D. Gerónimo Uatariz en Madrid depo- 
sitaba en un amplio tratado las luces debidas á su lar> 

(i) «Esta convicción (dice «1 mismo en otra parte) dio á mía 
« estudios una dirección mas determinada , porque corriendo los 
«grandes y diversos conocimientos qne requiere la ciencia de lá 
« legislación , nube de reconocer muy laego que el mas importante 
« y mas esencial de todos era el de la economía civil A política} 
t porque tocando á esta ciencia la indagacíqn de las fuentes de la 
«publica prosperidad, y la de los medios de franquear y difundir 
« sus benéficos raudales , ella es la que debe consultarse condona* 
f mente para la derogación de las leyes inútiles 6 perniciosas , y 
«par* la formación de las necesarias y convenientes. Ella por con- 
« siguiente debe formar el primer objeto de los estudios del Magia*» 
«irado, para que consultado por el gobierno, pueda ilustrarle pye- 
« sentándole los medios de labrar le felicidad del Estado. » 

El Conde de Campomanes en una carta que escribió al autor 
Sobre lo mismo , añade: «La economía política se debia enseñar 
«antes que Vinio, y nadie debia ser admitido á l* toga ni á loa 
.« empleos de, la Administración econpmica, sin sufrir un examen 
«en este ramo esencial de la jurisprudencia civil.» Sí, pues, esta 
ciencia es la que formó" principalmente los dos mas grandes hom- 
bres de Estado que tuvo la nación hasta su siglo : si , ella es la 
que levantó á nuestra vista el poder asombroso de otras potencias 
de Europa: ¿qué diremos de la indiferencia 6 el desprecio con 
que muchos entre nosotros miran todavía su estudia? 
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go estudio y profunda meditación. Poco después se 

dedica Zabala á reconocer el estado interior de núes- 
tras provincias, y á examinar todofc los ramos de la 
Hacienda Real; y Ulloa pesa en la balanza de su juicio 
rectísimo los cálculos y raciocinios de los que le pre- 
cedieron en tan distinguida carrera. 

Es forzoso colocar estos economistas sobre todos 
ios del siglo pasado; reconocer que había mas unidad 
y firmeza en sus principios , y confesar que se eleva- 
ron mas al origen He nuestra decadencia. Sin embar- 
go aun durabar entre ellos el abuso de tratar las mate- 
rias económicas por sistemas particulares* Cada uno 
aspiraba á una particular reforma. Navia, proponiendo 
la de la Marina Real, piensa criar la mercantil y abrir 
los mares á un rico y estendido comercio: Uztariz, de- 
clamando contra la alcabala, contra las aduanas in- 
ternas, y contra los aranceles de las marítimas* con- 
cibe un plan de comercio activo, tan vasto como jui- 
ciosamente combinado: Zavala demuestra y dice abier- 
tamente qué la prosperidad de la agricultura y las ar- 
tes, únicas fuentes del comercio, es incompatible con 
el sistema de Rentas provinciales , opresivo por su 
objeto, ruinoso por su forma, y dispendioso en su eje* 
cucion, y libra todo el remedio sobre la única contri- 
bución; y Ulloa aplica las luces del cálculo y la espe- 
riencia á todos los objetos de la ecouomía pública, y 
á todos los sistemas relativos á su mejoramiento; y 
sin fijarse en alguno, quiere remediar ios. vicios gene- 
rales por medio de parciales reformas. 

Algo mas dignamente apareció este estudio bajo 
los auspicios de Fernando. La doctrina del célebre 
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José González, mejorada por Zavala, resucitada por 
Loinaz, moditicada y adoptada al fin por el célebre 
Ensenada, hubiera á lo naeuos reducido á unidad el sis- 
tema de los i tp puestos, si la impericia de sus ejecuto- 
res no malograse tan benéfica idea (i). Sin embargo, 



(i) A.qui se dejó arrastrar el autor de una opinión qoe fué 
la dominante entre casi todot toa economistas desde el siglo xtí 
hasta el tiempo en qne escribía , y aun después , antea . que se 
hicieran ensayos que luego acreditaron el sistema de la única 
contribución de una teoria mas brillante que sólida bajo de todos 
respectos. 

£n primer lugar, con él se destruye el antiguo método de con- 
tribuir, siendo ya un canon fundamental de la economía pública 
que los tributos antiguos no se deben refundir en otros nuevos, 
aunque presenten á primera vista mas ventajas, 

, Aunque sea la exacción de los conocidos , siempre será mal 
recibida mientras que los hombres no conozcan bien las relacio- 
nes que los ligan al Estado de quien dependen, y que es an sa- 
crificio que deben hacer en cambio de la protección que les 
dispensa; pero de este. conocimiento se hallan muy distantes, es- 
pecialmente el pueblo, que no percibe en tales casos masque la 
sensaciou del momento, cuando la mano fiscal le saca los impues- 
tos. Esta sensación le será tanto mas estraña, tanto mas. des- 
agradable, cuanto sea mas nueva 6 menos se baile acostumbra- 
do á ella, ya sea en la sustancia ó en el modo. Le afectará, pues, 
el cambio de un impuesto en este último sentido , cuando haya un 
método diverso en la . exacción , aunque de igual ó menor suma» 
Siempre será á sus ojos mas aborrecible que el primero, porque 
estaba hecho £ él , 6 se lo hacian ver asi el hábito y la costumbre} 
qne influyen casi siempre en la opinión y el juicio que se forro» de 
las cosas. Tan cierto es que el no contar en esta materia hasta con 
los efectos de la aprehensión y de la fantasía, es una de las abstrac- 
ciones mas peligrosas en economía política, como decia Necker: es 
no contar con el primer elemento de cálculo, en materia de contri- 
buciones: esto es, la mas d menos repugnancia . por parte de los 
pueblos en prestarse á ellas; la mas ó menos facilidad que con esta 
repugnancia tengan de eludir su pago. 

B«y todavía inconvenientes «je ©#o o^en jqn el, cambio .gene- 
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la nación no perdió todo el fruto de estos trabajos, 
pues se libró entonces de la plaga de los Asientos,, y 
ahuyentó parar-siempre de su vista el vergonzosa ejem- 
plo de tantas súbitas y enormes fortunas como la pe- 



ral de los tributos ,.qne son mas perjudiciales y temibles. Soo Uní- 
tos los puntos de contacto de un sistema de Hacienda con los de* 
anas ramos de administración , tantas y tan diversas las relacione» 
que los ligan y hacen dependientes de él , y tal y tan secreto su 
influjo hasta sobre el interés privado é individual, que el menor 
trastorno de sus bases no puede menos de producir un desnivel en 
toda la economía pública. En la. sociedad como en la natoraleaa, 
todo está ligado» todo es una cadena de intereses recíprocos. £1 
sistema de hacienda de un Estado forma el primer anillo de esta 
gran cadena, y es como el muelle real de una máquina, el cual si 
ae rompe, ó sufre alteraciones! se destruye ó desconcierta toda la 
armonía. 

• Al establecimiento de un nuevo plan de impuestos, mientras 
ao se arregle, ha de seguirse un gran ?acío en los ingresos; de 
avquá el atraso de los sueldos y pensiones de los dependientes del 
Gobierno, y de aqui, la reducción délas ganancias de otras clases 
que trabajan para ellos. Los efectos dé una alteración semejante toda 
lo recorren , á todo se estienden , hasta los estremos 6 últimas ra- 
mificaciones del cuerpo social. Obran sobre todo en el alza gene-* 
sal de. precios , unas veces por efecto natural de los impuestos , .y 
otras, que son las mas, con pretesto de ellos» paro siempre en fuer- 
za- de e&te enlace que tiene» entre si los intereses todos de la so-* 
ciedad. £1 labrador que antes que se estableciese el nuevo impues-* 
to vendía sus frutos á un precio como cuatro, luego no los dará 
menos de á seis; el artesano y comerciante que los compran, ha- 
yan lo mismo con sus géneros y manufacturas; lo mismo el jor- 
nalero en su trabajo, y todos los demás en sus oficios. Es verdad 
que con el tiempo vuelven á tomar los precios su nivel ; pero siem- 
pre es á coa|a de. un desorden precedente» cuyos, detrimentos no 
pueden resarcirse á los que los han sufrido. Concluyamos , pues» 
sentando la máxima de un moderno economista (1); todo antigua 
impuesto es bueno, y toda nuevo impuesto es mato. No dijo esto asi 
queriendo escluir del todo las contribuciones nuevas» cuyo estajee* 

(f) Canard; Principe nt Mconomt foUñque f ^i^ 107, 
TOMO IU ¿>9 
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reza del gobierne dejaba fuudar cada día sobre la aus- 
taucia de sus hijos. 

Entre tanio un sabio irlandés, felizmente prohija» 
do en ella, se encarga de enriquecerla con nuevos co* 



cimiento puede ser preciso muchas veces; sino para mostrar que 
tranca deben subrogarse á las antiguas, pudtendó estas reformarse: 
en una palabra , que en esta materia como en otras f no conviene 
destruir para edificar de nuevo. 

Por otra parte, los tributos indirectos deben preferirse á los di- 
rectos. E&ta máxima se ha de mirar como una consecuencia de la 
doctrina anterior, respecto de aquellos países como España, cujas 
contribuciones están establecidas desde antiguo sobre los consumos, 
Pero aun prescindiendo de su antigüedad que como á todas las 
Instituciones políticas, les concilia cierta autoridad y una como ve» 
aeración religiosa, pueden defenderse por el lado de la convenien- 
cia que tienen ea si mismas con respecto á las directas. Efectivamen- 
te, tienen estas muchas desventajas comparadas con aquellas. Pá- 
game sos cuotas cada cuatro meses por lo regular , y á plazos en 
que los contribuyentes no están á veces en proporción dé hacerlo 
cómodamente: tienen que sufrir apremios y estorsiones para su co- 
branza , que equivalen tal vez á un cuatro tanto mas de lo que im- 
portan: quedan sujetos sus bienes á pesquisas, delaciones, escruti- 
nios é investigaciones odiosas, que ponen de manifiesto sos quie- 
bras ó sus deudas, y el estadoreal de sus fortunas. Aun hay. mas, y 
es I* injusticia inevitable del repartimiento* Esta injusticia; , como 
dice Montesquieu hablando de lo mismo, ó nace de las, cosas, ó- 
de tos hombres : nace de las cosas por ralla de* un registro exacto, 
que no puede haber de las propiedades de' todos, y menos de sus 
utilidades y ganancias; y nace de los hombres, porque estos ya por 
ignorancia ó poca inteligencia , ya por diferencia en el juzgar o 
por soborno , hacen la distribución en favor de unos con 'per- 
juicio de otros. 

Pero en los impuestos indirectos todo es al contrario* Págaase 
sobre las ventas y consumos : en las primeras en el acto mismo ea 
que se recibe dineio, en que hay algún contrato lucrativo, ó me» 
dia otro negocio de interés: circunstancias que hacen la exacción 
menos sensible; y en los consumos va embebida esta como parte 
del valor ó precio á que se venden. El oonsumidojr no se figura 
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ooctmientos económicos* A la voz de Femando y D; Ber- 
nardo Ward^ instruido en las ciencias útiles y en ©l 
catado político de España , sale á visitar la Europa; re* 
corre la mayor parte de sus provincias: se detiene en 
Francia, en Inglaterra, en Holanda, centros déla opu- 
lencia del mundo: examina su agricultura, su indus* 
tria, su comercio, su gobierno económico; Vuelve á 
Madrid con un inmenso, caudal de observaciones: rec- 
tifica por medio déla comparación sus ideas: las orde- 
na, las aplica, escribe su célebre Proyecto económico-, 
y cuando nos iba ¿enriquecer con este don preciosí- 
simo, la muerte le arrebata, y hunde en su sepulcro el 
fruta de tan dignos trabajos, 

que en aquel acto contribuye, sino que compra, 6 que ya ha pa w 
gado el vendedor: £1 vendedor, aunque contribuye los derechos £ 
las puercas ó en la aduana, lo hace sin dificultad ni repugnancia, por* 
que espera reembolsarlo* del consumidor , como asi sucede en par-» 
te. Tienen ademas la circunstancia de adeudarse voluntariamente, y 
en Ja cantidad que cada uno quiere y cuando quiere: pagan se para 
contentar un capricho ó luongear un placer , o para satisfacer las 
necesidades de la vida ; y esta satisfacción y este placer disimulan 
el disgusto que ellas causan. Tan atendibles deben ser en esta parte 
fcasta< los efectos favorables de la ilusión...... ' 

Todas estes propiedades , que convienen eaclust viniente á Ida 
impuestos indirectos, hacen que por medio de ellos puedan sacarse 
insensiblemente sumas que no se sacarían directamente sin arrui«* 
nar una nación, EJ! sistema de la contribución tínica ó acumulativa, 
es la mas hermosa idea , si se diesen todas las condiciones que ella 
supone para su ejecución ; pero aun asi no lo sería en un pais po« 
"bre , en que mucha parte de la población , si gana para vivir esca<* 
sámente ó con miseria t mal podrá reunir para pagar de una ves 
ó dos lo qqe paga insensiblemente cada día por sus consumos* 
Pero esto no escluye una contribución territorial impuesta á los - 
propietarios- sobre las rentas de las tierras y las casas, según está 
-eüableeidt entrañoso tve*. . > ; . 

*4 ' 
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Estaba reservado á Cavíos III aprovechar los rayos 

de luz que estos dignos ciudadanos habían depositado 
en sus. obras. Estábale reservado el placer de difun- 
dirlos por su reino , y la gloría de convertir enteramen- 
te sus vasallos al estudio de la economía. Sí, buen Rey, 
ve aquí la gloria que mas distinguirá tu nombre en la 
posteridad. £1 santuario de las ciencias se abre sola- 
mente á una pequeña porción de ciudadanos, dedica- 
dos á investigar en silencio los misterios de la natu- 
raleza para declararlos á la nación. Tuyo es et cargo de 
recoger sus oráculos: tuyo el de comunicar la luz de 
Sus investigaciones: tuyo el de aplicarla al beneficio 
de tus subditos. La ciencia económica te pertenece 
esclusivamente á tí y á los depositarios de tu autori- 
dad. Los ministros que rodean tu trono, constituidos 
órganos de tu suprema voluntad: los altos magistra- 
dos que la deben intimar al pueblo, y elevar á tu oí- 
do sus derechos y necesidades : los que presiden al 
gobierno interior de tu reino; los que velan sobre tus 
provincias: los que dirigen inmediatamente tus vasa- 
llos deben estudiarla, deben saberla, ó caer derroca- 
dos á las clases destinadas á trabajar y obedecer. Tus 
decretos deben emanar de sus principios,* y sus ejecu- 
tores deben respetarlos. Ve aqui la fuente de la pros* 
peridad, ó la desgracia de los vastos imperios que la 
írovidenCtfr puso en tus manos. No hay en ellos mal, 
no hay vicio, no hay abuso que no 5e derive de algu- 
na contravención á estos principios. Un error, un des- 
cuido, un falso cálculo en economía, llena de confu- 
sión las provincias, de lágrimas los pueblos, y aleja de 
ellos para siempre la felicidad. Tú, Senos ,kas promo- 
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Yido tan impórtenle estudio : haz que se estremezcan 

los q«e debiendo ilustrarse con él > le desprecien ó 

insulten. 

Apenas Carlos sube al trono , cuando el espíritu de 
exalfaén y reforma repasa todos tas objetos de la eco» 
momia pública. La acción del Gobierno despierta la 
curiosidad de los ciudadanos. Renace entonces el es- 
t*i dio de esta ciencia , que ya por aquel tiempo se lié» 
Taba en Europa la principal atención de la tik>softaL 
España lee sus mas célebres escritores* examina sus 
principios, analiza sus obras: se habla, se disputa, se 
escribe, y la nación empieza á tener economistas (i)* 

Entre taüto Una súbita convulsión sobrecoge inesi- 
pe redamen te al Gobierno* y embatfga toda fcn vigila** 
cia, ]Qué dias aquellos de confusión y oprobio! Pero 
un genio superior nacido para bien de la España, acu» 
de al remedio. A su vista pasa la sorpresa, se restituye 
la serenidad, y el celo recobrando su. actividad, vuel- 
ve á berbir , y se agita coq mayor fuerza.- Su ardor st 
apodera entonces del primer senado del Reino, y in* 



(i) No puedo dejarf ¿dé cita* ; arqui una. obra qpe basta, per ai 
lola paré que no se lache de arrogante la proposición que acabo 
de sentar. Tiene por título: Discurso sobre la economía política, 
Madrid 1769, un veri. S.° en «asa de Iba rra. Esté éaevito, tan ea- 
celeste como poco conocido, se publicó entonces con el nombe* 
de D. A.otonio Muñoz; pero su verdadero autor es uno de los li- 
teratos que hacen mas honor á nuestra edad , y con cuyo nombré 
hubiera ilustrado yó «esta parte de mrdismirso^i no respetase U 
modestia con que trata de encubrirle» Mas no por «sq dejaré da 
aconsejar á los amantes de los estudios económicos^ que le lean y 
relean noche y día, porque es de aquellos que encierran en pocos 
tafittio* grandes tesqrovde doctrina. 
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flama á sos individuos. La timidez, la indecisión, -el 
respeto á los errores antiguos, el horror Mas verdades 
nuevas, y todo el séquito de las preocupaciones huyen 
ó enmudecen , y á su impuJso se aceltíua y propaga ei 
movimiento >de la justicia. No hay recurro, no hay es- 
pediente que no &e generalice. Los ¡mayores intereses, 
las cuestiones roas importantes se agitanase ilustran, se 
-deciden por los mas ciertos principiosde la economía. 
La Magistratura* ilustrada*, por, ellos, reduce todos sus 
decretos á/un, sistema de orden y de unidad antes des- 
conocido. Agricultura , población , cria de ganados, in- 
dustria , comercio y estudios, todo se examina, todo se 
mejora según estos principios ; y en la agitación de tan 
importantes discusiones , la luz se. difunde» ilumina 
'todos los cuerpos políticos del Reino, se deriva á to- 
das las clases, y prepara los caminos á una reforma 
general. 

¿Qh, cuan grandes, cuan increíbles hubieran sidfc 
sus progresos, si la preocupación no hubiese distraído 
el celo, provocándole á la defensa de- otros .objetos me- 
nos preciosos! La nación, no discerniendo bien toda* ' 
vía los que estaban mas unidos con su interés, volvía 
su expectación háqia las nuevas disputas que el espíri- 
tu de partido acaloraba mas y mas cada día. Era pre- 
cisa llamarla otra vez bácia ellos, mostrarla la lux que 
empegaba á eclipsarse, y disponerla para recibir sus 
rayos bienhechores. 

* Entonces iué cuando, un insigne .magistrado que 
teunm ül'rnas vastó estudio de la constitución , histo- 
ria y derecho nacional , el conocimiento mas profun- 
do del estado interior y relaciones política* de la mo- 
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írarqoía(i), se levantó eh medio del senado i cpyo ce- 
ló babia invocado tan taá veces como primar represen* 
ianle del pueblol Su voz arr^balianclo nuevamente Ja 
atención de la magistratura , le presenta la más per> 
fecta de todas las instituciones políticas, que un pue- 
blo libre y venturoso había admitidoy acreditado con 
admirables ejemplos de ilustración y patriotismo. El 
senado adopta este plan, Carlos le proteje, le autoriza 
con su sanción, y las sociedades económicas nacen de 
repente. 

Estos cuerpos llaman hacia sus operaciones la es* 
pectacion general ¿ y todos corren á alistarse en ellos» 
El clero, atraído por la analogía de su objeto c*>n el de 
su ministerio benéfico y piadoso : la magistratura, des* 
pojada por algunos instantes del aparato de su autori- 
dad; la nobleza, olvidada de sus prerogativas : los lite- 
ratos , los negociantes, los artistas desnudos de las afi- 
ciones de su interés personal , y tocados de| deseo del 
bren común : todos se reúnen, se reconocen ciuda- 
danos, se confiesan miembros de la asociación gene* 
ral antes que ele su rilase* y se preparan á trabajar 
por la utilidad de sus hermanóse El celo y la sítbid li- 
ria juntan sus fuerzas, el patriotismo hierve, y la na- 
ción atónita ve por la primera vez vueltos hacia sí to- 
rsos los ^corazones de sus hijos. : ; > ■ 
/ Este era el tiempo de. hablarla, de ilustrarla, y de 
poner en acción los principios de su fdreida*!. &q»el 
misino espíritu que habia escitado tan maravillosa fer» 
mentación, debía hacerle también este alto servicio. Car* 






(*)< Esconde <fe Caropomane*. 
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los le pro teje, el señado lé anima, la patria le observa-» 
y movido de tan poderosos estímalos, se éiñe para la 
ejecución de tan ardua empresa. Habla al pueblo; le 
descubre sus verdaderos intereses, le exhorta, le ins- 
truye, le educa, y abre á sus ojos todas las fuentes 
de su prosperidad. ' ' 

Vosouos, señores, fuisteis testigos del ardor que 
inflamaba su celo en, aquéllos memorables días en que 
nuestro augusto fundador con su sanción daba el ser á 
nuestra Sociedad. Su voz fué la primera que se escu- 
chó en nuestras asambleas: la primera que pagó á Car- 
los el tributo de gratitud por el beneficio* cuyo aniver- 
sario celebramos hoy: la primera que animó, que guio 
nuestra celo; la primera, en fin, que nos mostró la 
senda que debía llevarnos al conocimiento de los bie- 
nes propuestos á nuestra indagación/ . 

Los antiguos economistas, aunque inconstantes en 
$us principios, habían depositado en sus obras una in- 
creíble copia de hechos, de cálculos y raciocinios , tan 
preciosos, como indispensables para conocer el esta- 
do civil de la nación , y la influencia de sus errores 
políticos. Faltaba soJo una mano sabia y laboriosa que 
los entresacase y esclareciese á la luz de los verdade- 
ros principios. £1 infatigable magistrado lee y estrac- 
ta estas obras: publica las inéditas: desentierra las ig * 
noradas; comenta unas y otras: rectifica los juicios , y 
toxfije las consecuencias <le sus autores; y mejoradas 
coi) nuevas y admirables observaciones, las presenta á 
sus compatriotas. Todos se. afanan por gozar de este 
rico tesoro; las luces económicas circulan, se propa- 
gan, y se depositan en las sociedades f y el patriotis- 
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tño lléüD de ilusttmgkm y celo, funda en ehWsu tne^ 
jor patrimonio. 5 r •' ••« • ;> »• ;>i-...i 
• * * Ah ! SI 1* envidia «tí ' m& perdonare la justióiá qup 
acabo de hacer á este sabio cooperador de los dés¡g4 
nios de Carlos III ; aquellos de vosotros que fueron 
testigos de loa sucesos de esta época memorable; sus 
óbr as qü fe andan siempre en vuestras manos; sus mar* 
urnas que están impresas en vuestros corazones 1 , y es- 
tás mismas paredes donde tantas veces ha resonado su 
'Voz , darán el testimonio mas puro de su mérito y mi 
imparcialidad, r > 
' Pero.á tí, ó buen Carlos, a tí se debe siempre la 
mayor parte de esta gloria y de nuestra gratitud. Sin 
tu protección, sin tu generosidad, sin el ardiente amor 
que profesas á tus pueblos, estas preciosas semillas bu* 
hieran perecido. Caídas en una tierra estéril, la cizaña 
•fle 4a contradicción las hubiera sufoeádo en su seno* Tú 
has hecho respetar las tiernas plantas que germinaron: 
tú vas ya á recoger su fruto; y este fruto de ilustra- 
ción y de verdad será la prenda mas cierta de la feli- 
cidad de tu pueblo. * i 

Sí, españoles, ved aqui el mayor de todos los be- 
-neficios que derramó sobre vosotros Carlos 111. Séiia* 
bró en la nación las semillas de luz que han de ihis* 
traros, y os desembarazó los senderos dé la sabiduría. 
Las inspiraciones del vigilante ministro, que encarga* 
do de la pública instrucción, sabe promover con tan 
noble y constante afán las artes y las ciencias, y á quien 
nada distinguirá tanto en la posteridad como esta glo- 
ria, lograron al fin restablecer el imperio de la verdad* 
En ninguna época ha sido tan libre su circulación; en 
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mnguaa tan firmes sus defensores: en uioguna tan 
bieii sostenidos sus derechos. Apenas hay y& estorbos 
que detengan sus pasos ; y entre tanto que \és [baluar- 
tes levantados -contra el erro* se< Jortifiean y respetan,, 
el santo idioma de la verdad se oye exí nuestras asam- 
bleas, se lee en nuestros escritos^. y s& ux^prime tran- 
quilamente w nuestros corazones* SuJufc^-rflf^&e de 
todos .los ángulos de la tierra, se reuiie,.s& estjiends» J 
muy presto bañará todo nuestro horizonte (i)*. Sí, mi 
espíritu arrebatado por los inmensos espacios deí futu- 
ro, ve allí cumplido este agradable vaticinio* Allí de%- 
cubre el simulacro de la verdad sentado ^qbre el tro- 
no, de. Carlos:, la .sabiduría y el patriotisruQ le. acom- 
pañan: innumerables generaciones le reverencian, y se 
le postran en derredor: los pueblos beatificados por 
su influencia le dan un culto puro y sencillo; y en 
recompensa del olvido cotí que le injuriaron los siglos 
que han pasado , le ofrecen los himnos del coutetíto, y 
los dones de la abundancia que recibieron de su mano. 
O vosotros, amigos de la patria, á quienes está en* 
cargada la mayor parte de e&ta feliz revolución, fnieiip 
tras la mano bienhechora' d^ Carlos, le vaqta.e} mag- 
■nífico monumento que quiere consagrar á la sabidu- 

(i) £1 autor, celoso por el bien y prosperidad de ia nación , é 
infatigable en promover los conocimientos útiles que 'mas eficazmen- 
te ,to aseguran ; a) Ver la protección que tartos 111 había dispeasa- 
idoá las, arte* con la fundación f de Us Sociedades económicas, y Jos 
estudios de matemáticas, historia natnrai, física, mineralogía, zoo- 
logía y otros , cuyo establecimiento abría i su iitiaginadidn "y á su 
deseo las mas brillantes esperanzas., prornmptó, como arrebatado 
en estas palabrasy las del siguiente apostrofe, que aunque llenas de 
entusiasmo, y vehemencia , no encierran tampoco ningún tentido 
'toiitenosoV '•'■'■■ ' . . " ■• •>'•• i¿ ■..* »* -■ i-i; »« ••. 
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ría, mientras ios hijos de Minerva congregados eniél 
rompen k>s senos de la 1 naturaleza ¿ descubre» sus in- 
timo* areanbs , y abran» á tos ?pttebl<& kackistriotsw un 
«uñero; inagotable' de útiles vkmkfdeff* cultivad !wesi» 
tros- noche y día el arte de apkcar esta luz á su bis* 
y prosperidad. Haced qtre su resplandor inunde' todas 
la* av^nwtes <fel ti*ono, qtte sé difunda por los palacios 
y altos consistorios ¿ y x}iio penetre hasta:i<» »«* dff' 
tantes* y bumHdes hogífaes. <Bs*e «eaíviiestfo "a&iH es- 
te vuestro deseo y única ambición. Y si queréis ha* 
cév á Carlos up obsequio digno de su piedad y de su 
nombre, cooperad con él en el gloriase empeño cte 
ihi6trar la nación pafea hacerla dichosa, m 

También vosotras , noble y preciosa porción de es» 
te' cuerpo patriótico, también vosotras podéis arriba* 
tar esta gloria , si os dedicáis á desempeñar el sublime 
oficio que la naturaleza y la religión os han confiado* 
Lá patria juzgará algún dia los ciudadanos que le pre- 
sentéis para librar en ellos la esperanza de su espíen* 
don Tal vez correrán á servirla en la iglesia 9 en la 
magistratura , en la milicia ; y serán desechados con 
ignominia, si no los hubiereis hecho dignos de tan al» 
tas funciones. Por desgracia los hombres nos hemos ar- 
rogado el derecho esclusiyo.de instruirlos, y la educa- 
ción Sé ha reducido á fórmulas. Pero .pues nos aban- 
donáis el cuidado de ilustrar su espíritu, á lo- írtenos 
reservaos el de formar sus ¡corazones. ¡ AhJ c #e qué sir- 
ven las luces, los talentos: de qué todo el aparato ¿de 
la sabiduría, sin la bondad y rectitud del corazón? Sí, 
ilustres compañeras f $í, )o os lo aseguro, y la voz del 
defensor de los derechos de vuestro sexo no dtt>e seros 



(4<h>) 

sospechosa (i): yo o$ lo repito: á vosotras toca formar 
el cansón de los ciudadanos» Inspirad en ellos aquella* 
tiernas, afecciones á que están unidos el bien y k dt> 
cha de la humanidad. Inspiradles la sensibilidad: es> 
ta amable virtud, que vosotras recibisteis de la natara» 
lera, y que el hombre alcanza apenas ¿ fuerza de refle» 
xión y de estudio. Hacedlos sencillos, esforzados, com- 
pasivos t generosos : pero sobre todo hacadlos amantes 
de la verdad , y de la patria. Disponedloa asi á recibir 
la ilustración que Carlos quiere vincular en sus pueblos* 
y preparadlos para ser algún dia recompensa y consola* 
cioo de vuestros afanes, gloria de. sus familias z dignos 
imitadores de vuestro celo, y bienhechores de la nación. 

• 

ORACIÓN 

de la Real Academia Española al Señor D. Car- 
los 111 con motivo del feliz nacimiento de sus 
nietos losados Infantes D. Carlos y D. Felipe (a)» 



SeSor: 

Jua Academia Española llega á los P. de V. M. llena de 
extraordinario júbilo á tributarle el mas espresivo para* 
bien por el feliz nacimiento de los dos Infantes Car- 
Jos y Felipe. 

Muchas vjeces ha interrumpido las tareas de su 
Instituto » para unir sus voces con las aclamaciones 

— — »— ■ ——y— fc— «— * i i l i i — — — — ^— — — — mmm 

(a) Alude é* haber sostenido que se les debía admitir eii )a So- 
ciedad donde hablaba. Véase el discurso de la página 3 0,9 del tomo L 
(1) Citado por Cean, pág. i6£. 
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públicas, y manifestar á Y. M« cuánto éé complace en 
ver premiadas sus virtudes con los prósperos acaeci- 
mientos que hacen fetiz y glorioso ¿u reinado. ¡Pero 
el que «hora la acerca al trono , c# taoto mas digno de 
celebrarse estraordmammeate , cuanto es mas impor» 
tante t singular y eportunor 

Poco tiempo ha que el pueblo español , . Ubre ya 
de los males de una forzosa guerra , celebraba alboro- 
zado los días de, gloria y de ventura con que le hubif? 
favorecido el cíelo* Puestos los ojos en la augusta Per- 
sona de Y. M.. miraba su frente adornada con los «ue* 
vos laureles, que le ciña la victoria en el Mediter ra- 
neo y en la América, llevando en upa mano el símbo- 
lo de la paz , que acababa de d^r al inundo , y abrien* 
do con la otra los tesoros, de su queros id ^, para der- 
ramarlos sobre los que con su valor y esfuerzo habían 
contribuido A sus triunfos. 

La duración de estos bienes p^ffcciá, firmemen- 
te afianzada en la constante y vigorosa salud de : ¥*$&» 
en la robusta persona del Príncipe de Asturias r en U 
preciosa y floreciente vid^ del Infante Carlos Eusebio, 
y en las nuevas sépales de fecundidad , que ya se rep 
conocían en su augusta madre. ; f odq, ^ra, ; entQR^s j^ 
btlo y alegría, todo favorable á, la conservación y ^l 
esplendor de la fteal Familia, todo conforme ii los dc- 
•eos. y á las esperanzas fal* nación r y todo, en fia, 
presentaba uba perspectiva d? felicidad , cuy o^ Jejos 
*e perdían en los último* términos del ¡mundo y, de 
los tiempos. ; „ >f , ? , 

La muerte cambió de rqpenfe . esta $gr adapte y 
üsongtsra ptewpectwa ci^ una triste escena Je ílqlgf y 
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Sentimiento* Heoó de suato tos pechos españole* , c*Wh 
témtf'á ios augustos Príncipes de Asturias v y turbó 
también el geuérotftf y m agn ánimo corazón iterar Mu : 
11 'Pefb mientra* ■ fe nación, entregada * lóseatre* 
mos de tan gravé dolor, publicaba can su tristeza que 
la muerte del Real nieto de V. M. babia frustrado las 
esperanzas de la Patria' y del Estado, contemplaba la 
Academia, fijos siempre los ojos en el trono, la subfi- 
$ne y ejemplar constancia, con que V. M.-y su amado 
Primogénito supieron tolerar aquel acerbo golpe, y lle- 
na de admiración y de consuelo, concebía la mas firme 
esperanza de que alguna grande y estraordinaria re- 
compensa estaba reservada por el Omnipotente, pan 
gremio de resignación tan grande y tan heroica* 

No fueron vanos- estos presentimientos. A aquel 
profundo y terrible doldr siguió muy luego un gene- 
ral consuelo y alegría. Los dos nietos gemelos, que el 
"Cielo ha concedido á V. M«, ambos varones, é iguales en 
«robustez, • gracia y hermosura , ofrecen un espectáculo, 
admirable, nuevo del todo, y sin ejemplo en la ilesa 
familia» Pero la singular circunstancia de haberlos da- 
tío la Providencia en tugar de otros dos que nos lue- 
tón ckHorosamente arrebatados: la de haber nacida en 
íél señó de la paz mas gloriosa que ha firmado Espa- 
fia én muchos siglos: la de haber sido concedidos al 
juáto atiheto de V. M., á las tiernas ansias de su augus- 
to Primogénito, á loi ardientes ruegos de toda la na- 
eion, y á la necesidad misma del Estado, califican es- 
te don por uno de aquellos mas sublimes y estraordi- 
narios, con que el cielo suele premiar (as grandes vir- 
tudes de los Monarcas justos, y mutstpa i* j^or^cuáif 



f*o|««cfra;que diepegsa á lqspuefclqi que tes co^Ba, 
T:J<.]R«MaOi«IPfl0^hlMA KAíMw^//lfii-íW.ff l ¿gffK, 

ría f d¿ ,tei4«g|tt*^Pí uicc?a* par ^uien JjspaAa |^ disfi;^ 
ta? ¿De una Priuqesa K que¡ es el encanto de la nacioq 
psore fe¿ ; lócente ds gracias que elcielq ha dejr^flaadp 
#aJfef?«#UJ|a»íW§ ^r^na^jy p«, Uim^r^yps^ %jflin ? 
dictad «Hijfee pft> asegura: y. n^JHptica Ip& apojps.dej 
tronQ,yi c^u eUos la pública felicidad» afianzada en un# 
ftérie no íuíerrumpida de herederos descendientes de 
la esclarecida sangre de Buiboi» en la Real Ca*a d^E*r 
paña? fc*t$ e#* entonces el oferte, efe MjTfttq* PM^Hr 
aofc»'*y.-e& ahora la prenda f»as sf gfir* 4e nuestra v,ef* 
dadér*. prosperidad, que príncipemente jcqnsist? en los 
estrechos lasos .qkie najen los ánimos de los Príncipes 
con, aquellos * .VLkp* c&dt&eK* .epmplw y rattuiubn» 
te conforma su, educación, . ', , . f . , - . ;| . ,. t : > 
En efecto, ¿de quién 0^per^rái3 paejpr, Jo| gspar 
ñoles el talento y las virtudes necesarias paca gojbejv 
nados, que de un Príncipe. que de&ciewfa (k Y, M M 
nacido ide ;su ¿mismo Primogénito , <y r uóidí)}*Btii$£niei>» 
ieá los que ha de golkirfuar álgun día por ^ ¿lato* por 
«1 amor ,' por ef reconocimiento , ;y- pur. ¿odtfft los víor 
culos que las leyes, la religión y la naturaleza Uíuieü t*o 
filertes y tan sagrados ? ; if .. , : »c 

-La Academia f á jqúien^la contemplación de t^n^ 
tos btehes como : acompasa ¿ oste grande suceso^ ar- 
lábala en un éxtasis dé iuesplicabie alegría, se atra- 
je á ygtimpar* sin recelo, , que eq los Infantes se verán 
«opiadas ¿un: ^1 tiempo las virtudes 4e sus gU»rip$<$ 
ascendiente^ Wena delltfuM^^tosiáa^^cfoÍM^ 
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ra el júbilo , y fijando su atención! en el qutf la Previ- 
dencia dentina para el turnio, se deleita fcd contemplar 
d&de ahora aqufellds iforthhadba disfs , en q«* hrÜiato- 
do en su persona la piedad de un San breando, teí 
sabiduría de un Alonso el X, la prudencia deun Fer- 
nandó el Católico, el valor invencible de iua Cárlps I f 
lá triagnatliraidad de uñ Felipe V, el céioykfcetigion 
y la jtíáticia de tfn Garlos III, será el uM#,* hi f loria 
y delibfa de toda la nación. Hijb dé un Prífícipe, que 
unido á la suerte de sus pueblos pop sus derechos ai 
tronó', y por el amor que les profesa, se une mucho 
inart é ettbs' poé él empeño con que sfe dedica á apreur 
tícr de V. M- el 'sübíime arte de reinar; y nieto.de un 
Monarca, en cüyó Gobierno tanto se han mejorado la 
legislación y las ciencias , tanto se han perfeccionado 
la literatura y las artes, tanto se han ^aiKaaitotadp la po- 
blación, la riqueza y el lustra de la Monarquía, ¿qué 
no deberá esperar el pueblo, que le ha visto nacer en 
medio de tan ventajosas circunstancias, para fijar su 
destino y perpetuar sus felicidades ? 

La Academia, Señor, pone «u consideración* coa 
tanto mas gusto en aqueHos dichosos tiempos , cuan- 
to-Ios mira como la época mas proporcionada para 
«1 ejercicio de los talentos que cultiva. Entonces He* 
na de magestad y energía la lengua castellana , de vi* 
gor ,y hermosura 1* elocuencia* de armonía y suavi- 
dad la poesía, se ocupará gustosa eu levantar ha^t a ei 
cielo la gloria del trono y de la nación, y en celebrar 
las dichas destinadas por la Providencia á la posteridad» 
en premio de las heroicas virtudes del grande» del jus- 
ta, J del ojagaánimo *Gárlo¿iJBL .: » a-A¿ .. ? *iifcn. ¡/,„ -¿ 
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* ' "pronunciada en la Sociedad* Económica 
^ x%> Madrid \ion motivo déla distribución de pre 
^miós(t).: 
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•-■ Señores: •• ■ ' ' '> 

Übté di» qu*t«ma órden^ emanada* dét» tremo r se»*i¿ 
é ia 'Sociedad como el mas oportupo para recompon* 
sar la aplicación y- el mériío ,- debe ser por iáuchoi 
títulos fausto y * solemne para los- amigos» de Madrid; 
Siglos ha que la Iglesia le tiene consagrado a dapia* 
dosa memoria del santo* tutelar de esta gr0nvilla:><dd 
aquel Venerable madrileño , que supo santificar el ejer- 
cicio de la vida rústica con el de todas las virtudes 
civiles y evangélicas. Ahora nuestro augusto fundador, 
¿novicio id el mismo impulso, establece en él un araver- 
saiip de piedad y. beneficencia pública, para quecón el 
ejercicio de estas provechosas virtudes se santifique 
también nuestro patriótico Instituto, ... 
,<>r jGuán graíide , cuári -augusta; *cp la obligación, qufe 
erta circunstancia* »os impone! J^> Suciedad se hades* 
velado por- desempeñarla - cumplidamente, y ojalá que 
el objeto hubiese correspondido á sus intenciones. 

> Una terrible plaga tan antigua -como e| mundo, y 
que de tiempo, en tiempo le aflige y le destruye en aU 
guna de sus regiones, babia desolado en los añoá an- 
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teriores los campos dé esia provincia, ahogando en ellos 
autes de sazón la fortuna y las esperanzas de nues- 
tros aldeanos. Lleno de sabía previsión el Gobierno, 
después de haber dictado aquellas providencias mo- 
mentáneas que la cercanía del riesgo y la nfgepte gra- 
-vedad del mal eiijian de su celo, quiso recoger mayo* 
res luces y conocimientos acerca del origen de esta ca- 
lamidad y sus remedios, para mejorar la legislación 
en un punto tan importante de policía rústica. La So* 
éiadtfd, respondiendo á aun deseosa tnánuflciartcs^abre 
%m céname» de togenró;; eotwtoa <los cabios ataam* 
bate; las inflama con un prtarío cié interés y<W glo- 
ria, y Ws ve ooiirttarir ú él «le todas partea- Naturales y 
esteaugeroft le ofrecieron <á porfía ¿os fcouocwaieétos dó» 
bidos al estudio' y. la experiencia; part iiottuwe ul ctm* 
suelo de «bailar un suk> combamente (que arrebatase la 
eor<ma ^prometida. ... '> 

No oblante, si en dos eventos ^vEémrtades r BO^ ha* 
Uó la Sociedad pFenrtiiete*e sa<L*ítfcl]»8 mis triúto*4 mÁá 
lo menos en ellos mdobasiibuenbs y iikifasÁdeas espac* 
cidas acá y alia, cuya ttedatrósm aaetódica ipodrá ilus- 
trar cou¿iderableuo»ente **l asunto propuesto* Coaita.. no 
defraudar,, paí^al-púbUcoide tatuproveobctao daeneficio, 
se enckügó de formar Ipbr rá tmisma una memoria qus 
ios neujwaese y mcijaraae^ y fió bu desempeño 4 dos in- 
dividuos (i:), ten cuyo superior taJeato detocansfcn hoy 
aqpcftlafi esperanzas que no pisdietaon colmar sos anti- 
guos esfuerce*. •. f • *-.¿¡ . - i.».' •»!. 

Kofuemon akrtsméntebus eticaces, pero fueron 
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(i) Lo» tenores D» CwimUo 0ite$i , y *und*flt)hC-ttf>U». 
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grtiasátlraéft k>* cjn^iüxD para (iróQiowrJa^ndbsiriaípc^ 
-pujar; yiénjcste. punte se debe la: mayor parte d* glo^- 
-riaiá íaigeneroi^idadungttfliosai^ un individuo,(j)y quje 
<lt efreoiá las/Bwali^de realia^rl^fc Esta ilustre yccoo- 
<les to¿ cáiidfúkfio .' bMfK* id«sctafcrin uUav os» birlos, i 1 tra- 
bajo del pueblo f «Ipo da 0» nuevos cstíniuJkja £ la ii^- 
idwaí»f ar^omé^tica ,r <y> nupo finamente dewosferaiT que 
4at ftiqiwz€udeila«)faibilia^podial eacDoUrarte «B*j a pro- 
«vácbareitailq de ^^faJ^loscLe^porchcfittS.df! k*o*pho*ci©ii 
y if}e¿ itKfwp^^cotf fqoei eétiaj Umb¡e»( hall^a* l*Mpo>- 
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i t >t oüoiiius;, , señores/ oiréis convadmiraewm< 1*» ▼arios 
cnmba&'tpke sigmwná lo» aspiran tempera toMegdme*» 
te .pKapttt^j&bliiaij^ipso^ ¿i^k 

La Sociedad que los examinó llena de ternura , ha in- 
ventado un medio de hacer compatible ia justicia con 
que escluia del premio, y el deseo de recompensar la 
aplicación laudable, aunque menos dichosa, de algu- 
nos concurrentes. Con esta idea hizo acuñar las meda- 
llas, y acordó las distinciones cuya distribución vais 
á oír, y con ella el mejor testimonio de su equidad y 
beneficencia. 

Ni desea usó aquí su ardiente celo. Los buenos efec- 
tos que había producido la publicación de este premio, 
la hicieron desear con ansia fijarle para los años su* 
cesivos, perpetuando con el estímulo la esperanza de 
iguales ventajas. Pero sus facultades no ikgabam tan 
: allá como sus deseos. Otro digno individuo (¿) &e pre< 



-(i) El *N. DrFrtrwewcw Caharrú». 
(a) , M Exfiípo* Señor Piiiicipe de Moiifort. 
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•apta Heno "de generosidad á' acrkfliavb t ; -^ destafeo dé 
participar de la gloría que va siempre unida, ai ejer- 
cicio de las virtudes patrióticas* promete suplir á b es- 
cases de sus* fondos y pagar, esie^pcei»io t é*tte ¿auto 
que la Sociedad obtiene de la mumficentia! de>saati> 
-gusto Fundador la doteciou deseajda* ,<!J í: j V 

Tales son, señores, los objetos, que m» ocupar&i 
en la presente sesión* La Sociedad <que < tiene k> aatis^ 
üaecton de esponerioá á muestra i tfis^., fio puede set- io- 
aensible, ni dejar de responder con la maeiputoerá gra» 
ti t ud al honor que la hacéis en presenciar y autorizar 
sus asambleas , y en venir é convenceros, por medio de 
tan frecuentes testimonios* del Htcesante desvelo.con 
qué promueve ei bien yiJ# prosper^ad de/^steqpaí^ 
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OT^RA 



de la misma Real Sociedad d Carlos III e&m 
motivo del doblé desposorio de los Señores Jn+ 

r f antes de España Doña Carlota Joaquina ^ y 
Don Gabriel Antonio , con los Señores Infantes 
de Portugal Don Juan , y Doña María Ana 
Victoria (i). 



»t 



Fimttmfts ¿sute*, qimMe«mpta« ¿irulit Orb¡* 
Atipice te, duplici fococrt jttugit Harneo* 






'» 



Valuando V. M., proporcionando dignos y gloipesbs en* 
laces a dos augustos individuos de au Real Familia, pre- 
atente á sus fieles vasallos et mas ilustre ejemplo de vU 
gilancia paternal y doméstica v ta Sociedad de Madrid* 
llena de amor y de respeto, se acerca al trono de V.Al, 
para ofrecer á sus R- P. un puro testimonió de su «di* 
ficacton y su ^contento. Obligada por instituto á peo- 
¿aover en todas partas aquellas provechosas! virtudta 4 
que siempre aolduvtéron unidos eí bien y la prosperi- 
dad de los Estados, tiene la satisfacción mas cumplida 
en rendir -á V. M. este tributo de obsequio y gratitud, 
tan propio de su ardiente celo, como debido ai de&ve* 
fe paternal de su piadoso fundador. 

Otros cuerpos, Señor, aprovechando tan plausible 



(j) Citada por Cesa ,pág. i4o. 
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ocasión, recordarán )Éi $f>Bó^i]setie de acciones con 
que V, M. , ya dilatando sus dominios, ya dando la paz 
*aas pueblos, ya ^ mejor ando la legislación y dos eslfr» 

dwte, y ya apimai>4o la egrieutovK** 1*r anearla. iiave- 

fpcpiv.ftel *meM*> k*\Wm á \ü? 4^^°** A sa 
tropo y la gloria, (le su recado, Pve r^ l*s.aw*ig?s <de Jía- 

dri^ contemplando e^ V, M. al ^padre y protector de 
sus vasallos, solo se dejarán arrebatar del brillante es- 
plendor que derrama sobre su augusta Pérsoiia el ejer- 
cicio de estas virtudes socfáfes yHóttiéslTcaa, que por 
medio de tan sublime ejemplo, esperan ver difundi- 
das f dHitítriHadas ew la*tfaatftiaft< ' • 4 

¡Ojalá que los pueblos á cuyo bien consagra la So- 
ciedad* sus tareas, atento0#¿?u;yoz, y al resperable mo- 
delo que les propone, se empeñasen, se apresurasen 
á iporfia por . imitarle 1 |Quó de bienes nflf proctaejiria 1 
k anacida esta, diSohc*» competencia l «¡Guante »Q gat r 
Baria* en ella las Jeostumbdés pública»} catéate la ■ ed**r 
cfccion ; que tiene tan áeííalada iofluencia en ki¡teeap$» 
ridad dé loa ttihos i ]Est» educación, cuyo desef»id0Hg* 
la causar primitiva ty mas general' de tedas les maies por 
Ikicíos; esttí edacacioni, cajlós defectos» Jban engendJBat 
écy ¿lf orgullo i >»Ia ¿gnopuNm , la perqaa > lai eeiostdad* 
y todos los monstruos que combate la> Sociedad por 
instituto! v . : ' *• • . :> 

, La nación, Señar, deberá á V. M. la dicha: de. deSr 
tem?atla* de su seno , cududo todos/ los padrea d^ fat 
milia , auxiliando las débeles esftieflfas*det efete ;cnerp4 
patriótico f se preparen á ejemplo ¿fe&¥&i¡M."4 ¡perse- 
gu i rlos - y . hac e r les 4a guerra » Lo*- pre s entes - sucesos 
anuncian ya la projimidad id^v^iinfatín i» atwafr* ;Qué 
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es^ectáfndp tairtieímQ , ^ pjfttjd* 

ios españoles líeri^ M. que dfitfwe*: dp habers* . apli- 
cado cosas Amen padre á labrar 4a ieltídad 4* *m* bU 
joss caí dando «le su educación wo ni fnejwrvitroretai 
adwn*nd»io*rde 4ojs/c«»^eTOÍ^otc^ 4£i|?Q«¡teote$,á ¿m 
estado, é áfafundititdo *en .<stts;fr»¿»ies Jas semüla¿ dft 
todas las virtudes, ae dispone ataca á pnemifir Ati^Jir 
cacion coa una recoaapeusa 'digna <de *u uttéiwU* <y de 
sus altas calidades! 

- ) ¡Dichoso Portt^gaJi que logjiwA^o U.Sftítora fofan* 
lá Doña Carióla JaaqtMa*, >u«a «Princesa educada en 
estas sabías taáKÍipas! La .Sociedad* -que Jba paríieipa* 
do ya de la admiracto* ium versal <tím quedas d£ urna 
*e« hh íapla«dftd»'la Eaido|w ios rá|¿4o$ pr<*fpflS9£» e& 
que no.ixáUan aneóos la supePíurÁdad d# *<*s «sienta* 
que el destelo de V. AL # y nel pat*rrW< rotéame. c«¿* 
dadede les augimm iSránciptódtf átty 
r* su jvez &nkuLdeLrogac^fpú^ 
dichesa unUur cancel Señor iuÉw te D, ¿ton^dd Paitar 
jgaL La testaaordinaiáa íCo^pwuKkmid^^feft^id^rwicHl 
esposa, sus «aros icórioctarímtoA» .:$»*, stfftvfeiq^ icim? 

sidb iiasla shara el»o«osiiete(4*K^4At,Jat4eliciíitiíte í w*s 
heroicos padres, y la esperanza dtdhpwfeto *Aptf><*Lt ate» 
lén. dentaü ác poco »adrtúfcHÚou y b^otózo despueblo 
Uai^e^cuaml!^^ frfad.jt Ja le$p«rie*iei& 

ta» l^psainasrvif^tfe$ t , d^^n<£MttV>oi*0o¿ta;é »q«utl 
tnéik>v t -tengan 4a primer» influencia *u sm ie^>k**tef 
y >pr ©spenidakl. : ;, 

Tal es ia.£loma< que iel «¿tito r^etw^ba á ,Y# Mj 
k .gloma d¿ c^ed^ .^^ doa 



tétaos 9 eiempré unidos por U natoraksá, aparados 
alguna vez por la política, y vueltos ahora á enlazar 
en una perpetua concordia , que dictó el amor , aplau- 
de la razón , y afianza el interés reciproco. Por tan 
iuave medio el alma benéfica de V. M» ha sabido sus- 
tituir al odio irracional con que la envidia suele di- 
vidir los pueblos hermanados por la naturaleza, una 
éanta y sólida amistad , que es el primer bien que pue- 
den dar á la tierra los Monarcas. 

r 

La Sociedad 9 Señor, cuyo instituto secifruen es- 
te espíritu de amistad y concordia pública, na puede 
dejar de aplaudir el celo con que Y. M. le hace res- 
plandecer en su conducta, doblando los vínculos que 
deben unir al pueblo español y al portugués. El despo* 
iorio del Señor Infante D. Gabriel con la Señora In- 
fanta de Portugal Dona María Ana Victoria, es otra 
firme y reciproca prenda de la seguridad de esta unión, 
y de feis* felicidades ¡que pr^ete ¿¡entrambas /mooar* 
guías. Los» saftlitées talefatos de este augusto hijo dte 
V. M. , su amor á las tetras , su ardiente deseo <kl bien 
.público, su ilustración, f su afabilidad y sus nobles vir- 
tudes; le hfteián acreedor sin duda ala alta recompensa 
eon ^ue Vi M. señala ' abord su amar y *u r }iisticia 'ha- 
cia su digna persona. : \ < * <<- t * 

También ésta ¿tarta se deberá al paternal: desvelo 
de V. M.: la gloria deestepder y multiplicar las ramas 
He su Real evtirpe >• antes «sierilijiadás por¿ una política 
severa. y recelosa, y ahora restituidas ponV. M. á loé 
dulces derechos que les daban el cielo y la naturaleza. 
La Sociedad se complace tanto mas en tan plausible 
túcele, cuanto le abre una* rica y dilatada perspect» 



C4r3) 
▼a; de esperaneás para aquel tiempo, en que las augu£> 
t«s generaciones, cifradas eneste fínculo : , formen en 
el Estado una nueva clase, que sirva de arroyo al tro* 
no, de escudóla la nobleza, de protección át puebla; 
y sea el primero y mas firme eslabón de aquella mara- 
villosa cadena que une al último de los vasallos con la 
suprema cabeza déla monarquía. 
v Tan sublimes bienes, tan ricas esperanzas sacan a 
la ^Sociedad de su modesto retiro, para renovar á los 
pies deh trono los testimonios del constante y patrió- 
tico amor, con que se interesa eñ la gloria de V. M., en 
el esplendor de su R^al Farüilia , y en el bien y pros- 
peffidad áé todos sus vasallos. •"»-■■. '""V 
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DISCURSO 

pronunciado eri la misma Sociedad' Económica 
en 1 6 de julio de 1785, con motivo de la dis- 
tribución de premios dé hilados (1). 



* , V » 



Señores: 

, • « • « 

i^uando vamos á cerrar el primer semestre de nues- 
tras tareas económicas , y á esponer á vuestra vista- et 
fruto que han producido én esta parte del año, es sin- 
gularmente agradable para nuestra Sociedad el ver que 
sus ilustres protectores vengan K ser testigos de sus' 
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($) Citado por Cean , pág. 1 4o, 7 copiado de las actas de la So- 
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operaciones y progresos los mismos que la hktt fu«* 
dado, ó visto nacer: los que la han fomentado con su 
celo, é instruido con. sus ayisos, da < verán abóra ere* 
cer { y prosperar á la sombra Jestí protección* par 
eso en este ¡solemne día no soto haceto^teateeion de su 
celo, sino también de su gratitud*; y á la abanera que 
una tierna planta recompensa conilas primicias de $us 
esquilmos Ja benéfica mano £ quiea d«bió *el riégó y 
el. cultivo , hi Sociedad se apresura por prfesetítar á^ui 
bienhechores los nuevos frutos que su aplicación y sés 
desvelos van sazonando. 

Los que; triéis ^ la vista,; amique bdroHÜes y pe* 
queños al parecer, son ciertaioiefitesacreí^réjs \k miies* 
tra alabanza y vuestro aprecio. Ellos testifican no so- 
lo el celo de la Sociedad , sino también su ilustración; 
porque ¿qué otro objeto será nías digno de sus desve- 
los que el fomento del arte de hilar? ¿De este-arte pri- 
mitivo, que ora se considere por el miqíero y variedad 
de manufacturas á que sirve, ora por lá muchedum- 
bre de manos que ocupa, ya por la facilidad con que 
se aprende, ó ya fen fin, por tas-riquezas que. produce, 
es, sin disputa^ el mas importante, y provechoso dte 
euantos ha inventado la industria de los hombres? 

Pero sobre todo, se conocerán su utilidad y su im- 
portancia, si se atiende á la influencia que tiene sobre, 
la^cost iiqi : brf ^p^lica^ ¿ Y .¿mí*) pp(brá peg ar.estfi &ik 
fluenci^ ijpjfcfafafatocfiqifis .erigtyupft que toemos 
prest?|it^? (jo^derfi(l f po^ yn i#&Unfe los beneficios 
que han recibido de nosotros. Considerad los males de 
que las hemos preservado. Ved en ellas la instrucción 
religiosa susftluida a la ma» grosera ignorancia, la Jw> 






« * 

ftesta pphcaeiotí á lü torpe ociosidad , la emulación ¿ 
<la ind^eneia*, ' la rtiodfestia Sal idekcAf ti ; en una pitia bra, 
Tt^dlks'traáWatlas de$de lbs caminos del vició al seh- 
"diero ide* la virtud. - ( s ' }í 

* »'* ' Tale», señores, el estado de nuestros trabajos, y 
tal *4 título qi>e los hace acreedores á la gratitud pú- 
&licu/Bitíq #é<qt>e estas ventajas parecerán taü despre- 
ciables # los- ojos de la ignorancia; cuanto son preciosas 
ú los de la sabiduría. £1 hombre de irtutidó las ten- 
•drá en pfcfco, ; poique no descubrirá en ellas ninguno de 
aquellos atractivos que ordirtariaiWeríte \é arrebatan; 
pero entre tanto el sabio,,.tra&luciendo en su misma pe- 
quenez la gran suma de ytilidad que prometen , no 
les negará el tributo de aprecio' y alabanza á que son 
acreedoras. 

Es preciso decirlo de una vez, y repelí irjio á cara 
descubierta : sin costumbres no podrá esperar janpjys 
ningún est4d<* ventajas permanente?. La virtud «o es 
solo el fundamento de , la felicidad del . hombre , sino 
tamban de la d$ W estados» Uaerarioopulento v iui 
ejército numeroso, ¡una marina; formidable no > sonrisa 
ipas ; ciertas sánales de la prosperidad de tmacmona** 
quía. ¡Cuáatafl veces se han visito estas ventajas uui-r 
das á un gobierno 'injusta y opresivo! ¡Cuan tas. se ha 
gloiiade dar ellas >u»i.p«ÉÜ>lo .corrompido^ y esclavo,! 
|Gwántas t esta;;a^ai^nle prosperidad ha conducido ^ fy 
4^trj(up$icHi! y.*á 'Jafrmpi d^jQ^^as grapde^ impefii^ 

Pseixi vendrá un tiempo: eia qi*e «Lumbre! de la 
felicidad, tan repetido en nuestros dias, señale una idea 

Wifwwús** mM$^^ y .«« dipute |o M*- 

«oatleL patf iuttóint». Cotudo «¡r«stj.i(].io de la mQr^ieá» 



si desconocido y olvidado entre nosotros* sefy por/de- 
Cirio asi, el estudio del ciudadano; guando 1* educación 
.mejorada en todos, .los ócíkqes. del. I^tadtt, fije ?y tdifojftp 
da en ellos sus saludables máxima*: cuando; la' polítfc» 
ca las abrace, y uniforme con ella$ sus. principios, en^ 
tonces será uno mismo el modo de ver y de graduar 
estos objetos: entonces se conocerá que no puede exis- 
tir la felicidad, sin la virtud; y entonces los que con r 
corriesen en alguna parte á la reforma de las costum- 
bres públicas, serán acreedores á la gratitud desús con-» 
temporáneos y i la memoria de la posteridad. 



Otro que pronunció en Junta celebrada en afi de 
diciembre de 1784. 

Señores: 

xLn este dia , en que nuestra Real Sociedad cierra con 
un acto de beneficencia pública el círculo anual de sus 
tareas económicas, tengo yo el bonor de ser intérpre- 
te de sus sentimientos ante el distinguido cóncurséqué 
ha tenido á honrar esta asamblea. Acaso habrá quien 
juzgue que la importancia del asunto que nos ha con- 
gregado, y la espeotacioh con que el público aguarda 
las resultas de nuestras operaciones exigían que unór* 
gano m*s elocuente y autorizado se encargase de ;*ns* 
pira* i Un ilustres oyentes el grande interés con que? 

mira la Sociedad el objeto de esta sesión:' Petó de- 

■ ■ ■ -. • , • • . • • • 

* ( i ) Citado ptfr Ceas, p%. 1^0, y cdpkdo áfc la» ¿ebu de ti S& 






•ka esperar que el espirita de patriotismo que ofe coit* 
aluce iá> esta sala, y él que.-aiiiraa á la, Sociedad á re- 
petir á . vuestra vista esftos testimonies . anuales de sa 
-celo público, quería mas bien bailar en mis labios la 
Morilla espresipn . de algunas verdades provechosas, 
que verlos manchados con aquella especie de artifi r 
eios, que soló Se haq inventado para Servir de ador- 
no, á la mentira; . 

En efecto , señores , el objeto que tenemos á la vis- 
ta no necesita de estrañas ni artificiosas recomenda- 
ciones. Él .se recomienda bastante por sí mismo, |>or 
au ternura , por su utilidad y por su importancia. Di- 
gan lo que quieran ciertos espíritus detractores y cuja 
sola ocupación es maldecir de tas ocupaciones agenas: 
digan lo que quieran de nosotros, de nuestro cplo , de 
nuestras tareas, y de nuestros progresos; el deseo de 
servir al público hará siempre nuestra apología, y, cual- 
quiera corta ventaja que se deba á este deseo , bastará 
para avergonzarlos y desmentirlos. 

Y á la verdad, que y na a&ocúreiof* de hbnrados ciu* 
da dan os, que separándose; de la muchedumbre entres 
gada,A la disipación y á W Vanpsentreteiúniient^s, se 
congregan para hacer de.su tiempo el uso mas hones- 
to y provechoso: que sin otro impulso que * 1 de la 
caridad, sin mas estímulo que el de su iptsmo honor» 
y Sttnutra, recompensa qie el gusto de hacer bien 4 
aus hermanos*, trabajan todo el año en este importan; 
te objeto* dedican á él sus luces, su tiempo y su des¿ 
canso, le promueven por todos los medios que están 
én é\i arbitrio, y al mismo tiempo qfte \le$*u Jas obli- 
gaciones de, su instituto, coeperau, por decirlo a$í y 
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con el Gobierno en el importante ministerio de labrar 
la felicidad del Estado, es sin duda uta objeto el ni» 
recomendable, lo debe ser -engodos tiempos y paiseq, 
y lo será singularmente patoáquelfas' almas* privilegia- 
das , á quienes ha tocado alguna Tez con su fuego el amor 
de la patria. ' »-..... 

Pertf ¿cuánto más lo debe ser en el día, en que de- 
seando comunicar este mismo amor á^ todos los cora- 
zones, convocan tantos y tan respetables 'testigos para 
esponer ante sus ojos el fruto de sus tareas? ¿el día 
én que les ofrecen las pruebas menos equivocaste sa 
aplicación f Mis desvelos* ? ! ¿el dia, en* fin, en que so- 
metiéndose voluntariamente ál juicio del mismo p&» 
bjicoy para quien trabajan, le presentan los tiernos ob- 
jetos entre quienes han repartido so beneficencia y sus 
desvelos? • ¡ " • ' * 

Vosotros, señores , estáte mirando el mas recamen* 
clable de todos en estás inocentes criaturas, que hemos 
librado del desamparo y la miseria. Las obras delica- 
das que salieron de sus manos, al mismo tiempo que 
dan el mejor testimonio del esmero con que hemos 
ptomdvido su enseñanza, testifican también qae bq 
seta pasagero ni momentáneo el beneficio que han re* 
cibido de nosotros, sino tal que puedan librar sobre 
él h subsistencia de toda so vida ; y los rudimentos 
de la religión, en que han sido instruidas, el anKvr al 
recogimiento y 'al trabajo que se les ha- inspirado j f 
las nJánirnas de -honestidad y modestia que se han in- 
culcado frecuentemente én sus oídos, acaban de conr> 
poetar este beneficio', y prometen ' á la Sociedad > y ai 
publico que seíáo-alg^n ¡ dia< modelos de aplicación j 



(4i9) 
de virtud en aquellas mismas familias que las habían 

abandonado. 

;. Pero si ¡alguno quisiere 'poner en dud*ést?t verdad; 
que compárela situación presente con la que tenian 
cuando ia Sociedad volvió hacia ellas su vista y zix 
cuidado. Privadas por la Providencia de sus padres, 
ó- reducidas por el. abandono de ésto» á una ,raas pe- 
ligí^otía orfandad T , vi v,ian expuestas á lodos los ma- 
les que suelen acarreare! desamparo y la pobreza. La. 
pereza y la ignorancia crecían. con ellas, y el vicio las 
acechaba desde lejos, aguardando el momento de su 
adolescencia para, penderías ensawn. fin r ;esie punto, 
mil enemigos lidiarían contri ellas , yhadfceen.jsu fa- 
vor^ Unan*) ucbedmnbre de deseos, que ilaécu eu aque- 
lla edad ^ y se. aumentan con .la misma imposibilidad 
de ouinplirloSj la libertad, inseparable de su misma úi-t 
digéncia* la, necesidad de buscar sioóorroaien un ca- 
mino sembrado de lazos y. peligros,, la .ociosidad y lar. 
desnudez* él desamparo , y sobre todo la tuerza del mal 
ejemplo, auxiliada de los atractivo» del lujoy las arras* 
toarían violentamente á la corrupción , y un; salo pasó 
dado bicia ella, decidiendo para siempre su muerte, las 
hubiera quitado hasta el arbitrio de volver á su pre- 
ciosa inocencia. ¡De tantos riesgos las salvó la próvi- 
da mano que hoy las presenta al pueblo en que nacie- 
ron. como otras tautas víctimas arrancadas al desenfre** 
no r y la Ucencia pública! ¿Qué objeto mas propio de 
nuestro benéfico Instituto? ¿mas acreedor á ios des- 
velos del Gobierno? ¿mas digno de la ternura y de la 
gratitud de los corazones , en que se abriga Ja caridad 
pública? . . , ; i . 
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• Pero por mas importante que sea esté objeto, no 

es el único á quien la Sociedad ha consagrado sus ta- 
reas : otips muchos de público y general üiterés la han 
ocupado útilmente. La agricultura, como el primer ma- 
nantial de la riqueza , ha merecido siempre su prime- 
ra atención. Después de haber perfeccionado sus ins- 
trumentos , y después de haber reunido las luces de 
la especulación y la esperiencia , para mejorar el labo- 
reo de las tierras , quiso estender sus miras al mejo- 
ramiento de los abonos. Esta escelente idtea, así como 
los medios de realizarla, se debieron á aun alto Ma- 
gistrado (i), tan recomendable por la estension de su 
celo, como célebre por la de sus talentos, y á quien 
jamás dejará de reconocer la Sociedad por su primer 
bienhechor, y por el mas justo acreedor á su gratitud 
y alabanzas. Penetrados de la utilidad de sus miras, 
las propusimos á los sabios españoles , • y los escita- 
mos al trabajo por medio de una útil y honrosa re- 
compensa. Nuestra voz penetró hasta el retiro de los 
claustros, y uiv individuo, que supo conciliar el estudio 
de las verdades dogmáticas con el délos principios eco* 
nórmeos, «alió de ellos para arrebatar la corona que 
parecía destinada á otras manos. ' 

Los oficios, en calidad de fuentes de la industria 
nos merecieron igual desvelo. Convencidos de que el 
honor, según la frase de Cicerón, es también el ali- 
mento de las artes, tentó por este medio la aplicación 
de los artistas, y ofreciéndoles premios , en que k un 



(i) £1 Ilusísimo Señor Conde dé Campomanes , Gobernador 
interino del Consejo, é individuo dé nuestra Real Sociedad. - 



pequeño interés iba unida mayor suma dé gloria, los 
Bmpeñó en una competencia, que hizo redoblar -los es- 
fuerzos de su ingenio. Las obras que tenemos á la vis- 
ta prueban basta qué punto correspondió el suceso 6 
nuestras esperanzas. 

*Tal ^s, señores, en compendio, la materia de la 
presente sesión. La Sociedad se abstiene de propósito 
de publicar los trabajos de todo el año , porque ni 
quiere molestar con su menuda relación á tan distin- 
guido concurso, ni hacer vana ostentación de sus ta- 
reas. Bástale tener en la conhanza , con que, la honraú 
\A alto ministerio s y el primer tribunal de la nación, la 
prueba menos equívoca de su aplicación y su celo. Es- 
ta confianza la proporciona el provechoso arbitrio de 
esponer libremente su dictamen sobre todas las mate- 
rias que tienen relación con su instituto, y la empeña 
mas y mas cada día en el cuidado de no desmerecerla. 
¡Ojalá- que pueda desempeñarla dignamente en el exa- 
men de dos grandes objetos cometidos actualmente á 
su informe: las leyes agrarias y gremiales, que da* 
rán materia á sus trabajas en el año próximo I ¡Yoja* 
lí que en el estudio de ellos logre atinar con aquellas 
sublimes verdades, de que están pendientes el bien y 
, la prosperidad déla nación! 

Entre tanto es justo que yo pague á nombre de la 
Sociedad el tributo de gratitud, que es debido al celo* 
so Primado que tan constante y generosamente con* 
curre á promover nuestros deseos: al Ilustre Ayunta* 
miento, que nos abriga en su seno y fomenta con sus 
auxilios: al piadoso clero, que siguiendo el ejemplo 
de sus prelados, ha reunido las funciones de su minis- 
terio á las de nuestro Instituto, en beneficio de sus pro* 
tomo ii. » 54 
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¿irnos y déla causa pública; y, finalmente, á los distin- 
guidos ciudadanos que no se han desdeñado de venir 
á solemnizar con nosotros este acto de beneficencia 
pública, ni de recompensar por este medio el celo coa 
que los amigos de Madrid trabajan continuamente por 
el bien y la felicidad de sus hermanos. 

DISCURSO 

9 

pronunciado en la Sociedad de Ami- 
gos del Pai$ del Principado de As~ 
turias (i). 



SsSoass: 

O-i el amor de la patria fuese en mí un sentimiento 
estéril y subordinado al amor propio, como suele ser 
por desgracia aquel de que la mayor parte de los hom* 
hips se gloría, difícilmente pudiera persuadiros, que en 
este instante, y en medio de tantos y tan distinguidos 
patriotas, escita en mi corazón una muchedumbre de 
sentimientos, mas fáciles de percibir que de esplicar. 
Pero como hablo á una asamblea de personas, que ani- 
madas del mismo afecto, ni pueden desconocer las ver* 
daderas señaá del arpar patriótico , ni ignorar los efec- 
tos que produce en los corazones que inflama, no ten- 
go empacho de deciros, que todos los esfuerzos de la 
elocuencia serian insuficientes para hallar palabras bas- 

(i) Citado par Cean, yÁg. i35. 
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tan te significativas con que espHcar las ideas que me 

inspiran en este momento; el lugar en qtie me halló, 
el objeto que me hace hablar v y las personas que me 
escuchan. >■• ....'• * - > • • • ! 

' Permitid, pues, qué en lugar de un discurso pom- 
poso (que 50 lo. pudiera ser fruto de otra imaginación 
fria y tranquilamente aplicada á ataviarle con tos ador- 
nos facticios de la eloou*moia), os declare, sencillamen- 
te alguna parte de la dulce satisfacción que gozo al vef- 
me sentado entre vosotros. Permitidme que entrega- 
do á los agradables sentimientos que escita en mi co- 
razón vuestra presencia , áiga en la espaaicion de mis 
ideas aquel mismo desorden* con qae artro^elladámeil- 
$e se suceden, las sensaciones que la» producen-' Per- 
mitidme, en fin., qué abriendo mi alma á la muchedum- 
htie de afectos que engendran la amistad, el parentes- 
co y el paisanage en uncorázon^ nacido pkra ¡sentirlos 
con la mayor delicadeza, se ocupe enteramente en go- 
zar las dalzuras dé este dichoso' instante , en que todo 
cuanto la rodea concurren llenarla de la mas pura y 
sabrosa satisfacción. 

• Sí f señores: este instante es para mí completamen- 
te dichoso, no solo porqué miro entré vosotros? >á mis 
parientes, á mis amigos y paisanos, y á los compaña» 
ros de mi «niñez y mis primeros estudios, sino princi- 
palmente porque estoy - sentado entre una porción es* 
cogida de patriotas, seriamente aplicados por el bietí ^r 
felicidad de mi país. Muchos dfe vosotros sois testigos 
de las ansias con que he deseado la erección de esta 
Sociedad : muchos , del gozo con que celebré su solem- 
ne aprobación , y todos del ardor con qne fee concur- 
rido*, al coinpleimento.de sus útiles designios* Ahora 



¡Miedo renovar en vuestra presencia estos mismos sefr 
Cimientos: testificaros de nuevo el deseo que rae con- 
sume de la felicidad de mi pais, y lo que es- para mide 
inesplicable complacencia, aseguraros que he visto y 
observado por mí mismo, que ya* reside en. nuestra 
patria una gran parte de aquella inisma -felicidad que 
todos deseamos» - ~ . .-. 

: Ei* < efecto i * en -el discurso de mi' viage he visto 
por; todas, partes la abundancia y la prosperidad: he 
■visto (a agricultura increíblemente estendida, y redu- 
cidos á cultivo, no solo las vegas y los valles, sino tan> 
bien las, buénia* cañadas y las altas ácimas .de ios moni» 
tea; «He visto üonsaderahlemente aumentada la cria de 
gatfados, y abiertos en los sí tíos, mas ásperos y difíci- 
les una muchedumbre de hermosos prados, que ase- 
guran para lo sucesivo su aumento y subsistencia, Be 
«visto introducida el uso de diferentes instrumentos y 
«áfonos,' y labradas y engrasadas las tierras con un» es? 
-mero imponderable; y Bnahuentey he visto el manan* 
tiaL de riqueza, que producen la aplicación y el traba- 
jo, en las inmensas porciones de frutos estraidosá tos 
-mercaik>3 de Castilla, cuyo *alor no solo igualará, sino 
,qu£: debe esceder en mucho ¿arlos que recibimos de 
•otras provincias» ''-. *•'<*! ; - 

Y no creáis, señores, que son estas las tínicas veo- 
atajas en que libra Astnrias>la esperanza fie su felicidadL 
El estiattmde su industria 'íes; igualmente veptájoso, en 
^especialv si hablamos dfe aqiiellá que ppriosüír abrigada 
en el'seno de las familias, se llama industria popular* 
Apenas hay concejo en Asturias, «donde ño se hilen y 
•tejadlos» lienzos, sayales y paños ordinarios de que se 
viatea sus naturales , y donde no se fabriquen sus ro- 
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pas, ios calzados, sus muebles, sus mstriimeotos rustí* 
eos , y lo demás necesario para el uso de la vida. De 
aquí es que puede asegurarse de Asturias una propo* 
«icion, que acaso no podrá verificarse en alguna, otra 
provincia de España; y es* que la subsistencia de su 
pueblo no pende de otro alguno; porque se aliúaeuta, 
«e viste y calza de su industria y producciones» 
<• Es verdad que bajo de esta palabra pueblo, no 
comprendo yo los propietarios ni gentes acomodada*; 
cuyo tu jo atrae á nuestro país las producciones de ptras 
provincias. Los vinos y licores; los lienzos, sedas y pa- 
ños delicados; las alhajas de piedras falsas y preciosas; 
las obras esquisitas.de: quincalla,, y orfebrería., y, eh 
fin, todos los géneros ratos y costosos* qne>oit ma- 
teria del lujo de los particulares, 'vierten de otras pro- 
vincias por la mayor - parte .estfangeras, Pero siendo 
tiníuy corto el número de persónate que consuman es* 
tas: producciones, en comparación de las innumerables 
q^e consumen las obras trabajadas por la industria po- 
pular, siempre resultará que, á pesar déla diferencia 
de los precios qué hay de unas y otras,» el valor total 
de las primeras debe ser mucho menor: que el de , las 
segundas* - •. • •* 

Dé esta observación resulta riña máxima frecuente- 
mente inculcada por los economistas; y es,, que para 
dar impulso -á la industria de una provincia se debe 
«mpezar por aquellas manufacturas ordinarias , cuyo 
consumo es- general, y fomentarlas con preferencia 
á las que sirven de materia al lujo de los ricos. A que* 
lia especie de industria produce una riqueza tanto más 
provechosa, cuanto mas J>ien repartida, pues se <leiy 
rama por tudas las clases del Estado, y tajQta ipa$ U-? 
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bre de riesgos y menoscabos , cuanto el consumo de 
sus productos no está espuesto á las alteraciones de la 
moda , sino asegurado sobre las costumbres délos pue- 
blos, que son tan tenaces en conservar sus usos; cuan- 
to propensos los poderosos á seguir las novedades que 
introducen el capricho y el gusto dominante. 

Sin embargo, cuando una provincia ba logrado 
estender su industria popular hasta el punto que yo 
la supongo en Asturias, no debe perder de vista el fo- 
mento de la otra especie de industria que es siempre 
muy lucrativa. Asturias tiene doble motivo para pensar 
de este modo; porque en sus Unos y en sus metales, 
tiene seguras las primeras materias para los géneros 
mas preciosos. Por eso me parece que el momento de 
pensar en el establecimiento de algunas fábricas > ha lle- 
gado ya, y yo se lo anuncio con la mayor satisfacción; 
no para que* piense desde ahora en los ramos que debe 
fomentar con preferencia (porque estas operaciones 
stm demasiado importantes y delicadas para entrar en 
ellas á ciegas), sino para que desde luego procure atraer 
y derramar por esta provincia aquellas luces y conocí* 
mientas, sin los cuales podria errar en la elección y 
dirección de las empresas. 

Yo no me detendré en asegurar á la Sociedad que 
estas luces y conocimientos solo pueden derivarse del 
estudio de las ciencias matemáticas, de la buena física, 
déla química y de la mineralogía: facultades que han 
enseñado á los 'hombres muchas verdades, útiles; que 
han desterrado del mundo muchas preocupaciones per* 
niciosas, y á quienes la agricultura /las artes y el comer- 
cio de Europa deben los rápidos progresos que han he* 
t&o en este siglo. Y en efecto, ¿cómo será posible sin 



el estudio délas matemáticas adelantar el arte del dibu- 
jo, que es Ja útiica fuente donde las artes pueden tomar 
las perfección y el buen gusto? ¿Ni cooio se alcanzará 
el conocimiento de un número increíble deinstrumen- 
tos y máquinas* absolutamente necesarias para asegu- 
rar la solidez, la hermosura, y el cómodo precio de las 
cosas? ¿Cómo sin la química podrá adelantarse el ar- 
te de teñir y estampar las fábricas de loza y porcela<- 
na , ni las manufacturas trabajadas sobre varios meta- 
les? ¿Sin la mineralogía, la estraccion y bepeficio <l? 
los mas abundantes mineros, no seria tan difícil y disr 
pendiosa j que en vano se fatigarían los hombres. pa- 
ra sacarlos de las entrañas de la tierra? ¿Quién, final- 
mente, sin la metalurgia, sabrá distinguir la esencia y 
nombre de los metales, averiguar las propiedades de 
cada uno, y señalar los medios de fundirlos , mezclar- 
los, purificarlos y convertirlos, y los de darles colojy 
brillo, dureza, ó ductilidad para hacerles servir á toda 
especie de manufacturas? 

Pero yo no debo cansarme en persuadiros la utili- 
dad de unos estudios» de cuya necesidad estáis cpnve^? 
cidós. Lo que conviene es buscar los nidios de atraer- 
los á esta provincia, y arraigarlos en ella, Yed aquí lo 
que voy á proponeros en este instante; y para no v<a». 
guear inútilmente en discursos superfluos , fedqzqo 
mis ideas á esta proposición. Para que la Sociedad 
pueda hacer á este pais el beneficio de atraer á él las 
ciencias útiles, conviene que abra una suscripción pa- 
ra juntar el fondo necesario á dotar dos pensionistas 
que salgan de la provincia á estudiarlas, y adquieran, 
viajando, los conocimientos prácticos que tengan rela- 
ción con el adelantamiento de las artes. 
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Para que esta proposición no parezca ' estravagante, 
voy á esponer por partes su contenido, y á indicar los 
medios de verificarla. 

i.* Se buscarán dos jóvenes naturales de este país» 
de buen nacimiento, y que hayan estudiado bien la gra- 
mática , las humanidades y la lógica, y se les señala* 
rá una pensión competente, para que puedan pasar á ht 
ciudad de Vergara, y estudiar en ella: primero, un cur- 
so completo de matemáticas: segundo, otro de física 
esperimental: tercero, otro de química: cuarto, otro 
de mineralogía y metaluriga. 

a. a Acabados estos estudios, deberán Jos pensio- 
nistas hacer un viage á Francia, Inglaterra y algunas 
otras provincias del Norte, para examinar en ellas las 
minas de diferentes metales que allí se estraen, las fá- 
bricas de loza y porcelana, los tintes de sedas y lana, 
las oficinas de estampados de lienzo y algodón , y los 
talleres de diferentes artistas ; tomando razón de los 
métodos, operaciones, máquinas, é instrumentos usa- 
dos en otros países, y haciendo de ellos una descrip- 
ción la mas exacta y completa que les fuere posible, 
para presentarla á su vuelta en esta Sociedad. 

3. a Para que los pensionistas puedan aprovechar 
en sus estudios , la Sociedad deberá recomendarlos á 
ia de los amigos del pais vascongado, suplicándole 
se digne tomar á su cargo el velar sobre la conducta 
de ellos, por medio de los individuos que cuidan del 
colegió de Vergara, y de los maestros que enseñan 
jstlli las facultades que van mencionadas. 
/ 4« a Asimismo deberá la Sociedad dirigir una repre- 
sentación al Escelentisimo Señor Conde de Floridablan- 
ca, recomendando á los pensionistas cuando llegue el 



caso de que salgan á viajar fuera del reino, jr suplican*! 
do á S.E. los tome bajo su protección, y los recomien- 
de i los ministros' y cónsules de S. M. residentes en 
las provincias por donde hubieren de viajar, para que 1 
les faciliten la proporción de ver y observar todos los 
objetos relativos á su estudio, y la de tomar la demás* 
instrucción y conocimientos que fueren análogos á él. 

5. a Durante el tiempo que consuraieren los pensio- 
nistas en estudiar y viajar , la Sociedad deberá pensar* 
seriamente en el establecimiento de un seminario de 
nobles; y si para entonces se hubiere verificado, po- 
drá establecer en él la enseñanza de las referidas facul- 
tades, nombrando por maestros en ellas á sus pensio- 
nistas con alguna dotación competente. 

.6. a . Si la erección del seminario no pudiere verifi- 
carse, la Sociedad deberá pensar en los medios mas 
oportunos para dotar una ó dos cátedras donde se en- 
señen las referidas facultades, destinando á este objeto 
los pensionistas; 

7. a Para el arreglo de todos estos artículos, cui- 
dado y asistencia de los pensionistas, gobierno de la 
suscripción y demás puntos relativos á tila, deberá la 
Sociedad nombrar una comisión de cuatro ó seis indi* 
viduos, con el nombre de Junta de Suscripción, á cuyo 
cargo correrá todo lo que sea respectivo á este objeto, 
bajo la aprobación de la Sociedad, á quien se dará cuen- 1 
ta de todo lo acordado. 

8. a Respecto de que para el estudio de las faculta- 1 
des que se han señalado, podrá bastar el tieibpo de cua- 
tro años, y el de uno para hacer el viage, que también 

se, ha indicado, la cantidad señalada á los pensionistas 
«. 55 
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pudiera ser de cuatrocientos ducados anuales á cada 
uno de ellos , por el tiempo de los estudios, y de mil 
para el año de viage ; cuyas cantidades con mas otros 
mil ducados á cada uno para el viage de ida y vuelta á 
Yergara, y para lá compra de libróse instrumentos ne* 
cesarios, compondrían la suma total de siete mil y dos* 
cientos ducados, que hacen sesenta y nueve mil y dos- 
cientos reales , los cuales divididos en cinco años, re- 
sulta que la suscripción necesitará ser de quince mil 
ochocientos y cuarenta reales anuales. 1 

9« a A este fin, señalando la cantidad de cien reales 
anuales á cada suscriptor, se juntaría el fondo necesa- 
rio, siempre que concurriesen á firmar ciento cincuen- 
ta y ocho personas» . ¡- • 

.;.lp«, Para facilitar, este pensamiento se podría es - 
tender é imprimir un plan de esta suscripción por la 
CQiqision encargada de ella , y convidar por medio de 
41; 3' nuestros socios de;ji.úmero y honorarios) y r á las- 
demás personas pudientes, naturales detesté pais, para 
que concurrieran á suscribirse; cor* lo cual seria fá- 
cil juntar el número que va señalado. 
« i lt -.i ¡5fc PQ*! y^itura no acudióse el número su^cien»- 
te de su$crin.tore$ , lfl> Sociedad podría enviar urt solar 
pensionista; en cuyo caso IxlMaria la mitad del f fondea 
señalado ; ó bien podría hacer que los dos nombrados 
estudiasen las matemáticas en esta ciudad, y fuesen 1 
Vergara á hacer los demás estudios por soló el tiempo* 
4?rifr*>4 *?* & ¿ÍPS., . , : ,, .q -- >:. ,} ,. ■ • ■;; \.-. 

% ju. Pero, si apaso adernas : del número de suscrtp~ 
tores necesarios aci<diesen : t>tros, con el deseo de con-' 
tribuirá Un iaiportantc.objetQ, )a Sociedad podría noow 
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brar otro pensionista raasj ó bien destinar el fondo es- 
ceclente á la compra de los instrumentos y máquinas 
necesarios para establecer en esta ciudad un «élaboiátó* 
rip químico y de física experimental, que ^antb fa^ i lita- 
ría la propagación de estos estudios. 

Estas, son las reflexiones Tpie me han ocurrido pa- 
ra facilitar un objeto, de cuyo cumplimiento pende aca- 
so la suerte de la industria de Asturias. Yo las espon- 
go sencillamente á la Sociedad , para que se sirva tq- 
npqrJas en consideración , y mejorarlas con sus luceí. 
Oviedo 6 de mayo de 178a (1). 
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- : (ií) Todo» aplaudieron al principio el pensamiento \- lodos ee>* 
qpciero* Iaestei}afp,n delbien que no pódamenos detraer á ia pro- 
vincia, atendida la abundancia y variedad de minerales que encier- 
ra \ y so propKrríonpara tolda clase de establecimientos de indus- 
tria^ pemMl un la desconfianza aliada con hípettéza, y otra* pa sí 04 
oes menos nobles,. dejaron sin ejecución el protejo; hasta. (jue e| 
Señor Jovellanos buscó ótró medio de realizarlo, estableciendo 
bajo de la Real protección un Instituto de ciencias narurales y' exac- 
ta» > que produjo los mas aventajados- profeso*** 4 en tas tetonas* }» 
en otros ramos fie. epieñqaz* 9 r ue,^espt^es. / s,ejJe ) a^regaron 1c t ^ 
Y ahora pregunto yp; un establecimiento de tan poca costd co- 
mo elqoe propuso el añtor para piopagaf en la provincia Foseó-' 
j^ejmieQtoa útiles; ¿ no podría lograrse* con igual^cilídad «n todas 
las demás del reino poijos propios medios? ¿X no seria, este un, ob- 
jeto el roas digno del celo y solicitud de fas Sociedades patriótica»? 
Desengañé mon os: lat- ope*eotof»ea de la» artes jumna podían- terdi- 
ri^d^s ajno por un* e ¿pee}* de e/npiri&^o 4,jytfin*,>fifti ip>r consi- 
guiente; dar un tolo, pnw hacia su perrVccjaan.sin, jiecjirrjci al 4"*4q 
Uo de las c^cias físico- mat embicas, j ni Jos^onoeiniMnloAídfi^cjtaj 
ciencias pod/^ multiplicar*^ ni es tenderse , sin^a.mjjlUuta^citífl 
de institutos erigidos para su enseñanza. " ¡{ . 1 ■ n ^ ¿¿ ¿^ 4 j 



PROCLAMA 

ú los paisanos de Muros de Noya, en Galicia, ani- 
mandóles á la guerra contra los franceses ( i). 



AMADOS COMPAÑEROS: 

4 

« ♦ • ' . • . . 

a .patria dos llama á su defensa, y me manda ca- 
pitanearos en tan glorioso empeño. To sigo con gus- 
to esta sagrada voz; pero mas confiado en vuestro va- 
lor que en mis talentos. Lo que en estos faltare lo su- 
plirá mi celo por la libertad de la nación, y por la 
eenservacton de su gloria y el auxilio tte* vuestro va- 
lor y vuestra fidelidad > y el amor que todos profesa- 
mos á nuestro amado y deseado Fernando VIL En me ¿ 
dio cíe tantas provincias cautivas, Galicia está libre, 
porque quisp serlo. Está libre porque conquistó su li- 
bertad: está libre porque quiso, y á fuerza de proezas, 
logró vencer y escarmentar á los satélites del tirano, 
que se atrevieron á insultarla. Pera este fieros enemi- 
go la amenaza todavía, y otra vez sé a*trévé á acercar- 
se á nuestros confines. ¿Qué , sufriremos que los tras- 
pase para robarnos tan precioso bien? ¿para profa- 
nar nuestros templos, ,é insultar nuestra Santa Reli- 

J > . 1>t t^ l' Hl » J. 'III ' ■'* UM ■ ! ' " i < MH I ■!«■ I il ■ ' II 'i j i M " i H| li i ■ — 



- (i> 'Cuattdo <él S^nor Pardiñas; chti dtrLfra;' tt* gcfe priitci¿ 
pal de alarmadle! partido de Mutos ,' se bailaba ei Sh Jovettanoa 
é* aquella ViMa ypueftoVy- feixo' entonces J>araf tinr jévén mtiradanoí 
¿ubalterno del referido gefe, la siguiente proclama*, que e*te ultimó 
nos ha remitido. ■»* - 1 "" 1 * -'' ,;U( Í - ; o 1 : - /: ' i ' t - : - 11 



(433) 
gion? ; ¿pa?ra infamar * nuestras esposas, y nuestras h* m 
jas» dechados de modestia, y para saciar su codicia 
con el fruto de nuestro sudor? No, no lo consen- 
tirá vuestra lealtad. Galicia tuvo muchos insultos que 
sufrir, y tiene muchas afrentas que vengar. ¿Pero 
quién mas que vosotros , amados murada nos? Si al* 
gano entrare con tibieza en el ilustre empeño de núes» 
tra defensa, alze los ojos á los tristes objetos que nos 
rodean: alze los ojos á nuestras antiguas moradas, con- 
sumidas por él fuego con lo mejor de nuestra fortu- 
na, y vea esas paredes ennegrecidas, esos techos des* 
plomados, esos montes de ruinas y escombros, que 
poco ha regábamos con nuestras lágrimas,- y ahora á 
-cada paso que danios renuevan nuestro dolor y nues- 
tra ira, y nos provocan á la venganza. Vuestra indus- 
tria se apresura á reparar tantos estragos, y nuestra 
villa se levanta mas firme y hermosa de entre sus rui- 
nas. Pero si para reedificarla basta nuestra industria, 
para conservarla es necesario nuestro valor. Preparé- 
monos, pues , para el'desempeño de esta sagrada obli- 
gación i armémonos, y juremos vencer ó morir, antes 
que rendirnos cobardemente al bárbaro opresor. Qui- 
zá al Vernos asi armados y resueltos, no se atreverá á 
manchar nuestro suelo con sus infames plantas: qui- 
zá se alejará de nuestros confines, temeroso de nuevas 
derr otas y- es c a rm ientos;- Pero st -str-obstifind* osadía 
«entreviere otra yqz.á provocar vqe*tro valor : si tan- 
to mas irritado j : cuanto mas resistido, vólviére á insuf- 
tamos, armad vuestro fuerte brazo, y preparaos de 
nuevo para escarmentarle y oprimidle* ¿Pues qué? .Si 
fué vencido y acosado y lanzado vergonzosamente* de 
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nuestro reino , cuando hallándose sin preparación ni 
defensa, logró sorprenderle é intimidarle con sos nu- 
merosos ejércitos , ¿cuál otra puede ser su suerte, cuan* 
do levantada en masa la valerosa juventud, de Galicia, 
reunidos todos nuestros; esfuerzos , y guiados por los 
dignos' gafes que están destinados á mandarnos v le 
opongamos nuestros pechos para defender nuestro ho- 
nor y nuestra libertad? Arrostremos, pues, nosotros 
esta gloriosa empresa, y llenos de ardor y confianza 
sigamos la vos y el ejemplo del ilustre y venerable ge» 
fe que tendremos al frente. Con la cruz en una ma- 
no, y la espada en la otra, nos precederá en la lucha, 
y su elocuencia y patriotismo inflamará nuestros pe- 
chos, infundirá valw 4 nuestros hra&o*< y pos con- 
ducirá á la victoria. Sigámosle, pues • y prefiramos uu 
peligro glorioso á una fejsa seguridad* Muros a6 de 
marzo de i8io(i} v 
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: (i) : A esta cómpo4icióóv que r él áfitórüizo como Una éspééfe <fe 
Jugóte, quiso Vjarle, !a sesera* que cowpoú} & a\ ■*&&$** 4*1 
orador que había de pronunciarla, como al del publico ¿quien te-t 
nía que arengar. Sin embargo tiene nobleza y dignidad eri lospen- 
)iam ientos, y todo el airé y lacréela de estilo que se notan general*- 
mente en sus obras, i 
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DISCURSO 

pronunciado por el Autor en su recepción á Id 
Real Academia de la historia , sóbrela necesi- 
dad de unir al estudio de la legislación el de 
nuestra Historia y antigüedades. 
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Et ¡lina in primis statuo frustra tentaré ptnri- 
mos ínter perfectos, coasummatQsqae jurisconsul- 
to» numera rí , nist una si muí historiarum periti 
.sint, et aat¿<pútali* colligant memoriam. 

Januar* in Rep. J. C» 

Senoaes: ' '• ^' 

Histe dia* en que vengo 4 manifestaros mi reconoci- 
miento por la singular dísíincion con que me ba hon- 
rado eista ilustre Academia , debe 6er para mi el tñti** 
geaoso>y dfp4s plausible de mi vida. El rubor ton qué 2 
ipe miro adornado de uü título á que lio me jukgó' 
acreedoi*, dísminüiria mi atttiál satisfacción, di tío cohk 
templase que ceaudow>e> data el derecho de sentarme 
entre vo$otro»j iw> titilo eonskkraifc lo que boy, dotítd 
lo i que 'deseo ser; que halláis en mis buenos deseo** 
iHiae&pecifr de mérito anticipado* y que para dar ma- 
yor estimulo á mi amor á la sabiduría, me adelántate» 
eí gremio ,ique taltt debiera reeóttVpé&satf á lá sabidu- 

FÍ«tm|íflt;M .¡"i.i f nr.- *.:... r, v : f »;i ..«•-. !;i r¿ ■ < <• >a 

.* : ' Incorporado , pues * en esta a&amtrtea; que es el de- 1 
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pósito de la erudición y, de la crítica de España: sen* 
tado entre unos sabios, que al conocimiento de la his- 
toria juntan el de las ciencias útiles, y agregado á es- 
ta porción dé hombres .escogidos, que huyendo déla 
ociosidad y d$ la disipación, vienen á dar culto á la ver- 
dad en su santuario], mientras la ignorancia y las pre- 
ocupaciones se apoderan por fuerza de la muchedum- 
bre , empiezo á considerarme á mí mismo como un 
hombre distinto del que antes era, y me siento ani- 
mado de una poderosa emulación á seguir vuestros 
pasos, é imitar vuestro celo. Porque estoy bien seguro 
de que solo siendo compañero, de vuestras vigilias y 
trabajos, puedo aspirar con justicia á ser participante 
de vuestra reputación y verdadera gloría. 

Pero nada contribuye tanto á mi presente satisfac- 
ción como ]& esperanza de adquirir en vuestra conver- 
sación y compañía alguna parte de vuestros conocí- 
mientos: de enriquecer con ellos el escaso patrimo* 
uíq de mis ideas; _y de. hacerme asi mas digno de vues- 
tro lado y de mi propio ministerio» Porque, señores, 
si la ciencia de la historia es, como creo, del todo ne- 
cesaria al Jurisconsulto , ¿donde mejor que eptre voso* 
tros podré adquirir unos conocimientos de que con- 

4 

fieso estar desproveído, y sin los cuales nunca -podré 
desempeñar dignamente las tinciones de la magistra- 
tura? , ,, m .... t ..¿. 

, Mas guando ; me confieso desproveído ¡del cowoci- 
miento de la historia, no creáis que mi amar.ipropio 
ha hepho algún esfuerzo estraordinario. Yo Jaago esta 
confesión con Ja sencilla ingenuidad que es propia de 
mi carácter y de este sitio,. Por paparte, (¿cuál será mi 
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culpa en no haber hecho un estudio serio y reflexivo cid 
la Historia? En mis primeros estudios seguí, sin elec- 
ción, el método regular de nuestros preceptores. Me de- 
diqué después á la filosofía, siguiendo siempre el mé- 
todo común y las antiguas asignaciones de nuestras' esp- 
ecíelas* Entré á la jurisprudencia, sin mas preparación 
que una lógica bárbara , y una metafísica estéril j con- 
fusa, en las cuales creía entonces tener qna llave maes- 
tra para penetrar al santuario de las ciencias. Mis pro- 
pios directores miraban como inútiles los demás estu- 
dios, incluso el de la Historia; y dedicados siempre á 
interpretar las leyes romanas , creian perdido el tiem- 
po que se gastaba en leer los fastos de aquella repú- 
blica. De forma que hasta él ejemplo de misr propios 
maestros contribuyó á separarme de un estudio , que 
después el tiempo rae hizo conocer del todo nece- 
saria. .'■-•" 
* Con i efecto , después de haber estudiado el 'Dere- 
cho civil de Roma, me apliqué á la lectura de las le* 
yes de España ; de unas leyes que había de ejecutar 
algún dia. Las mismas dificultades que hallaba en pe* 
netrar su espíritu , -me hacían desear el conocimiento 
de su origen; y este deseo me guiaba ya naturalmen- 
te á las fuentes de la' Historia. Pero en este estado me 
vi repentinamente elevado á la magistratura , y envuel- 
to en las funciones de la judicatura criminal. Joven» 
inesperto v y mal instruido , apenas podiá conocer toda 
la estension de las nuevas obligaciones que contraía. 
Desde aquel punto yo no vi delante de mí mas que las 
leyes que debía ejecutar, el riesgo inmenso de ejecu- 
tarlas mal , y la absoluta necesidad de penetrar su es- 
roxo u, 1 56 
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pirita para ejecutarlas bien. Entonces fué cuando em- 
pezó á triunfar la verdad de la preocupación. Enton- 
ces conocí que los códigos legales estaban escritos en 
un idioma enigmático , cuyos misterios no podían des* 
atarse sin la ciencia de la Historia: provechoso , pe- 
ro tardío desengaño, que sirvió mas para hacerme co- 
nocer los riesgos , que para librarme de ellps. 

Permitid , pues, Señores , que yo saque de este des- 
engaño la materia de mi discurso. Permitidme que 
comunique con Vosotros algunas de las reflexiones que 
me sugirió la misma experiencia , y que me hicieron 
conocer que el estudio de la Historia es del todo ne- 
cesario al jurisconsulto. Ente argumento no parecerá 
ageno de mi presente obligación , ni de vuestro ins- 
tituto, y yo me resuelvo á tratarle, no solo para da* 
sos una prueba de mi reconocimiento» sino también 
del deseo de ocuparme en objetos dignos de verdade- 
ra atención* ¡Ojalá que pudiera hacerlo de un modo 
digno de vuestra sabiduría! ' - 

Es la Historia, según la frase de Cicerón, el me- 
jor {testigo de los tiempos pasados, la maestra de la vfc 
da, la mensagefa de la antigüedad. Entre todas las pro* 
festoné* á que consagran los hombres sus talentos , ape- 
nas hay alguno á quién su estudio no convenga/ El 
estadista, el militar, el eclesiástico 'pueden sacar de su 
cpnodmibnto grande enseñanza para el desempeño de 
sus deberes. Hasta el hombre privado, que no tiene en» 
el orden público mas representación que la de simple» 
ciudadano, puede estudiar en ella sus obligaciones y* 
sus derechos, Y finalmente, no hay miembro alguno, 
en lí\ sociedad política ,' que no pueda' sacar de la- His* 
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toria útiles y saludables documentos! para seguir cous* 
tantemente la virtud y huir del vicio. 

Pero entre todas las profesiones es la del Magistra- 
do la que puede saear mas fruto del estudio de la His- 
toria. Él debe por su ministerio gobernar á los hora* 
bres. Para gobernarlos es menester conocerlos t y para 
conocerlos estudiarlos. ¿Dónde, pues 9 se podrán estu* 
diar los hombres mejor que en la historia, que los pin- 
ta en todos los estados de la vida civil; en la subordi- 
nación , y en la independencia ; dados á la virtud , y ar- 
rastrados del vicio ; levantados por la prosperidad y 
abatidos por la desgracia? Por otra parte, ¿ qué otro es- 
tudio tiene tanta relación como la Historia con la cien* 
cia del jurisconsulto ? Yo veo á la verdad que esta cien* 
eia no puede ^completarse sin el estudio de otras facul- 
tades. La gramática enseñará al jurisconsulto á hablar^ 
la retórica á mover y persuadir ¿ la lógica á raciocinar» 
b critica 4 discernir, la metafísica á analizar 9 la ética 
á graduar las acciones humanas , las -matemáticas á 
calcular y á proceder ordenadamente de unas verda- 
des en otras; pero la Historia solamente le podrá' en- 
señará conocer los hombres, y 4 gobernarlos según el 
dictamen de la razón y los preceptos de las leyes. 

£1 mismo Cicerón , á cuyo vasto talento no se ocul- 
tó alguno de los estudios referidos, solía decir, que ios 
que ignoraban la Historia debian ser comparados con 
los niños; sin duda porque la esfera de sus conoci- 
mientos no pasa de un breve espacio de tiempo. Ana- 
dia que la edad del hombre era un átomo , si no se au- 
mentaba con la noticia de las edades pasadas. ¿Pero qué 
diría Cicerón si hablase precisamente de los que estu* 
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di?n el derecho? Como dice con agudeza* el erudito 
Aurelio de Januario* ¿cómo es posible que. llegue á 
ser un consumado jurisconsulto aquel que, en dicta- 
men de Cicerón, vive en perpetua puericia: estofes, 
aquel que no sabe por la Historia las revoluciones j 
sucesos de los tiempos panados ? Por eso han reco- 
mendado tanto este estadio los sabios jurisconsultos, 
que hallaron en la historia de todos los pueblos el 
mejor 'comentario de sus leyes , Gravina , Heioeccio* 
d'Aguesseau, y todos los metodistas. Por eso también 
el mismo Januario se burlaba de aquellos juristas que 
esclavos de. U preocupación 9 se atrevieron á afirmar, 
que el solo e¿ ludio de las leyes romanas .bastaba pa- 
ra formar un sabio dotado de todos los conocimien- 
tos que pjueden adornas el espíritu y rectificar el có- 
razpp (Jel hombre. 

..Hasta aqui hemos prohada con argumentos gese* 
r%fcs U n$ges¿dad de reunir el estudio de la Historia 
9I d$ las leyese f>erp las pruebas. mas conducentes se 
deberán tomar del íntimo y particular enlace que hay. 
entre la historia de cada país y 511 legislación. Pasemos* 
pues, de los argumentos ,gen¿rale¿ á ios, particulares* 
y para no vagar 1 inútilmente sobre el estudio de la» 
leyes estrañas, reduzcamos nuestras reflexiones á los 
que se dedican al estudio del Derecho español. Bus- 
quemos el enlace que hay entre nuestras leyes y la 
historia de nuestra nación T y .demostremos en cuanto 
sea posible, la necesidad que tiene dé saber, esta quienu 
pretendeconocer .aquellas. Pero cuando hayamos de*. 
mostrado esta necesidad, uo creamos haber descubier- 
to una verdad oculta y, desconocida, ¿ino haber hecho* 
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ana invectiva* oontlaílél volvido de los quería ^ohoceta 
y ¿confiesan , sin> seguirla y practicarla. 

Nosotros* señores , nos gobernamos end dia por 
leyes* no solo beobas co los tiempos roas remotos de 
nuestra monarquía ., sino también en lasfíépbcis que 
Garrieren desde su 'fundación hasta el presente; El cé+ 
digo que tiene en nuestros tribunales la primera au- 
toridad, es una colección de le jes antiguas y moder- 
nas, donde ai latió de los establecimientos toes recien- 
tes, éstáfit consignados, ó mas Ufen confundidos 4os 
que dispuso lamas remota autigüedad. Varias Goleo 
cienes 1 de leyes hechas en los siglos medios se han 
refundida y renovado en este código; y ¡las leyes que 
nó han entrado en la colección v not por edo han peí** 
dicio su- primitiva «Milortdac) , -pues está* mandado qué 
se recurra á ellas en falta de decisión reciente» Asi el 
buen jurisconsulto que quiere conocer nuestro de re» 
ebo, debe revolver continuamente nuestro*' códigos 
autiguos^ y jmodHODjS v y lestndiiar «» qfcinmensoí cúmu* 
lo^te>lsus leyes* eUsistema civil que siguió la nación 
por espacio de tres-, siglo». • • •! 

; Bien comprended) o*-<ftre «fría empresa muy ardua 
dar la* particular descripción de cada uno de «stas co* 
digos, y caucho mas eí hacer análisis dd sus. leyes. i Pe* 
ro el objeto /que seguimos nos obliga- á lo menos á pa* 
sar aunque rápidamente la vista por los mas principa- 
les, á busoar las fuentes del dered*© que* cada - uno «m 
cierra^ yü:desc«hrir oohilá luí de la Historia las re* 
laciones qué hay entre este derecho; y la constitución 
y costumbres coetáneas. Esía sencilla revisión , mas 
que los mas fuertes raciocinios, descubrirá la aecesi* 
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dad de reunir el estudio de.la Histeria) al de ka le je a. 

Subamos , pues, á la fuente primitiva de. nuestro dere- 
cho , y descubramos el antiguo manantial de las leyes 
que nos. gobiernan , y que habiendo tenido su origen 
bajo la dominación de los godos desde el siglo y has- 
ta el viii * se obedecen todavía por los españoles del si* 

glo XVIII. 

Los godos , gente feroz y belicosa, que arrojó de su 
seno el Septentrión para ser sucesivamente enema* 
gob , aliados , subditos , y destructores del imperio Bo+ 
mano , mal hallados con la escasa suerte que les lia* 
bun ofrecido en su decadencia los señores del mun- 
do t pensaron en buscar otra menos dependiente, y en 
deberla solo á su* esCueráos y victorias* Con este de* 
siguió invadieron • varias . provincias * del . Imperio , y 
mientras algunas de sus tribus ocupaban el resta de 
la Europa, loa visigodos se estendieron por España 
y parte délas Gaitas, y fundaron aquLuna de las mas 
brillantes monarquías» Con su imperio! trajeron á ella 
sus leyes y costumbres , y aunque el» trato con loaron 
manos les había hecho adoptar su rchgpon y parti- 
cipar de su cultura, no por eso olvidaron del todo» ni 
k natural ferocidad de su carácter, ni so dominante 
inclinación & la independencia y á las armas. El valor 
fué siempre su virtud , y la libertad su ídolo. 

La política de los primeros principes que domina* 
ron en España, pretendió conciliar el interés del<pno-¡ 
blo conquistador con la utilidad del conquistado» Pa- 
ra recompensar al primero, le repartid las dos terceras 
partes de las tierras de esta conquista, y le dejó vivir 
con sus costumbres y derecho no escrito; y para acá* 
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llar al <$eg»íi dolé tieservó el restante tercio de sustiér* 
rae y el uso de las leyes romanas. Para que no se per- 
dieran fas leyes que debían obedecer unos y otros* 
Gurdo hito mfc* compilación de las costumbres góti- 
cas; y Aldaríco hiato recoger y pubiifcar un código de 
leyes romanas; Asi vivia dividido el pueblo español; 
y aunque la dominación era una sola , la condición de 
los -subditos era m«y diferente* Distinguíanse no sota 
en las leyes que obedecían y en los derechos que go- 
zaban i sino también eto- el amparo y protección de la» 
mismas leyes; en fin v hasta en loa nombres , dándose 
el de los godos 1 á los Vencedores , y el de lo>s rooowmos'ár 
U** vencidos» «¡ ! -¡ '.•.'!.;•-«■:■ • « .; . 
* > Sdbre-e^te ^eligM^smeibc sü esiaUecjfriiI iprfti* 
cípío la domímrci4ti ^risi^eíAa v hasta que aus Príncipes 
empegaron* d^eatetir y á temer tos inconvenientes 
qtíif pradticúu L¿9 ti&goe á qu* k» esponia esto divw 
siütt lea abrieron 4«^0)dtt ftaieárofr seriamente en evfc 
ta*|8sy y pafia'cottftegtifrk* for¿**r<*t el gran proyecto 
de borrar «ñas distinciones que Separaban* al pueblo 
vencedor del vencido , y éfcan tan peligrosas al que 
mandaba^ coina.á los. jque ohecLecian* JEn una. palabra» 
trataron de hacer, de, 1 os r dos pueblos uno solo. Dié- 
ronles primero una nsriamn y la mejor creencia para 
reutiir 1<W áüfrüt», díviditlos eture tó ^afttedéra' reli- 
gión ; la id^lmría y ej( ^rrianismo. permitiéronles loa 
recíprocos matsrwtooiuof; y para coufandir - la» familia*., 
Desterrafrbtí elttttnlb'ré dé fámátié*'; tiara qtí^'tthfos s« 
l|amasea godos. Y en fin, los sometieron á unas mis- 
ma* leyes , para igualar su condición política» D& esté 
modo uniformando él' Gobierno, ern petaron H* dbnsb*' 
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ltdar su autoridad y hacer ceas segura su dominación* 
Después de esta época, se redujeron- á unidad lo- 
do* los rniembrosdel Gobierno, de tal manara, que aun 
aquellas idos potestades,- á; quienes- siempre ha dividí* 
do mas que la diferencia de su*ohjetos (i),' los encon- 
trados intereses de sus depositarios, re vieron concur- 
rir desde entonces unidas y -conformes, ai. arreglo de ios 
negocios públicos. Coo c&Qto¿ > qfojataat del Palacio, 
grandes y señores de la Corte* , obispo» y prelados 
eclesiásticos y presididos del' VrÁnQtpe, j*e ji|iHai>ai| { fre- 
cuentemente en uoas asambleas, que^epae áin** mis- 
mo tiempo Cortes y Concilios,, y *e|i ellas arreglaban 
los negocios relativos al gobierno de la Xgfrfr&y del 
Estado <a); e*a aunaba* < h#e,^aJi&MK#es# tyftos 4e reme- 
dio , y para ocurrir áellqs dtcUbattiy proponían, layes* 
que eran una explicación de la w4fHtt*d genera^ de» 
clarada por lo* principal*?! a*i*j»hi'o* quet rftpnetf )#%?. 
te» la Iglesia ¡y :*1 Eatado* U*íqu ^d¡^?Jftle»iá.ta querde-» 
bió Espacia sa : éagurídad» y! lUrt^sp en^ueV^ép^ 
cas de confusión y discordia, civilt tt ed que los aspútan- 
ties al mando, ó á ia tutelad lQs>Rsyes,pap¿lo*;>*fcira? 
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(i) La diferencia de objetos dé estas dos potestades consiste 
en que la tina dirige i los hombres en la vichUesfttritífftl,^ la otr» 
en la civil, ataque altabas ordenada» ¿o* nw>mo l^rain*, fgpfí es 
Dios , como autor desuna y otra Sociedad. . , 

(a) Respecto dé lo¿ negocios' civiles, se debe entender qne se 
arreglaban propanientó et Hey ia* mateitas* de 'Ütciisién j)ne tenia" 
por, conveniente, ú otorgando las peticiones qu^ ))Wt.¿) reijfyo? 
por el órgano de sus representantes en estas juntas. > y dando libre-, 
mente lá sanción a sus acuerdos, con la que recibían- eí carácter 
de ley.' Loa aauntos eclesiásticos», pertenecientes é dogma- y 
*B«**H W^fe* T "^W»»» por Iqs Ob^oe,, , , t/ , h 
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héclles', poniah el Estado con sus ' bandos y? preleiv 
aion^s ambíéibsaQ á brilla de su ruina. »rAcudíake. eht 
tunees k btiacxir.el úhinro reroédib eii l^.Cortes, y es& 
tas ^trayendo á unos ,i f amedrentando, 'ó refrenando á 

* 

otros; ya haciendo observar religiosamente las leyes; 
ya temiplando su rigor aJgtm tanto, para traer á con- 
filiación los partidos contendientes, conéeguian ase- 
gurar, €on su ¿constante y firme prudencia, la pa¿ y 
sosiego ínteribr del reino, que eran entonces inasequi- 
bles por otros medios» 

, « Pero las leyes ■ hechas en. estas augustas asambleas, 
recaiah per la mayor parte sobre objetos respectivos 
*1 derecho público y á la política superior riel reino: 
Los negocios délos particulares se decidían entre tan- 
to, ó por ka costumbres góticas que había recopilado 
Cor ció, <y por las leyes dé sus sucesores , publicadas 
hastfk*! tiempo de .Leovigildo , y agregadas por! este i 
k cwjipüjaojon de Cuicio, ó en fin por las i ley es< Ro- 
manas que obedecían el clero y los españoles y y de 
que tlambien se hallan vestigios en da compilación de 
Bgtceh En suma , las leyes coneiHates .dieron ikl vA timo 
4j<ymplernento Á esta colección* Chin&tsilritftp , f Heces* 
fvifrto, y Wamba» las fueron sucesivamente! agregando 
&1& compilación de Leovigildo, hasta que Egica, para 
tpjio^ estaba r-esíotwiita está . gtori$, le di i ¿a,, última 
malta* formando el ad*niraf)te^ótl¿goeqiiéA bey « co**o4 
cej&os todos cod el nombre de Fuexo de fas > Jatees. * i :.- 
Al considerar las diversas fuentes ide donde se de- 
rivan las leyes que encierra esta preciosa, colección: 
al examine? el* sistepft, de gobierno cintil que en ella 
se descubre, yvünahueute al indagar las causan y Jas 

TOMO II. S7 
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acuitas re laciones que hay entre sus decreto* y d ge- 
nio , las costumbres y las ideas del pueblo para quien 
se hicieron, ¿quién habrá que no conozca que es pre* 
ciso recurrir al estudio de la Historia, para petietraf 
el espíritu, y conocer la esencia de -estas leyes? 

Con efecto, la primera fuente de donde se han de- 
rivado es el derecho no escrito, que trajeron los godos 
i España con su dominación. ¿Pero quién podrezco* 
nocer las costumbres góticas, sirt saber hr Jtistorta an- 
tigua de estos pueblos, su gobierno mientras estaban 
allende del Rhin , su religión , su cultura ,• iu$ «sos y 
costumbres?' Este estudio no se ha de hacer solametfi» 
te en Idscódigos septentrionales /sin* tambiéirtfti'ltyi 
historiadores de aquellos 'pueblos. Cesar *y Tácito, di 1 * 
ce al propósito Montesquieu, se hallan de tatnfrodó 
conformes con las leyes de ios pueblos del, Norte', que 
leyendo; sus ( óbras, se tropiezan tacada pas€Meéfcos*<Hl¿ 
Jigos; ^y leyendo estos códigos /fce encuentra 'etrto* 
das partes i Tácito y á Cesar. - —'■..-•*• 

¿ Y por qué no diremos lo mismo de los establecí* 
nmentos hechos en España por los antecesores} de^R*** 
caredo.,, qíie Jbrfaanla segunda fuetite del derecho Vi- 
sigodo ?i^Qni en podrá conocer su espíritu sin ¿aber 
antes por la Historia cómo se establtck> éii España k 
dominación de los godos, qué forma se 'Hió^á sti'^gt^ 
b¿Ctfitt>< cdát fpé sfi gerarquía; política!* < civil ^ iarit!ilá*, 
cuáles. la¿ obKgfaiones y derechos del puebla ¿goáe*y 
español, y hasta (jué punto influía en el 'Cttráfcéér de 
los primeros la* constitución qtre &dí>ptai*dh ,^1 clirtia 
etique vivieron * 1* religión ^fftttprofesiftotiy tas *nt£- 
v*fe ideas ^tisos y costumbre* que ^Jk0H9téíí 9 á& te* 
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stgumfexs í^ No se dude 9 dice el mismo Bfontesqnicu, 
que* estos* bárbaros ¡conservaron por mucho tiempo en 
tus ttmqúietasfós incliimciioQes, jkos y costumbres que 
tenían- eb su país; porque uaa nación tío muda de re* 
penresu modo de pensar. ¿Pero quién dudará tam- 
poco que una nación trasladada á vivir á un clima <ü*~ 
Km*?, bajé¡ dentro gobierno diferente* y en ntifevas y 
desconocidas regiones , tria mudando poco á poco atiá 
ideas y sus C40tuntbr.es? *-.*'' *" 

Yo miro el Derecho Romano como la tercera fuen* 
te de las leyes Visigodas; y no me cansaré en persua- 
da cüén necesario sea el estudio de la Historia para 
conocer las leyes de aquella famosa república. Otro» 
han desempeñado felizmente esta empresa, y acaso al« 
gun dia sera este punió objeto de un discurso particu* 
lar que yo ofrezca á vuestro examen. 

• • Pero no puedo dejar de detenerme á hablar mas par* 
tieularnbente de los decretos conciliares hechos desde el 
tiempo de Recaredo , que forman la cuarta y principal 
fue» te de la legislación Visigoda. ¿ Por qu¿ no lo diremos 
claramente? Ellos alteraron -la constitución del Estado 
en los puntos capitales , y la dieron una' nueva forma. 
Esta alteración fué un efeetQ de la prepotencia del cUl+ 
ro. Veamos si es posible descubrir las caucas de una 
revolución, que ya había esperimentado el gobierno de 
Roma btyo los Emperadores Católicbs', y dfc tyte pufe» 
den testificar no pocas leyes de los códigos de Teodo- 
sioy Justiniano, Pero no quiera Dios qufe mi -lengua se 
atreva á manchar temerariamente las santas intencio- 
nes de aquellos venerables prelados , sin cuyo consejo 
todo, ha^ta la Iglesia mUma,Uubier*teo2íübrado en M»a< 
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tiempos 7 entre unos legos que no coaaocian mu^íf 

tud quejel valor, mas ejercicio que el jteleár, ni nía» 
ciencia que . la. de .vencer y destruir* N^. señores» jo 
qplaado oofi *jueera vene ñañigo el- celo «que < los» fui*? 
ba, y si me atrevo á indagar -el origen de las leyes que 
dictaron, no es para censurarlas * sino, para conocerlas. 
; Ui| pueblo rparcial, ignorante y supersticioso, den 
bj? tom¡r cosí opbres sencillas,, pero 9 1 mismo tiempo 
rudas y feroces. Para hacerle feUi. eraiPPemtftter culti- 
varle é instruirle. Los Principes fiaron este cuidado á 
los eclesiásticos 9 únicos depositarios de la instrucción 
y de la virtud de aquellos tiempos.; ckw el e»c*rgo de 
reformarle* les dieron toda la autoridad pfeqíia f>*ra el 
desempeño. La Historia nos los representa desde ei si- 
glo vii concurriendo á la formación de las leyes en los 
Concilios. Allí los vemos ocupados, no solo en la refor- 
ma de la disciplina eclesiástica, sirio tambie** en dictar 
reglas políticas de conducta á los pueblos, á los. ma- 
gistrados y ministros públicos , á los grandes y seño* 
res de la Corte, y aun á los Reyes mismos. Los ofi?i 
cicles <lel Palacio, los prefectos del Fisco, ios jueces 
y f aAtQ$ magisjtEadps, debían fy$pondter al Concilio dek 
hiji^ ejereicw de sus: fuácgpnep» Aouíuera del Conci- 
lio ejercían particularmente los obispos una especie 
_ de superintendencia general sobre la administración 
ciyil, eii; ta#to'g¿ado, que de las providencias injustas* 
del Magistrado secular se. IMaba recurso de&ieraa 
¿ losiobUpc*» Por este medio la mejor parte de la po* . 
testad temporal se subordinó A la eclesiástica, creció 
ilimitadamente el influjo de ios; obispos 3P If&QfigP*. 
ció*. piiWiws ., y eufiu, JUs *ni§raMity?i *^iMtf^lft»» 
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uva Mvédad , que mirada á la luz de las idpas de unes* 
tro, siglo, parecería no solo estraordinaria* piques Um^ 
bien prodtgk»^ : .■.;.:: 

Como quiera que sea , ¿qwéti podr* coqoffcg ;¿st9& 
le^es sin el auxilio de4a Historia? ¿Y. dónde sino e-a 
ella, se hallará ana idea cabal de. su espíritu y carác- 
ter? ¿Si k>& profesores del Derecho no las estudian, pon, 
este auxilio, cuántos principio* erróneos -y funestos na 
podrán deducir de ellas? Ved aquí por qué *pe he de-, 
tenido mas particularmente en descubrir las relacio- 
nes que» se hallan entre la Historia y las leyes de aque-, 
líos tifengtpos* Pero.pUr* razo** mas. urgente rpehub^ra 
obligado á hacerlo a$>< Jí^sotros v$r¿<nos en lasiguien- 
te época de n,i(eslra legislación ^n^peñadoslos iPrínp^ 
pesen renovarlas ^ y á posar de, las mudanzas que pa- 
deció la constitución por las reypluciqnes que acae^ie- 
ro», ver&pos también ^(jps^rvafjo ba^sta nuqsJLros di^s 
el respeto ,tg*e estas leyfl$ se Rabian coi^ci^dp desde? 
su origen. ■ ' , . . ., ; 

Con efecto, los (lempos que siguieron á la iroun- 
dafcjon de lo?, ¿ralbes ¿ vieron regace^ la l$gifJa,<;ioii v i*i 
sig9da, y convelía la aiaigua coi>st¡tuqipn f que UQ.peif-j 
dio su forma» sino n?uy paQo,á ; ptycp. Rara deipq$trai\ 
esta alteración , me es forzoso seguir, aunque rápida* 
meat$,, la historia de los tiempos qi¿e la produjeron» y. 
descubrir en ellos la naturaleza y. carácter de la nuerj 
va constitución y de la^, nuevas hytft que obedecía 1%¿ 
España durante un largo periodo de siglos. 

Mientras los gpdQS y espaciólas, hechos ya una na-», 
ciftn y ^i^lp,pu?fclo, gpz^ (M*! 

tas^ye» ( qus a<?ba«w* d<? d#<«ij¿r> !**&***. &&*i 



(45o) 

ditrfa, que preside á la suerte de todo» los im p erios , 
habta< señalado en elreiriadode D. Rodriga el térmi- 
no á la dominación de los godos. £1 siglo- *m vienen 
stos primaros- años e1 a«$ago- y el cumplí mentó dé es- 
til revolución. Los árabes t que habitaban la Mauritania, 
atraídos' quina por ios judíos, cuya suene habían techo 
demasiado dora en España las leyes conciliares; ó aca- 
so llamados por los hijos de Witita» qne no pudiendo 
• sufrir á otrd sobre el trono de su padre, habían for- 
mado una conspiración para destronar á Rodrigo, ca- 
yeron de repente sobre la España , é inundaron casi 
tbdas sus provincias , á guisa de uh tornóte impe- 
tuoso que destruye cuantos estorbos se oponen á so 
furia. Todo desapareció entonces bajo las huellas del 
pueblo conquistador: nación, estado, religión, leyes, 
costumbres, todo hubiera perecido enteramente, si 
aquella misma Providencia que enviaba esta calami- 
dad; no hubiera preparado en los montes de Asturias un 
asilo á las reliquias del antiguo imperio de los godos. 
Estas reliquias, reunidas bajo la protección del cie- 
lo y la conducta del invencible D. Pe layo, no> solo de- 
tuvieron por aquella parle la irrupción* sraoque ayu- 
daron al establecimiento de un nuevo iti&perio, des- 
tinado á reparar las pérdidas del antiguo, y aun á lle- 
var mas adelante su gloria y esplendor. Coa electo, 
D. Pelayo, cayas heroicas virtudes premió el x?iek> cen 
altos y sefialadoé beneficios , echo en Asturias los fun- 
damentos del nuevo trono. Ocupóle por espacio de 
Veinte años , y en ellos logró fijar la suerte de aque- 
lla pequeña nación , acogida á su sombra , para que tío 
volviese á temet jamás las cadenas que le preparaba 
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el 'sarraceno. D. Alfonso el Católico , su yerno, y su nte» 
tooD» Fraela, agregaron al nuevo reino de Asturias ^la 
mayor parte de Galicia y Vixcaya., y aun de Portugal 
y Castilla. D. Alfonso el Casto, bisnieto > llevó sus victo* 
riosas banderas hasta las orillas del Tajo, y en un rei- 
nado de medio siglo , en que brillaron igualmente la 
-gloria de sos armas y la sabiduría de su gobierno, lo- 
gró restituir la antigua constitución á su esplendor 
-primitivo. • • 

Con efecto,- este' había sido el principal designio 
-de sus predecesores. Pero parfeoe que la Pro videnoia 
detuvo de propósito á B; Alonso sobre el trono para 
que le llevase al cabo. Desde su tiempo vemos consol 
lidada una forma de gobierno del todo semejante á la 
constitución 'Visigoda. Los empleos y oficios de la Cor- 
te jr del Palacio se distribuyen , y el ceremonial y la 
etiquetase arreglan según la norma de la Corte antigua. 
La gerarquía civil se establece á semejanza de la de 
los godos. Se divide en condados el país reconquista* 
do , y se fian á cada conde la jurisdicción y defensa de 
si» distrito; •' •••• • '. .»'•/• * • í ». 

Renuévase el uso- ée aquéllas asambleas, que era^ 
á un mismo tiempo Cortes y Concilios, y en ellas- los 
grandes y prelados arreglan los negocios del Estado y 
de la Iglesia, finalmente restituyese su ¡autoridad á^h^ 
leyes goda*, e&uocidas ' desde estos tiempos con el 
nombre de Filero de lo* Jueces, y se gobiernan segiiH 
ellas los negocios públicos y privados r en cuanto per- 
miten las circunstancias de aquella época. 
' Desde etatonces to'dfts-los l(íg;*res : que se iban agi<e^ 
gando ala corona de' León , recibían pura sugobier- 
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no las le jes godas: leyes que auo^en tietopos mas re* 

, cientos se dieron también á muchos higarfes dfe la co- 
Irona «dé Castilla. Y .este es un claro é irrefragable . tes- 
timonio del respeto qué se adquirieron entre tíosotros 

- desde el principio de la restauración. 

Gomo quiera que sea , lo dicho hasta aquí d&rnuesr 
-Ira que los primeros Reyes de Asturias pensaraij^sé- 
riamente en restablecer la constitución Visigoda. Per 
ro este designio era en aquel tiempo casi, impractica- 
ble. Una constitución perfeccionada en el espacio de 
dos siglos, y cuyo objeto era conservar un imperio es- 
tentflido t mantener un gobierno pacifico , y reunir dos 
pueblos diferentes, no podia acomodar- al nuevo es* 
tado; esto ed , á un estado pequeño , vacilante, rodeado 
de poderosos enemigos, falto de fuerzas y reculos, y 
donde la población y la defensa nacional ídebwn fon- 
mar su principal objeto* ,< r >,.. .»; : - 

Esto se conoció muy bien cuando los castellanos, 
empezaron á sentir la ¿tienta de los moro* de León, y 
cuando, sacudiendo el yugo que los oprimid , empezar 
ron á reconocer á sus condes , como á Soberanea inde- 
pendíenle*, asegurando por este medio su. libertad 
misma. Este suceso por mas que fuese una consecuen- 
cia natural del estado mismo de las cosas, debía causar 
y causó con efecto, una considerable alteración en el 
'antiguo sistema, de Gobierne*. Por eso vetaos des- 
pues de consolidarse poco á poco, otra constitución 
potablemente diversa de la antigua, y cuyo principio 
merece también de nuestra parte algún examen por 
la influencia que tuvo en las leyes que nacieron de 
ella V u ¡Ojalá que á mi pluma le ftfera dada aquella fe- 
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]i*»eB*Sgia <$tt*#&he pialar de unfáfego Iteuta» 

c^mpii^a^t, i.para poder descubrir *i» moleta ar 

esleía ds 4*to q/Httttottietir yilwífwasrefiPs^pDr 

d% fa$«&¥*n& de*4e^unpwbc¿pía jharth t aü oétmpléo 

„* A los Rey es de Asturias, que. tropezaron, á reeobrain 
44 ;$ai:ra(?paQ 4p& puqUo* invadido* #, na! tah 5ra¿ Uní 
%cjI v ^ant9PMl«» % - Qoarpu^i^ufaaHQ** C f Aifons^el/ 
Católico estendió tanto su dominación , que \%&i6%uiti 
cesar** endonar u^fttíle dtí wa^añ^uistWf poíl no 
aventurarlas todas- Poico áipow «e.fuaron estahtácien- 
dp presidios en ^gun^&pue^syen «efcre&ae «apúnló: 
<#p iq$ p>orp^<<aiirÍ6MMjta^ 
«Up*y J -^.idfimtf qBpdw&i abandonados ,¿ ia&ltlfe'* 
dad de Iqs pocos, espaftoje* q»e J*abifi,fM^HatafdeU 
estrago elnpsinp interés del venoedo* *..--. f ..„. ; v * . 
fien? £W#4? la yictysi* ¿ufó» aéralo -y a¿lí»>íw^ 

das p^e^ ^íj^^tei,^ f^?$n^erofc ¿kWV w ¿{**><fO|m*t 
bra, y á tener alguna, parte e* la fatiga y to?«lpreiyi^í 
de, laa ; nuevas conquistas, entonces solo se pensó» e» 
repartir la$ ,t#rj?as. ocupadas* y establecen en *U**i>imkí 

los .nobteft* to*£abaUj9K$> fate 0$li)W#ei^^t;y$Jli)iit»ri 
rios quep&istiaaá los ^y es en 1a guerra» ofetfttttad de 
ellos togjurss y t^rn^ua* , fin i*as eargo <§ue ,#i de ¿ p^ 
h|arlosy^l d^qqncwftiríqp» sm»ip*rmM0 j*>k* ¿fofta* 
nuevos yf^ino* á la dpfena^ <^i E^tadon í^ifíPw^ip^; 
cuya Ul^ral^a^liallaMalmnd^n^fw^tow pftfftifttíte; 
dones, ¿nadie, dqat^n descontento. Su piedad y ice- 
lg por la íl^giop, ^síeu^dió t^Wepá^aft iglesias y; 

TOKO u 58 
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moa M l cri »r Iba efectos de su i*aot6oeftci** B+ tan 
remoto origen se derivan las grandes riqueaas que boy 
adaúramps<en machosmonaslei'ios de antigna fondas 
cuín. Bn fn y 4to Jleye* désptitt de babet^reeompcn-' 
sado á los compañeros de sns victorias y reservaban 1 
muchos pueblos para su propio patrimonio , y deja» 
bao á otros la facultad de vWir libife* de •obligaciones 
y servicios r <6 de elegir el doeflo y protector que les 
ptugoieseJ •••• 

* De aquí n^ctó aquella obligación easi feudal que 
descubrimos en la historia de estos primeros tiempos. 
Lo» repar anuentes de tierras ;y lugares eran de parte 
de-le**4^óbipes '4ia* que oaMdén, u&a paga de los 
aefrtciost desús vasallos. Uto ejéttitt c0f*pbébto de 
Uombte* libras , «pedia oett juttíoia én recompensa de 
sus fatigas, una porción del terreno sobtfe que habían 
d*mi*adosu¿ sudor y su^sangre. Los'cetedéd de Gaa- 
trHá ttki vieron n^j^ »tetíd#* de ségéá* ésttt attxt» 
raaypoefe fttfett¿ qU*?>b a fei fañ ftiricfedb 'sobifc elfe su' 
iadepetjdeueia* Pxo^ ésto la vetaos uniformemente se* 
gtatda "desde los tiempos mas- remotos , y por esto de* 
bMUSs^nitatoái lo&'nobtea. castellanos combólo* l ptt^ 
r¥ett»s > qdefJ f asdgü wkróiV lo» ■ privilegios , libertades ' y' 
fr*frquk*a£ q**rw»cedkr lá cOnstiJuieiénái saciase. - : 

e f > Seria 'casa' demasiado prolija indagar toda la es» 
tenfioú ¿reatas mercedes Reales t asi eii cuanto á su 
eftehria; <^# *tf cuanto áéuda*ackm ; Pudieron al 
pfi^^wisW Vitálteia^ ? piidterciri teúer algú*as rea- 
tritfeioft**; pie*d W^at»éh ^db^b ser absolutas y pé*- 
p^Oi i$ J Los $e ftóres , >n¡a : solo poseian el suelo t aino 
también la pirisdifeción , los tributos s los servicios y 
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, Jos denwrs derechos <donmiicales de ljs tierras reparti- 
da^ jí sus habitadores. Parece! qué loaPríncipes be *bA- 
feiftii .insto fcrsadoS tí partjrsu soberanía 'con los qwe 
, les ayudaban á estendenU. Los mismos (señores • partí- 
eulares, las iglesias y monasterios subdividian tara- 
bien su propiedad, y .repartiéndola en menores por- 
- c ion ¿s T : criaban vasallos >que.lo¿¡ asistiesen ¿n las guer- 
ras comunes y privadas* Tal res estos vásaH^^ ¿e eri- 
j^iab en señores, repartiendo 4 otros sus tierras, 'fóto <él 
xargo de asistirlos en Ja guerra; Tal era la condición 
de aquellos tiempos , que nunca se separaba étderg- 
t-oho^e poseer ' de la obbgackw dfc'iniHtfrri 'Ito'íaqllí 
«nadé, aquella inroltitufl de obses' suboprdwtódás titoftfcH t 
otras , y todas al Monarca. De aqtií - aquella tdtfcreii- 
oia de señoríos r realengos , solariegos ¿ abaáeft go¿ ¿y 
<de¿bebetria. De aquí , en friiy aquellfiídifprénéia de 1 ! ^gh 
iMm> mqs^ onm(í& y hijosdalgo, iüíanftóncsí , >s^ho^W t 
-davisérb*^ caballería* - f: vasallos, subvá^aWos^ y k>irS 
muchos que todos dicen relación áwi misiflo tiempo 
al derecho de posee? y á la obligación de servir y mi* 
-Jalar: retycioja «que eo>l¿ puede enseñar el esttiKlio de 
4a Historia y de fas: leyes,' y paria» c#y* «¿mpreustóa 
apenas son bastantes las mayores' t»r$as/ •»" '* 

1a legislación «¡guió siempre los progresóse de ce- 
te sistema de población y defensa , que fomeftíab* k 
«consttlwcion, y era e» lodd conforme é'ella. Dfcjeft*oí& 
á ümMo ias i^yes que obededfó *ll *eino de Ifeon ¿ >j 
-ge babiam desviado menos de la «constitución Visigo- 
da, cuyas huellas siguieran toas de cerca los leotieses, 
ip hablemos apiade la legislación de Castilla. Yo la eü- 
ou&9#e ea Utf^JgoV cóyo origen se pierde en U o*- 
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cumiad de los primeros tiempos de 1* restauración* 
£u él .están acfialada^las obligaciones j derechos día 
las clases .alias * jr los cargos y deberé* de Ua inferio- 
res Eu él se baila una colección defasáíras¿ albedrioi, 
fueras y buenos usos» que no son otra cosa que elde- 
.TCclip, juo eacrito, .ó consuetudinario > porque se ha- 
b¡Ag regiik* Jos ¿a <M*Uan es, anátidas 
~fo sia coáfttttucion. J&n él f en fin ^eatán depositados los 
;principiw. fundamentales detesta: constitución* y de la 
legislación que debía mantenerla. .No. ¿fabo advertir 
.q<i£.hpbip¿dal Filero tviejcude Castillas, tesoro espondi- 
}dp hasta nueÁfms'l&empiíis # imirado con ¡desdan, portas 
Ít*AMWiMttlfco* pttotupadb* * ?y ;por, Ws jurista melso- 
-fkpaoá 9 : pero cáyp cotítínuo e&fttdio bebiera ocupar 
4 todo hombre arpante* de so patria, para ^que nadie 
ignvftras^í^L prÍAiterqrtg^4e)MnaifipQ«t¡tucíti«t óáfet^ 
,iqfo4t¿Gobief?iMfc ¿|«*fe JodfcVia. exls^t** aunque alterad* 
£*r Ja,v.i w*¡!tod de. Aps, ¿ietftpo* ,.y I» dbrfersitjad de eeb- 
¿ipHbgesy qircótyrtavcias. 

. ::>« Pieu quisiera yp que el tiempo me permitiese, se* 
jbdtf CQe;n)en0&g<in*i^U<M elJwetgeq» »y e&plicar mas 
^^rminíKbimeiKta el »#pg$er» úú las: le^ea qi»conúé* 

ne este código* y:<jpi¿MQn. Uy* venerables [por su , sabir 
^Miiat t**>JP<> ppr Su antigüedad. Llámenlas en .bu en 
j&o*ftnhéf IíW <y gr<*8er*$ ;> los que ignorando su oií> 
«gafe wpgn , r n«H"*#&h &Lp<*tatiaff ¿su ?a*náa« ; Aer*: y» 
f¡A?M*9L& &<#*&** í* d^t4igÍQsa,^p^rmí4|4 qiitibagr 
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feas de agua y fuego, las fórmulas solemnes para to- 
mar o dejar la hidalguía, probar la legitimidad, ates- 
tiguar tos esponsales, calificar la violación y el rap- 
to , y otros mil establecimientos que parecen absur- 
dos y monstruosos á los que son peregrinos en el país 
de la antigüedad, ¿qué otra cosa son que unas reglas 
claras; y sencidas para, terminar brevemente las con- 
tiendas suscitadas entre los individuos de una nación 
marcial , iliterata, sincera y generosa? Y á la verdad, 
señores , ¿qué es lo que falta á las leyes para ser sa- 
bias Cuando son convenientes? ¿Acaso las leyes de Zo- 
xxfrastres, dé Solón, de Licurgo y /de Nuri*,, tuvieron 
otra bondad que ía de ser acomodadas á los pueblos 
* para quienes se hicieron ? 

Pero lo que hace mas á mi propósito es , qué el 
espíritu de estas leyes antiguas solo se puede descu- 
?brir á la lüfcide la fíistoria. Sin este auxilio el juhs- 
•coiisulté dedicado á estudiarlas, correrá deslumhrado 
por' ún país tenebroso y lleno de dificultades y tro* 
•picaos. Yo quisiera poderlos descubrir menudamen- 
te > para inculcar en los ánimos una verdad tan pro* 
veehosaé importante; pero la generalidad de mi ob» 
jeto» n o me permite tanta detención. Por.e$o, dejando 
á un lado otras dificultades, hablaré solamente de una 
que es acaso la mas principal de todas* 

Esta dificultad .consiste en el mismo lenguage eh 
<que están escritas nuestras leyes antiguas: en este lení- 
guage venerable* que por mas que le motejen dé toa?- 
co y de grosero los jurisconsultos vulgares* está Herío 
de profunda sabiduría y altos misterios para todos 
aquellos 6 quienes la Historia ha descubierto los a*¿ 
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canos de la antigüedad. Las palabras y frases que le 
componen están casi desterradas de nuestros diccio- 
narios, y el preferente estudio que kan hecho nues- 
tros jurisconsultos en unas leyes estradas , y escritas 
en un idioma forastero , las ha puesto enteramente en 
olvida Sus significaciones, ó se han perdido del todo» 
ó se han cambiado , ó desfigurada estrafiamente. Los 
glosadores no las han esplicado; y acaso no diré mu* 
. cho si afirmo que ni las han entendido. ¿ Qué dificul- 
tad , pues, tan insuperable no ofrecerá k los juriscon- 
sultos su lectura? ¿Y cómo podrán evitarla si el estu- 
dio de la Historia y de la antigüedad no les abren las 
fuentes de la etimología? 

Y no creáis, señores , que el conocimiento de es- 
te lenguage primitivo sea una ventaja dé pura curio- 
sidad. Su importancia es notoria , y su necesidad aliso» 
luta. Sin él no puede conocerse la verdadera esencia 
de la propiedad de las tierras, la estensioá del seño* 
fio Real eminente , ni las diferentes especies de los se* 
fioríos particulares , realengos , solariegos , abadengos 
y de behetría. Sin él no se puede conocer la gerarquía 
política y militar del reino , ni los miembros que la 
componen, ricos-ornes, infanzones, fidalgos, seño- 
res, deviseros, vasallos, caballeros, a teraaderos, peo- 
nes, villanos , y mañeros. Sin él po se puede compren- 
der la gerarquía civil, ni las facultades dé sus miem- 
bros, consejeros del Rey, condes , adelantados, me* 
finos, alcaldes, alguaciles, sayones y otros semejan- 
fes. ¿Quién entenderá sin este auxilió los nombre? de 
solar, leudo, honor, tierra, cpndado, alfoz, merindad, 
sacada t coto | concejo, villa» lugar t y oíros que se* 



ñafán la esencia délas propiedades, ó los límites de 
las jurisditciotíes?^ Quién los de mañería, infurcioii, 
cofrdüchó, yantar, ahnuda v marti niega , ríiarfeaága y 
otwtó -que distinguen la calidad de los tribu tos P'^Quié n 
los dé mitad, fieldad, fé , desafio, riepto, tregua, 
pas, asegurarla k ; omecillo f desprez, caloña ,cotcV él*- 
ttégas, enmiendas y otros perteneciente* á la juris- 
prudencia civil y á la legislación criminal? ¿Quién f ' 
fiüalrne'rite, podrá entender otros influidos Hombres, 
yerbos , frqses , idiotismos de aquel lengua ge , cuyas' 
significaciones ha perdido ó desfigurado la decantada 
cultura de nuestro siglo? Perb vblvamoS á hablar de' 
nuestros! códigos V f sigamos aunque con pááó acelera- 
do el progreso de nuestra antigua legislación. 

La misma serie de la Historia nos coVidüce á ha- 
blar íte otros código* particulares , cuya autoridad rio 
ha sido cta-ló antiguo menos respetada que la del Fue- 
rti viejo: Elk>$ ; contiehet* «tía parte de legislación qtifc' 
sirvió cte complementó at deriecbo antiguo, y natío,* 
dirimíoslo asi, en la misíná cuna. Hablo de los fue- 
ros y cartas-pueblas dados á ladillas y' cittdadfefe, qué' 
la suerte dé la guerra iba reduciendo al doihiftto de! 
ríuestros Reyfes;* El mrtaero de estos código* sé con-' 
tária por el délas capitales restituidas, ó fundadas des* 
púés de la restauración , si el tiempo y el descuido- no 
búbiéFaní consumido unos y olvidado otros. En aquel 
tiempo 'todos '.querían ; vivir coa leyes 1 propias, y esta 
rtiáairaa se siguió tan tenairtrénte, que mu ¿has veces 
sedaban á un sólo pueblo distintos fueros. Eto Tofedo 
le obtuvieron de sü conquistador D. Alfonso VIH, no 

los castellanos ^qtie hicieron la conquista , sino 
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tatabieb los átitiguds moradores católicos, que ha* 
búa vivido bajo la dominación sarracena, coapcidos. 
por el nombre de mozárabes* Hasta lo* ,e$t¿raHgeros 
que habían acudido cora o auxiliare* á la conquista» 
conocidos generalmente por el , nombre de francos, 
lograron también su fuero. Ademas de esto estaban 
otorgados i cada ciaste particulares fuegos; de manera, 
qu$, cada individuo podía vivir confiada en la protec- . 
cion de unas leyes efue eran propias, y que se f debiau 
interpretar por jueces de su misma, clase* . 

Pero lo que mas merece nuestra observación es 
que al favor de estos fueros se perfeccionó poca á po- 
co la forma del Gobierno municipal 4e los pueblos, 
conocida y^ desde los tiempos mas remotos. Hablo 
de los ayuntamientos , a quienes les fué dada desde el 
principio la autoridad precisa para dirigir los nego- 
cios tocantes al procomunal délos pueblos» I*os con* 
Cejos formaron desde entonces como uhaa pequeñas 
repúblicas, y su gobierno* se podia llamar por seme- 
janza, democrático, q bien porque el pueblo nombra* 
ba tollos los miembros 4^ su primer senado 9 ó bien 
porque en es$e residía siefnpre uno á roa$¡ represen* 
tantes de sus decebo*. Estos cuerpos políticos babian 
sido también considerados, en el repartimiento de las 
tierras, señalándose unas para el aprovechamiento co- 
mún de lps vecinos,: y otras, como <pi*>pÍQ patrimonio 
de la comunidad, Cop estas rentas, de que tenian los 
concejos la facultad da disponer libremen,te, acudían á 
las necesidades públicas, no solo de su común , sino 
también del Estado. Nosotros vemos desde muy anti- 
guo á estos concejos haciendo un gran papel en la Bis- 
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, toría , concurriendo con sus pendones á la guerra, con 
su voto á las Cortes, teniendo tina conocida influen- 
cia en el arreglo de los negocios, y en la suerte del 
Estado. 

Pero este sistema de Gobierno, en que estaban co- 
mo aisladas las varias porciones en que se dividía la 
nación, hubiera hecho nuestra constitución varia y va- 
cilante, si las Cortes, establecidas desde los primitivos 
tiempos, no reunieran las partes que la componían (i) 9 
para el arreglo de los negocios que interesaban al 
bien general. Al principio, como hemos dicho, estas 
Cortes eran también concilios-, y en ellas el Rey; loa 
grandes, los prelados y señores arreglaban los nego- 
cios del Estado y de la Iglesia. Pero después que la 
nación creció en individuos y provincias: después que 
empezaron á distinguirse los tres estados, y d« spttes 
que se fijó la representación y la influencia de cada 
uno en los negocios, las Cortes solo cuidaron del go* 
bienio civil y político del reino. Todo el mundo sa- 
be cuánto, contribuían entonces estas asambleas para 
¿KMiservar la paz interior del reino , y á mantener las 
clases en su debida dependencia , y á refrenar los esce* 
sos de la ambición y del poder de los magnates-: en 
ellas se reuuia la voluntad general por medio de los re- 
presentantes de cada estado, se clamaba por el remo 
dio de los males públicos, se descubrían sus causas, 
y se indicaban los medios.de estirpar los abusos que 
la relajación ó inobservancia de las leyes introducía en 



m 



(i) De aqoi nacieron lo» privilegios de voto en Cortes, con ce» 
didos por el Príncipe á varías ciudades del reino. 
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los diferentes ramos de la administración pública. 

Pero, Señores, ¿podré yo ahora convertir mis re- 
flexiones hacia los vicios y defectos de esta constitu- 
ción ? ¿ Cuál es la desgracia que hace á los hombres 
tímidos, y los retrae de descubrir sus opiniones en 
las materias de Gobierno ? ¿ El santo nombre de la 
verdad no bastará para ponerlos á cubierto de toda 
censura? ¿Por qué se han de callar las verdades úti- 
les, por mas que desagraden á unos pocos, vergon- 
zosamente interesados en alejarlas del conocimiento de 
aquellos mismos, á quienes conviene mas descubrir- 
las y saberlas? Pero yo hablo á un congreso, donde 
nada de lo que voy á decir parecerá nuevo ni estraor- 
diuario, y sobre todo á unos sabios que dotados de 
tanta buena fé como ilustración no creerán que mi 
voz se dirige á sus oídos para inspirarles ideas rae- 
nos convenientes á la gravedad de los que oyen, que 
& la modestia del que discurre. . 

Digámoslo claramente: si la antigua legislación de 
que hablamos es digna de nuestros elogios por la ab- 
soluta conformidad que había entre ella y la constitu- 
ción coetánea , es preciso confesar qué esta misma 
constitución tenia dentro dé sí ciertos vicios genera* 
les que conspiraban á destruirla, y que estos vicios 
estaban de algun modo autorizados por las leyes. £1 
poder de los señores era demasiado grande, y *n la 
primera dignidad no había entonces bastante autori- 
dad para moderarle. Toda la fuerza del Estado estaba 
en manos de los mismos señores.. Cada uno podía dis- 
poner de un pequeño ejército , compuesto de sus va- 
sallos, y amigos y parientes. Los maestres de las Or- 
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denes Militares tenían en su séquito una porción de mi* 
licia la mas ilustre y numerosa. Los prelados, en cali- 
dad de propietarios, disponían también de una pofcion 
de brazos que se sustentaban de sus tierras, y auu'luá 
concejos acudían alas guerras, llevando una nume- 
rosa comitiva bajo de sus pendones. Es verdad que 
toda está fuerza estaba subordinada por la constitu- 
ción al Príncipe, á quien debía seguir todo vasallo en 
sus especliciones; pero en el efecto estos eran siem- 
pre unos auxilios precarios, y dependientes de la vo- 
luntad, ó del capricho de los señores. Aun cuando se 
prestaron sin resistencia á los designios del Monarca, 
era de cargo de este mantenerlos en la guerra. Por 
un antiguó privilegio de lá nobleza no debía esta mi- 
litar sino á sueldo del Príncipe. El erario era enton- 
ces muy pobre, los tributos pocos y temporales, loi 
recursos difíciles, y siempre pendientes del arbitrio 
de las Cortes. ¿Qué era, pues, el Príncipe en esta cons- 
titución, sino un gefe subordinado al capricho de sus 
vasallos ? 

Yo bien sé que en otros muchos puntos la depen* 
den cía era recíproca , y que los nobles debían seguir 
al Monarca , ó porque podía separadamente oprimir- 
los, ó porque de él solo podían esperar grandes ré* 
compensas. Pero esto mismo dividió la nación mtich&á 

T 

Veces en partidos, y* aquel era mas fuerte donde carga- 
ba la mayor parte de ios grandes propietarios. El Prín- 
cipe no tenia por Ja constitución medios para repri- 
mir estos esriékoÜS'Era preciso que los buscase en ti 
atte y la política/ /Ninguno tan seguro, como el de difr 
Vidir i los señores para debilitarlos; y corno el interés 
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era el móvil universal , los Príncipes astutos maneja* 
ban diestramente este muelle para ganar á unos y cas- 
tigar á otros, recompensando á sus afectos con lo que 
quitaba á sus contrarios. Asi se vio muchas veces va- 
ci lando la stierte del Estado, sepultada la nación en 
la anarquía mas funesta, y empleadas en guerras hites* 
tinaos las armas que debieran dirigirse contra los co- 
munes enemigos. . 

Pero sobre todo,. en esta constitución yo busco un 
pueblo libre, y no le encuentro. Entre unos Príncipes 
subordinados, y unos señores independientes, ¿qué 
otra cosa era el pueblo que un rebaño de esclavos, 
destinado á saciar la ambición de sus señores? Este 
pueblo que debía mantener con su sudor al Principe, 
se vé separado del Príncipe para alimentar la codicia 
de los señores; y puesto bajo la protección de los se- 
ñores, se le forzaba á levantar sus mano$ contra el Prín- 
cipe que debía proteger. Ninguna cosa podía librar 
de esta suerte á un pueblo que no sabia lo que era li- 
bertad. Con efecto la libertad era entonces un bien tan 
desconocido a la última clase, que los mismos pue- 
blos libres, llamados behetrías, creían i*o poder vivuc 
sin reconocer un dueño. Para huir de la opresión con 
que los amenazaba la ambición por tocias partes, bus- 
caban un protector, y hallaban un tirano. Y coma ej 
derecho de elección los autorizaba para abandonarlo* 
no pu diendo vivir sin obedecer, corrían voluntaria? 
mente á otras cadenas. A la manera de aquellos mise- 
rables, de quienes cuenta Aristóteles qp$ rendían es- 
pontáneamente su libertad, para asegurar en los horro- 
res del cautiverio uua precaria y miserable subsistencia. 
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El tínico resorte que podía mover la constitución 
para evitar loa i 11 convenientes que producía ella itíis* 
ifta, eran las Cortes. Pero en las Cortes preponderaba 
también (el poder de las primeras clases» La nobleza y 
los eclesiásticos eran igualmente interesados en su in- 
dependencia, y en la opresión del pueblo. Los conce- 
jos que le representaban, eran representados también 
por personas tocadas del mismo interés, y á quienes 
dolía muy poco la suerte de la pl$be inferior. En une* 
palabra , una constitución que permitía que el Estado 
se compusiese de muchos miembros poderosos y fuer-; 
tes, en que los vínculos de unión eran pocos y débiles* 
y los principios de división muchos, y muy activos: una 
constitución i en fin, en que los señorees lo podían: todo, 
el Principe poco, y el pueblo nada, era sin duda una 
constitución, débil é imperfecta, peligrosa y. vacilante* 
i La legislación $igjuió>iempre sus huellas» y aunque 
es preciso copfesar 7 .qi?e confrontada con la consütur 
cion era buena y sabia, también es cierto que parti- 
cipaba de sus vicios y defectos. £1 mas particular era 
la falta de uniformidad. Apenas se. conocían leyes; ge- 
nerales. Todos vivían Con sus, leyes, y eran juzgados 
por sus jueces. Los hjjos-dajgo, tenían su fuero .par- 
ticular. Cada concejo tenia el suyo» Y aun dentro de 
uuft misma villa, como hemos dicho, cada clase de.ha^ 
hiladores tercia sus leyes y sus jueces. .Por lo misma 
el Gobipmpicivii era, vario, incierto y divi^idg; y ; en 

* » * 

aquel tiempo la por ciqn de España ljbre del yugo ¿ar- 
raceno, mas que una nación compuesta de varios pue» 
bl(|S y provincias, parecía un estado de confederación 
compuesto de varias ^peqqeñas re;pública3. ( ¡ .,,,,. \ 
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Tal era el estado de las cosas cuando el deseo de 
reducir la legislación á un sistema uniforme sugirió 
en el siglo xm la idea de formar on código general» 
Dos grande» Príncipes, D. Fernando el ni y D- Alonso 
el x trabajaron en esta digna empresa; esto es, el mas 
sábió y el mas santo de los' Reyes que dominaron en 
aquellos siglos. El primero apenas hizo otra cosa que 
proyectarla; pero animado el último por aquella cons- 
tancia Invencible con que se aplicaba k promover los 
proyectos literarios, logró llevar al cabo la formación 
de las Partidas; código el mas sabio , el mas comple- 
to , el mas bien ordenado que pudo producir la rude- 
Ea dé aquellas tiempos. 

Bien conocía el rey Sabio que era menester pre- 
parar la nación para que conociese este beuefício y 
le admitiese* Con esta idea compuso el Fuero de las 
Leyes, y aforó según él algunas billas y ciudades. En 
Ta55 le declaró en Burgos por Fuero general , y le dio 
como tal á los Concejos de Castilla. Asi trataba de acos- 
tumbrarlos á reconocer una legislación uniforme, para 
abrir después el tesoro de sus Partidas, y hacerlas in- 
troducir en todas partes. 

Los nobles de' Castilla, que conocieron el golpe que 
iba á recibir su autoridad con la admisión de estos có- 
digos, trataron seriamente de evitarle. Empezaron des- 
de luego á manifestad su resentimiento con poco di* 
simulo. Quejábanse de que áe' les quitaban sus pro- 
pias y antiguas leyes , pura someterlos á otras nuevas, 
y pidiendo altamente la restitución de sus fueros, le 
decían á D. Alfonso, que debía conservárselos f como 
.habían hecho su padre y abuelos. El Sabio rey ha- 
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biera desatendido la queja que' sugería el interés 9 y 
avivaba la prepotencia de los señores > si la necesidad 
de. conservarlos amigos no le hubiese forzado á reci- 
birla. Por fin los clamores de los liijos-dalgo lograron 
ser oídos al cabo de 17 años, y por una ordenanza 
espedida en 137a, se mandó que se volviese á juzgar 
como antes por el Fuero Viejo de Castilla. 

Un siglo de tentativas y pretensiones costó des- 
pués la admisión de las Partidas , que al fin se publi- 
caron en Alcalá en i34& Pero aun entonces quedó sal- 
va la autoridad de los, fueros municipales r y de forma 
que las Partidas se recibieron mas bien como un ; su- 
plemento á la incompleta legislación antigua, que co- 
mo una nueva legislación , hasta que con el progreso 
de los tiempos, el empeño de unos, la tolerancia de 
otrp&, y las» ocultas y pequeñas cansas que influyen 
siempre en el destino de los sucesos públicos, hicie- 
ron admitir y respetar generalmente lo? códigos Ai- 
fonsinos. 

Con efecto, desde este punto que forma una nue- 
va apocaren la historia de la legislación de España, 
es ya mas fácil ¡señalar las causas que laalteraron , y poc 
mejor decir, la: corrompieron. Me parece queso pue- 
de decir sin temeridad que ninguna cosa contribuyó 
tanto como las Partidas á trastornar nuestra furispru4 
dencia nacional, por donde volvió, á introducirse en* 
tfe nosotros el gtistoúle las leyes Romanas. Los juris- 
consultos que ayudaron á D. Alfonso en esta compi- 
lación, que eran sin duda de la escuela de Bolonia ,,co- 
piaron c» ella^no solo las leyesjde* Rdrmaív sinoitaití* 
bien: las opiniones de los jurisconsultos italianos. Desu 
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<te entonces no se pudieron entender las Partidas , sin 
recurrir á estas fuentes. La Jurisprudencia romana em- 
pezó á ser por este medio uno de los estudios mas es* 
timados, y los que la profesaban formaban en el públi- 
co una clase distinguida y separada. La interpretación 
de las leyes del Digesto y Código era no solo su prin- 
cipa), sino su único objeto. Todo se juzgaba según la 
Jurisprudencia romana, y de aqui vino que empezan- 
do á respetarse como leyes las opiniones de los juris- 
consultos boloñeses, se introdujese entre nosotros un 
derecho que era muchas Teces diferente, y no pocas 
contrario á nuestras leyes nacionales. 
• Pero aun es mas digno de notar, que las Partidas 
fueron también el conducto por donde se introdujo el 
Derecho canónico, con todas las máximas y principios 
de los canonistas italianos. La simple lectura de la pri? 
mera Partida es una prueba concluyen té de esta ver? 
dad. Y ved aqui cómo una nación que con las decisio* 
nes de sus propios Concilios, podia formar un código 
eclesiástico el mas puro y completo, fué abrazando sin 
discreción fel decreto de Graciano, y las Decretales Gre» 
gorianas, con todo cuanto babia introducido ep ellos 
de apócrifo y supuesto la malicia del impostor Isido- 
ro, la buena fé de los siguientes compiladores, y la adu? 
lacion . dé los jurisconsultos boloñeses. Este derecho 
se vio desde entonces formar como una parte de la le- 
gislación nacional! en la que se abrasaron todas las má- 
ximas ultramontanas, para que fuesen repentinamente 
erigidas en leyes. Y de aqui provino que autorizadas 
después con el tiempo, dominaron <,no solo general- 
ícente en juuestjras escuetos, sipo Cambien en nuestros 



, tíü que la ilustración de los mi* sabios jm 
mcoñsültos niel cety de los mas sabios magistrados 
hay?** logrado desflemarlas todavía al txirt) lado ( de loa 
Alpes, donde nacieron. / i 

Séajae lícito preguntar aqu i; ¿si podrán nuestrob 
jurisconsultos concebir sin él auxilio de la Historia es- 
te trastorno , que causaron en las ideas legales los. có- 
digos Alionónos ? ¿ si podrán cdndeer las fuehtes de las 
varias leyes Contenidas 'en ellos? ¿aipodrád penetrar 
sd espíritu, descubrir su fuer/a,. calcular sus efectos y 
deducir su utilidad ó su perjuicio? Pero yo no deba 
fatigar vuestros. oídos con unas inflexiones que ea¿it^ 
á ciada pasó la narcaclion.de los. hachos.» ¿ Quién de^riW 
sotros no l^s habrá fornido; muchas veces .leyendo 
nuestra Historia? . i 

Pero por otra parte, veo qub las Partidas, al ansiad 
tiemfho que iban alterando nuestra legislación ,: cansa- 
ban un bien efectivo á la nación entera, A pesiar de la 
diferencia que se halla entre ellas y la constitución 
coetánea 9 debemos confesar que introdujeron en Es- 
paña los mejores principios dala equidad y justicia 
natural, y ayudaron á templar- no salo la rodean de la 
antigua legislación, sino también de las antiguas ideáá 
y costumbres. Por donde quiera que se abra este pra* 
.cioso código se encuentra lleno de sabios documentos 
morales y políticos, que suponen en. sus autoras, una 
ilustración digna de siglos mas cultivados.; ÍJskm mh*m 
de los antiguos filosofóos, y Jo quees masólas dejos 
Santos Padres , frecuentemente citados en l^s Partidas, 
guiaron la, nación al eslqdiod^ la antigüedad proface 
y eclesiástica, y la inspiraron las máximas de ktiiM- 
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sidad. y justicia qué tanto brillaron en los gobierno» 
antiguos* Asi se fueron poco>á poco suavizando ^fe- 
rocidad y rudeza que inspiraba >c«r tos ánimos la escla- 
vitud feudal, el espíritu caballeresco*, -y. la ignorancia 
de los primeros anglas. Desde fentonces se empezó á es- 
timar i los hombres, y se trizo más preciosa su liber- 
tad: la nackui que ya se congregaba» 009 mas frecuen- 
cia eb las. Cortes» imbuida y» en piejorés ideas* deman- 
daba ypbtenia de los Reyes algunos > reglamentos úti- 
les á la libertad délos pueblos (1); y por finia idea de 
que éstos eran el principal apoyo de toda autoridad, 
y i de que doude.no hay pueblo, no háyitaiajtoéojio-* 
Meza, ai serranía, despertó el amor i 4a- jnuebe- 
dumbré,<y este<ath4*r aunque* interesado /fué poco á 
poco estendiendo la libertad, y produciendo- todos ios 
bienes i que conduce de ordinario. ¡ ' : 1 ' 
-f Entre tanto iba ¿Neiendo en Jas grandes poblacio- 
nes k libertad de los- plebeyos ala sombra del' Gobier* 
noty privilegios municipales. Vician por aquel tiempo 
lo$ señores en sus castillos y casas fuertes , ejerciendo 
sobre sus ¡vasallos y colonos un dominio ruinoso y 
©ptfesivoV mientras «pie el* pueblo* recogido eu las vi- 
ttasf y lugares, empezaba á gozar de una tranquilidad 
provechosa. La consecuencia natural de este sistema 
Alé que pasase a las ciudades una parte de la poblar 
cMH^de «los: campos, como suc$di& • Fué poco á pocb 
emésendd la población de las ciudades, y con la po 
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(1) Habla de la libertad ,civil, de aquella jusfa y razonable li- 
hettñó*áe qne carecían' bajotfeVgóMerWfteJpó* tico de loa aefior'e» 
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blacion crecieron también la industria y el comerció 
bajo. la protección rírranieipat; Se» ¡empegaron i 'cultivar 
las artes de la paz; y coii el amadamo cte mi* «prdducto* 
se aumentaba también <el número de *sih cükiVatlbre». 
Gomo estbs, cuya subsistencia no pendía ya de la ft- 
beralidadde los se&otfee, estuviese» libres del servicio 
militar, quedaban .tranquilos dentro de sus muros, 
«neutras la guerra lo alteraba todo fior ^defi^era', y ar- 
rancando de ios campos á los pobres labradores, lo* 
hacia cambiar la erteba por el mosquete. Por este me- 
dio empezó á ver España i uti, hjímíio tieti) poí trtia tía- 
Qoq sábia<¿ guerrera* indas*rí osa , comerciante y opu* 
lenta ; y por este* medibi*ambien fué subiendapocó 4 
poco á aqnel punto xle gloria y esplendor á q«e no 
llegó jamás alguno de los imperios fundados sobre las 

niinaátdel* Romano^ * » 

iVariasr bausas concurrieron sucesivamente á acele- 
rar esta feliz revolución* Arrojadps los moros de t*d& 
España; reunidas á la de Castilla la corona de Aragón 
y Navarra; agregados á la dignidad. Real los maestras 
j^&;de^iaaQi>dcBes Militares; descubierto y conquisa 
tado á i la -otra phrtfedeLroaír ut» dilatado y riquísimo 
iropqrio , creeier on ei poder y la autoridad Real á un 
grado de vigor que jalmas habían tenido* A vista de 
este «oloséiSf idesvanecieíon »aquellas . potestadto que 
hadaia» dividido hasta entonces' la soberanía, y se -cok* 
pesó áconoeer^que los* nobles y los grandes no ér&á 
mas-qne-uoos-vasaHos distinguidos.- Por fin, et gran- 
de , profundó V sistemático genio del cardenal Cisne- 
^os acap^ 4 e wpdgsar ,el poder dé |QS ); grpñ^s sp4o* 
res , y aseguró á la soberanía una fueria que hubiera 
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sido perpetuamente freno saludable de la prepotencia se- 
ñoril , si lp ambición ministerial ao la hubiese conVerti- 
do algunas Yete* en ímlrumfento de opresión y tiratm (i). 
Como quiera que sea, es! preciso que mírenos es- 
ta época como aquella á que debió nuestra legislación 
su último complemento. Gomo todos los ramos de ad- 
ministración tomaron un asombroso incremento , fué 
preciso que la legislación se aumentase respectiva- 
mente con cada uno de ellos. Todas las leyes, pragmá- 
ticas t órdenes y reglamentos respectivos á la agricul*- 
tura 9 artes, industrias,. comercio y navegación: todas 
las que afirmaron el gobierno municipal de los pue- 
blos; todas las. que señalaran la geraxtquía civil , y fi- 
jaron la autoridad de los tribunales , jueces y magis- 
trados que la componían; y en fin, todas las que cam* 
pletaron nuestro sistema civil y eeonómioo i debieron 
#u origen á ¿estos tiempos, y. fueron efecto de lá fa- 
vorable revolución que hemos* indicado, i 

La multitud de estas nuevas leyes, 1* diferencia 
que se notaba entre ellas, y los códigos antiguos, hizo 
por fin conocerla, necesidad de u»a. nueva- 4tom pibr- 
cion. Proyectóla la inmortal' Isabel.,* Princesa- que ha* 
bia nacido para elevar á España i su mayor espíen* 
dor; pero prevenida por la muerte, no pudo eomple* 
**roa*« designio, y se contenté con dejarle amiy re* 
onoaendada en.* sb testamento.: Prnokméle. com iesiat 
Diarios i; instado por las Cortes, y de auiórdcn* tra- 
■ i ■ ■ ■ ' ■ ■■ t ' ' . ■ ■ ■ , , 

(i) En todas las monarquías del mundo ha Rábido algunos 
ministros ó privados, que abusando de la confianza de \o% Reyes, 
convirtieran íei'tfoo de la autoridad legítima eh po<Wr #rbitrario, y 
á i*ecé# fOn fl» pi<r.4Q lo* poebloi. #. ; b . 
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bagaron en él los doctores Alcocer y Escudero , que 

tampoco pudieron, acabarle. Pero por fin D. Felipe II, 
á quien estaba reservada esta gloria f encargó la con- 
tinuación de estos trabajos á los licenciados Arrieta y 
Atienza , y logró publicar la nueva Recopilación que 
boy conocemos, por su Pragmática de 1 4 de marzo de 
J 667, que dio al nuevo Código la sanción y autoridad 
necesarias; . < ;. , 

Pero, señores , permitid qué os. pregunte > ¿quién 
será el hombre k quien el cielo haya dado las luces y 
talentos necesarios para hacer el análisis de este Có- 
digo', donde están confusamente ordenadas las: leyes 
hechas en todas las épocas de la constitución Espauo* 
la? Yo. confieso que esta.es> una empresa superior á 
mis: fuerzas. Si hubiese un hombre que reuniera en sí 
todos! los conocimientos históricos, y toda la doctrina 
legal; esto es v que fuese un perfecto historiador y un 
consumado jurisconsulto, este Sjoio seria capas de acó* 
meter y acabar tamaña empresa. 

Pero entre taitto, ¿ quién se atreverá á interpretar 
^atto ley^s v sin; s^brer, la historia de los, tiempos en,qye 
se hicieron? Que< vengan |á est4 asamblea Jlos juriscon* 
sultas españoles * pero especialmente aquellos A quie» 

w 

nés el estudio de la [Historia parece una tarep ioútti 
y superflua: yo los emplasto para qu$ me digan, ¿si 
es pefcibk* conocer el espíritu ele la $ ky«s recopiladas 
san mas auxilio que el de su lectura? Vosotros, minis- 
itoüy magistrados y jueces, á quienes el Rey copfia el 
penoso y distinguido encargo de ejecutar estas leyes, 
decidme, ¿si os creéis capaces, de conocerlas sin la His- 
toria? Pero yo tiemblo al esperar vuestra respuesta. Si 
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rae decís que fes necesario el estadio de la Historia pa- 
ra el complemento de la doctrina legal que piden vues- 
tras arduas é importantes {unciones, ¿de dónde viene 
qué ta Historia se estudia tan poco entre los de nues- 
tra profesión? Pero si decís que este estudio es inútil, 
¿qué podremos esperar de unos ingenios tiranizados 
por tan absurda preocupación , y espuestos siempre á 
que la ignorancia de los tiempos antiguos separe de sus 
ojos el hermoso simulacro de la verdad? 

Confesemos, pues, de buena fié, que sin la Historia 
no se puede tener un cabal conocimiento de nuestra 
constitución y nuestras leyes; y confesemos también* 
que sin este conocimiento no debe* lisongearae el ma- 
gistrado de que sabe el Derecho nacional. Porque en 
efecto, ¿cuál es la obligación de un vasallo- á quien svl 
Príncipe encarga .el importante depósito de las leyes? 
¿Porverttüta bastará que sepa los principios del Dé- 
reehó privado, para terminar con 'equidad y justicia las 
contiendas de los particulares? Si se trata de defen- 
der las prerogativas de la soberanía * fas privilegios 
del clero y la nobleza , los derechos* del pueblo, ¿eórao 
lo podrá hacer sin saber el Derecho publico nacio- 
nal? ¿Sin este conocimiento ¿cómo podrá saber dónde 
llegan los límites de la potestad Real y eclesiástica, los 
deberes del clero y la nobleza , los cargos y obligacio- 
nes de tos pueblos?' ¿Gomo epttocerá la gerarquía que 
preside al Gobierno, la autoridad de sus cuerpos po- 
líticos, y la dé cada uno de sus miembros? ¿Cómo la 
residencia de la soberanía (i), y de la potestad legislati- 
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(i) Sega» doctrina 'sentada per el Autor en otra ptutfe, \u 8o- 
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va (i) y ejecutriz, sus . modificaciones y su» términos A 
¿Gómoi, eh fin r podrá, calcular el grftdode libertad por 
l¿tica que concede l&Gembtuoion.ai«iudadaHoV y tas*» 
ta dónde -so» inviolables por ella los derechos de «u 
propiedad? ¡Cuántas veces en el ejercicio de la ju*isdic-« 
eron.eriininal.se ha desconocido y aniquilado <esta libec-? 
Ud política! ¡Cuánta? ©niel usó de la potestad ¿e ha 
destruido y atropellado *ste derecho de propiedad ! 
¡Cuántas en finen la imposición dé tributos, eii la can- 
tidad y calidad de ellos, y en el modo de recaudarlos, se 
kan vulnerado á un misrp 9 tiempo* nelderepbo de pro* 
piedad y la libertad; política de lo& conciudadanos! Pé* 
rosi el estudio déla Historia puede librar. de estos ma-» 
les, ¿cómo no temblarán aquellos á quienes separa de 
él una pereza vergonzosa? 

.! ¿Confiese, señores, i que de lo que hemos dicho 
resulta á nuestros jniisconaukos un cargo deoiasiado 
grave* Su profesión les obliga al estudio de utía in+ 
mensidad de leyes antiguas y modernas , Compiladas , y 
sueltas, sin cayo conocimiento i i»i visan: espuestos á 
confinóos errores, Precisados p6r otra parte al estadio 
der la Historia*, ¡qué nánltitud de volúmenes! no debe* 



beranía, eórao indivisible que es por su esencia, fué reconocido 
constantemente %s¿V la* fundación* cíe Tá' mVm'arVjúia «goda en' Es*- 
paña, como un dictado 6 atiibuto eselusivo de nuestros Reyes* 
igualmente que la potestad legislativa , que ejercieron en toda su 
plenitud ; y ha habido tiempo en que libraban por si algunos plei- 
tos , como sucedió antes de establecerse los supremos tribunales de 
Ja Corte. (Véase el apéndice niítfttro ta.y la nota 1. a á'los miamos 
de )a memoria qirté -«aferft>i¿'ei* defensa déla conducta de fosjttdi* 
virfoos'de4a Jtintá GehtraP, impresa ea la'Coruñr, áíió de iSliJ. 
(i) Véase lo dicho en la nota a ¿* puesta á la página 444. 
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tan revolver continuamente para estudiarla con pro-» 
▼echo! Yo no tengo empacho de decirlo: la nación 
carece de una Historia* En nuestras Crónicas, anales* 
historias, compendios y memorias, apenas se encuen- 
tra cosa que contribuya á dar una idea cabal: de los 
tiempos que describen. Se encuentran, sí, 'guerras, ba- 
tallas , conmociones , hambres , pestes? desolaciones, 
portentos , profecías, supersticiones; en fin , cuanto 
hay de inútil , de absurdo y de nocivo én el pais de 
la verdad y la mentira (i). ¿Pero dónde está una historia 
civil que esplique el origen, progresos, y alteraciones 
de nuestra constitución, nuestra gerarquía política y 
civil , nuestra legislación , nuestras costumbres , nues- 
tras glorias y nuestras miserias? ¿Y es posible que una 
nación que posee la mas completa colección de mo- 
numentos antiguos : una nación dónde la crítica ha 
restablecido el imperio dek verdad , y desterrado de él 
las fábulas mas autorizadas: una nación que tiene en 
su seno esta Academia llena de ingenios sabios y pro- 
fundos, carezca todavía de* una obra tan importante 
y necesaria? Permitidme, señores; que yo sea él ór- 
gano de los deseos públicos. Todos esperan de voso- 
tros este beneficio tan provechoso : los que cultivan 
las ciencias, los que estiman su patria, los que aman 
la yerdad » ..pero sobre todo aquellos á quienes su raí* 



(i) Habla aquí de algunos de nuestros autores , que con mas 
buena fé que ilustración y sana crítica, mezclaron con la verdad 
4e la historia mil patrañas y sucesos ridiculos, 6 forjados por ellos, 
ó cqpiajdot; de otío» J; quejes diejon crédito sin examen ni tener 
0tra, autoridad en su apoyo que la de una tradición vaga, derivada 
de tiempos oscuros y remólos. 
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nisterio obliga al estadio de unas leyes, que no se pue- 
den comprender sin el auxilio de la Historia, 

Ved aqui, señores, las reflexiones que en medio 
de la muchedumbre de negocios que me rodean, he 
podido ordenar á costa de inmensos afanes. Guando 
proyecté este discurso, yo no previ que acometía una 
empresa no solo superior á mis talentos y corta ins- 
trucción, sino también al tiempo que me dejan libre 
las diarias funciones de mi empleo, Mas despacio, y 
después de un estudio mas serio y reflexivo, hubiera 
tal vez espuesto mis ideas con menos aridez y difu- 
sión ; pero trabajando interrumpida y precipitadamen- 
te ; distraído el ánimo á mil varios importunos obje- 
tos, y estimulado á todas horas del deseo de venir á 
manifestaros mi gratitud, ¿qué podía yo producir que 
fuese digno de la gravedad de la materia y de la ins- 
trucción del auditorio? Pero, ¡qué ocasión tan opor- 
tuna para este ilustrísimo cuerpo de ejercitar conmi- 
go la benevolencia que ha empezado á manifestarme! 
Yole suplico humildemente, y á sus sabios individuos, 
que me disimulen una tardanza involuntaria, y unos 
defectos inevitables de mi parte; y que asegurándose 
de mi ardiente deseo de concurrir en cuanto pueda á 
los fines de su provechoso instituto, se digne de acep- 
tar mi sincero y cordial reconocimiento, que durará 
tanto tiempo como mi vida» 
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